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R ex enim ardua est vetustis nomtatem daré, 
novis authorilatcm ,  obsoletis nitorem, obscuris 
lucem, fastid itis gratiam ,  dubiis fidem.

Ardua empresa es presentar con novedad cosas 
antiguas, dar autoridad á las modernas, interés á 
las pasadas, claridad á las oscuras, amenidad á 
las molestas , fe á las dudosas.

P linio el Joyen.
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C A P Í T U L O  Y I I I .

P r i m e r a  é p o c a  «le l a  d o m i n a c i ó n  
«le l o s  á r a b e s .

Los árabes y sus victorias.= Invasión déla E spaña.=C or- 
rerías de Tariff en el país granadino. =  Su conquista de
finitiva por Abdelaxiz.=Repartimiento de tierras y ciuda
des entre los conquistadores.=Guerras civiles durante el 
gobierno de los emires ó lugartenientes de los califas.

Hemos referido cómo los industriosos navegan- Introduc- 
tes de la Fenicia arribaron á nuestra tie rra , des- cion. 
lum brandocon sus dádivas á los pobladores senci
llos, y cómo la influencia de su civilización miti
gó con lentitud la barbarie. Cartago enarboló su 
pabellón como señ o ra , é hizo luego reconocer su 
poderío sin tregua ni resp iro ; y cuando la Provi
dencia señaló para la altiva república la hora de 
abatimiento y de ru in a , el romano victorioso vi
no a regir los destinos de nuestros pueblos con la 
cuchilla de sus helores. Sobrevinieron épocas de 
felicidad y tiempos de bonanza : se bendijo en los 
hogares domésticos la memoria de algunos em
peradores magnánimos, que derram aron bienes 
en el vasto imperio encomendado á su solicitud; 
pero á éstos prósperos dias sucedieron otros de 
infortunios y lástimas. Los bárbaros abandona
ron sus regiones heladas; y al posesionarse de 
las nuestras, las devastaron, y al gozar de sus 
delicias, afligieron duramente á los moradores.
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Eran sus estragos el soplo del cierzo, que roba 
su verdura á los árboles, hiela las plantas y des
hoja la flor de otoño. Ataúlfo elevó despues un 
trono q u e , cimentado sobre ruinas , quedó muy 
frágil y endeble y no pudo resistir el empuje de 
un torbellino furioso, formado en lejano horizon
te y desencadenado en el nuestro. Aludimos al 
impulso que el profeta árabe comunicó á las tri
bus errantes ) á la prosperidad maravillosa de 
sus armas: por ella, los habitantes del país grana
dino, en cuyas venas circulaba la sangre del fe
nicio y del cartaginés, del romano y del godo, 
recibieron linajes de árabes y persas, de siros y 
egipcios, de gétulos y munidas, alistados bajo la 
enseña de Mahoma \  Para ocuparnos de este su
ceso, el mas interesante y memorable de nues
tra  historia, conviene trasportar la imaginación 
del lector á los desiertos de la Arabia y retroce
der por un momento al remato de Sisebuto.

Arabias^68 Arabia es una vasta península situada en
treg a  Persia y su golfo, entre la S iria , el mar 
Rojo y el Océano índ ico : su cabal superficie con
tiene un espacio de 100.000 leguas 2. Algunos 
geógrafos la dividen en P e trea , Desierta y Feliz: 
otros reconocen meramente las dos postreras de- 

Petrea. nominaciones 3. La Petrea confina con la Siria y

1 Muchos colonos fenicios de nuestra tierra y los solda
dos africanos de Anibal y Masiniza procedían del mismo li
naje y de la misma patria que algunos siros y moros ave
cindados en España en el siglo VIII.

2 Conde Las Casas, Atlas histor. ,  n. 31. El Sr. Tor
rente ( Geogr. univ.j tom. 2 pág. 8 )  fija á la Arabia una ex
tensión de 300.000 leguas; este cálculo , comparado con el 
de otros geógralos, parece exagerado.

Los geógrafos griegos y latinos hacen una triple cla
sificación, que los árabes desconocen. Algunos modernos.,



el E gip to , y es bañada á poniente por las aguas 
del mar Rojo. Sus llanuras estériles y sus colinas 
fueron teatro de las maravillas de Moisés y de las 
hazañas de Bonaparte \  La Desierta es un pára- La Desierta. 
m0 de miles de leguas , en cuyo suelo se extien
de una arena muy sutil y m enuda, que las brisas 
revuelcan ó levantan con ondulaciones seme
jantes á las del mar. El a i r e , que es elemento 
general de v ida , allí se convierte en soplo mor
tífero ; en vez de re frescar, sofoca de ta l modo 
que el árabe evita su contacto encerrándose en 
una cisterna, en una gruta ó en su frágil tienda.
L a vista de un espino ó de una p a lm a , á cuya 
sombra débil pueda mitigarse el suplicio de los 
rayos ardientes que vibra el so l, se considera co
mo un consuelo por el desventurado que osa in
ternarse en el abrasado yermo. E l agua es salo
bre y escasísim a: en algunos parajes menos in
gratos suelen arraigar plantas, pero crecen me
dio marchitas y mueren sin dar fruto. T igres, leo-
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mas prolijos y consecuentes á las nociones de Abu’ 1 Feda, 
que Niebuhur, Shaw y Ali Bey han rectificado, subdividen 
la Arabia en seis provincias; al norte, la del Berriah ; al 
oriente, las de Barheim y Omán sobre el golfo Pérsico, en 
cuyas costas abundan las perlas; al mediodía, la delHiemen 
ó Arabia Feliz; al occidente, la del H ejiaz, donde se ele
van Medina y la Meca ; y en el centro la del Nejiz.

1 Este es el país de los antiguos nabatheos, cuya capi
tal era P etra  ( P lin io , H istor. n a tur., lib. 5 ,  cap. 11 , y 
lib. 6 ,  cap. 2 8 ), que Justiniano fN o v . 102.; mandó trasla
dar á Bostra. En él descuellan los montes Horeb y Sinaí, 
famosos en la Historia Sagrada. En sus desiertos vaga
ron los israelitas 40 años. Bibl. sacr., lib. del Génesis y 
Exodo. Filón el Judío, Opera, In v ita  M osis, lib. 1. lé a n 
se las Corografías de Abricomio, Tirini y Lalmet. Sobre los 
liechos de Bonaparte, ñlemoires de Savary,  tom. 1, cap. 9, 
y las obras del mismo emperador dictadas á Gourgaud en 
Santa H elena, tom. 2.



La Feliz.

pardos y sierpes venenosas disputan al hombre la 
posesion de algunas eminencias, en las cuales se 
interrumpe la esterilidad absoluta con árboles, 
con yerbas ó con algún arroyo cristalino de in
estimable precio para el viajero sediento. Hay es
taciones en que se desarrollan plagas de ratas y 
langosta que mueren de rabia y hambre , empo- 
zoñando la atmósfera con sus pestíferos miasmas. 
Esqueletos de seres vivientes que han perecido 
envueltos por remolinos de viento y polvo, sue
len blanquear en la superficie del desierto. Na
die interrumpiría el silencio de aquellas soleda
des , si el devoto que anhela visitar el sepulcro 
de su Profeta, ó el comerciante que expone su 
vida por acrecentar su fortuna, no hiciesen al ca
ballo , al dromedario y al camello partícipes de 
sus fatigas y ayudas eficaces de sus travesías \  
Llámase Feliz la parte meridional de la Arabia, 
porque comparada con la Desierta, es una tierra 
de ven tura: su clima es apacible y muy templa
do ; sus campos ofrecen la variedad de montañas 
y colinas, de prados risueños y de bosques som
bríos ; hay en ella puertos frecuentados y ricas 
poblaciones; frescos raudales fertilizan sus vegas, 
que producen azúcar , algodon, seda , púrpura, 
bálsamo , café , frutas delicadas y aromas. Los 
orientales, propensos á descripciones maravillo
sas , han pintado las comarcas del Hiemen supo
niendo que Dios ha creado en él una especie de 
paraíso; que la vida de sus habitantes se desliza 
en el seno de la opulencia y con el regalo de to
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1 Buffon, Iíts to r . natur. de los cuailr. artic. del caballo 
y camello. Volney, Voyage en Syrie, tom. í ,  cap. 23, p. 3. 
Ali B ey , ó D. Domingo Badía, Viajes por A frica y Asia ■ 
tom. 2 , cap. 19. 1



dos los p laceres; que allí anidan el ave fénix y 
otros pájaros, alimentados de flores y rocío; que 
el suelo cria p erla s , oro , nácar y diam antes; y 
que la tierra y las aguas exhalan suavísimos olo
res *.

La historia primitiva de los árabes es la narra
ción sencilla de su independencia solitaria. Los 
escritores que han referido las revoluciones de 
los imperios antiguos, se ocupan rara  vez de un 
pueblo relegado en una tierra ingrata y ajeno de 
todas las vicisitudes. La pobreza de los árabes no 
ha excitado la codicia de conquistador alguno: si 
bien la posesion de la Arabia Feliz habria pro
porcionado granjerias á la ambición y premios á 
la guerra, los arenales de la Desierta formaban un 
valladar intransitable que ponia al hermoso país 
al abrigo de invasiones funestas2. Piratas etíopes
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1 Herodoto (lib. 3 )  habla de las ricas producciones de 
la Arabia , y  particularmente de las del Hiemen. Plinio se 
ocupa en el cap. 8 del lib. 12 de su flis to r . natur. de las 
preciosidades de la Arabia F eliz , y lanza un amargo epi
grama contra la profusión romana: véanse también el cap. 
14 del mismo libro, De Thurifera regione, y el lib. 16 de la 
Geogr. de Estrabon. Tácito ( Annal. lib. 6 ,  cap. 5 )  dice 
que apareció el ave fénix en Egipto, siendo cónsules Paulo 
Fabio y Lucio Vitelio ( a. 34 de J. C .), y cuenta las excur
siones anteriores de este pájaro fabuloso. Plinio duda de su 
existencia: Haucl scio an fabulose, unum in toto orbe,  nec 
visum magnopere. Ilis to r . n a lur., lib. 1 0 , cap. 2. El P. 
Vaklecebro, del orden de predicadores, en su curiosa y 
erudita obra político-moral, Gobierno de las aves mas ge
nerosas’j  habla del mismo pájaro ideado por los poetas: 
« Es su patria la Arabia F eliz...... su alimento , dicen mu
chos que es rocío del cielo ó llanto de la aurora : ” lib. 6, 
cap. 22. La sura 34 del Coran se titula Saba y es alusiva á 
la reina de este nombre que reinó en el Hiemen , y es céle
bre en la historia de Salomon.

2 Elio Galo fué el primer capitan romano que se inter
nó en los arenales de la Arabia con un ejército organizado

Indepen
dencia de 
los árabes.



vestidos con pieles de tigres y leones, han des
embarcado de improviso en las playas de la Ara
bia , hecho correrías tierra  adentro y acumula
do en sus canoas riquísimo bo tin ; pero la domi
nación de estos bárbaros ha sido transitoria y efí
mera \  Los ejércitos de Semíramis, los soldados 
de Augusto y de Trajano amenazaron la libertad 
de las tribus e rran tes ; pero éstas, al sentir ene
migos en los confines, recogieron sus tiendas, 
aparejaron sus cam ellos, cegaron los pozos y
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de orden de Augusto ; pero retrocedió , porque los árabes 
huían como sombra impalpable , y la sed y el hambre men
guaban sus Pilas. Romana arma solus in eam terram intulit
M lius Gallus ex equestri ordine...... ccetera explórala re-
tulit. Plin., H istor. natur., lib. 6 ,  cap. 28. En tiempo de 
aquel emperador los romanos de la Arabia Petrea conocie
ron los monsones ó brisas regladas, y entablaron comercio 
directo con la India, evitando las dispendiosas negociacio
nes por la via de Palmira y Damasco. Los buques mercan
tes exploraron las costas del Hiemen (H uet, H istor. del 
com.j cap. 50 ), cuya riqueza encarecen los geógrafos, los 
historiadores y hasta los poetas antiguos. Estrab. lib. 1 , 16 
y 1". De los sabeos, dijo P lin io: Sabceos ditissimos silva- 
rum ferlilita te odorífera, auri metallis, agrorum riguis, 
mellis cercoque proventu: lib. 6 , cap. 28: y Horacio

Icci, beatis nunc arabum invides 
G azisj et aerem militiam paras 
Non ante divictis sabece
Regibus...................................

Lib. 1 , od. 29.

El in tactis opulentior thesauris arabum de la oda 2 i  del 
lib. 3 es referente á la riqueza del Hiemen. Los emperado
res romanos fijaron, despues de la incursión desastrosa de 
Elio Galo , guarniciones en la Arabia Petrea, las cuales su
frieron recias embestidas de los beduinos, en tiempo de 
Trajano, según Sexto Rufo, y en el de Severo, según líion 
Casio.

1 Herodoto, lib. 3 y 8. Los árabes del H ejiaz, capita
neados por Abdel Motaleb, abuelo de Mahoma, combatieron
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manantiales de la comarca con arena y piedra, y 
en dos jornadas dejaron burlados á sus persegui
dores. Apenas las legiones briosas se internaban 
en arenales sin agua, sin abrigo y sin víveres, re
trocedían desengañadas de que el valor y los sufri
mientos eran infructuosos para dar alcance dunas 
gentes fugitivas cual sombras. Los sátrapas de 
Persia y los em peradores de Constantinopla aña
dían á sus timbres el título vano de protectores 
y reyes de la Arabia : provenia esto , de que al
gunos emires y ancianos de las tribus gazanita y 
y lakemita , que acampaban en los contornos de 
Damasco y en las llanuras de la Caldea, solían tri
butarles ligeras muestras de una amistad inter
rumpida por el interés ó la inconstancia, y sin 
embargo interpretada de vasallaje \

H an respetado también los conquistadores la Creencias 
bravura proverbial de los árabes. Éstos se pre- bres^de^os 
ciaban de ser descendientes de Jectan y de Is- árabes, 
mael y de conservar las tradiciones y las costum
bres de sus patriarcas 2. Unos, comerciantes y

contra los etíopes, y los expulsaron de la provincia. La 
época de esta guerra filé memorable, y se llamó del Afil, ó 
del Elefante. Según Conde, Jusuf Ben Said de Illora, escri
bió con mucha elegancia las circunstancias de ella.

1 Un emir de la familia Irak que dió este nombre á la 
Caldea, se fijó en los contornos de Damasco, en un lugar 
apacible llamado Gazan , y de aquí provinieron los gazani- 
ta s , que poblaron despues en Granada, Plinio designa no 
lejos del mismo sitio á los scenitas: lib. 5 ,  cap. 24. Cuan
do el emperador Juliano invadió la Mesopotamia, Malelc, 
emir de aquella tribu , molestó mucho á las tropas roma
nas. Casiri menciona aunque ligeramente á los gazanitas y 
lakemitas: Biblioth. arab. hisp.^ tom. 1 , pág. 72.

2 Jectan, cuarto nieto de S em ,h ijo d e  Noé. Génesis,  
cap. 1 0 , v. 2G. Ismael, hijo de Abraham y de Agar. Gé
nesis, cap. 16. La etimología de los nombres árabe y sar
raceno ha dado ocasion á muchas conjeturas. Unos suponen



agrícolas , poblaban las ciudades de la c o s ía : 
o tros. reunidos en familias y acampados siem
pre, vagaban con sus rebaños en busca de para
jes que íes proporcionasen agua y yerba. Cada 
tribu reconocia la autoridad de un jefe encarga
do de arreglar sus controversias y de dirimir las 
discordias que engendraban sus insultos y robos, 
ó la posesion de abrevaderos y prados \  Cada 
año presentábase en los confines de la Persia y 
de la Siria muchedumbre de pastores á rab es , in
vadiendo con sus ganados sierras y dehesas, y 
plantando sus tiendas en los valles mas abriga
dos: á los niños, á las mujeres y á los viejos cor
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que los sarracenos se ¡laman así por ser hijos de Sara, una 
de las varias mujeres de Abraham; pero esto no parece ve
rosím il, cuando ellos reprueban esta genealogía, conservan 
la tradición de ser descendientes de Ismael y A g a r ,y s e  
nombran por esto ismaelitas y agarenos. Otros deducen la 
voz sarracenos, de Sharaca, que significa oriental, y de 
Sarac que significa latrocinio y esterilidad, y  también de 
una aldea de la Arabia Petrea con igual nombre. Los ge- 
nealogistas árabes reprueban tales conjeturas: según Aben 
Said, citado por Abu’ lFeda, llámanse árabes los descen
dientes de Jarab, uno de los hijos de Jectan , cuya raza es 
la pura, antigua y genuina: estos no conceden á los ismae
litas esclarecido linaje, y  los consideran mozárabes ó mix
tos. La voz sarraceno deriva, según las conjeturas de Ca- 
siri, de Sara y Scenitas, ó de sahrainos (vagamundos cam
pestres). Biblioth. arab. h isp .,  tom. 2 ,  pág. 18.

f Conde, Domin. de los d r a b parte 1 ,  cap. 1. Filón el 
Judío, que tenia motivos de conocer las costumbres de los 
árabes, dice: Arabes exercent pecuariam, pascuntque gre- 
ges promiscué v i r i ,  midieres,  juvenes, virginesque non p le-  
bei solum, sed et nobiles. Vita M os., lib. 1. Los historia
dores del Bajo Imperio los habian dado á conocer como sin
gulares por sus discordias y rapiñas. Procopio, De bell. 
jpers.j lib. 1 , cap. 1 7 , y  Amiano, lib. 1 4 , cap. 4. Los be
duinos actuales conservan inalterables los hábitos que te
nían en tiempo de Abraham y  de Ismael. Y olney, Voyage 
en Stjrie, tom, 1 , cap. 2 3 , p. 3.



respondían la dirección y el cuidado de su rique
za pecuaria ,m ientras los jóvenes se imponían el 
deber de velar armados en su defensa. Así el ara- 
be pasaba de pastor á aventurero. Este género de 
vida realzaba el ejercicio de las armas y sometía 
á la juventud á una emulación y disciplina asi
dua. E l ginete que, inmóvil sobre el lomo de un 
caballo desbocado, traspasaba con el liarpon cer
tero  á su enemigo ó le hacia m order el polvo de 
un saetazo, ó el valiente que ensangrentaba su 
lanza en singular batalla , m erecía el aprecio de 
toda la  tr ib u , era alabado en romances y bala
das, v su nombre se trasmití a á los nietezuelos co
mo modelo de campeones E l árabe guerrero y 
pastor despreciaba como cobarde al habitante se
dentario y agrícola, y tenia compasion del mo
rador de las ciudades, suponiéndole esclavizado 
en recinto estrecho , sin participar de la  libertad 
y anchura del desierto. L a contemplación del sol 
y de las brillantes constelaciones que giran en el 
espacio, despertó en aquellos hom bres sencillos 
la  idea confusa del H acedor que les ha trazado 
su invariable curso. El a rab e , acampado en sus 
llanuras, debió forzosamente elevar sus miradas 
al firmamento , reconocer su pequenez ante la 
magnificencia de la bóveda estrellada, ypostra i- 
se humilde a adorar los luceros que le alumbra
ban y servían de rumbo en su camino incieito .
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i E l deseo de amparar á los débiles, la necesidad e 
atender á la defensa, al honor de la familia y á la custodia de 
la riqueza mueble, crearon en los siglos medios la Pr° f®*10 
de la caballería andante, cuyo primitivo tipo seer'™c 
en la Arabia. Chateaubriand y Lamar ine han visitado el 
oriente con sobrado entusiasmo, y  realzan ia Penosa v 
del beduino. Volney y  Ali Bey disipan muchas ilusiones 
relativas á la poesía de la vida errante.



Nacimien-

así cada tribu veneraba estrellas diferentes • algu
nas creían en la resurrección de los muertos y sa
crificaban sobre la sepultura de éstos sus caballos 
y camellos. La observación constante les habia 
hecho conocer el curso fijo de los astros y las in
fluencias que su aparición ejerce en la variedad 
de las estaciones \  En las costas del Hejiaz, del 
Ornan y del Hiemen habia algunas ciudades que 
prosperaban con el comercio y con la agricultura- 
pero la generalidad de los árabes era agreste y 
reconocía su pobreza hasta el punto de adoptar 
como laudable y honorífica la rapiña. «Nosotros, 
«hijos de Ism ael, decían, estamos condenados sin 
« culpa a vivir pobres en estas regiones, mientras 
« hay para otros frescuras, manjares abundantes 
«y  regalos: justo es despojar al extranjero que 
«pisa nuestra tie rra , y recuperar algo de lo que 
«pertenecía á todos y se ha distribuido con par
ee ciahdad. Así resaltan generalmente en el ára
be las tres cualidades de hábito vagam undo, amor 
a Ja libertad y propensión d los latrocinios 2.

Los árahes permanecían desatendidos dispu-
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f lon e* Judí?> Leg. Allegar., lib. 1. Casiri, Biblioth. 
arab. h isp ., tom. 1 , pág. 4 0 2 , y tom. 2 ,  pág. 17. « Sabían 
el curso de los astros...... y esto nacía de su continua aten
ción , mirando al cielo de dia y de noche por sus necesida
des y manera de v ida: *’ Conde, Domin. de lo T d r l™ P 1, 
cap. 1 . r 7

trocf ^ T 10 da una, so,berbia pincelada sobre el raro con
tr a je  del caracter arabe: Mirumque dictu ex innumeris 
popuhspars cequa m  commerciis aut latrociniis deqit. H is -  
aLpfte ’j! ’ caP - La máxima de jurisprudencia 

Se,'alado con comillas, f0é la respuesta 
le recoTiv'inl10 * Constanftlno’ hií°  de Heraclio, cuando éste 
el l  " Una COr  ,ere,nC¿y S0bre la inJust¡cia con que

e í r ° nqU1St?1)ala Siria. El argumento, apoyado 
con un ejército aguerrido, no tenia fácil solucion.



tando la posesion de valles y pozos sin que sus 
discordias y correrías trascendiesen mas allá de 
sus campos, hasta que M ahoma los conmovió con 
el fuego de su palabra. El profeta nació en la 
Meca el año 569 de J. C. 1 : descendía de la tri
bu de Coraix y de la familia de los haschemitas, 
tan esclarecida entre los árabes que se suponía 
oriunda en línea recta de Ismael. Su padre Abda- 
lá habia sido el joven mas gentil y modesto de 
aquella t ie r ra : no habia doncella que al verle no 
suspirase y que no cifrara su ventura en ser cor
respondido; pero Amina, la mas hermosa y dis
creta, cautivó su corazon y obtuvo el título de es
posa. Según los biógrafos y doctores musulmanes, 
la misma noche que A bdaláy Amina celebraron su 
himeneo, 200 jóvenes del Hejiaz fallecieron sumi
das en la aflicción y devoradasde envidia. Mahoma, 
hijo único de este feliz enlace, heredó cualidades 
recom endables; herm osura, valor, ingenio, elo
cuencia. Huérfano y desvalido á tierna ed ad , en
contró un segundo padre en su tío Abu-Taleb, 
que le hizo en trar de mancebo en casa de Cádija, 
viuda de un comerciante opulento. P rendada és
ta  del interesante joven, le hizo dueño de sum a- 
no y partícipe de su fortuna. L a independencia 
de su nuevo estado y la prosperidad de los intere-
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1 Hay alguna variedad entre los biógrafos de Mahoma 
sobre el año de su nacimiento. Los cálculos que parecen 
mas acertados, persuaden que fué entre el 569 y 571 de 
J. G. E l A rte de comprobar fechas señala el 10 de noviem
bre de 570 ( p. 15 ). El P. Maracci revela su incertidum- 
b re, Podromus,  Vita M ahum ., cap. 2. Algunos compila
dores orientales que han escrito en vista de las obras de 
Abu’ lFeda, Abulfaragio y El Macin convienen en el mismo 
año que indica E l A rte de comprobar. Conde avanza al año 
572, Domin. de los árab., p. 1 , cap. 2.

to de Maho
ma.

A. 569 de 
J. C.



ses que estaban á su cargo , le decidieron á con
tinuar en el comercio. Salia de la Meca al frente 
de sus camellos y criados con las caravanas que 
acudian á las ferias de B o stra , Damasco y de 
otros pueblos mas lejanos. En ellos tuvo ocasio
nes de tratar á hombres de diversos países, de 
iniciarse en sus usos y costumbres y de adquirir 
mundanos conocimientos. Á su regreso, y des- 
pues de reposar en los brazos de Cádija, se reti
raba á una caverna, exaltando en ella su imagi
nación fogosa con ayunos, con éxtasis y con las 
visiones que engendra la vida austera. De allí sa
lia proclamándose Enviado de Dios \

suTem'To ^ este tiempo la Meca se habia elevado á un 
emP ° alto grado de esplendor: muchos peregrinos acu

dian cada año y tributaban ricas ofrendas á las 
imágenes colocadas en el famoso templo de la 
Cava, que se suponía fundado por A braham : en 
él estaba el pozo de Zemzem, cuyas aguas eran 
benditas por haber aplacado la sed de Ismael, 
cuando Agar su madre se vió desamparada en el 
desierto. En su recinto interior elevábanse mas 
de 300 aras con figuras de tigres, de perros, de 
culebras, de lagartos, de otros animales inmun
dos, y de monstruos, ante quienes rendia cu itó la 
idolatría ciega. Algunas tribus inhumanas acu
dian á celebrar sus ritos, degollando á un niño. 
Los caldeos, los magos, los judíos y algunos here- 
ges cristianos se habían diseminado en la A rabia, 
granjeando en ella algunos prosélitos; y como

Marraci,  Podrom., Vita Makum. A mediados del si
glo pasado publicóse en Francia una obra curiosa titulada 
Aneaoctes arabes et musulmanes,  que es un extracto de las 
obras clásicas de Reiske, Pocock, Herbelot, Selden y Hot- 
ínger. Su introducción es elegante, aunque concisa.
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todos hallaban en la M eca una tolerancia desco
nocida en otros países, consiguieron hacer fecun
da su doctrina y celebrar con aparato sus cere
monias

Observando tal confusion de sectas y tan ili
mitada libertad de cultos , M ahoma cumplió 4-0 
años. Á esta edad se proclamó emisario de Dios, 
entusiasmó á algunos de sus amigos y allegados, 
declaró abolido como impío el culto de los ído
los , rechazó como insensato el sistema de los 
caldeos que sometian á la tierra y a sus habitan
tes á la influencia de los ángeles, de los planetas 
y de los talismanes , persiguió á los magos que 
habían difundido la doctrina de los dos principios 
del bien y del mal, y por último, proclamando 
No hay mas Dios que Dios y Mahoma es su profeta, 
contradijo abiertam ente las creencias de los cris
tianos 2.

Las revelaciones del nuevo profeta le ocasio
naron muchos enemigos en la Meca. Los coráixi- 
tas, sacerdotes y guardianes hereditarios del tem
plo de la Cava, no podian consentir la propaga-

1 Ali Bey lia descrito prolijamente el templo de la Cava 
ó Casa cuadrada. Según Al Janebi había en su recinto 360 
ídolos. Pocock, Specimen histor. arab., pág. 115 y sig. Ca- 
siri, B iblio th ., tom. 2 ,  pág. 19. Véase á Maracci, Refuta- 
lio , in sur. 2 alcor.,  páe. 52, y sur. 3, pág. 132. En tiem
po de Diodoro Sículo era célebre un templo de la Arabia, 
cuya situación no detalla el historiador griego.

2 Filón el Judío explica el sistema filosófico de los cal
deos y revela sus perniciosos errores con una elocuencia 
digna de Platón. Lib. de Abrahamo,eA. de Turneb.y IToes- 
chel. 1614. La doctrina de los m agos, difundida por Zo- 
roastro, puedo estudiarse en la introducción de Diógenes 
Laercio á la Vida de los filósofos, y  en la Legislation orient. 
de Anquetil. El P. jesuíta Kircher consigna en su M ys-  
tagogia algunos datos curiosos, aunque peca por sobra de 
credulidad.

T o m o  II 2

Doctrina de 
Mahoma.

Su persecu
ción .- hegí- 
ra de los á- 
rabes.



A. 622. 
de J. C.

V

cion de una secta opuesta á sus altas influencias, 
y cuya doctrina les privaba de las preciosidades 
y  riquezas que la piedad sencilla deponía en las 
aras encomendadas á su vigilancia. Así se con
juraron contra M ahoma , ahuyentaron á sus dis
cípulos , y prepararon para una noche el asesina
to del terrible innovador. L a asechanza de losco- 
ráixitas habría extinguido en su origen los ele
mentos de una de las revoluciones que mas han 
influido en las costumbres y en los hábitos de los 
hom bres, si fieles espías no hubiesen prevenido 
á Mahoma y facilitado su evasión con Ábu Bekre 
su amigo y discípulo. Burlados los asesinos, sa
lieron en pos de los fugitivos, cercioráronse del 
rumbo que llevaban, y explorando valles y ca
ñadas , les amenazaron muy de cerca. Estrecha
dos M ahoma y su com pañero, se ocultaron en 
una caverna á cuya puerta llegaron momentos 
despues los coráixitas. La mano de Dios, según 
los intérpretes árabes, los apartó de aquel lugar: 
un velo sutil de telas de araña cerraba absoluta
mente la en tra d a , en la misma anidaban tran
quilos unos pájaros, y la arena no tenia estam
pada huella alguna ’. Con estas observaciones se 
alejaron los perseguidores; pero los dos pros
criptos , que escuchaban las amenazas de muer
te trasmitidas por el eco de la caverna, perm a
necieron largo rato  inmóviles y respirando ape
nas : restablecido el silencio, salieron con pre
caución , continuaron su camino y llegaron feliz
mente á Medina. L a huida y la salvación mi
lagrosa del profeta , es el suceso memorable

—18—

1 Marac. porfrom. j T ita  M ah u m ., cap. 13. Al Janebi 
explica prolijo la salvación milagrosa del profeta.
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que sirve de cómputo para la cronología de los 
árabes  ̂>

Una benévola acogida en M edina mitigó la del
am argura del destierro. Muchas familias y caudi- ^  623-629  
líos de tribus esclarecidas é influyentes en aque- de J.G . 
lia tierra oyeron las revelaciones patéticas del 
noble co rá ix ita ; la narración de su infortunio 
despertó lástima; sus arengas vehementes le gran
jearon el renombre de santo, y á la novedad de 
sus homilías acudieron em ires, caballeros y ban
das enteras de árabes del desierto. Estos refuer
zos le proporcionaron gloria, pillaje y venganza.
Las caravanas enemigas eran apresadas, y sus es
coltas acuchilladas y dispersas. La ira de Dios, 
según los intérpretes, impulsó á los auxiliares del 
profeta , para castigar en los campos de Beder 
la alevosía y la contumacia de los pérfidos co- 
ráixitas. Nuevos triunfos acrecentaron el poder 
de M ahom a, hasta que sus trabajos quedaron re 
compensados con la rendición de la Meca. E n
tonces se ensalzó la gloria y la fortuna del pro
feta , y m uchos, que se habían mostrado indife
rentes ó inconstantes, reconocieron como sagra
da la misión del vencedor. El templo de la Cava 
quedó purificado y restituido al verdadero cutio, 
y los ídolos, que deshonraban aquel recinto, fue
ron abrasados como execrables '. Al morir pre- ^u muerte.

1 Según el cómputo de los mejores cronologistas, la 
licgira principió el viernes 16 de julio del año 622 de J. C. : 
con arreglo á este cálculo fijaremos la cronología de nuestra 
historia. La comparación de los años arábigos, que son luna
res, con los del calendario romano, que son solares, ofrece 
un trabajo prolijo y molesto. M ármol, Ambrosio de Morales 
y el P. Flores , han dado en España reglas útiles para acer
tar en el cálculo.

2 Al Janebi ( Gagnier Vic de Mahom. , lib. 3 ) cuenta



% la Arabia reconocía su p o d e r . la  
' i,íj ^  jft Swiü y  k\ P|ir§ta eran amenazadas, y las tribus 

<^S!éáfe»Mftea fermentación como el cráter del vol- 
q¡Mfé m  re tk m b la , ru.ge y estalla ai fin a rra- 

twfe. h  tierra adonde alcanzan sus ertip- 
«fe. ftttgo,

líitowiftitoti- .¡L'j. Mimarte t í  profeta despertó la ambición de
y engendró algunas desavenencias; 

iftuMíi®. Afe® J f e k re , proclamado sucesor, acalló las 
ptsfeiwes j  aceleró el triunfo de los creyentes. 
í ta rM l©  eu  M edina el pendón de g u e rra ; con- 
W oS á  CMantos voluntarios quisieran participar 
«fe ?la sasrfa em presa, y á su llamamiento acudie- 
Mm jpasítóres nacidos en las praderas del Hiemen 
y  «teí ifejÜaí, emires acampados en las márge
nes «8el Eufrates y en las playas del m ar Rojo, y 
fSwmes «pe acababan de plantar las tiendas de 
m i  f e i »  én tre  las ruinas de Heiiópolis y de Pal- 
mina s.
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qpre t e  ájmgeflss combatieron en Beder á favor del profeta, 
ffrdinftpmto e s  caballos atigrados, y con la sien ornada de 
lüiHflfiiiHS dfogaafes. lelaledin , citado por Maracci ( sur. 3, 
TOg. 11:M D» refiere uo cuento semejante. Ali Bey visitó y  
dteaoriftñi I »  ¡santo» logares de los musulmanes , tom. 2 
«;«)>■■ » „  1 7  y  1 9 .

11 JSlaii®j!w rosnó envenenado por una esclava judia : fué 
^ lU feafom i Maiíma , la Yatrippa  de los geógrafos griegos; 
a »  ta n t a  ®s A je fo  de veneración especial entre los mu- 
arittnattm. H®y Ifoa decaído el entusiasmo de los peregrinos 
®OT fes iprAMtíffflies de los deshabitas , que han saqueado 
! te  n ia ra s La secta de éstos, fundada á mediados
M ^ j m m t o p o r  Abdnl Wehhad, en Draaiyaa , población 
d M M  t í  .¡mmdas de Medina , en el desierto, ha rntrodu- 

y  abolido algunos antiguos. Mehemet AIí, 
M g m t v ím j  f e  Egipto, refrenó la impiedad y audacia de 
lte^petefo®  fá ffa m s.

Z  % ífM re  de* árabes tom. 1, en Abu Bekre,
|- m .  MifWfi, Domin. da Un tírab., p. 1, cap. 3. El Wa- 
IS1” Bagasd , que floreció, en el siglo V III , escri-
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Muchedumbre de voluntarios pobres, descal
zos, medio desnudos y desprovistos de armas in
vadió la ciudad de M edina: los rostros denegri
dos y flacos de aquellos guerreros revelaban su 
vida de sufrimiento y abstinencia. Fue necesario 
construir alrededor de la ciudad un campamen
to vastísimo para acomodar las turbas de ginetes 
y peones, que acudían fervorosas pidiendo lan
zas y cimitarras. Abu Bekre revistó el improvi
sado ejérc ito , entre las aclamaciones del pueblo 
de Medina que admiraba la novedad del extraor
dinario concurso. E l califa mismo exhortó á los 
voluntarios para que marchasen con entusiasmo 
á la guerra santa; les impuso rigorosos precep
tos para cumplir las obligaciones de los verdade
ros creyentes, y les recordó las recompensas que 
obtendrian en el cielo, si perseveraban en su 
abnegación y sacrificios '. Hombres que vagaban 
dia y noche en áridos campos, expuestos á los 
rigores de un sol abrasador, mortificados de la 
p este , de la sed y del ham bre escucharon estu
pefactos la voz de un sanio, que les presagiaba la 
senda del paraiso en el campo de batalla. No 
entusiasmo, un vértigo se apoderó de ellos al 
concebir la esperanza de entrar algún dia en el 
lugar encantado, que el profeta visitó por inter
cesión del arcángel, cuando se remontó á los cie
los sobre el Borac 2. Es un recinto cuyas delicias

bió prolijamente los sucesos del reinado de Abu Bekre , y 
con particularidad la conquista de la Siria: su obra ha servi
do á los analistas posteriores.

1 Todos los compiladores de documentos orientales re
lativos al reinado de Abu Bekre insertan sus extensas ins
trucciones.

2 El Borac es el cuadrúpedo milagroso que el ángel Ga
briel presentó á Mahoma para trasportarle al trono de Dios.

Numerosa
reunión.

Arenga del 
califa.



Bl íarais®*

exeedeu á las creaciones de Dios, si éste no hu
biese sido el autor de todas las maravillas. « 0 a -  
«hitareis, les dijo, olí creyentes, anchos, fresqoí- 
«ísimos verjeles, plantados en un suelo de plata 
«y  perlas, y variados con colinas de ám bar y 
«esm eralda l. El trono del Altísimo cobija aque- 
«Ha mansión de las delicias, en la cual sereis 
«amigos de los ángeles y conversareis co n e lp ro - 
ttfeta mismo 2. E l aire que allí se respira es una 
©especie de bálsamo formado con el aroma del 
« arrayan, del jazmín y del azahar y con la esen- 
fiíeia de otras llores. F rutas blancas y de jugo de
lic io so  penden de árboles cuyas hojas y ram as 
«son una labor de menuda filigrana. Las aguas 
««murmuran entre márgenes de metal bruñido. 
c<¡Hay preparada una mesa de diamante cuya ex
te n s ió n  tiene las jornadas de TOO.OOOdias, a i -  
ab ierta  siempre de manjares sabrosísimos 3. Ca
sida uno de los creventes será dueño de alcáza-41
«res de oro, y poseerá en ellos tiernas doncellas 
«de ojos negros y rasgados y tez alabastrina: sus 
«m iradas, mas agradables que el iris, no se fi- 
«ítjaran sino en vosotros, de quienes estarán ena- 
« moradas sin inconstancia; y aquellas beldades 
«peregrinas jamás pasarán á viejas, ni se verán

_22__

i k  descripción del Coran,  tenia una estatura mayor 
<pe la de un jumento y menor que la de un mulo : era Man
eo , coa rostro de hombre y mandíbulas de caballo. Las cri
ne» formábanse de madejas de perlas, de margaritas y jacin
to* , y  resplandecían con una luz suaye. Sus orejas eran de 
m iutritida , bus ojea brillaban como centellas, y  lanzaban 
rayos tan vivos como los del sol. El Coran sara 1 1 ,  y los 
expositores musulmanes lahias Ben Salam y  Mohamad Ben 
AMalto, citados por Maracci Podrom . , p."2, pág. 17.

1 Til Coran , Huras 18 y  5C.
3 11 Coran, aura'98.
3 El Coran , suras 2 8 .  38 y  56.



« m architas; y serán tales sus encantos, tan a ro  
«niático su aliento y tan dulce el fuego de sus 
«labios, que si Dios permitiera que apareciese 
«la menos hermosa en la región de las estrellas 
«durante la noche, su resplandor, mas agrada- 
«ble que el de la au ro ra , inundaría al mundo en- 
« tero; y si cayese en los abismos del m ar un áto- 
«mo de su saliva, se convertirían en almíbar las 
«amargas ondas, y los veneros salobres tomarían 
«rico sabor ám iel \  La cim itarra es la llave del 
«paraiso: una noche de centinela es mas prove- 
«chosa que la oracion de dos meses: el que pe- 
«rezca en el campo de batalla será elevado al 
«cielo en alas de los ángeles: la sangre que der- 
«ram en sus venas se convertirá en púrpura, y el 
«olor que exhalen sus heridas se difundirá como 
«el del almizcle. Pero ¡ay del incrédulo que va- 
« c ile , que no abrigue en su pecho la verdadera 
«fe y que desmaye por el miedo á los peligros 
«ó á las fatigas! No hay palabras para deciros 
«los martirios que sufrirá por los siglos de los 
«siglos en las hogueras del infierno. M archad á 
«proclam ar por el mundo : No hay Dios sino Dios 
« y  Mahoma es su profeta 2.” Es imposible buscar 
imágenes mas vivas para herir la mente de un

- 2 3 -

1 Los detalles sobre los encantos de las huríes irritan al 
P. Maracci. Aquello de puellce coatlanm ,  proeditw uberibus 
turgidis ac soriorantibus de la su r a 7 8 , apura su paciencia 
en términos , que le hace prorumpir en amargas exclamacio
nes. Según los intérpretes árabes Jahias y Malek Al Hassam, 
citados por Maracci ( sura 2 ) ,  las beldades del Paraiso non 
patientur menstrua ,  non p a ricn t} non emungent nares ,  non 
absolvcnt necessitatem.

2 Casi todo el Coran inculca, unas veces con blandura, 
otras con energía, la necesidad de la guerra ; pero especialr 
mente las suras 4 y 47.
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Rápidas pueblo rudo, empobrecido, voluble; n iu n reso r- 

te mas activ0 Para infundirle espíritu marcial, 
de J. C. Las legiones fanáticas, poseidas de una especie 

de frenesí, m iraron ya la Arabia como un círcu
lo muy estrecho : les fue necesario m archar á 
otros países donde habia incrédulos que conven
cer, murallas que derru ir, brechas que asaltar 
y dificultades en cuyo vencimiento se lograra la 
palma del martirio. Así, las huestes muslímicas 
se creyeron impulsadas por la mano de Dios y se 
arrojaron á conquistar imperios con irresistible 
ím petu; no hubo diques que contrarestaran al hu
racán del desierto. La Siria y sus famosas ciuda
des, la Persia, donde imperaba un nieto de Cos- 
roes, fueron invadidas y subyugadas prontam en
te por las legiones intrépidas. El torrente se di
rigió despues hacia el Egipto, y el pendón muslí
mico ondeó también victorioso en los muros de 
Alejandría, y sobre las ruinas de Menfis; los sol
dados árabes reposaron de su fatiga á la sombra 
de las pirámides \

Estado del Las provincias del África confinaban con el 
^A.1C(547 de Egipto J  ofrecían campo dilatado donde los fie- 
J. G. les creyentes podían ejercitar su virtud y dar 

pruebas de fervor y perseverancia. Descfe las lla
nuras que fertiliza el Nilo hasta las playas que 
baña el Atlántico habia una línea de poblaciones, 
florecientes en otro tiem po, pero yermas y em
pobrecidas á aquella sazón. En la Libia ( hoy re 
gencia de Trípoli) habian sido célebres Cirene, 
Apolonia, Berenice y el famoso templo de Júpi-

1 Marigni, H is t. des arab.,  tom. 1 Ornar : heg. 18. 
Gibbon, Iiis to r. de la decad., trad. de M. G uizot, cap. 51. 
Conde, Domin. de los árab. p. 1 ¿ cap. 3.



íe r Arnon *. En el África (hoy Túnez) se habían 
engrandecido L ep tis , Taxis , Bizancio, Adrumen- 
to , Cartago, [Jlica, H ippona 2. En la M auritania 
Cesariense (Argel) habían sido ciudades famosas 
Cirta, Julia Cesárea, Constancia; y en la M auri
tania Tingitana (reinos de Fez y M arruecos) cu
ya capital era Tirigis, prosperaron al par de ésta 
Liax, Zilix y otros pueblos de menos im portan
cia 3. Los colonos de oriente, los cartagineses y 
los romanos introdujeron en estas ciudades sus 
artes y la forma de administración; pero las ra
piñas de los magistrados, las discordias y perse
cuciones de los donatistas, las correrías de los 
vándalos, las guerras de Belisario y el gobierno 
tiránico y absurdo délos emperadores griegos ha
bían empobrecido el pa ís: por do quiera aldeas 
sin gente, ruinas de ciudades, trozos de colum
nas, castillos desmantelados, acueductos inútiles: 
los bárbaros del desierto plantaban sus tiendas 
sobre escombros. La zona que se extiende por la 
costa de Á frica, desde el Egipto hasta Ceuta y 
Tánger, estaba en comunicación y bajo la preca
ria dependencia del imperio de Oriente. Los dis
tritos de estas dos últimas ciudades eran feudos 
de los godos españoles. T ierra adentro m oraban Los moros 
las tribus de azuagos, alabeces, gazules, maza- 
m udas, zanhegas, zenetes, gomeres, howaras, 
lantunis y otras hordas fieras y pobrísimas 4.

—25—

1 Plin. , E istc r . n a tu r., lib. 5 ,  cap. 5. Amiano , lib. 
2 2 , cap. 16.

2 P lin ., lib. 5 ,  cap. 4.
3 P lin ., lili. 5, capítulos 1, 2 y  3. En Pancirolo f N o t i t .  

dtgnit. coleccion de Grevio ) puede consultarse la estadística 
de las provincias africanas.

4 Las noticias de Salustio ('Bell. Juqurth., p. 17, 18 y 
19), las de Plinio f U is t .  nat.¿ lib. 5 ) ,  las de Hircio {B e ll.



Unos, habitantes de tiendas y chozas, sembraban 
algunos cereales, que segaban armados y escon
dían despues en silos ó cuevas para sustraerlos 
de la rapacidad ó del incendio de tribus vecinas, 
con las cuales vivian en guerra perdurable. Otros, 
aborreciendo la vida sedentaria, apacentaban re
baños en desiertos semejantes á los de Arabia, y 
eran el azote de los aduares agrícolas, á quienes 
robaban sus mieses y hortalizas. Muchos vivian 
en sierras y b reñas, asechando fieras cuyas pieles 
vendían con estimación ó trocaban por víveres 
y armas en las ciudades mas próximas á sus re 
giones ingratas '.

—26—

A fr .J  y aun las de Si lío Itálico y Lucano j ,  De bell. pun. 
lib. 3, v. 240-325. Pharsal. ,  lib. 4, v . 673 -687), son con
formes con las de los geógrafos é historiadores árabes, auu- 
que las denominaciones resultan diversas. Sin embargo , la 
provincia de Gelula conserva aun reminiscencias de la Ge- 
tulia ; y tal vez los mazarandes serian los mismos masesilios 
de los romanos. Compárense los autores citados con los ára
bes. Xerif Á ledrissi, Geografía , trad. de Conde. Mármol 

scn'p. de A f r . , lib. i y  3 , edic. de Rene Rabut} desig
na la localidad de cada una de las tribus. Según Mohamed 
Assaleh Ben AbdelhaÜm de Granada , que floreció en el si
glo XIV , la familia zanhega so la , se subdividia en 70  tribus 
menores: trad. del P. Moura, cap. 29. La obra del moro gra
nadino es un extracto de otra compuesta por el árabe Abi 
Zera , titulada Libro del amigo apacible en el ja rd in de l Har
tad) . que es una historia de Fez y de Andalucía durante el 
reinado de tos edrissitas y  almorávides. De esta obra hay una 
traducción latina ; nosotros postemos la del P. Moura,  por
tugués. Insertan curiosas noticias sobre los pueblos africanos, 
cuyo carácter y moradas debían conocer nía y á fondo tos es
pañoles , el P. Sanjíian , gnardian que fué del convento de 
Mequinez, ensu M isión historial de Marruecos ¿ lib. i .  y Mr. 
Laugier de Tassi en la H istor. de A r jf i ,  cap. 1 y %  trad. por 
el cab, Clariana. Los colonos de Argel cultivan ya Jas tierras 
donde han morado las tribus ,  y  convierten sus desiertos en 
amenos campos.

1 Ben AMelhalim de Granada, cap. 29. Mármol Desañp. 
de A fr . lib. 1 y  3 . Conde, Damin. de tos árah. . p. í.cap . T.



Los árabes partieron del Egipto é invadieron 
el África, sin que les fuese muy costoso la sumi
sión de las ciudades; pero fueron reiteradas sus 
desgracias al querer subyugar á los moros agres
tes .N o  bien era columbrado el enemigo, el ron
co son de un caraco l, ó de una tosca bocina di
fundía la voz de guerra entre los aduares; y de 
montes, de valles, de llanuras acudían hordas 
enfurecidas, jurando el esterminio de los adve
nedizos que violaban el territorio de sus mayo
res, que prendían sus mujeres y descarriaban sus 
ganados. Los cadáveres de divisiones enteras que
daron , no una vez sola, tendidos sobre el cam
po para pasto de las fieras y de las aves de ra 
piña, y sus equipajes, sus caballos y camellos se 
repartieron como botín entre los matadores salva
jes. Pero el entusiasmo, la perseverancia y la po
lítica removieron todos los obstáculos. Los ára
bes establecieron colonias en medio del desierto, 
se fijaron en Cairvan y difundieron un cuento 
que lisonjeó la vanidad c!e la gente bárbara. Ase
guraron que Áfrico, príncipe árabe de la familia 
hom erita, habia emigrado de su patria al frente 
de una tribu que plantaba 100.000 tiendas; que 
las familias de ellas se diseminaron en las mis
mas comarcas en que se sostenia la guerra ; y de
dujeron , que unidos todos con vínculos de san
gre, debían tratarse como hermanos y reconocer 
la alianza de un mismo linaje 2. Estas revelaciones

1 Cairvan , situada á 28 leguas de Túnez , ha sido con
fundida por algunos con las ruinas deCirene en la Libia.

2 Ben Abdelhalim, cap. 29. Casiri f  Biblioth. arab. 
hisp. , tom. 2 ,  pág. 26 ) advierte la analogía de algunas vo
ces africanas y árabes. Xerif A ledrissi, Geograf. trad. de 
Conde , y en las notas de éste.

Derrotas de 
los árabes 
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ros.
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y las promesas del Coran ejercieron mucha in
fluencia en el ánimo de los berberiscos y modi
ficaron su aspereza intratable. Á fines del siglo VII 
Muza logró imponer respeto á las tribus fero
ces que le cercaban y obtuvo el nombramien- 

Amistad de to c*e eni'r  África, reinando W alid undécimo, 
las tribus a- califa de Damasco. Las tribus mazamudas, zan- 
fr^anas. hegas, ketamas, turnaras y otras menos podero- 
J. G ‘ °  sas diseminadas en las provincias de F ez, M ar

ruecos, Duquela y Sus, en las vertientes del 
monte Atlas y en las márgenes del Muluca, abra
zaron la religión y las costumbres del islam. Los 
habitantes, afables ya con unos guerreros que se 
preciaban de idéntico origen, surtían los merca
dos y campamentos de lech e , fruta y vianda ; y 
las legiones árabes cambiaron por caballos fuer
tes y briosos los suyos enflaquecidos, y repusie
ron sus camellos extenuados con largas travesías 
y continua fatiga 

Estado de Coinciden con estos sucesos los fatales enco- 
Espafia. n o s , precursores de la pérdida de España. La 
j  ¿ /09 de anarquía se habia entronizado en ella y los pue

blos eran juguete de las facciones. D. Rodrigo, 
encumbrado por la traición y por algunos gran
des enemigos de W itiza , ocupaba el solio de 
Ataullo. Ni el jóven m onarca, adormecido con
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1 Conde , Domin. ele los árab. ,p .  cap. 7 . E l teatro 
délas hazañas de Muza se describe por Mármol, Descrip. 
í r Af r‘ ■* *iij' 1 ̂  Por e* P- Saujuan , Misión histor. de 
M arruecos,  lib. ] , y  por Ali Bey, Viajes , tomo 1. D. Do
mingo Badía y Leblich , natural de Barcelona , orientalista y 
sabio em inente, se fingió príncipe abaside, y recorrió con 
una misión política y con el nombre supuesto de Ali Bey, el 
imperio de Marruecos : visitó el Egipto, la Arabia y la Siria 
P°r l°s años 1803 á 1807. El príncipe de la Paz habla en sus 
Memorias de este romanesco personaje, que murió envene
nado en Damasco.
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los placeres, ni sus ministros y cortesanos cono
cieron que el trono estaba al borde de un abis
mo. D. Julián, gobernador de Ceuta, favorecia 
al rey destronado y daba franco asilo al partido 
proscripto: asegúrase tam bién, que una injuria 
personal, la deshonra de F lorinda, despertó en 
él saña implacable. Cabalmente era el tiempo en 
que el activo magnate rechazaba los asaltos de 
los árabes empeñados en dominar los castillos de 
Ceuta. Las hostilidades se suspendieron, porque 
el conde pidió treguas ofreciendo su d in e ro , sus 
estados, su vida misma, bajo condicion de que 
los soldados infieles se prestaran á ser instrum en
to de su venganza \

Los conquistadores del África abrigaban de 
antemano el proyecto de invadir la península. 
Algunos corsarios sarracenos habian desembar
cado en las playas andaluzas y ofendido á sus 
habitantes; pero los bajeles godos habian acosa
do á aquellos aventureros y evitado ulteriores 
correrías 2. El tránsito á España era peligroso y 
requería grandes aprestos, capitanes activos y 
un plan m aduram ente concebido. La traición 
allanó todos los obstáculos: el conde conferenció 
con el sagaz em ir; le hizo presente la inexperien
cia del m onarca, la desorganización de su esta

* Anónimo, Acldit. J .B iclar., n. 43. Casiclla obsessione 
afflixitj dice el Pacense en su Chron. ,  n. 33. Este y el ar
zobispo D. Rodrigo escribieron en diversa época , con mu
cha concision el uno, y con sobrada credulidad el otro. Sus 
obras , apreciables sin embargo, han sido los únicos datos que 
lian tenido á la mano nuestros compiladores generales para 
referir los sucesos de la conquista. En nuestra historia com
pararemos sus dichos con los de los árabes , de cuyas obras 
nos valemos traducidas,

. f\^ u 1 Feda ,  Annal. moslcm^ p. 7 8 , trad. de Reiske. 
iUangni, H istor. des arab. ,  tom. 1 ,  Othman.
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do, el abatimiento del pueblo, la perniciosa in
fluencia de las pandillas y facciones, y en fin, el 
abandono de las armas enmohecidas con una 
larga paz. Contribuyeron también a entusiasmar 
el ánimo romanesco de los árabes, las excelen
cias con que D. Julián y sus parciales pintaron 
al país español. Según ellos, reunía á un clima 
delicioso, á un cielo claro y á una tierra fecun
da, la magnificencia de las ciudades y de los mo
numentos antiguos: era fértil como la Siria; tem
plado como el H iem en; producía aromas como 
la Ind ia; frutas como el Hejiaz; oro y perlas co
mo la China. Muza ofreció secundar los planes 
de los agraviados godos; pero antes de acceder 
á sus instancias pidió licencia al califa, el cual 
le autorizó con amplias facultades ’.

El em ir, celoso musulmán y buen caudillo , no 
prodigaba en planes insensatos la sangre de los 
creyentes: si bien el conde D. Julián había pin
tado como fácil y sin peligro la em presa, conve
nía tener mayores seguridades y cerciorarse de 
que el resentimiento no le habia hecho incurrir
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1 Los árabes confirman las instancias del conde agravia
do. Los fragmentos de Ben Al-cutiya , descendiente de la 
goda por ser viznieto de una hija de W itiza , á quien men
ciona Al Kattib en su H istoria de Granada,  las citas de Bea 
Hayyan , de Abu Zeid Ibn Ivhaldum, con que Gasiri, Con
de y el truductor de Al Makkari ilustran sus versiones, 
concuerdan sobre ellas. A la bondad de este orientalista con
sumado , debemos algunas noticias que nos han sido altamen
te útiles. Conde, N otas á Xerií Aledrissi. Al Makkari, His- 
tory ofthe Mohammedan dijnaslyes,  traducción inglesa del 
Sr. Gayangos , lib. 4 , cap. 1. Conde f  Domin. de los drab. 
p. 1 ,  cap. 8 ) niega como fabuloso el ultraje de F lorinda. 
Este suceso novelesco ha prestado argumento para muchos 
romances , dramas y novelas, entre cuyas composiciones so
bresalen un poema del Sr. duque deRivas , y la Profecía del 
Tajo. D. Faustino Borbon concibe ilusiones sobre D. Julián 
Cart. sobr. laE sp . drab. 2,



en exageraciones; por ello acordó hacer «na ten
tativa y sondar, digámoslo así, el terreno. P ara  
el desempeño de esta comision arriesgada, eligió 
Muza á un guerrero africano llamado T ariíí, des
cendiente de la familia Ben-Zaide, una de las 
mas ilustres de la tribu zanhega. E ra  un caudiilo 
tan intrépido como discreto, tan activo como cir
cunspecto. De tal modo conocía Muza las relevan
tes prendas de T ariíf, que le habia confiado el 
mando de una división de 10.000 árabes y egip
cios, con los cuales operaba en tierras de Tetuan 
y Tánger. Desde esta plaza fué llamado á Ceuta, 
donde recibió las órdenes de Muza y escuchó las 
instrucciones del co n d e : por éste supo , que los 
cristianos, parciales suyos, estaban prevenidos y 
que facilitarían el desembarco en las playas de 
Andalucía y el reconocimiento de la tierra, f l e 
táronse cuatro barcos del apostadero de Tánger, 
y embarcados en Ceuta 500 exploradores, arri
baron con viento favorable á la costa andaluza. El 
nombre de Tarifa indica el paraje en que desem
barcó el célebre caudillo. Abdel Melic y Almon- 
d ir , ambos caballeros de la S iria , y Zaide el Sek- 
seki, eran los capitanes y cabos que militaban 
bajo sus órdenes. Los informes de D. Julián ha
bian sido sinceros y exactos. Las provincias de 
M álaga, Córdoba y Sevilla fueron exploradas sin 
obstáculo : las gentes ni oponian resistencia ni 
mostraban aversión. En su larga vida militar 
no habian hecho aquellos caballeros correría mas 
feliz, ni visto una tierra mas herm osa, ni pro
vocado á pueblos tan inertes. D inero , cautivos, 
abundantes víveres , fueron el trofeo de esta ex
pedición , que despertó de su letargo á la corte 
de Toledo: los jefes militares de Andalucía acu
dieron á escarm entar aquel puñado de aventure
ros audaces; pero su desaparición repentina cal-
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JTtesapaii- nu-# ]as inquietudes y dejó á los godos en su in
dolencia y aparente seguridad. Tariíí’ regresó á 
Tánger sin perder un hom bre, informó á Muza 
de la  calidad de la tierra y cobardía de la gente, 

le presentó como prueba de sus triunfos los 
despojos adquiridos \

FunmilSm- Él éxito favorable de esta correría y la acti- 
1 7 : ;  *  que en ella habían desplegado los parciales 

JL-C. de D . Julián, se m iraron como feliz presagio de 
juíia. la  empresa preparada para la siguiente primave

ra . Llegada és ta , la actividad del emir y los re
cursos de D. Julián tenian aprestados barcos de 
trasporte pertenecientes á m ercaderes, á fin de 
disimular ei objeto á que se destinaban. TariíFfué 
áesigoado segunda vez para caudillo; y el m ari
no  M ohamad Aben Ahmed Aben-Thábita, el en
cargado de señalar el rumbo á los bajeles ocupa- 
dios por 5.000 guerreros. Hubo que refrenar el en
tusiasmo de los árabes, y mayormente el de los 
jóvenes que ansiaban participar de la expedición 
y correr aventuras en un país del cual habian 
escuchado maravillas. Los 5.000 voluntarios se 
apoderaron de la isla V erde, cercana á Tarifa y 
Aligeraras, y desde ella desembarcaron en tierra 
firme
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* Al fCattíb de Granada, en la Bibliotli. arab. h isp.j to- 
pág, 182. Ben Ilazil de Granada, id . , pág. 326. El 

Piwsejjse está muy conciso en la narración de los sucesos de 
la wíMjMisla, Clirón.,  n. 34. D. Rodrigo de Toledo, que con- 
su.it6 Jas documentos árabes, está en armonía con las rela- 
6ÍMW9 íle <5stos. De rebus H ispan.,  cap. 17, 18 y  19. H ist. 
arabum, eerp, 9. Los historiadores árabes y  cristianos varian 
en el y año do la primera entrada de Tariff; nosotros 
hemos adoptado la cronología de los analistas mas graves. 
Quien dusee conocer las diferencias consulte á Masdeu, tomo 
i<>, IluUr, 2, á Mayans y á Mondéjar, Obras cronológicas.

2 Ben Ilazil do Granada, en la fíiblioth. de Gasiri, tomo



Los cristianos, alarmados con la anterior cor- dTr”lcl?®ras 
rería , vigilaban los lagares de la costa, y no bien ¿ibi-aítar.0'* 
divisaron los esquifes y turbantes de los á rabes , 
se parapetaron y quisieron oponer alguna resis
tencia ; pero quedaron escarmentados duram en
te y dispersos. Tariff fijó su campamento en unas 
rocas cercanas, se atrincheró con su hueste fiel, 
y puesto al abrigo de una sorpresa ó de una se
gunda perfidia del conde atrabiliario , logro que 
generaciones enteras recordasen su nombre con 
la palabra Gebel-el-TariíF (Gibraltar). Teodomiro, 
jefe superior de la A ndalucía, organizó una divi
sión escasa de 1.200 cristianos, y cometió la im pru
dencia de presentarse á la vista de los árabes. Estos 
los columbraron, salieron, atacaron intrépidos, y 
los godos, inhábiles en el manejo de las arm as, 
fueron envueltos y acuchillados Teodomiro co
municó entonces á la corte de Toledo el peligro ®sca™ K]"¡ 
que am enazaba, y desvaneció el e rro r que godos, 
habia dom inado, suponiendo que las legio
nes sarracenas eran cuadrillas de aventureros, 
animados meramente por la esperanza del botin, 
y bandidos sin concierto. El mismo rey D. Ro- Alarma y 
drigo convocó á sus parciales: los prelados , los aPrestos de 
condes, los cortesanos hicieron levas de gente : guerra'
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2 ,  p. 326. Ben Alcama , poeta que floreció en el siglo VIII, 
reinando Abderraman I , escribió las hazañas de Tariff. Mr. 
Romey asegura que Tarec y Tariff son diversos capitanes , y  
que no fué uno mismo el que entró en España primera y se
gunda vez : sus razones no parecen satisfactorias. D. Ro
drigo , H is t. arab., cap. 19. De reb. E is p .,  lib. 3 , cap. 20. 
Xerif Aledrissi asegura que Tariff quemó las naves , para 
que sus soldados no tuviesen mas alternativa que vencer ó 
morir. Este hecho , omitido por otros escritores árabes , pro
baria que el temple de alma del guerrero africano tenia ana- 
logia con el de Hernán Cortés.

1 Conde , Domin. dé los áráb., p. 1, cap. 9.
Tomo I I  3



ocupó los campos andaluces una muchedumbre 
allegadiza y ciega de confianza, al m irar el apa
rato  de su rey engalanado con un manto de púr
pura y conducido blandamente en un carro de 
marfil y oro \  L a caballería goda sostuvo escara
muzas contra los ginetes á rabes , capitaneados por 
Mugueit EL Renegado, liberto del califa y coman
dante de la vanguardia infiel. Los campos de Je
rez y de Medina Sidonia fueron teatro  de retos, 
embestidas y ardides, mientras la infantería goda, 
en número de 100.000 peones, se diseminaba por 
las campiñas y estrechaba las estancias de Tariff. 
Á los 5.000 soldados árabes se habian incorpo
rado otros 7.000 africanos, algunos judíos y mu
chos parciales del conde tra id o r , á quienes el 
triunfo de los infieles les proporcionaba ocasion de 
satisfacer su venganza, y de recuperar el puesto 
que les habia arrebatado el partido de D. Rodri
go. D. O ppas, D. Ju lián , los infantes hijos de 
W itiza conducian al combate á sus servidores 
y amigos. El rey godo habia puesto en juego to
dos sus recursos para expeler á los sarracenos 

Pérdida de J  exterm inar á su aliados. Los escuadrones 
Espato, árabes trabaron á orillas del Guadalete la san- 
k, 7 íf  de grienta pelea, cuyos detalles nos abstenemos de 

ih k  M  de porque careciendo de novedad, degene-
plíiio, nm  en inoportunos. Las historias generales, las 

crónicas, los romances y hasta las levendas dely v «i1
pueblo deploran el resultado de aquella jornada 
infausta. Sabido es que la disciplina de los ára
bes contrarestó la muchedumbre enem iga, que
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1 Hex autem llodericm cum corona aurea, et te s t ¿bus 
(Ummttis, d duobm mutis in lecto ebúrneo ferebatur, ut go- 
thwhxm regim  diynitas exigebat. D. Rodrigo de Toledo, De 
ret>, Hnp.jWb, 3 , cap. 20.
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el genio de Tariff humilló la altivez del monarca 
godo y que el ímpetu de los escuadrones infieles 
introdujo el pavor en las filas cristianas, cebán
dose en ellas duram ente la espada muslímica. El 
trono sobre el cual Ataúlfo, VVamba y Recaredo 
ostentaron con gloria sus diademas, se hundió al 
soplo de la tempestad ; que la anarquía mina los 
tronos y la traición los derriba 1.

Tari IT comunicó á Muza los detalles de su vic
toria, le informó de sus felices correrías, de la 
proeza de sus soldados, de la intrepidez de Mu- 
gueit jEl Rum i, y también avisó la m uerte del in
sensato D. Rodrigo. M ientras circulaba por Áfri
ca de boca en boca la noticia del maravilloso 
triunfo, Muza sentia el acicate de la envidia, 
considerando que un moro y lugarteniente suvo 
habia acometido y llevado á cabo la empresa que 
él reservaba para sí solo. L a gloria de Tariff ya 
eclipsaba la suya, y antes que nuevos triunfos en
cumbrasen mas y mas al vencedor del Guadale- 
te , quiso probar fortuna en España y proclam ar
se su conquistador: para ello organizó tropas, 
dispuso el tránsito de 10.000 caballos y 8.000 
peones, nombró gobernador de África á su hijo 
Abdelaxiz, y acompañado de los dos menores 
Ábdala y M eruan y de otros jóvenes coráixitas, 
descendientes de aquellos que se habian conju
rado en la M eca contra el profeta , se preparó 
para venir á España. Escogió de compañeros á

1 Anónimo , Add.it J. Biclarense, n. 43. El Pacense , 
C h r o n n. 34 : ambos del siglo VIII. I). Rodrigo , De reb. 
B i s p lib. 3j cap. 20. H ist. a r a b cap. 19. Al Kattib de 
Granada , en la Biblioth. de Casiri, tom. 2 ,  pág. 182. Ben 
Hazil, id . , pág. 326. Al Makkari, trad. inglesa del Sr. Ga- 
llangos, lib. k , cap. 1. Conde. H ist. de la domin. de los 
arab., p. 1, cap. 10.
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A lm onacir, á Ali Aben R cbie, á Hayud Aben 
R eja , á Anas Aben Abdela ',  todos árabes ilus
tres : entre tanto comunicó estrechas órdenes á 
Tariff prohibiéndole continuar en la conquista ó 
hacer correría alguna sin obtener su beneplácito. 

Prohíbe á El caudillo africano, sus capitanes y soldados 
tínuar ^ l a  se d ig n a ro n  al saber el mandato que refrenaba 
conquista, su valor é iba á dejar estéril la victoria. E l ven

cedor del G uadalete, demasiado sagaz, adivinó 
fácilmente que la envidia y el despecho habían 
arrancado de Muza la orden de suspensión de 
hostilidades. La prudencia y el entusiasmo del 
ejército se oponian á su cumplimiento; y para 

Consejo de justificar Tariff su desobediencia celebró un con- 
oficiales. gej0 j g  oficiales, al cual asistió el conde D. Ju

lián , y expuso ante ellos su incertidum bre: to
dos reconocieron la necesidad de obrar con ener
gía, de a terrar con celeridad al enemigo, de so
m eter á las ciudades y castillos de Andalucía, y 
sobre todo de apoderarse de Toledo, para estor
bar que reunidos los godos en la corte y reco
brados de la sorpresa, prepararan medios de 

Resolución resistencia. Tariff asintió á estas deliberacio-
y mandatos ncs y se aventuró á una formal cam paña, dando 
de Tariíl. J. , • • 'i ' ia su ejercito una organización análoga a la guerra

de conquista que iba á acom eter: nombró caudi-

I
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1 Ahmed Rasis de Córdoba,  árabe del siglo X  , en la 
Bibliotli. arab. hisp., de C asiri, tom. 2 , pág. 321. Hay va
riedad entre los autores árabes , sobre cuál de los hijos de 
Muza quedó en Africa. Según Rasis , arriba citado , á quien 
no se debe confundir con otro autor supuesto del mismo nom
bre , Abdelaxiz pasó á España en compañía de su padre. Ben 
Alabar de Valencia dice que éste dejó en Africa de goberna
dor á Abdala ; El Dhobi de Mallorca , que á Abdelaxiz , cu
ya opinion confirman los sucesos posteriores. Véase á Con
de , Domin, de los á r a b p. i ,  cap. 11.



líos; concedió ascensos á los jefes y premios al sol
d ado res arengó ofreciéndoles mayores ventajas, y 
les exhortó, en virtud de las prevenciones del con
de, para que no ofendiesen á los paisanos inde
fensos. Les hizo presente que iban á recorrer pue
blos diversos en hábitos, y que era necesario res
petar sus ritos y sus costum bres: previno que 
solamente fuesen perseguidos los enemigos ar
mados, é impuso pena de m uerte al voluntario 
que robase ó al que se apropiara presas que no 
fuesen ganadas en el campo de batalla ó en el 
saqueo de las poblaciones rendidas por asalto \

Si la batalla del Guadalete presenta á Tariff 
como un caudillo afortunado, su conducta pos
terior revela el genio de un capitan que reunía al 
valor indispensable p a ra la  guerra, la prudencia, 
política no menos necesaria. Sus prevenciones á 
los soldados para granjearse el respeto de los 
pueblos y no despertar la aversión, fueron segui
das de un plan acertado de guerra era urgente, 
ahuyentar á los enemigos de las provincias an
daluzas, que debian servir de base á las opera
ciones militares, y evitar á todo trance la reunión 
de los godos dispersos. Para ello dividió Tariff 
su ejército en tres columnas, con intención de 
explorar el hermoso territorio  que se extiende 
desde las faldas de la sierra M orena hasta las 
playas del M editerráneo. Mugueit EIR um i obtu
vo el mando de la izquierda, Zaide el de la de
recha y Tariff se reservó el del centro. Los tres 
cuerpos m archaron en movimiento combinado. 
Mugueit E l Rumi rindió á Córdoba, no sin efu-
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1 Al Makkari, H istory of the molianimcdan dinastyes, 
trad. del Sr. Gayangos , lib. k} cap. 1.
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sion de sangre, por la defensa obstinada de los 
cristianos. Zaide partió de É cija, recorrió sin 
tropiezo alguno las comarcas de Archidona y Má
laga, dirigióse á E lvira, armó á los judíos, ins
piró confianza á los moradores y alejó algunos 
godos dispersos que se habian diseminado por 
nuestros pueblos: despues acudió á reunirse á las 
otras dos divisiones en Jaén, punto que Tarifi' 
designó como centro para jun tar todo el ejército, 
invadir la M ancha y cercar á Toledo; pero an
tes tuvo que hacer un severo escarmiento en al
gunos cristianos imprudentes \
■ Teodom iro, rico señor en tierra  de Murcia, 
era uno de los magnates que habian escapado 
con vida en la batalla del G uadale te: ni los re
veses de la g u erra , ni el infortunio privado, que
brantaban el ánimo de aquel godo. Sus compa
ñeros de armas se habian dispersado huyendo 
unos á tierra  de Toledo, á Portugal otros y mu
chos á las ciudades y pueblos del país granadino. 
Teodomiro reunió varios fugitivos, alistó también 
algunos voluntarios, y organizada una mediana 
división, observaba muy de cerca los movimien
tos del ejército árabe. L a dirección de éste ha
cia tierra de M álaga, Granada y Jaén le obligó 
á abandonar las llanuras y campiñas donde la ca
ballería enemiga hubiera aniquilado á su gente es
carm entada de antemano, y á sus reclutas torpes 
en el manejo de las armas. Así, replegóse á las 
asperezas de sierra Cazorla, y procuró hacer

- 3 8 —

1 AI Makkari y Ben Al-cutyya citado por Al Jíattib, jus
tifican el movimiento combinado de Tariff, y esclarecen la 
narración confusa de I). Rodrigo, á quien han seguido el rey 
Sabio y los compiladores generales. Yéase Conde, D om .,  
p. 1, cap. 11.



frente ó distraer al enemigo al abrigo de las pin
torescas cumbres donde nace el Betis Sentó 
sus reales en la antigua Bétula 2, de cuyo movi
miento recibió fiel aviso Tariff-, y como éste lie- 
vaba el objeto de franquear la Andalucía y pur- 0 a' 
garla de enemigos, salió de Jaén con celeridad 
y acometió brioso. Los godos, sorprendidos y en
vueltos, liuyeron y dejaron á merced de los sar
racenos irritados la poblacion que, sin embargo 
de ser inofensiva, sufriólos rigores de la guerra: 
hubo saqueo, cautiverios , muertes. Teodomiro 
aprendió con esta lección am arga á retirarse del 
alcance de los lanceros árabes, y conoció que eran 
necesarias mayores precauciones y mas gente pa
ra aventurar con la hueste infiel cualquiera es
caramuza. Tariff, expedito en su m archa y se
guro de no ser distraído á retaguardia, pasó la 
sierra M orena con su ejército com pacto, cru-
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1 Es indudable que Teodomiro quiso apoyarse en las as
perezas de Sierra Segura y de Cazorla : el testimonio com
parado de los cronistas árabes y cristianos es prueba de ello.

2 D. Piodrigo nos lia suministrado esta noticia, que Már
mol comprueba con alguna variedad : seguimos laopinion de 
éste porque nos parece mas verosímil. 1). Rodrigo refiere la 
ocupacion de Málaga y Granada con arreglo al plan de Ta- 
ríff. M issit aliurn exercitum contra M alacam et Granatam. 
lpse autem cuín majori exercitu venit Mentesam propc Gie- 
nium ,  et civitatem funditus disipavit. De reb. H i s p lib. 3 , 
cap. 23. « El mismo Tariff ocupó y arrasó á Mentesa junto á 
Jaén” ( La Guardia). Mármol (  Descrip. de A fr. ,  lib. 2., 
cap. 35 J habla de Ubeda , « que los moros llamaban Ebdeta 
de los Arabes, por una gran victoria que allí hubieron cuan
do la general destruicion de España.” Esta victoria no pue
de ser otra que la misma referida por D. Rodrigo. Teodomi
ro , que esquivaba el alcance de los árabes, no ocuparía á La 
Guardia , distante una legua de Jaén , donde habían entrado 
los enemigos. Ubeda está cercana á las guaridas de la sierra, 
y tal vez en ella ocurriría el deplorable suceso , como asegu
ra Mármol.



Discreción 
de los ára
bes.

zó la M ancha y se presentó ante los muros de 
Toledo. Una capitulación honrosa le abrió las 
puertas de la corte ; y el m o ro , nacido en hu
milde cu n a , educado con la parsimonia de una 
familia pobre, se hospedó en los maravillosos al
cázares donde habian ceñido sus coronas de es
meralda y oro los monarcas españoles, y en los 
cuales D. Rodrigo celebró sus festines y se ador
meció incauto para despertar con el tiro de muer
te en las orillas del Guadalete \

L a  feliz campaña de los árabes revela que Ta
riff y sus lugartenientes poseian el cálculo certero, 
la audacia, la actividad,dotes indispensables pa
ra  aplicar debidamente el arte de la guerra. Los 
cronistas cristianos reniegan de sus victorias y 
correrías y maldicen al guerrero á cuyo nombre 
es inherente el recuerdo de una catástrofe que 
inundó á la península con raudales de lágrimas y 
sangre. L a verdad histórica prohibe sin embargo 
injuriar la memoria de Tariff. Su entrada 110 fue 
la invasión de un capitan bárbaro y despiadado, 
ni sus tropas eran huestes abominables que co
mían carne de niños, violaban las doncellas, des
truían los santuarios, vilipendiaban las imágenes 
y abrasaban las ciudades mas herm osas: eran 
legiones intrépidas inflamadas por el entusiasmo, 
dirigidas por el valor y aconsejadas por la polí
tica. Aunque duras y terribles en el campo de 
batalla , mostrábanse blandas y afables en las po
blaciones pacíficas y con los campesinos inermes. 
Luego que las gentes de nuestro país estuvieron 
en contacto con aquellos terribles soldados y ob-
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1 Algunos autores atribuyen á Tariff la conquista del 
reino de Murcia : otros la dilatan hasta la venida de Abdela- 
xiz , lo que parece cierto.



servaron su disciplina y sus respetos, rectifica
ron el error que se les habia hecho concebir de 
su fiereza y trato insoportable, depusieron sus 
temores y reconocieron las ventajas de una fa
miliaridad recíproca \

Muza desembarcó en Álgeciras con refuerzo dc
considerable, y supo que Tariff, desobediente á a . 712 de 
sus órdenes, habia penetrado hasta el riñon de j .  C. Abril. 
España, rindiendo á Toledo: esta noticia le en
cendió en ira , porque la fortuna de su lugarte
niente le rebajaba al papel de conquistador su
balterno. Para aplacar su sed de gloria quiso a r
riesgarse en arduas em presas, y reco rrer tierras 
en las cuales Tariff no hubiese tremolado sus 
pendones victoriosos. Dió el gobierno de Sevilla 
a Isa Aben Alxlila, recorrió el condado de Nie
bla, el Portugal y la E xtrem adura, cercó á Mé- 
rida y la rindió con ardides y con refuerzos tra í
dos de Berbería por su hijo Ábdelaxiz. Sus triun
fos fueron rápidos: baste decir para enlazar los
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1 Las estipulaciones de los árabes y los hechos consig
nados en la obra de Casiri, en la traducción inglesa de Ál 
Makkari, en la de Conde y aun en los mismos anales cris
tianos j prueban la prudencia y discreción délos primeros 
conquistadores. Y no se crea que nos ciega el entusiasmo :
S. Eulogio , Alvaro , el abad Sansón , ilustres mozárabes que 
florecieron en Córdoba poco tiempo despues de la conquista, 
revelan con sus declamaciones m ism as, que no habia sido 
general e¡ exterminio , como han pintado posteriores analis
tas. Garibay ( Compendio historial „ lib. 8 , cap. 49 ) es el 
único de nuestros compiladores generales , que rebaja el nú
mero de muertos y de ciudades asoladas, que refiere n Isido
ro Pacense , el arzobispo D. Rodrigo , I). Lucas de Tuy y D. 
Alfonso el Sabio, guias de nuestros cronistas. Es muy ex
traño que en la moderna obra del Sr. Tapia, H istoria  de la 
civilización de España 3 se vitupera la ferocidad de los ára
bes invasores , sin mas apoyo que el dicho parcial del Pa
cense.



sucesos de nuestra historia, que el activo emir 
hizo com parecer al vencedor del Guadalete, que 
le recibió con fria ldad , que le reconvino por su 
desacato y por el riesgo en que habia empeñado 
al ejército á rabe , acometiendo empresas supe- 

Su enojo r ¡ores á sus fuerzas. Tariff respondió con digni- 
con Tariir. dad y  probó la injusticia de las recriminaciones;

mas no por ello calmó la irritación del em ir, que 
le castigó dura é ignom iniosam ente, con des
agrado de todos los vencedores del Guadalete. 
Este suceso fué el gérmen prim ero de las dis
cordias que se desarrollaron entre los nuevos 
conquistadores, con las cuales los pueblos gra
nadinos sufrieron acerbos males y las aflicciones 
de la guerra civil \

Nueva cor- IJn  puñado de árabes no podia abarcar el vas- 
odomfro^6" to L°i i° de la península ni acudir simultánea

mente á todos los pueblos y provincias. Quedó en 
las nuestras la débil guarnición de los parciales 
de D. Julián y de los israelitas arm ados; gente 
de poco brio para oponerse á las fuerzas que 
Teodomiro capitaneaba, aunque batido en ante
riores encuentros. M ientras el ejército árabe es
taba diseminado en las provincias del norte y oc
cidente , las orientales de Andalucía limítrofes 
al reino de M urcia, quedaban á m erced de los 
godos alentados por aquel magnate. E ran  osten
sibles los síntomas de rebelión en tierra  de Se
gura , Baza y Guadix y en los campos de Alme
ría. Los árabes supieron esta novedad por sus
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1 Alimed Rasís de Córdoba, en la B iblioth . arab. hisp . , 
tora. 2 ,  pág. 222. D. Rodrigo añade muchos detalltS nove
lescos sobre la mesa de esmeralda , cuya presentación oca
sionó después una escena dramática ante el califa de Da
masco.



activos confidentes, y al momento el wali de Se
villa, á cuya vigilancia estaba encomendada la 
tranquilidad de todas las provincias meridiona
les , allegó compañías de infantería y algunos es
cuadrones para acudir á nuestra tierra \

Obtenia á la sazón aquel im portante destino ,Abd̂ â >  
Abdelaxiz, hijo de M uza: aunque mancebo, ca- ^ J0 e ‘ u" 
¡gitaneaba la íior del ejército árabe : su discreción 
en los consejos, su intrepidez en las lides, su ama
bilidad en el trato doméstico, le habian granjea
do el respeto de los viejos, la admiración de 
los soldados y el afecto de muchos cristianos.
Aunque Muza habia educado á Abdelaxiz entre 
el ruido de las armas y habituádole á las costum
bres duras y marciales del cam pam ento, quiso 
que cualidades mayores realzasen el m érito de 
su interesante h ijo , y que no hubiese en el vasto 
imperio del calila un joven mas brillan te, ni un 
caballero mas cumplido. Muza se complacía con
siderando que el heredero de su nombre sería 
también partícipe de su gloria, y que los triunfos 
de Abdelaxiz vendrían á ser un apéndice de los 
suyos. El joven guerrero habia dado pruebas de 
superior capacidad, desempeñando con acierto el 
gobierno de Cairvany desplegando con los indó
mitos moros el rigor de su carácter inflexible 2.
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1 Al Makkari ( lib. 4 , cap. 1 )  > Al Kattib íH is to r ia  de 
Granada ,  Bibliotli. arab. hisp. ,  tom. 2 , pág. 2 5 1 ) ,  con
vienen en la insolencia de los judíos. D. Rodrigo , que con
sultó muchos manuscritos árabes, refiere lo mismo. Alius 
exercitus G ranatam ........occupavit,  et judceis ibidem mo
ran tibus et arabibus stabilivit. De rcb. H isp. lib . 3, 
cap. 24.

2 La biografía de Abdelaxiz , que inserta Casiri en el 
extracto de las Memorias históricas de A l K a t t ib ,  no es 
conforme á lo que el mismo Casiri traduce al fol. 320 del



Los triunfos de Abdelaxiz en Á frica, habian sidoíjuS |)I ULZub / ^ . ■
tan peligrosos como esternes. bus expediciones 
á montes y desfiladeros, defendidos por salvajes, 
sus batallas con los m azam udes, azuagos y zan- 
h eg as , ó la persecución de tribus escondidas en 
las cañadas y cuevas del monte A tlas, degenera
ban en afanes sin provecho y en hazañas sin 
lloara. Así, al escuchar las brillantes descripcio
nes del país andaluz, y al saber que Tariff ha
bia sido el elegido para invadirle, quiso alis
tarse en uno de los escuadrones aventureros; 
pero tuvo que devorar su impaciencia y obede
cer la prohibición severa de su padre, que preveia 
riesgos en la empresa y recelaba que una m uer
te desastrada arrebatase la prenda de su cora
ron. Al fin logró desembarcar en las playas an
daluzas, al frente de 12.000 guerreros, á  quie
nes condujo al cerco de M érida. En esta ocasion 
tuvo motivos de realizar algunas de sus ilusiones 
y abrigó mayores simpatías hacia el nuevo tea
tro de sus hazañas. Una hermosa cautiva fijó su 
atención: un aire de majestad y la compasion 
que despierta el infortunio, realzaban los encan
tos de aquella dama: era E gilona, ia reina viuda 
de D. Rodrigo. Abdelaxiz sintióse conmovido á 
su presencia, no  pudo disimular sus afectos, y

Sas amares, correspondido de la cristiánala recibió por espo
sa, con el nombre de La de los collares lindos 
No bien celebradas las bodas, tuvo el tierno
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toma. 2. Las obras de Conde y  del Sr. Gajamigais leettüfiran 
eqaivoesdanes del célebre maronita.

* RasEs, BñMmtk. eorab. i t f .  * tom. 3» pág. S i »  fi»> -  
de Induce, Q m K m », « La de los collares precwsws. A b-
éallmmz........ jurneyeai fsrtmr u m rem  Jfcps Ruderi¡ti, m ~
■ m sm  E $ /H kw em v ¡s ik i m  m w q p s f e s e .  © -  R o d r i g a ,
Mistar. «raé. 9.



caudillo que acudir á m archas forzadas con
tra el populacho de Sevilla, que se habia albo
rotado persiguiendo á los pocos árabes que Mu
za dejó de guarnición, y asesinando á los heri
dos y enfermos. Abdelaxiz entró en la ciudad 
rebelde á viva fuerza, restableció el imperio de 
la ley muslímica y ocupado en hacer indagacio
nes para escarm entar á los sediciosos, supo que 
Teodomiro habia reorganizado su gente, que re 
corría nuestra tie rra , y que los judíos y cristianos 
aliados se veian en ella abatidos y sin amparo. 
Entonces acudió ligero en su persecución al fren
te de una lucida hueste de caballería. Militaban 
bajo sus órdenes jóvenes entusiastas, hijos de las 
familias árabes mas nobles: entre otros venían 
O tm an, Edris, Abulcacin. Teodom iro, al saber 
que Abdelaxiz se acercaba con intención hostil, 
allegó todos sus voluntarios, ocupó los bosques 
y desfiladeros de la tierra de Cazlona y Segura, 
y quiso mantenerse en este abrigo sin exponer 
su mal pertrechada gente al rudo bote de los lan
ceros árabes. Abdelaxiz y Otman persiguieron 
activamente á los godos; pero éstos se burlaban 
con marchas y rodeos, decididos á dar pábulo á 
la rebelión desde aquellas asperezas y á aprove
char las ventajas que les proporcionaba el cono
cimiento del terreno. Abdelaxiz, que conoció las 
intenciones del enemigo, se propuso neutralizar 
sus planes, y de tal modo combinó los movimien
tos , que Teodomiro tuvo que replegarse con sus 
guerrilleros á la provincia de Murcia. Los escua
drones árabes salieron en su seguimiento, y no 
bien divisaron á los godos en las áridas campiñas 
de L orca , cargaron á escape, dispersaron á unos, 
cautivaron á otros y acuchillaron á los mas \
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1 Conde , Domin. de los drab. ,  p. 1 ,  cap. 15.



Teodom iro, seguido de muy pocos soldados, lo
gró encerrarse en O rihuela, á cuyas puertas se 

Cerco de presentó luego Abdelaxiz con su hueste vence- 
Orihuela. dora. Ésta formalizó el sitio y redobló sil vigilan

cia al observar que las tapias y torres de la po
blación se coronaban de un número de guerreros 
mas considerable, que el que a ellas se habia 
acogido. No arredrados por ello los sarracenos, 
preparábanse para  dar un asalto , cuando vieron 
salir de la ciudad un gallardo cam peón, que dijo 
ser emisario del magnate godo, y solicitó cele
b rar una conferencia con Abdelaxiz. Éste le ad
mito en su tienda y escuchó proposiciones de 
rend ir la plaza, si la generosidad de los vencedo- 

Anécdotas res accecüa á térm inos razonables. Abdelaxiz, sus 
caballeres- lugartenientes y capitanes recibieron cortesmen- 
cas. te al caballero cristiano, y esmeráronse en cap

ta r  su benevolencia con afabilidad é hidalgas de
mostraciones : fué tan oportuna la entrevista, que 
en ella se otorgó un convenio extensivo á toda 
la tierra de M urcia y Valencia, que la historia 
ha conservado para prueba de la moderación y 
política de los árabes. Éstos y Teodomiro forma
lizaron alianza perpetua bajo la base de que los 
cristianos conservarían su culto y clero y que so- 

Hegira 94: 1° se someterían á un módico tributo 1. Ajustadas 
dia 4 del las paces, manifestó Abdelaxiz al emisario cris- 
"ab •(15 fde tian0 deseos de conocer á Teodomiro para rati- 
abril del a. hcar el tratado y darle mayores pruebas de esti- 
7 i3 d e  J .C . m acion; pero tanto aquel como su escolta y ser

vidumbre se sorprendieron al escuchar la res
puesta del gu erre ro , que se dió á conocer como
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1 El Pacense, Chron, n. 38. Ahmed R asis, Biblioth. , 
tom. 2 ,  pág. 105.



Teodomiro mismo, añadiendo que no habia te
nido recelo en confiarse á unos caballeros tan 
cumplidos y de firm ar sin mediación de perso
na alguna las bases de su sincera alianza. Ab
delaxiz y sus nobles amigos celebraron tan pere
grina ocurrencia, dispusieron en obsequio del 
cristiano un banquete espléndido, y concertaron 
que al alba siguiente evacuaran la plaza los cris
tianos y que abrirían las puertas al ejército ára
be. Teodomiro cumplió fielm ente: Abdelaxiz y 
Otman entraron en la ciudad con la gente me
jor arreada, y preguntaron dónde se ocultaban 
los muchos defensores que el dia anterior coro
naban los muros de la ciudad : al oir la respues
ta tuvieron que aplaudir una nueva anécdota y 
un feliz ardid de Teodomiro. Aquellos guerreros, 
formidables á larga distancia, pertrechados de 
cascos y lanzas, eran las mujeres que se habían 
prestado á aquel servicio para no sucumbir hu
mildemente. Este rasgo caballeresco excitó la ri
sa délos soldados árabes, quienes perm anecieron 
durante tres dias en Orihuela, y ratificaron con 
su disciplina un tratado inviolables para ellos, 
por haber intercedido el esfuerzo de doncellas y 
matronas 1.

Pacificada toda la tierra  de M urcia y Valen
cia, Abdelaxiz retrocedió á las comarcas de Sier
ra  Segura, descendió á B aza, ocupó á Guadix 
y á Jaén, y desde ésta poblacíon se dirigió á la 
vega de Granada 2.

H ay en el riñon de la feraz Andalucía una espa
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1 Conde, Domin. de los árab . , p. 1 ,  cap. 15. D. Rodri
go, que sin duda consultó á Rasis, refiere anticipada la ca
pitulación de Orihuela.

2 Conde , Domin. de los árab. ,  p. 1 ,  cap. 15.
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Abdelaxiz.

Posicion de



Granada. ciosa llanura ceñida por norte y poniente de sier
ras ásperas y pintorescas, está limitada al sur 
por colinas muy fértiles y valles abrigados, y 

j tiene como dosel hácia el oriente una cordillera 
cuyas cumbres son las mas altas de todas las 
montañas españolas. Plinio y Estrabon llamáron
las Solorius y  Omspecla 1; autores modernos las 
denominan del Sol y del Aire '2: del So/, porque el 
astro del dia ilumina su majestuosa cim a, aun
que las nubes cobijen sus vertientes ; del Aire, 
porque brisas , siempre sutiles, circulan en la al
tu ra , aunque los huracanes v el rayo se estre
llen á sus laidas. No bien se anuncian los rigo
res del invierno, conviértese la inm ensa conB-
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* l'luHo señala eomo lím ite de las pi®Yíadias hnraco- 
ninse y bétk'a el monte Saforit» s que es la sierra Mer»!*, 
llamada por tos árabes /«M r»  6 CM tl J o ta » -(fia M w É h ^  
Xerit Ak'driss», G ía g r .j d iin . i .  Hartad* de Jfendlora, 
(tth-t'i'n * lib. 1 , 0 .  I I .  Conde inrairné ew mía
Píjui vocaeion cumulo supuso que G«bef ¿Safar es el Sallar- H 
Núblense, al describir h  comarca de Baza j  Phmríh*».. 
hlbfe Gabalfaenlt'' de la «©«fa»® mevadla .  sii¡¡n ¡sarairósfflQMir si
Salar que diste 8  tefaas, E s lia k ®  Ifcum Orrmymiaiá J a n »
im  sierra, S, tsifaríj (  Mtym* & lili. 1 4 ,  <sb¡ji. $  )  fe®  „ ipt 

iwufer© mim'm «temí® <¡fe m í mrüí’m  ¿ pampas Imlai di sdl 
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d© la sierra es de | rá .W ? ¡pes ©jisttriteBw® safen® di nnwdl dM 
m ar p »  e l *■  M alte® *»  „ y  <¡fe 1 2 .1 1 1  p a r  d i <fe Ydtóta. 
V’.-> fe  f tw s  © iib w te ® te  ífe  <& B a n j^ p n  11b w^fefiiamL.

Pí>>§<£©iai©& «tes ©taras aramasHaife® „ imn tliMarfla „ Mm- 
tWfe 4k t e  wmlmSm <ík. §rdy Jw«par B. Fm¡mfi«wi ffiii*- 
M  % wííMtólíiteíJgfpn-,, Altailiteiraas-'.aur dle Ik d%uipr-
W>, <m Sos Á ípur

s t'te.. Ift.. CiiiíjJíj® feurum ILajfazz Alhmm) tKriñünai 
f e  á td l is t  x - i t e . .  B ü  a s s í t e  s e  IfecdSkim m sd u B tts  a iu iíím h íh in iu s  s s -  
1*5 tew®:.- fe  ijwiBjasQ) se lta i sulMarito ipnnun asritatóteBi* 

<M W f l í í»  qpjfe HiHJi siiiijiüto I t e  Uifljlateraffi dte lis® 
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Qtttetj, (jfJJé ’táro <{tyj®Bdi<ííi 'íin A iutex® ;; nrottanHiHffi 
«  fíMlí» #



llera en un desierto, del cual se ahuyentan las 
aves y las bestias salvajes; se ven amortiguados 
los reptiles, y las rocas quedan sepultadas bajo 
un manto de hielo; que allí la lluvia es nieve y 
los vapores y las gotas de rocío se convierten en 
carámbano y escarcha. L a blanquísima superfi
cie refleja la luz del dia, y cual laro espléndido 
comunica doble claridad al anfiteatro de las co
marcas inmediatas. Cuando espira la tarde y las 
tinieblas han invadido las llanuras y los hondos 
valles, el sol baña aun los picos mas altos reno
vando sin cesar los celajes del iris en un campo de 
nácar, ó presentando la vista de una montaña 
suavemente barnizada de leche y rosa. Mas al des
puntar la primavera, se liquida la nieve y se der
rite el h ie lo ; retum ba en los valles el eco de los 
to rren tes; cristalinas aguas se derram an al tra 
vés de Jas campiñas inmediatas; fórmanse lagos y 
limpios remansos; y los gérmenes que han esta
do comprimidos se desarrollan con una rapidez 
maravillosa, cual si hubieran recibido el impul
so de una vara mágica. Florecen simultáneamente 
los almendros, los madroños, los manzanos sil
vestres: rosas, violetas, clavellinas, madresel
vas, malvabisco, mil plantas aromáticas y medi
cinales matizan los valles; las aves recobran sus 
antiguos nidos; puéblanse los precipicios y ca
vernas de fieras y alimañas; y en los agostados 
dias de la canícula los pastores suben á estable
cer sus majadas en floridos prados \  En las v e r - \
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1 « Lo alegre del país, lo fresco y delicioso de sus arbo
ledas , lo benévolo de sus aires, la abundancia y bondad de 
sus fuentes , lo risueño de sus arroyos, lo alegre de sus lla
nos y valles y lo ameno de sus collados, de que resulta tan 
hermoso país, divierte el ánimo mas melancólico , y dilata 

Tomo I I  4



tien tes se forman varios rios, siendo de éstos el mas 
célebre el Singilis de los rom anos, cuyo nombre 
fué adulterado por los árabes con el de Genil 
que conserva aun. Nace en un tajo sombrío lla
mado valle del Infierno, se enriquece con otros 
raudales y corre sosegado por la llanura que se 
extiende á occidente déla montaña altísima. Des
de su falda vienen rebajándose en la misma di
rección montes y colinas, que rem atan en un 
descenso imperceptible. Al fin de é s te , casi á la 
orilla del Genil y á la márgen del D arro , que ar
rastra oro entre sus arenas, ocupó Abdelaxiz una 
poblacion de claro cielo, porque era alumbrada 
por el mismo sol que hoy nos vivifica, de vista 
deliciosa, porque la dominaba la montaña blan
ca, que desde la creación del mundo se ha vesti
do de cristal y nácar, y de contornos amenos, 
porque los mismos rios que hoy lamen sus mu- 

SotodeRo- ros, fertilizaban sotos y jardines '. No lejos de 
ina- ella habia espesos verjeles, en los cuales, dicen
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el eorazon mas triste.” Córdoba y  Peralta , M. S. Eistor. 
de las moni, de Sol y Aire, . lib. i  , cap. 2.

1 Las montañas primitivas son aquellas que , al pare
cer , se crearon al mismo tiempo que la tierra toda : los ca
racteres que las distinguen, eou\ienen á la sierra Nevada. 
Brisan , Dicción, de física ¿art. mont. « Lo nevado de ella 
se extiende por 10 leguas en largo y  poco mas de 2 en an
cho ; su cumbre pasa la media región del aire, y  su blancura 
se ve desde Granada. San en ella k.s dias mayores por los 
reflejos del so l, que se pune á su vista.”  Bermudez de Pe- 
d rata , H isto r. ecm. de Gran. ,  p. 1 . cap. 21. Al Kattib, el 
historiador árabe de Granada, dice : « N© lejos de la ciudal 
se eleva la alta sierra famosa por su manto de nieve y  por 
sus abundantes aguas.”  Biblioth. arab. hisp. de Casiri, tom. 
2 ,  pág. 218. El libro del Departim ñnío, atribuido al cordo
bés Rasis , es notable en la parte descriptiva, aunque adole
ce de muchos anacronismos en la histórica; al hablar de El
vira , d ice; « E  el término de Elibera es complido de mochas



las tradiciones árabes, que el conde D. Julián 
edificó un palacio sombrío para devorar sus re- 
remordimientos; y que Florinda, siempre melan
cólica, regó con sus lágrimas el mismo asilo, sin 
que la soledad mitigase el desconsuelo de sus 
amores infaustos Aquella poblacion era Gcir- 
nalhad, colonia judía, arrabal de la antigua lUibe- 
ri, oscurecida con el esplendor de este municipio: 
la gente cristiana mirábala ya con aversión y re
celo porque sus humildes m oradores, armados 
por Zaide Ben Kesadi , se mostraban altivos 
y resueltos con el apoyo de los árabes á vengar 
sus injurias, á lavar la mancha que llevaban im 
presa sobre su frente y á levantarse del abismo de 
oprobio en que se habian visto sumidos hasta en
tonces2. Abdelaxiz fomentó á la  colonia maldecida,
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bondades , e ai un monte yular que quiere decir tanto , como 
monte de la Elada, porque en todo el año nunca se parte 
ende la elada , e la nieve en tanto que se ende tulle alguna 
cosa , luego viene otra , porque es quebrada ; e cuando van a 
este monte en tiempo de verano fallan sabrosos logares , e 
buenos para folgar , e muchas especias meten en las m ele- 
cinas, e muchas fuentes de buenas aguas.” El Sr. Clemen- 
cin publicó una disertación sobre este manuscrito atribuido 
al célebre lla sis , y Casiri hace sobre el mismo curiosas ad
vertencias : tom. 2 ,  al final.

1 El sabio D. Diego Hurtado de Mendoza, recordando 
la Cava, dice : « En Granada dura este nombre por algunas 
partes; y la memoria en el Soto y Torre de Roma, donde los 
moros afirman haber morado.” Guer. de Gran, ¿ lib. 1, 
cap. 1. Aun se conservan esta torre y sus alamedas : No hay 
duda en que la voz Romani ó Román,  es árabe : algunos de
ducen de su significado el nombre de Granada. Véanse Már
mol , Descrip. de A fr. ¿ lib. 2 ,  cap. 29. Rebol, de los mor. ,  
lib. 1, cap 3 ,  y Pedraza, H istor. ecca. de G ran ., p. 1 ,  
cap. 14.

2 Mármol señala como villa ele los Judíos lo que hoy se 
llama barrio de S. Cecilio, en cuya parroquia hay tradi
ción deque duró largo tiempo el culto cristiano. Las torres 
Bermejas, cuyos cimientos son antiquísimos , fueron cons-

Granada la 
de los Ju
díos.

La visita



Abdelaxiz : ¿gj¿ en e]]a un destacamento infiel, y trasladóse 
ja*a * ^ Uliberi cuyos moradores le acogieron con be- 

A. 713 de nevolencia : despues continuó su expedición por 
G- la fértil llanura, pasó los montes de L oja, visitó 

á  Arcbidona y á  A ntequera , pasó á  Malaga 
y recorrió las ciudades de su c o s ta , tratan
do como amigos á los cristianos, y disipando 
los temores que algunos abrigaban: no habiendo 
hallado resistencia en parte alguna, tuvo la sa
tisfacción de no recurrir a los medios violentos, 
y casi siempre ineficaces, del te rro r 

del país^ra Así quedó sometido á la dominación sarrace- 
nadino. ° na el territorio granadino: es un fenómeno so

bre el cual nuestros historiadores no han refle
xionado, cómo un país, cuya conquista habia 
costado tanta sangre á los aguerridos ejércitos 
de Cartago y Roma y á las huestes impetuosas 
de W alia , depuso su altivez y se sometió humil
de á unos extranjeros que debian excitar mayo
res antipatías por la absoluta incompatibilidad de 
sus ritos, de sus hábitos y de su habla. Pero  de-
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truidas en los primeros años de la conquista para dominar 
la misma parte de poblacion : en esta subsisten la antiquísi
ma puerta del Sol y algunos vestigios de la muralla que for
maba el recinto de Garnalhad al Jahud ( Granada la de los 
Judíos ). Al Kattib dice , que distaba 4 millas de Elvira, y 
disipa las dudas que pueden ocurrir sobre la identidad de 
ambas poblaciones. E l antiquísimo libro del Departimiento 
insinúa lo  mismo cuando habla de los castillos de tierra de 
E lvira: « El otro es el castillo de Granada, el que llaman 
villa de Judíos, e esta es la mas antigua villa que en térmi
no Elibera ha.” Hemos comparado las opiniones de Ben Al 
Cutiyya y  las del principe Ben Hescham, célebre literato, ci
tados ambos por Ben Al Kattib, con las memorias de Conde, 
para escribir con acierto la ocupacion de Granada. Hemos 
consultado también á D. Rodrigo, De reb. H is p .,  lib. 3, 
cap. 23.

1 Conde, Domin. de los árab. ; p. i ,  cap. lo .



be cesar todo motivo de admiración , si se 
reflexiona que los pueblos granadinos, como to
dos los españoles, gemian de antem ano bajo el 
yugo de la mas deplorable anarquía, y que es
taban gastados en ellos los resortes de las pa
siones vehementes. El principio religioso, único 
que hubiera podido despertar de su letargo los 
ánimos abatidos, quedó ileso. A dem ás, el país 
granadino no sufrió el yugo pesado del vencedor: 
la invasión de Zaide fué una correría veloz; Ab
delaxiz consideró luego como aliados á nuestros 
pueblos, y no como enemigos, é infundió la idea 
de que venia á proponer su amistad y no á dic
ta r leyes. Esta conducta fué debida á la pruden
cia y al interés de los árabes. Los cantones me* 
ridionales, conocidos despues con el nombre de 
A lpujarras, eran inaccesibles y podian al mas le
ve ademan de violencia servir de foco á una re* 
belion peligrosa: así, destacamentos árabes ocu
paron las ciudades principales, halagando á Ios- 
cristianos y dándoles pruebas de una verdadera 
alianza. Los obispos permanecieron con el ejer- Toleran-
cicio de su iurisdiccion; los clérigos continuaron C1® (íon los 

i i i J ' . i °  cristianos
celebrando en sus parroquias las ceremonias de je nuestra
su cu lto ; á los frailes fué perm itida la observan- tierra, 
cia de sus reglas austeras; y las vírgenes del Se
ñor, respetadas en sus modestos asilos, siguieron 
elevando asiduas plegarias. E l clero de nuestro 
país no tuvo necesidad, como el de Castilla, E x
trem adura y Portugal, de refugiarse con los bá
culos y mitras de sus pre lados, con los ornamen
tos, óleos y reliquias á los montes y breñas \
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1 « Alpujarra llaman toda la montaña sujeta á Granada, 
como corre levante poniente, prolongándose entre tierra de



Enlace de 
nuestra his
toria.

Son llama-

Los sucesos ocurridos en nuestra tierra desde 
este tiem po, se omiten en las áridas crónicas de 
los siglos medios , cual si un valladar extenso le 
hubiese incomunicado con los pueblos del nor
te , teatro de la  guerra. E l país granadino quedó 
sometido á la  autoridad suprema del emir go
bernador de E spaña , que nom braba jefes mili
tares encargados del mando en una provincia, 
en un partido ó en una ciudad. Los cristianos 
conservaron sus jueces y antigua organización 
municipal, aunque muy vigilados y sumisos á la 
autoridad superior de los caudillos árabes. Las 
alteraciones que la enem istad . el orgullo -y las 
intrigas de éstos promovieron en la prim era épo
ca de su dominación en España, ¡afluyeron en el 
carácter de nuestros pueblos. Citaremos los he
chos con la brevedad indispensable para  enlazar 
los períodos siguientes de nuestra historia.

L a rivalidad de M uza, su injusticia, con Tariff
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Granad!» y la mar IT teguas en bis® , y  11 m  fo asas and» 
pac© mas 6 meaos; estéril y  áspera de suya, año Ara* 
hay vegas,”  Hurt. «¡fe M ead,, fíter. «fe G rm m lis. 1, 
p. 10. ASjjwnmt es to i iraké «f» sñgM&a suena» ¡país fe- 
per© : Mármol «liee„ «pe faena prntone-wina * ináManMe. 
«•,4. «fe fes ««®r., lib, 1» ea|p. 2 , Mejori <fc Liara» sb¡»- 
m  en su libro faferates®, «pe se Ilkaaé AÍÍpmJaijnra, «te sa pri
mer aSeaiie A ferali» Ataxar» Asalta®» (fcMairalfca, di mas 
laterías© y  litigarte «fe las ew®5ste osteSltom®®, ©miSma* 
fo pm©TCira»efe i® fe gaste «rfefeiM «m Ha ABppinRB- <« Y* 
i©eí»w¡<®s ©jasa® basa» píate «Ite fes Marras (M Alippmra e# 
•cí ¡reía® ite íira®i«¡¡»,, (jnAjrani siirn sar ms^nfettate,, ¡pwipE 
sa fes <teás®3liia.. Y esta wanaMM Unan 8othbitmí»
fasta api®  tes im®»® i© ®jadl «vita® = y  aum se Ib» ¡kiafe 
«tfawas rasltras <e® aawísttw® ttfcm¡¡D«s ¿k sar i d t A ’  
Crnm-. 7®. Ifarafcs (ísrailfcira a» ai »-
gte X V í . « « fífe  alta Mtiái murfeBí®.. Ul S>. BStirftu ,  ff as 1» 
Wi&iipaife 41 üíifSü» 'toclla®,, afectaste® se  €<m<xmikm <¡h fc 
m a m ©» ¡te otíte® <fe Mí®®!! <¡te Iíoibí..



y los enconos engendrados en los ejércitos que 
ambos mandaban llegaron á oidos del califa de r ¡g- y j ju_ 
Damasco, que hizo com parecer á su presencia za. 
á los dos’caudillos. Muza partió y ostentó por j ^ 713 de 
África y Egipto ricos trofeos, que el calila con
fiscó luego, sometiéndole á penas acerbas por la 
iniquidad con que habia castigado a f a r i í l . este 
acudió tam bién, refirió con modestia sus victo
rias y quedó confundido en la corte,em belesan
do con la narración de sus peregrinas aventuras 
a los esclavos y cortesanos voluptuosos. Abdela
xiz se encargó por ausencia de su padre del go
bierno de España, hizo correrías por el norte, 
estableció su corte en Sevilla; y cuando reposa
ba de sus fatigas en los brazos de su esposa, La 
de los collares Lindos, el califa comunicó la orden 
de que fuese momentáneamente asesinado. Ayub, 
primo y compañero de Abdelaxiz, repugnaba 
hacer el sacrificio; pero al fin tuvo que resignar
se y aun acelerar la catástrofe, porque la escolta 
del joven emir habia presumido el m andato , y ju 
raban los soldados dejarse m atar, antes que con
sentir la mas leve ofensa á su caudillo. A pesar de Muere ase- 
esto, la orden fué cumplida: Abdelaxiz rezaba A ~
desapercibido una ta rde , en cuya ocasion un tro- a .  715  de 
peí de asesinos asaltó su oratorio. Su instan- J. C. 
tánea muerte no le permitió recobrarse : el ca
dáver fué arrastrado á un huerto y enterrado sin 
pom pa: su cabeza, cortada y envuelta en al
canfor, se remitió á Damasco. H abib , su an
tiguo compañero y am igo, partió en comision á 
o rien te , para presentar al califa el sangriento Aflicción y  
trofeo. Muza oyó rumores de la muerte trágica de muerte de
su liiio, acudió á la corte v reconoció sus her- M.uz®’ ,

J • i t ,  A. 716 de
mosas facciones contraídas: anegado entonces j q
en llanto, invocó la maldición del cielo contra su
asesino, y melancólico y medio loco de pesadum-
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bre , murió pobre y desamparado en la Meca . 
Embajado- Teodomiro sintió el asesinato de su amigo 
res de T eo- ^idelaxiz; v al saber que partia Habib para el 
0mir0, o rien te , aprovechó la ocasion de enviar en su 

compañía emisarios cristianos. Estos se presen
taron al califa Solim án, quien los recibió con 
mucha benevolencia; explicaron el convenio 
celebrado con Abdelaxiz, pidieron su ratifica
ción y aun se extendieron á solicitar la libertad 
de los tributos : sus empeños fueron logrados. 
A sí, los cristianos de tierra  de M urcia y los 
nuestros, a ellos com arcanos, tuvieron un pro
tector que hacia valer las escrituras mismas de 
califa contra los mandatos arbitrarios de sus
vireyes. r .

Sucesores Ayub sucedió en el mando á Abdelaxiz, y 
de Abdela- trasladó la corte y oficinas á Córdoba; el gober- 
*iz- nador de Á frica, delegado del califa para in ter-
de I. G. venir en los asuntos de E spaña, le depuso a los 

dos meses, bajo pretexto de que era pariente de 
Muza. Le reemplazó El H o rr , caudillo duro y 
célebre por la tiranía con que oprimió a los cris-
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1 R asis , Biblioth. arab, h isp .,  tom. 2, pág. 324. Moa- 
rek Ben Mernan , nieto de Muza , compuso una historia de 
su ilustre abuelo , que es perdida. El Dhobi lajiita , y pone 
la muerte del conquistador de España el año 97 de la hegi- 
ra i otros la dilatan al 97. Ben Jalikan Ibn Jalikan f  Vital 
Uustrium virorum  ,  á W usten. Gothing. 183a , 4.° ) ,  céle
bre biógrafo árabe , suple la pérdida de aquella historia. En 
las inmediaciones de Antequera , no lejos de las ruinas do 
Nescania ,  hay un valle que llaman de Abdalaxiz , nombre 
conservado por los árabes en memoria del joven emir j se
gún Morales. « Cerca de Antequera por la parte que la hoya 
de Málaga, por cima de Alora , acaba en aquel hermoso va
lle , de muchas huertas y frescuras , está una sierra llamada 
de Abdelaxiz,  y  parece tomó el nombre de este gobernador 
ó rey de España.” Coron,  g en .,  lib. 1 2 , cap. 75.



tianos y á los moros indistintam ente: recorrió 
nuestros pueblos, no para enterarse de su admi
nistración y oir las quejas, sino para cometer 
violencias y saqueos. Los vecinos pacíficos de 
nuestras ciudades, judíos, cristianos, mulsuma- 
n e s , pagaban exorbitantes derramas y recibian 
castigos acerbos cual si fuesen salvajes del mon
te Atlas. Los alcaides y gobernadores eran apa
leados ignominiosamente, si no cooperaban á sus 
iniquidades: fueron tan escandalosos los excesos 
y latrocinios de E l H o r r , que los árabes influ
yentes representaron con energía al gobernador 
de Africa, logrando su pronta deposición. Suce
dióle Alzama, que condujo las huestes sarracenas 
á los campos de Tolosa, donde perdió la vida 4.
Las tropas eligieron gobernador á A bderraman 
E l G afequi, el cual , educado en el campo 
de batalla y siendo mejor caballero fronterizo 
que gobernador inteligente, cedió su puesto á 
Ámbiza 2.

Éste se dedicó á organizar la administración Adminis- 
y á conciliar mas y mas el ánimo de cristianos y tracion de 
musulmanes. Planteó oficinas de rentas en Cór- 
doba y ordenó la equitativa distribución de los ¿[e j, c. 
impuestos. Cuando nuestra tierra  fué invadida 
por los árabes, tenia muchos despoblados de uso 
com ún, dehesas y feraces tierras incultas. Am- Repartí- 
biza aplicó estos baldíos al estado para que sir- miento de 
viesen de fondo de recompensa á los veteranos, ■
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1 Murió el 11 de mayo de 721. Conde supone que ocur
rió su desgracia en el año siguiente.

2 El monje Albeldense que escribió á fines del siglo IX, 
y  cuyo Chronicon fué continuado á principios delX? inserta 
el catálogo de los emires ó v ireyes, y está casi conforme 
con las crónicas árabes. Al Ilaur es El Horr de nuestros his
toriadores , Al Zama, el Zama célebre entre estos.



que, lejos de sus hogares é inhábiles ya para el 
manejo de las arm as, tenian que verse sin abri
go ni sustento ó gravar considerablemente al c u 
rio Hubo mayor fondo de recompensa con las 
haciendas de muchos judíos fanaticos que emi
graron precipitados para el oriente, donde lin 
impostor, llamado Zonaras, se proclamo el Me
sías. El emir repartió fincas a los veteranos sin 
vulnerar los derechos de l o s  propietarios indíge
nas. Estos árabes, pobres en su tierra natal, vie- 
ronse ricos é independientes en la n u es tra , y 
adoptaron el nombre de españoles. Las lujas del 
país depusieron su aversión hacia hombres cu
yas propiedades podian constituirlos en padres 
de familia acom odados, y aceptaron sus en a- 
ces: muchos cristianos, al considerar cuan es
pléndidamente eran remunerados los defensores 
y partidarios de los árabes, antepusieron los ins
tintos del interés á los estímulos de su concien
cia. Ambiza restauró puentes y calzadas, aten
dió al fomento de las colonias árabes y habría 
continuado su feliz administración si no hubiera 
fallecido en los campos fatales de Narbona. He- 
rido y casi exánime encargó el mando de las 
tropas al wadi H odeira, que lo obtuvo hasta la 

Sucesores. lle¿ada de Jah iaB en  Salema, nombrado por el 
A. 723-729 aobernador de África. Este em ir, célebre en las 

crónicas cristianas con el nombre de Zulema, fue 
depuesto por las intrigas de Munuza y reem pla
zado por Hodeifa, al cual sucedió el mismo Mu
nuza, y á él un siró llamado Halaitan. Éste conu- 

Munuza. s¡on(5 ¿ Munuza para que corriese la tierra  de 
Francia, m ientras él perm anecia en las provin
cias andaluzas mostrándose altanero y brutal: 
sus enemigos se conjuraron para asesinarle; pe
ro H alaitan descubrió la conspiración, y enlure- 
cido encarceló á unos, confiscó los bienes de o ti o.

—5 8 -



é hizo morir á muchos con refinados tormentos.
Aben Zaide, árabe rico y astuto, era uno délos 
perseguidos injustam ente; aunque sepultado en 
una oscura mazmorra consiguió trasm itir sus que
jas al califa , refiriendo los excesos y tiranías de ^ ja n la de 
Halaitan y el descrédito que este malvado in- A 729-730 
fundía á su nombre. E l gobierno de Damas- deJ. C. 
co comisionó á Mohamad Í3en A bdala, caudillo 
imparcial y d iscreto , residente en Á frica, para 
que cerciorado de los excesos del em ir, nombra
se otro justiciero y valiente, y castigase al cul
pable. En efecto, Mohamad vino, apuró la ver
dad, prendió al tirano, le afrentó paseándole por 
las plazas y calles de Córdoba montado en un 
asno, é indemnizó á los que habian sufrido per
juicios con sus m aldades: gobernó dos meses, y 
dejó en su reemplazo á Abderraman. Éste con
soló á los pueblos afligidos a n te s , refrenó la im
piedad y audacia de Munuza q u e , enamorado de 
una princesa cristiana, habia concedido treguas 
á  los franceses, vascos y asturianos : despues 
asoló con un ejército numeroso la F rancia , y ^
murió como un héroe en las orillas del Loira '. jarma en 
La noticia de este desastroso combate intimidó Andalucía, 
mucho á los árabes andaluces, quienes fueron  ̂A. / 3 3  de 
reanimados por un jefe celoso. Abdelmelic Ben 
Cotan, con aviso de la derro ta , acudió de Áfri
ca y recorrió nuestros pueblos, alistando á los 
musulmanes para nuevas expediciones: les exhor
tó diciendo, que la guerra abria la puerta del
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1 Munuza , á quien nombramos así por ser popular su 
nombre en España , es Otman Ben Abi Neza. La batalla, en 
que Carlos Martel contuvo á Abderraman que amenazaba á 
la Europa, se dió en Tours , en los campos que riega el 
Loira.



paraiso, que el Coran recomendaba la expedi
ción santa y que el ejercicio mas provechoso pa
ra  el creyente era la fatiga de la pelea, y su m e
jo r descanso la persecución de los infieles. El go
bierno de Damasco supo a esta sazón, que los 
asuntos de España no mejoraban y que los fran- 

■v i eos y montañeses del norte de la península re- 
miento Te cobraban te rren o ; entonces nombró emir de Es- 
Ocba. paña á O cba, cuya cim itarra era reputada como 

A. 736 de u n a  j g  | ag mejores del islam 
Revolución A rredraron mas y mas á los árabes andaluces, 
en Africa, levantamientos y reveses en la costa de África.

Amer Almoradi, gobernador de T ánger, come
tió extorsiones gravísimas en esta ciudad y en 
su comarca. Los berberiscos, acaudillados por un 
moro traidor llamado Muzeir, se sublevaron for
tificándose en la ciudad. Ocba , que cam inaba á 
la costa para em barcar tropas de resfuerzo con 
destino á E spaña, acudió y cercó á Tánger. Mu
zeir, mas animoso que pruden te , salió con un 
tropel de sediciosos; Ocba los rechazó, y sus ca- 
balleros corrieron tras del mismo jefe rebelde, 
hasta las puertas de la plaza. El populacho, ir
ritado del mal éxito de la salida, con la cual 
padres, hijos, esposos quedaron tendidos en el 
campo , asaltó la casa de M uzeir, le despedazó, 
y eligió capitan en el mismo tumulto á otro mo
ro zenete llamado Chalid. Éste salió con sus ber-
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1 Coinciden con estos sucesos, las excursiones de D. Pe- 
layo , de D. Favila y de D. Alonso el Católico. Christiani 
tándem perpauci montium pinnacida retinentes praistola- 
bant misericordiam. El Pacense, Cliron. n. 60. Campos, 
quos dicunt gothicos, usque ad fluvium Durium ercmavit, 
et christianorum regnum ex ten d it: dice el Albelclense ó Dul- 
cidio, hablando de D. Alonso. Chron. ,  n. 52. Sebastian de 
Salamanca añade mayores detalles. Chron. n. 8 , 1 2 , y 13.



—Gí
benseos, rompió y desbarató á los árabes sitia
dores , y los diseminó por los campos inmedia
tos. La aglomeración de fuerzas d África y el si
no infausto de Á bdelm elic, que sufrió algunos 
reveses en los valles del P irineo, relajaron mas 
y mas los vínculos de gobierno en las provin
cias andaluzas , desarrollándose prodigiosamen
te los males de la anarquía. El gobernador de 
África, cerciorado de esta situación, dispuso que 
Ocba acudiese sin demora á España \

Ocba fué uno de los eficaces agentes que con
tribuyeron á afirmar en España la dominación de 
los árabes y á cambiar la faz de los pueblos gra
nadinos. Sus disposiciones, admirables por ha
berse dictado en un siglo en que estaba difundi
da la barbarie, no desm erecen, comparándolas 
con las que hoy recomiendan la sana política y 
la ciencia administrativa. Su venida fué la apa
rición de un genio benéfico. Los pueblos, que ge
mían bajo la dominación de ambiciosos sin ser
vicios y sin m éritos, recibieron alcaides re c to s , 
y presenciaron el castigo de sus anteriores tira
nos. El inflexible emir escarmentó severamente 
á muchos empleados prevaricadores; protegió 
indistintamente á los individuos de todas sec tas; 
escuchó con benevolencia las quejas del mas hu
milde ciudadano. Conocida la necesidad de des
lindar las atribuciones diversas de las autorida
des, estableció jueces independientes de los cau
dillos m ilitares: Elvira (ruinas de id.), Jien (Jaén), 
Malaca (M álag a ), Batza (B aza), W adiax (Gua- 
dix), Antequira ( Antequera), Arxiduna (Archido- 
na), Castalona (Cazlona), X ecura (Segura),B er-

Adminis- 
tracion de 
Ocba.
A. 737-741  
de J. G.

Trascen
dentales re
formas.

1 Conde, Doniin. de los drab . ,  p. 1 , cap. 2G.



ghe ( Berja) y otras poblaciones tuvieron cadies 
que escuchaban las quejas, conciliaban las deb- 
avenencias é  interponían su autoridad para g o u -  

servar inalterable la paz de las familias. E l en
tendido jefe ordenó qne loswalies (comandantes 
generales de distrito) organizaran partidas de se
guridad pública, para perseguir á los ladrones 
que infestaban los caminos, y evitar las venganzas 
y las maldades que afligían á los labradores y 
gente rústica. Estableció en las ciudades y aldeas 
escuelas, y las dotó con asignaciones competentes 
sobre las rentas públicas; mandó construir mez
quitas y oratorios, repartiendo en ellas predica
dores y santones que enseñasen la ley muslímica 
y convirtiesen á los cristianos; formó una esta
dística de todos los pueblos; arreglólos tributos, 
y se preparaba para acudir á tierra de F rancia 
y comenzar la cam paña, de acuerdo con Abdel- 
m elic, cuando nuevas turbulencias le hicieron 
pasar á África. Habiendo derrotado á Clialid El 
Zenete , volvió á España para apaciguar los ban
dos y parcialidades de algunos walies que anda
ban desavenidos, y murió tranquilo ' .

Nueva re- Nuevas alteraciones en Africa tenian alarma- 
Africa 6n d°s á l°s conquistadores de nuestra tierra. Gha- 
Â 742 de lid, el activo moro, habia huido á las asperezas 

J. del monte Altas tremolando el pendón de guer
ra : alistados bajo sus órdenes millares de volun
tarios fe roces, invadieron á sangre y fuego la 
provincia de Tánger, exterminando á los árabes 
y consiguiendo m atar áC o ltum , virey de esta
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1 Ocba es el Aucupa de las crónicas cristianas, cuyas 
eminentes cualidades reconoce Isidoro Pacense, á pesar de 
sus antipatías. C hron .,  n. 61.



parte de África \  Tan grave suceso hizo desple- d*’°™a?Í°r" 
gar todos sus recursos al gobernador del Egipto, eito_ 
cuya provincia era la base de las operaciones mi
litares en Á frica, así como ésta lo era de las de 
España: se reclutó gente en las ciudades de la 
Siria y en los aduares de la Arabia; las tropas 
del África oriental recibieron órdenes de poner
se en m archa, y Hantala Ben Sefuan reconcen
tró en Cairvan a los viejos guerreros que habian 
militado á las órdenes de los primeros conquis
tadores de África. Dos capitanes de esclarecida 
alcurnia acaudillaban las nuevas tropas: Thaala- 
ba era el jefe de la división de siros y árabes;
Baleg Aben Baxir de los egipcios y númidas; Han- 
tala mandaba los veteranos. Muchos de los sol
dados visoños de Thaalabay Baleg ahogáronse de 
calor en las violentas m archas, al través de los 
desiertos de África; pero aun fué considerable 
el refuerzo que recibió Hantala. Chalid, al sa- Conmocion 
ber que caminaba á marchas forzadas un ejérci- de los mo
to numeroso, invocó el auxilio de tribus ami- ros‘ 
gas: íieles á la defensa de sus herm anos, empu
ñaron sus picas y dardos los guerreros mazamu- 
das, acaudillados por el moro A cach, y los zan- 
hegas por Abdel Wahib. Al rum or de la gran 
batalla que se aprestaba, abandonaron las me- 
rindades de la ardiente zona , y acudieron con 
formidable refuerzo catervas de salvajes feísimos 
sin mas ropaje que un delantar grosero y tan 
menguado que, pendiente de la cintura, apenas 
pasaba de la rodilla. Sus articulaciones eran des-
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1 Conde, Domin. de los drab. ¿ p. 1 ,  cap. 29. La con
mocion de los africanos es una de las narraciones mas intere
santes del Pacense. Chron. ¿ n. 63.



apacibles como el ahullido de una ñera 5 sus ce
trinos rostros causaban á los soldados jóvenes im
presiones de repugnada y de pavor L a mu
chedum bre feroz provocó a los árabes en las ori
llas del rio Mafia. En sus márgenes y en las 
campiñas inmediatas bullían aquellos hordas san- 

crs¡on guiñarías 5 acometieron como manadas de ti- 
de 'los I ra -  gres á las tres divisiones enemigas , desor de
bes. liándolas, degollando legiones enteras de infan

tería y persiguiendo por los montes inmediatos 
á los brillantes escuadrones. Baleg y Thaalaba es
caparon con varios te rc ios, acudieron á la cos
ta ,  y fletados algunos bajeles desembarcaron en 
las playas de Algeciras. H antala permaneció en 
Á frica, rehaciéndose y reuniendo á los disper- 
sos 2.

L a venida de los siros y egipcios, á las órde- 
Los siros y neg de Ba| eg T haalaba, encendió la guerra ci-
d°esembar-S vil. La nobleza de los dos caudillos , el prestigio 
can en An- ¿e que gozaban y la debilidad de Abdelmelic des- 
dAU742 de Pertaron ambición de algunos gobernadores y 
J. C. 8 alcaides desavenidos con este em ir, á quien ca

lificaban de indolente é inepto. Los fugitivos an
tes , se ensoberbecieron, fomentaron la rebelión, 
y al frente de sus tropas y de muchos sediciosos 
quisieron apoderarse de Córdoba y Toledo ; pero 
fueron rechazados por A bderram an, hijo de Oc
b a , wali de la prim era, y por Omeya, hijo de
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1 Maurorum hoc recognoscens multitudo in pugnam nu- 
d i ,  prcependiculis tantummodo ante pudenda prcecinti. El 
Pac. , Chron. ,  n. 63. Ur Maurorum rebellio hoc perccpit, 
pannis circumpendentibus dum taxat pudendis obrectis ,  nudi 
prosiliunt d m ontanis,  nigri specie ,  crispí crine ,  albi dentes: 
D. Rodrigo , í l is to r  a rab .,  cap. 16. Conde, Domin. ,  p. 1 , 
cap. 29.

2 Autores de la nota anterior.



Ábdelmeiic, gobernador de la segunda. El emir 
acudió desde Zaragoza para reprim ir aquel des
orden ; pero sorprendido por la caballería de Ba
leg y derrotado , tuvo que refugiarse á Córdoba, 
en ocasion que su wali habia salido á campaña.
Baleg y Thaalaba reunidos cercaron la ciudad; los Guerra civil 
m oradores, acobardados con las amenazas del 
prim ero, abrieron las puertas y entregaron al dé
bil Abdehnelic , que acababa de proponer las ba
ses de una transacción, desechada por los dos 
revoltosos suponiéndola hija de la impotencia.
Baleg condenó á ignominiosa muerte á Abdelme- 
l ic ; le ató a la entrada del puente de C órdoba; le 
hirió ignominiosamente con cañas aguzadas, y 
le entregó despues al verdugo con orden de que 
le cortara la cabeza y la pusiera a la  puerta de la 
ciudad en un garfio. M ientras el emir subia al 
patíbulo, los facciosos confirieron su autoridad á 
B aleg: Thaalaba que 110 tenia complicidad en el 
asesinato , rehusó asociarse á su com pañero, y 
conoció aunque ta rd e , que habia servido de es
calón para ensalzar á un ambicioso. Entonces 
reunió sus partidarios, les declaró que conside
raba ilegal la elección de B aleg , porque se ha
bian usurpado las atribuciones del gobernador de 
Á frica, único delegado del califa; y añadió que 
la prudencia y el tem or de derram ar sangre mu
sulmana , habian refrenado sus tentaciones de 
acuchillará los revoltosos y de castigar su abomina
ble desenfreno; despues de esta arenga salió de 
Córdoba al frente de los suyos y se dirigió á Mé- 
rida. L a separación de Thaalaba, debilitó las fuer
zas del astuto Baleg, que solo revistó 12.000 
hombres \
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! El Pacense, Chran. ,  n. 64 y 65. Conde, p. 1, cap, 30. 
T o m o  I I  5



Campaña, Á esta sazón el hijo de A bdelm elic, encasti- 
desafío y jjado en Toledo, ardia por vengar la m uerte ini- 
BaTeg6 cua de su padre: de acuerdo con Abderraman, 

A .1742 de hijo de O cha , hizo un llamamiento de todos sus 
J - c - amigos y parciales: contábanse entre éstos, alcai

des y gobernadores del país granadino, que de- 
bian su elevación al célebre Ocba. Abderraman 
armó gente en tierra  de Jaén  y G ranada, pasó 
la sierra M orena y se unió con Aben Abdelme- 
lic (hijo de Abdelmelic) en las comarcas de To
ledo: ambos hicieron frente en los campos de 
Calatrava al ejército de Baleg que subió por los 
Pedroches. Ábderram an y Aben Abdelmelic aco
metieron furiosos, y despreciando la matanza del 
simple soldado, buscaban arrogantes á Baleg pa
ra  retarle y verle m orir rebolcado en su sangre. 
Baleg , animado de los mismos rencores , se 
abrió paso entre los com batientes, y gallardeán
dose en su caballo y blandiendo su lanza, salió á 
un raso, y gritó: «Salga, salga el hijo de Ocba. 
Éste picó á su caballo y acudió como el águila 
sobre su p re sa : los bo tes, los quites, las revuel
tas , la ira de los dos campeones semejaban la ri
ña de dos leopardos. Suspensos los soldados ene
migos tenían clavada la vista en los dos ginetes: 
A bderram an torció diestramente las riendas en 
una acometida y sepultó el hierro de su lanza en 
las entrañas de Baleg, que cayó en tierra vomi
tando sangre y exánime. Sus tropas desbarata
das en seguida, huyeron por la llanu ra , en la 
cual se desplegó la caballería andaluza causando 
horrible mortandad. Algunos fugitivos quisieron 
acogerse á los reales de Thaalaba, que los recha
zó como gente turbulenta y mancillada con el 
asesinato \
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1 Isidoro Pacense escribió prolijamente les detalles de
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L a batalla de Calatrava no puso término á la Continúa la 

contienda civil. E l partido creado por Ocba y ^ 7 4 3  de 
sostenido por su hijo y por el de Abdelmelic apo- J. C. 
yábase en Castilla, en tierra  de Jaén  y en M ur
cia : Extrem adura y Sevilla quedaban á merced 
del contrario bando ; y la provincia de Córdoba 
era el teatro  de la guerra. M ientras tanto Han- Ventajas en 
tala, gobernador de África, operaba con un ejér- Africa, 
cito de 45.000 hombres contra los zenetes, ma- 
zamudes y zanhegas, capitaneados por Acach y 
Ábdel W aliib. Ayudábale en sus operaciones mili
tares un noble árabe llamado Hussam Ben Di- 
ra r, el cual, habiendo conseguido una victoria 
completa de los rebeldes, m uerto ásus caudillos 
y sosegado la tie rra , quedó expedito para aten
der á los complicados negocios de nuestro país.
Las intrigas y desavenencias de los jefes y capi
tanes de España no calm aban, y el desenlace de 
su enconada guerra requería medidas tan pron
tas como duras. L a circunstancia de haberse so
metido los mauritanos proporcionó el alistamien
to de 15.000 zenetes,- mazamudes y azuagos, 
promovedores eternos de turbulencias en las pro
vincias de A rgel, Fez y M arruecos. Su ausencia 
aseguraba la tranquilidad de toda esta tie r ra ; y 
el genio áspero de aquellos soldados, sometidos 
al rigor de la disciplina, podia utilizarse en la 
ardua empresa de extinguir las facciones que des
acreditaban y perdian en España la causa del is
lamismo. H antala confió el mando de la división y iene jjus_ 
africana á Hussam Ben D irar, quien pasó á España sam á An-

esta guerra, á cuya obra, perdida hoy, se reGere en su Chro- 
nicotijH. 65. D. Rodrigo no aclara el desenlace de la con
tienda; tal vez en su tiempo habria desaparecido ya el ma
nuscrito de Isidoro. Las memorias árabes suplen esta falta.



dalucía con decidido con este apoyo á dar fin á la guerra: ha- 
15.000 m o- b¡an dado renombre á este jefe sus victorias en
" A.' 743 de África, su erudición, su elocuencia y la elegan- 
J. C. cia de sus versos recitados en los salones volup

tuosos de oriente por estas recomendaciones 
obtuvo el título de emir de España. A su llegada 
se informó del estado del país; supo que losara- 
bes del H iem en, los persas, los siros, los egip
cios y los africanos se odiaban de m uerte y que
s e  perseguian con insana furia; que ih a a lab a , je
fe de una de las facciones, dominaban las pro
vincias orientales de España y que sus huestes 
desolaban el reino de Córdoba y bloqueaban esta 
capital, m ientras los hijos de Ocba y de Abdel
melic sostenian su partido en las provincias orien
tales de Andalucía y en tierra  de Toledo. Hussam 
fue recibido con aclamaciones por los pueblos 
espectadores y víctimas de aquella calam idad, y 
desde luego marcho con sus alricanos a ocupar 
á Córdoba. Esta ciudad acababa de rendirse <í 
T haalaba, é  iba á ser teatro de un espectáculo 
horrib le: 1.000  s o l d a d o s  berberiscos, habiéndo
se defendido tenazmente, se rindieron al fin. Tha- 

d í  4*1*000 alaba se Propuso hacer conellos un atroz escar- 
cautivos. m iento: los reunió, y previno á una legión que 

cargara á una voz y los degollara. E l gentío, 
que asiste con ansia á  estas tragedias reales, 
estaba congregado para presenciar las agonías 
de aquellos infelices, cuando, fijas las miradas 
en los campos inmediatos, se observaron una co
lumna de polvo , aparato de tro p a , banderolas
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1 Ben Alabar de Valencia, árabe del siglo X III, Vestts 
sérica, en la Biblioth . arab.j tom. 2 ,  pág. 32. Conde, Do- 
m in.j p. I ,  cap. 33. Hussam ó Al Hassam es el Abulchatar 
de las crónicas cristianas.



y tu rban tes: era Hussam Ben D irar con su van
guardia. Su aparición inesperada salvó la vida de 
los cautivos amagados y a , é introdujo la confusion 
en las tropas de Thaalaba; y como éste no pudo 
improvisar defensa alguna, salió con sus amigos y 
caudillos a tributar homenajes al emir y á cap
ta r su benevolencia, entregándole los 1.000  pri
sioneros. Hussam mandó inmediatamente poner
los en libertad, permitiéndoles que volviesen á 
sus desiertos ó se incorporasen á las legiones de 
sus paisanos: en seguida prendió á Thaalaba; le 
mandó encadenado á Á frica; desarmó á sus tro 
pas; humilló la altanería de algunos sediciosos, y 
se mostró algo deferente con el partido de Ab- 
derram an y de Aben A bdelm elic, porque com
batían invocando la legitimidad '.

Hussam habia consultado con los caudillos 
principales y con los árabes mas circunspectos 
sobre los medios de extinguir los gérmenes de 
discordia y de calmar los enconos de las tribus. 
El partido árabe y africano, domiciliado ya en Es
paña, era el rival del siró y egipcio, sostenido 
por las tropas de Baleg: á estas dos poderosas 
facciones se agrupaban caudillos de menos re 
nom bre, que perpetuaban ios bandos en ciuda
des, en aldeas, en alquerías 2. E l motivo princi
pal de las enemistades nacia de la preferencia en 
la posesion de tie rras: cada gente se juzgaba acre
edora de las mas pingües y risueñas. Hussam sa
tisfizo las contrarias voluntades y calmó las pa
siones, repartiendo las tribus enemigas en luga
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Pone Hus- 
sam térmi
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A. 74-4 de 
J. C.

1 Conde, Domin. de los árab ., p. 1 , cap. 33.
2 Ben Alabar de Valencia, Biblioth. a ra b .,  tom. 2 ,  

pág. 32.



Los solda
dos de Pal- 
mira en 
Murcia y 
Almería.

Los de Pa
lestina en 
Honda.

Los del Jor
dán en Ar- 
chidona.

res que en horizonte y en terreno tuviesen algu
na semejanza con su país natal, cuyos dulces re
cuerdos conservaban. Entonces las ciudades gra
nadinas, sus cam pos, sus m ontañas, las márge
nes de sus rios, poblados de colonos árabes, re
cibieron nombres propios de los cantones de 
oriente, con los cuales tienen identidad. Los ára
bes de Palm ira se fijaron en las campiñas áridas 
de M urcia y en los partidos orientales de la pro
v i n c i a  de A lm ería: esta tierra , sedienta y com
parable á las llanuras en las cuales se admiran 
las ruinas de la ciudad de Zenobia, fué llamada 
de Palm ira 1. La legión de la P alestina , oriunda 
de los valles del Líbano y del Carm elo, escogió 
el país montuoso de R o n d a , Algeciras y Medina 
Sidonia 2. Los voluntarios que habian pastoreado 
los rebaños de su familia en las m árgenes del rio 
Jorclan aceptaron la provincia de M álaga, esco
gieron los campos de Archidona y fijáronse en 
Rayya á orillas del G uadalhorce, que se desliza 
como aquel entre pintorescos valles \  Los caba-
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1 Las historias y geografías árabes llaman á la pro
vincia de Murcia y á los partidos orientales de Almería, 
país de Palmira (Tadm ir). Este nombre de Tadmir lo tra
ducen los orientalistas, como tierra de Palmas. Josefo lo 
menciona así en sus Antig. ju d .,  lib. 8 ,  cap. 9 ; y S. Jeró
nimo lo explica , diciendo : Urbs in solitudine est,  quam et 
Salomon rniris optribus cx tru x it, et liodie Palm yra nuncu- 
pa tu r, quod ibi Palm ata sunt plurim a. In E x ech .,  8 y 57. 
Yolney ( Voyage en S yrie , tom. 2 ,  cap. 3 0 )  asegura que 
aun conserva el nombre de Tadmir. La contemplación de 
las Ruinas de Palm ira  dió ocasion al libro célebre de este 
nombre, que deslumbra á la juventud. Los colonos de aquel 
país j, de la solitudopalm yrena, que dijo P linio, se estable
cieron y dieron nombre al territorio de Murcia y á parte del 
de Almería. Ben Alabar, Biblioth. arab.j tom. 2 ,  pág. 32. 
Xerif A ledrissi, Geogr., notas de Conde.

2 Ben Alabar, p. cit. Conde, I)omin., p. 1 ,  cap. 33.
3 Las descripciones de S. Jerónimo y de Guillermo de



lleros de la guardia real de D am asco , amigos 
del infortunado Baleg y partidarios acérrimos en 
la anterior contienda, no encontraban acomodo.
Los recuerdos indelebles de su patria les repre
sentaban áridos y sin aliciente todos los parajes; 
porque no veian un cielo tan claro como el de 
D am asco, ni una montaña nevada como la cima 
del Líbano, que domina á esta ciudad y á su co
m arca; ni una llanura tan feraz, tan pintoresca, 
tan matizada de verjeles como el jardin inmenso 
que rodea á aquella capital entonces corte de los
califas; pero vinieron á Garnathad y á E lvira, ad- Lo®

. ■ 1 1 * 1  masa) en
miraron con entusiasmo su azulado cielo, sus mon- Grana(ja.
tañas del Sol y del A ire, los valles del D arro y 
G en il, la vega y sus deleites. Recordaron enton
ces los lugares de su infancia y la amenidad de 
D am asco: repartiéronse tierras de Elvira y Gar- 
nathad, fundaron aldeas en las márgenes del Ge
nil, adoptaron esta provincia como nueva patria, 
y la llamaron país de Damasco \  Los soldados
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Tiro , historiador de las cruzadas los viajes de Volney , 
Chateaubriand , Ali Bey y Lamartine prueban la identidad 
del terreno de las orillas del Jordán, el Oorclen de los ára
bes, con los campos de Archidona que riega el Guadalhorce : 
la circunstancia de ser esta villa nuestra patria , nos hace 
conservar los dulces recuerdos de nuestra familia , sin que 
se borre del alma la imágen del claro horizonte, ni de los ame
nos campos donde pasamos la infancia. Rayya  fué la colonia 
árabe fundada casi á las márgenes del Guadalhorce ; aun se 
conservan' en Archidona junto al cortijo Raya notables 
vestigios de poblacion , y algo mas lejos se descubren se
pulcros. Rayya, fué capital de distrito, y dió nombre ácasi 
toda la provincia de Málaga. Jericó, célebre por sus ro
sas , no lejos del Jordán, se llamó Rahad ; en Persia hubo 
otra ciudad llamada Raya. Todos los historiadores árabes 
justifican la fundación de aquella colonia junto á Archidona.

1 Damasco ocupa una posicion muy semejante á la de 
Granada: hállase al pié del Ánti Líbano, cubierto de nie-



Los de Ca- 
laisen Jaén.

Acuden á 
nuestra tier 
ra familias 
de oriente.

de Kinserina (Caléis) se establecieron en Jaén; 
algunos persas en Loja 1: posesiones de Baza, de 
Ú beda, de G uadix, deBaeza y de otras ciudades 
menos considerables se adjudicaron á las compa
ñías de guerreros cathaníes, hieménitas y egipcios, 
en razón directa de su poder y de su influencia . La 
noticia de la riqueza repartida en nuestra tierra  
á los soldados árabes, africanos y s iro s, cundió 
entre sus familias proletarias y m iserables; mu
chas atraidas entonces, emigraron de su país 
natal y corrieron en caravanas á abrazar á sus 
hijos, á sus herm anos, á sus parientes acomoda
dos en nueva patria 2. Los nombres de Ambiza,
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ve , como la sierra granadina ; al principio de una llanura, 
como la vega de Granada ; en medio de verjeles , como esta 
ciudad ; riegan sus campos dos rios principales como el Ge- 
nil y el Barro , y otros menores como el M onachil, el Cu- 
billas , el Dilar : su clima es tan apacible, como el de Gra
nada ; su aire tan puro ; su cielo tan risueño. D. Diego Hur
tado de Mendoza acertó cuando dijo con algún recelo : « La 
ciudad de Granada, según entiendo ,  fué poblacion de los de 
Damasco , que vinieron con Tariff su capitan , y diez anos 
despues que los árabes echaron á los godos del señorío de 
España : la escogieron por habitación , porque en el suelo 
y aire parecia mas á su patria.” Guer. de G ra n ., lib. 1, 
p. 1. El historiador de Granada Al Kattib asegura que fue
ron 10.000 ginetes compañeros de Baleg, los que se estable
cieron en país de E lv ira , al cual llamaron de Damasco. 
H istor. Gran. ¿ p. 1 ,  en la Biblioth. arab. ¿ tom. 2 , pág. 
252. Ben Alar de Valencia, Vestís sérica,  id .,  tom. 2, 
pág. 32.

1 Kinserina es la antigua Calcis cuyas ruinas se ven á 8  
leguas S. O. de A lepo. Varias narraciones de guerras , y al
gunas biografías árabes prueban que en Loja se avecindaron 
familias persas, aunque no en tanto número como en Aragón 
y Castilla.

2 Al Kattib inserta en la H istoria  de Granada ¿ un lar
go catálogo de apellidos de familias nobles , establecidas en 
país de Elvira; sus nombres ásperos resultan depravados en 
la traducción ; eran entre otros , los Caisis , los Asi Ben Ba- 
chisis , los Asgei Ben R ayebis, los Baelies, los Salemies Al



de Ocba y de Hussam eran bendecidos por las 
familias que les debian los beneficios de la pro
piedad. Hussam conoció que estos repartimientos 
eran inútiles, si los nuevos colonos carecían de 
fondos para dar impulso á los esquilmos y prime
ras granjerias, y com prar ganados, aperos y los 
utensilios necesarios de las labores; entonces im
puso una contribución directa deducida del te r
cio de las rentas que los colonos pagaban a sus 
señores enfitéutas. Estas adjudicaciones que ex
citaron la indignación de la gente cristiana, se 
justificaban por el derecho de conquista que los 
godos habian establecido, por el mismo estado 
del país cubierto de bosques y malezas y por la 
necesidad de propocionar la subsistencia á milla
res de hombres que habian dado el último á Dios 
á su patria para sacrificarse por la causa del is
lam. Diseminados en nuestras comarcas aquellos 
hombres de diversa raza , alternaban en las faenas 
lentas de la agricultura y en el duro ejercicio de 
las arm as: eran colonos militares que recibian 
rentas en vez de sueldo, y que al prim er redoble 
del atabal soltaban la esteva para ensillar al ca
ballo y empuñar la lanza 1.

Cuando las tribus rivales vieron la calidad de 
sus tierras y la riqueza qne se les habia adjudi
cado, quedaron en general pacíficas; por des
gracia, algunos ambiciosos alteraron la tranqui
lidad que los buenos árabes juzgaban ya asegu
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Manzores, los Gedelies, los Kalebitas, los Akelitas, los Tla- 
lalies Ben Ámer , los Gafequís , los Alsalelies , y los Al Ña
marles. Ben  es h ijo , que equivale á la preposición de en los 
apellidos españoles.

1 Ben Alabar de Valencia, en la B iblioth, a rá b ,} tom. 
2 ,  biografía de Hussam.

Nuevas fac
ciones.

A. 745 de 
J. C.



rada. Sam ad; joven persa de ilustre cuna, nieto 
de X am rri, uno de los conjurados que asesinaron 
en Cufa á Hussein, el hijo de A li, era el caudillo 
d é la  facción egipcia rival de la hieménita ^ p ro 
testando de que Hussam habia' favorecido á ésta, 
sublevó su tribu diseminada en Aragón. E l jefe 
rebelde, educado en tiempo de revueltas, de in
trigas y de bandos, ignoraba los rudimentos de 
la lectura y escritu ra; pero en cam bio, poseia 
la astucia para urdir conjuraciones, y el valor 
para acaudillar facciosos. Disimulaba su ignoran
cia , acompañándose de secretarios instruidos y 
eligiendo en sus estados buenos agentes civiles 
y militares. T hueba, capitan bizarro, se adhirió, 
aunque hiem énita, al partido de Samad. Hussam 
recorría el Portugal, Aben Abdelmelic y Aben 
Ocba guerreaban en Francia, mientras en la her
mosa Andalucía y en las llanuras de Castilla pu
lulaban las facciones alentadas por Samad y por 
Thueba. Reunidos éstos, sorprendieron á Hus
sam , condujéronle preso á Córdoba, y procura
ron atraerse con engaños á Aben Abdelmelic y 
Aben Ocba que mandaban los ejércitos fronte
rizos. Aben Abdelm elic, cerciorado de que la am
bición de Samad y la inconstancia de Thueba ha
bían encendido la guerra, vino á Córdoba de in
cógnito , provocó una reacción , dió libertad á 
Hussam y armó á su gente , con la cual persiguió 
á los amigos del persa. Éste reunió sus partida
rios y cercó á Córdoba, en ocasion que Aben Ab
delmelic habia salido á proteger á Toledo y á re
clutar gente con que resistir á la facción pode-
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1 Ben Alabar, en la Biblioth. a ra b .,  tom. 2 , pág. 32. 
Conde, Domin. da los á ra b .,  p. 1 ,  cap. 33. El Pacense, 
Chron. j n. 68.



rosa de Aragón. H ussam , cercado, rehusaba sa
lir contra los sitiadores, porque preveía que un 
revés sufrido en los momentos de efervescencia 
infunde desaliento; pero la juventud, inconsidera
da y fogosa, m urm uró suponiendo que el emir 
había perdido con la edad el valor y la inteligen
cia de la guerra. Picado Hussam de estas habli
llas , hizo una salida con escaso número de hie- 
m énitas, logrando sorprender y desbaratar un 
escuadrón de Samail. Tan efímero triunfo entu
siasmó á la gente de Córdoba, que salió segunda 
vez y sufrió una derrota doblemente funesta, por
que en ella murió Hussam y porque fué necesa- 
íño abrir las puertas al enemigo

Ocupada la capital, Samail y Thueba se re- Ambición 
partieron el gobierno de España, á despecho de de Samail y 
los árabes de Toledo, de Extrem adura y de al- TJu b̂¿  de 
gunos de nuestro país, que no reconocieron la j  q 
autoridad de los usurpadores. Hostiles los wa- 
lies de las provincias y los alcaides de las ciuda
des , cam peaban armados y cometían violencias 
y latrocinios sin respetar á musulmanes ni á cris
tianos. Los damasquinos de la vega de Granada, R¡validad 
los siros restantes de M álaga, Almería y Jaén, de las tr¡_ 
harto  orgullosos para someterse á sus rivales de bus. 
Córdoba y Toledo, se arm aron resueltos á de
fender á punta de lanza sus distritos. E ra tal la 
inseguridad y tan disolvente aquel linaje de anar
quía, que los propietarios se convirtieron en guer
rilleros, y hasta los pastores salían á los campos 
pertrechados de armas. H iem énitas, egipcios, si-
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1 El Pacense ( Chron. ,n .  68 ) y D. Rodrigo C H istor. 
áráb. J ,  refieren con los mismos detalles que los historiado
res árabes la muerte de Hussam.



Elección de 
Jusuf El Fe 
heri.

A. 74G de 
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ros, berberiscos, cada dia mas furiosos y enco
nados, recapacitaron sobre aquella situación an
gustiosa, y dieron treguas á sus discordias para 
transigir de cualquier modo y contener la efusión 
de sangre. Muchos que medraban con el desor
den, repugnaron proposiciones conciliadoras; pe
ro el partido siempre numeroso que pide seguri
dad y sosiego, dió poderes á sus venerables ancia
nos para que reunidos nom braran un emir que 
procurase la recta administración de justicia y 
que tuviese, bastante energía para refrenar á los 
ambiciosos.

De común acuerdo fué elegido un noble corái- 
xita descendiente de los conquistadores de Áfri
ca, Jusuf El Feheri, que habia lamentado desde 
su retiro los males que afligian á sus compañe
ros, sin afiliarse á ningún partido Su elección, 
aplaudida generalmente, hizo concebir lisonjeras 
esperanzas. Jusuf tuvo que satisfacer las exigen
cias de los principales caudillos, para lo cual dió 
el gobierno de Toledo á Samail y el de Zarago
za á su hijo. E l almirante Ámer Aben Amrru, 
descendiente de Mozab el alférez del profeta en 
la batalla de B eder, obtuvo el gobierno de Sevi
lla. Habia construido un palacio magnífico en las 
inmediaciones de Córdoba y tenia mucha influen
cia y riqueza en la Andalucía Baja. Jusuf atendió 
despuesá las quejas de los pueblos y á los intere
ses de la administración : destituyó á los goberna
dores injustos y crueles; repuso los puentes y ca
minos, y aplicó para estas obras y para la construc
ción de mezquitas la tercera parte de las rentas de
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1 Rasis , citado en la Biblioth. aráb. ,  tom. 2 ,  pág. 33. 
Jusuf ó José es el Iu zif, de quien dice el Pacense : Ab omni 
senatupalatii Hispanice rector elig itu r,  n. 75.
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cada provincia; reformó la estadística de Espa
ña; la dividió en cinco provincias, por cuyo ar
reglo nuestros p u e b lo s  quedaron asignados á los 
distritos de Córdoba y Toledo: M álaga, Elvira,
J a é n , Arjona y P o rcu n a , pertenecieron á Cór
doba: Ú beda, Baeza, La G uard ia, Guadix y Ba
za, á Toledo. En estas poblaciones residían los 
principales jefes, cuya jurisdicción se extendía al 
distrito de otras subalternas

Jusuf se proponía seguir gobernando con im- (*e
parcialidad y energ ía , cuando Aben Amrrú E l An" ^ 3 de 
Coráixita comenzó á manifestar desasosiego y á j  q 
intrigar para derribarle. La interceptación de 
unas cartas escritas al califa de B am aco, en las 
cuales se pintaba con los colores mas odiosos la 
conducta del em ir, reveló sus tram as. Jusuf avi
só á S am ad , que im peraba en Aragón y Casti
lla ; y ambos proyectaron deshacerse del solapa
do rival. Sam ad, residente en Sigüenza, pre- Perfidia de 
paró un festín para obsequiar á Aben Amrru, S3mai1- 
que pasaba á la sazón por Castilla, con un séqui
to numeroso como el de u n  príncipe. E l almiran
te acep tó , y fué recibido con mucho aparato pol
la familia de aquel. Negros, soldados de guardia, 
esclavos cristianos, daban á porfía muestras de 
respeto al noble huésped y á su escolta; pero 
Alhebab El Z o h ri, su secretario , observó que 
tantas demostraciones eran estudiadas y que 
habia en ellas recelo y cortedad y alguna inten
ción siniestra. Aben Am rru distraído en el ban
quete, sintió rum or de combatientes, voces, ame
nazas y lamentos hácia el patio y corredores.
Conocida la perfidia de Sam ad, saltó de su asien-
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1 Conde, Domin. de los á ra b ., p. 1 ,  cap. o / .



to, desenvainó su alfanje, y abriéndose paso- en
tre los soldados persas que asesinaban á los 
suyos, salió al campo con unos pocos y se salvó 

Furiosa L a alevosía de Jusuf y Samail reveló que la 
alianza era aparente. Aben Am rru prodigó sus 
riquezas é invocó el favor de sus amigos los 
hieménitas y berberiscos, para vengar la perfi
dia de aquellos. Los caballeros de las tribus 
corrieron a las armas instantáneamente y reno
varon los horrores de la guerra civil. L a sangre 
musulmana regaba los campos repartidos antes 
para prenda de unión, y el hogar de los colonos 
era abrasado por cuadrillas despiadadas. R epre
salias continuas sumían en la orfandad y en la 
miseria á familias inocentes, y lágrimas de des
esperación arrazaban los ojos de los buenos mu
sulmanes , al saber que la dinastía omíada de D a
masco , exterminada por la facción de los abá- 
sides ,no  podia ya rem ediar tan acerbos m ales2. 
Los amigos de la paz vislumbraron sin embargo 
un rayo de esperanza. Un príncipe jo v en , pros
cripto en o rien te , vagaba en  los desiertos afri- 

Plan de los canos dizfrazado, humilde y confundido entre pas- 
andaluces. tores ̂  ¿e | os cuaies había merecido p o b re , aun

que sincera, hospitalidad. Los jeques y ancianos 
andaluces conocieron que el único modo de ata
ja r aquel torrente de males, era crear un trono 
y ceñir con la diadema la sien del príncipe fugi
tivo, para que pudiese sobreponerse á todos y 
humillar á las facciones. Este plan , madurado

1 Ben Alabar, Biblioth. aráb .} tom. 2 ,  pag. 32, biogr. 
de Amer Ben Amrrú. Conde, p. 1 ,  cap. 40!

2 Coinciden con los sucesos de la guerra desastrosa de 
España , los terribles bandos de abásides y omíades en 
oriente.



por los andaluces y por los granadinos mayor
m ente, fue puesto en ejecución: su feliz éxito 
justifica la sabiduría de aquella sentencia á rabe: 
La alabanza áDios que da y  quita los imperios, c¡ue 
abale al orgulloso y  ensalza al humilde \
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1 Carecemos de la historia deMohamad Ben Abdelwahed 
El Gafeki, natural de La Malá que según Ben Alabar , es
cribió unos elegantes Anales de llliberi:  este manuscri
to circula entre algunos sabios de Inglaterra. Ben Matref 
El Gazanita, compuso de órden de Al Haken II una Des
cripción de E lv ira ,  su patria. Estas obras y otras igualmen
te apreciables deberían publicarse por un gobierno que fuese 
verdadero protector de las ciencias en España.



C A P Í T U L O  I X .

£ios Omíades.

Elevación de los abásides y exterminio de los omíades en 
oriente.=Aventuras de Abderraman.=Su desembarco en 
Alm uñecar.=ltevolucion enGranada, Málaga y en lo res
tante de Andalucía.=Guerra de los lehríes y abásides.=  
Facciones en Elvira , Jaén y Ronda.^Devastación de la 
provincia de Málaga por losnormandos.==Condicipn de los 
mozárabes en el país granadino. «= Sus conjuraciones, su 
persecución, sus ligas con árabes rebeldes. =  Período de 
prosperidad.

Turbulen- H abian trascurrido cuarenta y tres años des- 
eia de las de }a jornada del G uadalete, en cuyo tiempo los 
tribus ára- c0nqU¡stacl0res y colonos de nuestra tierra ape

nas habian gustado las dulzuras de la paz. L a ri
validad de las tribus mantenía un recelo perpe
tuo , y las reconciliaciones de sus caudillos, mas 
que alianzas, eran treguas que aplazaban la guer
ra  para mas adelante. La autoridad del gobierno 
supremo de Damasco, debilitada por intestina 
guerra , comunicaba á nuestras provincias los sín
tomas de su desfallecimiento. Los ambiciosos y 
díscolos de ellas desobedecían los mandatos del 
ca lifaa le ja d o  por el m ar y los desiertos, del tea
tro  de sus m aldades; y para que aquellos conci
biesen mayor esperanza de im punidad, súpose que 
el trono de los omíades acababa de hundirse en 

Dinastía o- un lago de sangre. Los omíades descendían deAbu 
miada. Sofian y de la inhum ana H e n d a 1; aunque ambos

1 Abu Sofian, célebre coráixita, sostuvo la guerra contra



fueron los principales autores de la persecución 
del p ro fe ta , y los mismos que acibararon sus glo
rias con una pertinacia im p ía , se convirtieron 
por fin á la fe muslímica, y lograron para sus hi
jos la posesion del im perio, al cual reconocian 
muchos un derecho preferente en la línea de Ali, 
esposo de Fátima-, la hija predilecta de M aho
ma. Los fatímitas quisieron en un principio sos
tener sus pretensiones; pero demasiados pusilá
nimes , quedaron abatidos al prim er amago de la 
poderosa casa de üm iad. No sucedió así con los 
abásides: descendientes como los fatímitas de Ab- 
del-M otaleb, abuelo de M ahom a, y activos y re
sueltos dieron la voz de guerra, que fué escucha
da por los persas. El valor y la barbarie de sus 
caudillos hicieron propicia la fortuna. Abu-Mos- 
lema tremoló el pendón negro 1 en los cantones 
de la Siria, y las gentes huian con te rro r pánico 
al saber el carácter adusto y fiero del general 
abáside. Jactábase de haber matado medio mi
llón de hombres y de no haber reido en toda su 
vida : solo una tarde despuntó una sonrisa feroz 
en sus labios, porque al trepar un collado vió em
bestir á dos escuadrones, y aplaudió la furia con 
que los combatientes menudeaban sus saetazos y
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Mahoma; fué vencido en Beder y vencedor en Ohud. Henda, 
su esposa , y otras 15 matronas de la Meca, tocaban timba
les para animar á los soldados en los momentos de la batalla. 
Estas mujeres, cual abominables arpías, tuvieron el placer 
bárbaro de cortar las narices, las manos y las orejas á los de
fensores del profeta muertos en Ohud, y formar con ellas 
pendientes, brazaletes y collares.

1 Los omíades tremolaban pendones blancos , así como 
los abásides llevaban insignias negras , para hacer ostensible 
su incompatibilidad y aversión. I)e aquí era, que un partido 
se llamaba L a luz y  el otro L a sombra: los fatímitas adop
taron turbantes y divisas verdes.

T omo 11 6

Triunfo de 
la dinastía 
abáside.

A. 749 de 
J. C.



cuchilladas. L a  guerra continuó con éxito dudo
so , hasta que M eruan, catorce y último califa 
om íade, perdió su trono y su vida á manos de 
A bdalá, tio del prim er califa abáside Abul-Abas.’ 

'Condicion Aunque la dinastía omíada quedó extinguida 
de la familia CQn ¡a m uerte de M eru an ,y lo s  abásides juraron 

es roñada. ^  extcrm ¡n¡0 de cuantos perteneciesen al linaje 
de Abu-Sofian, salváronse del naufragio algunos 
vástagos de la fannlia destronada: estos retenían 
■su inmenso patrim onio, y eran respetados en Co
fa , Básora y Damasco. Mas la perfidia de algu
nos cortesanos infundieron al califa abáside re
celos y prevenciones injustas; y agregado á esto 
que varios partidarios im prudentes se congrega
ron para vengar la m uerte de M eru an , Abul-Abas 
tuvo ocasiones de ejercer su feroz instinto. El ira
cundo califa comunicó órdenes secretas p ara  que 
diligentes los asesinos y verdugos de su vasto im
perio no perdonasen ni á p ríncipes, ni á escla
vos , ni á amigos de los omíades. Sus mandatos 
se cumplieron con horrible perseverancia: 90 ca
balleros vivian tranquilos en la S iria ,y  acudieron 
á D am asco, convidados por A bdalá, para cele
b rar en un festín la conclusión y el olvido de sus 
discordias. Beunidos en un salón voluptuoso, es
peraban con inocente confianza el momento de que 

Horrible jo s  e s c l a v 0 s  sirvieran los manjares. Un juglar ó 

A.C750 de liberto fué quien entró imponiendo silencio y 11a- 
J. C. mando la atención de los nobles huéspedes, con
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1 Abul-Abas fué el primer califa abáside ensalzado por
los esfuerzos de su tio Abdalá , que persiguió á Meruan y le 
dió muerte en Egipto hacia Busiris , población al occiden
te del N ilo, y por los de Abu Moslema, terrible guerrero y 
tipo de déspotas orientales. Era este tan celoso que hacia dego
llar las reulas y camellos en que cabalgaban sus mujeres, y 
quemaba las hamugas para que no sirviesen á hombre alguno.



la lectura de unos versos alusivos a las guerras 
de los abásides y omíades. Algunos , demasiado 
perspicaces, conocieron entonces el lazo qne se 
les habia tendido : todos quedaron pálidos cuan
do el juglar descendió á re ferirla  proscripción de 
los primeros y los crímenes de los segundos; y 
apenas se hubo concluido la lectura de los ver
sos que recordaban la desgracia de Ib rah im , cau
dillo abáside, y decian

«Aquel ínclito varón 
«Que en Harram amaneció 
«Por las calles arrastrado ,
«Muerto con alevosía 
«Y olvidado entre extranjeros ,
«/ Venganza ! ¡ venganza ! grita

los esclavos y verdugos, prevenidos en la antesa
la , entraron de tropel, se arrojaron sobre los 90 
caballeros, los am arraron y los sometieron á bár
baro suplicio. Los verdugos reiteraron golpes so
b re el pecho de las nobles víctim as, hasta que las 
heridas y el torm ento les produjeron desmayos y 
el vértigo de la m uerte. O tro acto de inhumani
dad dió complemento á este horrible drama. Ab- 
dalá mandó hacinar los cuerpos en medio del sa
ló n , los cubrió con una tupida alfom bra, y gus
tó sobre ellos, en compañía de sus feroces cóm
plices , manjares sazonados y bebidas de nieve. 
Los gemidos de los infelices que exhalaban el 
postrer suspiro, interrum pían los placenteros gri
tos de los convidados: las convulsiones y boquea
das de los moribundos hacían rodar á veces las
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1 Estos versos , traducidos por Conde ( D om in.,  p. 1, 
cap. 29), son alusivos á la desgracia de Ibrahim, hermano ma
yor de Abul -  Abas, que murió en Harram cautivado por los 
omíades, cuyo trono quiso disputar.



-copas y bajilla-, y  el vapor de la sanare, que se 
rebalsaba a los pies de aquellos hombres empe- 

Hefinami- dern idos, sazonaba su libación repugnante. No 
en] 0 de era- dó satisfecha con esto la venganza de Abda- 

lá : las tunabas de los omíades sepultados en Da
masco fueron violadas, y sus huesos y su polvo 
se esparcieron al viento: algunos cadáveres apa
recieron acartonados, y aquellas m om ias, ensar
tadas en palos para irrisión del populacho , se 
quemaron por mano de verdugo. En Básora pere
cieron bárbaram ente asesinados otros caballeros, 
y sus cuerpos insepultos en un ejido, proporcio
naron pasto á los cuervos y chacales 1.

Salvación Esta catástrofe influyó poderosamente en la 
de Abderra- condicion y en el estado de nuestros pueblos. Un 
man. jóven omíade recibió tarde el aviso del convite 

en Damasco, y á esta casualidad se debieron su 
salvación, y grandes novedades en el país grana
dino, en la Andalucía y en la España toda. La 
proscripción de este p ríncipe, sus disfraces, su 
fuga, sus aventuras en los desiertos , sus amores,
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1 Los autores consultados para esclarecer la historia de 
la dinastía omíada cuyos príncipes brillaron en el trono de 
Córdoba y sostuvieron porfiadas guerras en el país granadi
no, han sido los siguientes: H istor. arabes; A bu’ 1 Feda, 
Anuales moslemici,  trad. de Reiske. Herbelot, Bibliotheca, 
artículo Omíades. Al Makkari, H istory of tlic mohamme- 
dan dinastyes in Spain,  trad. del Sr. Gayangos. Conde, Do
minación de los árabes en España. Algunos fragmentos de 
Al Kattib , de Ren Alabar , de R asis, de Al üom aldí, de su 
continuador El Dhobi, y de Ben Baskual, traducidos por Ca
siri en la Bibliotheca arabico- h ispana , y comparados con 
las versiones de Conde. Algunos datos de Xerif Aledrissi, el 
Nubiense, Geografía; trad. de Conde. H istor. latinos 
Rodrigo, De rebus Hispanice, y su H istoria  arabum , muy 
apreciable. La Descripción de A frica  de Mármol m e re c e  citar
se entre las traducciones arábigas. Sebastian de Salamanca, 
el monje Albeldense, Sampiro el Asturiense y Pelayo el Ove-



- 85-
su desembarco en las playas de la  A lpu jarra , su 
discreción , su herm osura, sus tiernas baladas, su 
valor en los combates y el esplendor con que bri
lló desde su trono de Córdoba, forman uno de 
los períodos mas gloriosos de los anales muslími
cos. Si se hubiese desplegado su genio en siglos 
mas oscuros, las vicisitudes de su vida parecerían 
una fábula, y los analistas rudos encargados de 
referir sus proezas, no habrían dejado de pintar
le como un príncipe sometido á las influencias de 
algún talisman ó á los auspicios de una fada ve- 
leidosa. A bderram an, hijo de H ixen, nieto de Suproscrip- 
Abdelmelic, décimo califa orníade, huia del bu- cion. 
llicio cortesano y se dedicaba en. la soledad al. 
estudió de la poesía, á la caza y á otros, agrada
bles pasatiempos. P or fortuna se habia ausenta
do de Damasco cuando llegaron los espías de 
Abul-Abas para asesinarle. Sus muchos amigos 
le dieron aviso de que Abdalá habia violado las 
leyes de la hospitalidad, matando á sus parientes, 
y de que le preparaba un suplicio tan cruel como 
el de éstos. Proveyéronle entre todos de joyas, 
de dinero, de buenos caballos y pusieron á su la
do algunos criados fieles. Abderraman cambió 
sus espléndidas vestiduras por otras hum ildes; y 
como no podia ser desconocido en la S iria , pasó

tense omiten los interesantes sucesos ocurridos en Andalucía 
durante el período que abrazan sus áridos anales. Las cróni
cas de Cario Magno arrojan escasísima luz, á pesar de que los 
lugartenientes de Abderraman desafiaron el poder de aquel 
emperador célebre. Nuestros juiciosos compiladores , Mora
les , Mariana, Garibay y Zurita carecieron de documentos 
árabes , y presentan una sola faz de la historia : el abate Ma- 
rigni apenas refiere la venida de Abderraman á España, en 
su prolija H istoria  de los árabes •• 110 hemos podido consul
tar á Cardonne.



á Egipto. Desde los montes por donde anduvo 
fugitivo, divisó los palacios vacíos de su familia, 
las dudadas populosas que habian aclamado a las 
omíadas, y sus alcázares perdidos; estos objetos 
le enseñaron á meditar sobre la  inconstancia de 
la suerte y las vicisitudes de la fortuna. Escapa
do de la Siria llegó á unas majadas de pastores 
en el Egipto, donde obtuvo hospitalidad. Su ca- 

Aventuras rácter amable se plegaba á todas las situaciones 
en Egipto. d e  ja vi(ja  A u n q u e  nacido al abrigo de un trono 

y criado en blandas y muelles estancias, adoptó 
las costumbres rudas de los beduinos y se atem
peró á las penalidades de su vida agreste. \  ivia 
sin embargo en continuo sobresalto; como la no
che no regala á los proscriptos sino un ligero 
sueño, el joven omíade se desvelaba con el ru
mor de las palmas mecidas por la b risa , con la 
voz de un pastor, con el vuelo del ave noctur
na. Apenas reia el alba, Abderraman bendecía 
sus albores; y cuando la tribu comenzaba á reco
ger sus tiendas, el príncipe incógnito ponia la 
brida á su caballo como el mas humilde de todos 
los ganaderos. El gobernador de Egipto supo su 
entrada en la provincia: los espías comenzaron á 
hacer indagaciones, y le fué preciso alejarse de 
aquella tierra  peligrosa. Despidióse de los senci
llos pastores que le habian dado hospitalidad, y 
pasó á África á la provincia de Barca. Su gober
nador Aben-Habib debia su destino y su fortuna 
á los beneficios de la familia om íada; pero olvi
dado de sus favores, plegóse al viento de la for
tuna y mostrose fiel agente de los abásides: es
pió aí joven proscripto; comunicó requisitorias 
y estrechas órdenes á los jeques y alcaides, dan
do las señas de Á bberram an, y ofreciendo pre
mios al que le entregase vivo ó muerto.

La ingratitud de Aben-Habib le obligó á bus-
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car un asilo en lejanos desiertos: los moros de En el Afri- 
estas soledades despreciaban á todos los pode
res de la tierra , y cedian su tienda y su frugal 
vianda á cualquier extranjero que imploraba 
hospitalidad, y mayormente si le era negada en 
las ciudades que ellos m iraban con aborreci- 

/m ie n to . Abderram an encontró acogida en un 
aduar: la gente de la tribu llegó á descubrir el 
alto linaje del joven forastero, y envanecida de 
darle abrigo , se brindó á defenderle, asegurán
dole con rústicas demostraciones que su protec
ción le ponia á cubierto de asesinos pérfidos y de 
brebajes en vene dad os. Abderram an gustó las dul
zuras de una hospitalidad sincera, aunque agres
te : los jóvenes bárbaros, prendados de su destre
za y gallardía,porfiaban en ser sus amigos; los an
cianos compadecían al pobre huérfano que cor
ría el mundo desvalido y sin hogares; y las ma
dres, aunque endurecidas y cam pestres, adopta
ron con el dulce título de bijo al mancebo gen
til que era perseguido á edad tan tierna. L a tri
bu le dio una prueba inequívoca de fidelidad y de 

/cariño . Aben-Habid, habiendo indagado el para
dero de A bderram an , mandó un destacamento 
de caballería con encargo de prenderle. Los sol
dados llegaron á las prim eras rancherías del 
aduar, y preguntaron con cautela si andaba por 
allí un joven, cuyas señas, explicadas con proli
jidad , eran cabalmente las de Abderraman. Los 
moros maliciosos sospecharon que las preguntas 
envolvían algún misterio y que aquella gente no 
venia con buena intención : «Aquí se h a  presen- 
a tado , respondieron con suspicacia, un joven 
«desconocido, que acompaña á la tribu en sus 
«expediciones; pero ha  salido á cazar leones con 
«otros jóvenes, y debe pernoctar en aquel va- 
« l ie ,” y señalaron un monte lejano. Los omisa■
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rios de Aben-Habib se m archaron sin dilación al 
punto designado; y los fieles amigos corrieron 
en busca de A bderram an, contándole la ocur
rencia y el ardid con que habian alejado á los 
perseguidores. Lágrimas de desconsuelo inunda
ron la mejilla del joven proscripto, al considerar 
que ni en los desiertos estaba libre de las asechan

z a s  de su tirano. Le fué necesario partir en aquel 
instante: su caballo quedó ensillado al punto. 
Seis jóvenes animosos del aduar brindáronse á 
escoltarle, y aceptada su compañía, caminó du
rante la noche cruzando arenales y trepando 
montes. El tro te de los caballos interrum pía me
ram ente el silencio de las soledades que atrave
saban los siete com pañeros, á no ser cuando re- 

/ 'c e jab an  las mansas bestias, espantadas con la pro
ximidad de los leones y de los tigres que rugian 
ó maullaban en sus espesas selvas 1. Al cabo de 
algunas jornadas, durante las cuales sufrieron los 
jóvenes aventureros las inclemencias del cielo, 
la sed y el ham bre , llegaron á T ahart, pobla
ción de la provincia de A rgel, capital entonces 
de la tribu zeneta. No bien cundió la noticia de 
la llegada del príncipe y la narración de su intere
sante infortunio, las familias zenetas porfiaron por 
hospedarle y por tributar obsequios á sus generosos 
amigos. E l genio amable de Abderram an cautiva
ba los ánimos de todos. Si referia sus desgracias, 
era  tan patética su narración que arrancaba lá
grimas; si pintaba el horrible festin de Damas
co , hería la imaginación con imágenes tan vivas 
que Jos viejos y los jóvenes se inflamaban, que
riendo militar bajo sus órdenes para  vengar la 
iniquidad de Abdalá 2.
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1 « Atravesaron , dice Conde , grandes llanuras y colla
dos de arena ; oyeron sin temor el rugido de fieros leones. ”

2 Todos los jeques zenetes le ofrecieron su amistad y fo-
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Mientras Abderraman esquivaba la persecu- Guerra en 

cion en Á frica, la guerra civil ardia en las pro- ^ sp7ag3a,735 
vincias mas fértiles de la península, y Amrrú y de' j  c> 
Jusuf y Samail se habian hecho detestables á la 
generalidad de los pueblos con sus represalias y 
enconos. Aunque sumidos en aquel caos los da
masquinos de Granada , los colonos de Calcis 
( J a é n ) , los palestinos de M álaga, Álgeciras y Ar- 
chidona y los restantes de Andalucía, supieron la 
revolución de oriente y la desgracia de los omía
des , bajo cuyos auspicios se habia ensalzado el 
pendón muslímico. Resueltos á oponer diques al 
torrente de males y á refrenar la ambición de 
unos y la venganza de otros, acordaron con ex
quisita reserva celebrar una junta en Córdoba,
para la cual cada tribu delegó á sus jeques. Con- „
1 on 11 i Conseio decurneron ol) varones venerables, graves de ros- jeques-

tro con sus barbas largas y capuchón calado, a . 755 de 
Hayub el de Emeso tomó la palabra, y refirió C. 
la catástrofe de los omíades, la usurpación y ti
ranía de los abásides, la turbulencia general del 
imperio muslímico y el desplorable estado de la 
España á ra b e : añadió que debia desecharse to
da esperanza de establecer en España un poder 
justo y suave , m ientras este país dependiese 
del gobierno de oriente; que aun cuando ocu
paran el trono califas tan magnánimos como Abu- 
Beker ú O m ar, nuestros pueblos lejanos nunca 
participarían de sus benéficas influencias y las 
rivalidades serian entre ellos perdurables; y con
cluyó insinuando que los conquistadores de occi
dente no debian consentir que los devorasen am-

y o r , y se acrecentó la buena voluntad que ya le tenian y pro
ducía naturalmente su gentileza y afabilidad.” Conde, Do~ 
m in .,  p. 2 ,  cap. 1.



biciosos , como las aves de rapiña A los tímidos 
pájaros. Them an-Ben-Alcam a, literato y poeta, 
esforzó las razones de H ayub , opinando que in
dependientes nuestros pueblos de Asia y de Afri
ca y regidos por un buen m onarca serian los mas 
venturosos de cuantos alum bra el so l; y pregun
tó con alguna m alicia: « ¿P ero  adonde iremos 
«á  buscar el príncipe que nos conviene’’ ? Todos 
callaron con cierto recelo, basta que Aben-Za- 
h ir dijo con arrogancia: a L a elección de ese 
«príncipe no es dudosa; la fortuna nos le tiene 
«ya señalado: es un descendiente de los califas 
« y  del mismo linaje del profeta. Proscripto va- 
« ga en los desiertos del África, sin familia ni ho- 
«gar; es tal su mérito y su superioridad tanele- 
«vada, que basta los bárbaros se sacrifican por 
« é l y le veneran. Nadie dudará que hablo de Ab- 

R , . «derram an , el hijo de H ix en .' Los congregados 
aprobaron el pensamiento de T heman-Ben-Ale-a
m a y de Aben-Zahir y comisionaron á ambos pa
ra  que pasarán al África á ofrecer un trono á 
A bderram an , m ientras cada uno volvía á su co
m arca para p reparar los ánimos y el buen éxito 
de la revolución.

Embajada Theman y Aben-Zahir partieron para el África 
á Abderra- bajo pretexto de asuntos indiferentes por no des- 
man. p erta r sospechas en el partido de Jusuf. Llega

ron á T a h a r t, donde los jeques zenetes los re
cibieron benévolos y presentaron á Abderra- 
man. Them an le pintó con estudiada arenga el es
tado de la península, le reveló el objeto de su 
m isión, y concluyó diciendo : « A tus abuelos per- 
« tenecieron  los estados que hoy te se ofrecen: 
« los invencibles caudillos que conquistaron el oc- 
« cidente te  bridanhoy con un trono que cimentara 
« su valor no amotiguado aun, y el corazon de unos 
«pueblos que cifran en tí sus esperanzas.” Abder-
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ram an les contestó con dulces palabras acep
tando sus ofrecimientos, y advirtiendo; modesto 
que, aunque hijo de príncipes, estaba rebajado 
por la desgracia A condicion hum ilde; qu-3 ten- 
drian en él 110 un caudillo, sino un herm ano y 
compañero de glorias ó de adversidades. Los emi
sarios, prendados de la juventud, de las gracias 
y discreción de A bderram an, le encargaron el 
mas profundo sigilo; pero él les rep licó , que re 
husaba cetro y diadem a, si no le perm itían reve
lar el plan á sus bienhechores los zenetes. Dijé- 
ronle que fiaban en su prudencia, y entonces co
municó a los jeques la grave propuesta que le 
acababan de hacer los dos caballeros. Uno de 
aquellos, viejo y trém ulo, se levantó impaciente 
al o ir le , y con tono profético, exclamó : «L a ma
te no de Dios te llama por buen cam ino: sigue 
«con valor y cuenta con mis nietos para ayu- 
« darte : que la lanza y los escuadrones se a n , hi- 
«jo m ió , el noble blasón de tu familia.” Algu
nos guerreros que se hallaban presen tes, le feli
citaron ya como rey , y le ofrecieron ir a sus de
siertos y reclutar soldados que pelearan en Es
paña: en breve se alistaron 500 caballeros ze
netes , 200 de M equinez, 50 de T ahart y algunos 
otros de la misma comarca. Muchos mas quisie
ron acom pañarle; pero solo fué concedido este 
honor á 1.000 de aquellos. H iriéronse los p re
parativos del v ia je : el viejo de la profecía abra
zó llorando a Abderram an y le bend ijo ; muchos 
jóvenes salieron á despedirle á larga distancia; y 
en la familia que le habia prestado grata hospi
talidad y en la cual brillaba la tierna H ow ara, 
hubo lágrim as, tiernas despedidas y desmayos.

M ientras las tribus de Andalucía tenían sus 
congregaciones, arm aban gente y minaban el 
poder de Jusuf, é s te , vencedor en A ragón, lia-
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Jusuf y Sa- 
mail.
A. 755 de 
J. C.



Recibimi
ento de Ab- 
derraman 
en Almuiie- 
car.

A. 755 de 
J. C.

bia aprisionado á A m rrü , a su hijo Aben-Amer 
y á su sagaz secre tario , El Zohori. Envanecido 
con su triunfo entró en Toledo, llevando enca
denados sobre camellos a los tres prisioneros. 
Descansó algunos dias en aquella c iudad , licen
ció la gente de Castilla y bajó para  Córdoba con 
las tropas andaluzas. Descansaba una siesta en 
arboledas y frescuras del cam ino, cuando reci
bió aviso de que conmovidos los pueblos de tier
ra  de Elvira esperaban la llegada del príncipe 
om íade: nuevas comunicaciones confirmaron es
ta novedad, conviniendo todas en que era gene
ral el levantamiento del país granadino. Jusuf 
mandó en la prim era explotación de rabia des
pedazar allí mismo á los tres prisioneros, é hizo 
mil juram entos de vengar lo que él llamaba trai
ción de los damasquinos de Elvira y de otros an
daluces.

En efecto , la fortuna comenzaba ya á mos
trarse favorable á A bderraman. Propicios el 
m ar y los vientos facilitaron su tránsito desde 
las costas de Argel á las playas de Almuñecar. 
Los conjurados habian escogido para el desem
barco las costas de la A lpujarra , como tierra 
fragosa, oscura , menos expuesta á la violenta 
reacción que pudiera ocasionar Jusuf, y también 
por ser com arca mas próxim a á G ranada, don
de residían los damasquinos autores principales 
de la revolución. Como sabíase de antemano el 
día de la llegada, acudieron á aquel puesto co
misiones de las tribus para recibir con pompa y 
dignidad al deseado príncipe y rendirle sus ho
menajes. Cristianos de la A lpu jarra , árabes de 
tierra de Granada y Almería , se agolparon en 
confusa m uchedum bre á las playas de Almuñe
car , atraídos de la curiosidad é impacientes de 
conocer al alto personaje que venia á regir sus
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destinos. Apenas fué divisado el bajel africano, 
lanzáronse á su encuentro barcas empavesadas 
y equifes impulsados por diestros remeros. La 
gente marina aclamó al em ir entre el rum or de 
las rizadas olas, m ientras el pueblo bullía en el 
desem barcadero: 110 bien pisó la arena el joven 
omíade , le victoreó frenética la muchedumbre.
Los jeques le asieron de las manos y le presen
taron con aparato al pueblo que redobló sus aplau
sos ; el júbilo que embargaba todos los ánimos, 
la benevolencia general, le persuadieron que era 
señor de los corazones y que debia serlo también 
de la tierra. E l gran príncipe gustó por la vez 
prim era las lisonjeras aclamaciones de la plebe, 
y mitigó, bajo el hermoso cielo del país grana
dino , sus amarguras intensas.

L a noticia de la llegada de A bderram an Entusiasmo 
provocó en nuestro país una explosion de entu
siasmo. Otman y Kaled, caudillos d é las  tribus 
siras de Elvira, acudieron á besar sus plantas, ca
pitaneando marciales escuadrones: Jusuf-Aben- 
B ath , Jofrran El Modjaki de M álaga, Jais-Ben- 
M ansur de Rayya distribuyeron lanzas á los gi- 
netes y ballestas á los p eones, para reforzar la 
hueste defensora. La acalorada juventud co rría  
calles y plazas desplegando el pendón blanco de
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1 Estos bravos capitanes, que elevaron á Abderraman 
al trono , fueron el terror de las provincias del norte duran
te los reinados de D. Fruela I , de I), Silo , de Mauregato y 
de D. Bermudo el Diácono ( a. 760-791 de J. C. ) :  en este 
tiempo se supone impuesto el tributo de las 100 doncellas. 
Jusuf Aben Bath se desgració capitaneando la gente de Mála
ga en la entrada que de orden de Hixen I se hizo en Astu
rias , reinando Alfonso el Casto ( a. 793 ):  sorprendido en 
unos desfiladeros perdió mucha gente y recibió una herida, 
que los físicos no pudieron curar ; falleció en Toledo.



los omíades. L a gran comitiva, precedida del emir 
escoltado por sus fieles zenetes, atravesó la Al
pu jarra  , vino á G ranada, a E lvira, donde se_in
corporaron los voluntarios de Guadix y de tier
ra  de A lm ería, y pasó despues á Rayya de Ar- 
cliidona, en cuyo pueblo se reunieron los guer
reros de Málaga. Las gen tes, animadas con la 
venida de A bderram an , cobraban al mirarle 
doble entusiasmo. Aunque era  muy favorable la 
opinion que de sus prendas físicas y morales La
bia formado el pueb lo , no era posible tener de 
ellas una idea cabal sino admirándole. Los bió
grafos árabes detallan con exquisita prolijidad 
sus gracias y apostura. E ra  un liermoso joven de 
25 años; su talle varonil y esbelto , su mejilla 
sonrosada, sus ojos de claro azu l; una dulce son
risa hacia mas y mas agradable su m irad a ; y da
ban mayor realce a la angelical fisonomía, sus 
vestiduras espléndidas y la magnificencia del 
turbante blanco, emblema de la familia omío- 
da 1. La alegría g en era l, el aplauso de los pue
blos , la muchedum bre arm ada que acudía á sus 
banderas, acrecentaban su satisfacción y le per-
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1 Los biógrafos árabes son tan prolijos que detallan si 
son cortas ó largas las pestañas de algunos de sus héroes, 
así como Ben Abdelhalim de Granada refiere hasta el nume
ro de tejas de la mezquita de Fez. Son unánimes las narra
ciones en pintarlas gracias y gentileza de Abderraman. \a  
hemos dicho que el color blanco en banderas y turbantes era 
la divisa del partido orjúade. A l Makkari refiere que los de
fensores voluntarios de Abderraman carecían de un pendón 
ó enseña ; que los soldados acordaron, junto unos olivares de 
Tocina, envolver un turbante en una pica , sin abajarla; que 
este trofeo fué signo de prosperidad mientras se mantuvo 
elevado , pero que habiendo llegado el dia en que manos in
hábiles no pudieron conservarle altanero, sobrevinieron des
gracias y el abatimiento de la familia omíada.



niitian desplegar toda la dignidad de sus moda
les. E l tránsito de Abderram an por Andalucía 
fué una ovación magnífica; su entrada triunfal 
en Sevilla al frente de 20® hom bres armados, 
no despertó en su pecho vanidad ni orgullo ; el 
magnánimo joven bendijo á Dios que le habia 
salvado de las mortales asechanzas de los abási
des, para regir los destinos de un gran pueblo.

Si las aventuras de Abderram an le hacen fi
gurar hasta aquí como un personaje de novela, 
la serie de sus proezas le eleva á la altura de los 
héroes. Los anales de las monarquías ofrecen 
pocos ejemplos de una gloria tan  pura. Presein- 
damos del imperio muslímico, porque los usur
padores escalan por lo común el trono, forman
do hincapié en el cuerpo de su antecesor asesina
do ; recordem os otros príncipes á quienes las le
yes de sucesión confieren el ce tro , y conocere
mos que nacidos sobre el trono , tienen allanado 
el palenque de su g loria; pero A bderraman pros
cripto , oscurecido en una aldea de los desiertos 
africanos, sin pretensiones ni ambición, fué acla
mado como el iris de paz en deshecha torm enta: 
y no fué llamado para regir en una nación pací
fica; vino á empeñarse en una contienda porfia
da , á luchar con dos capitanes célebres, y á ex
ponerse á su trem enda venganza, si le eran ad
versos los azares de la guerra. Parciales los cro
nistas cristianos han enmudecido durante siglos 
sobre su m érito , y apenas alguno que otro me
nos injusto, ha celebrado con inexactitud sus ha
zañas. La gloria de A bderraman brilla en los ana
les de A ndalucía, como el expléndido cometa 
que aparece en muy alta reg ión , llevando tras 
sí una ráfaga de luz. Su fama estriba en la pros
peridad de su reino, en el aplauso general de 
fidedignos historiadores y en la memoria que los
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Oposicion 
de Jusuf y 
su partido.

Campaña 
de Abderra
man.

árabes y cristianos de España conservaron largo 
tiempo de su sabiduría y de su valor, de su mag
nanimidad y de su clemencia \

Jusuf y Samail, no bien supieron los planes de 
los andaluces y el desembarco de Abderra
m an, pusieron en movimiento todos sus resor
tes de guerra; levas de gente, proclam as, car
tas á su am igos, combinación con las tribus de 
M érida y Toledo , de Valencia y M urcia.

Abderraman.conoció la importancia de su nue
va posicion y los altos deberes que tenia que cum
plir : habia experimentado que los aplausos po
pulares son nubes de humo que disipa el viento; 
y ya para no dar tiempo á que se rebajase en lo 
mas mínimo la ventajosa idea de sus cualidades, 
ya para proteger á los pueblos que se habian 
comprometido por su causa, desplegó mas acti
vidad que Jusuf y mas astucia que Sam ail: la 
guerra debia consolidar los cimientos de su tro
no. En consejo celebrado con los antiguos guer
reros de Andalucía y con los capitanes zenetes, 
fué reconocida la necesidad de ocupar á Córdo
ba , defendida por el hijo de Jusuf, y de dirigir 
proclamas á los pueblos, diciendo que el joven 
príncipe venia á libertarlos del yugo odioso de 
los feheritas (e l partido de Ju su f) ,  y á propor
cionales el reposo y la seguridad que estos ha-
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1 Abderramen magnus rex  maurorum prwfeccrat, confie
sa el Silense á pesar de sus antipatías. Chron. n. 18. D. Rodri
go de Toledo (H islor. árab. , cap. 18) dice que Abderraman 
fué llamado Adahid  el Justo. Algunos autores insinúan que 
Beder, liberto del príncipe fugitivo en Africa, vino á Anda
lucía para explorar los ánimos y preparar la revolución. Aun 
cuando sea exacto este hecho , sobre el cual guardan sileneio 
otros analistas árabes muy fidedignos, no se menoscaba por 
ello la gloria de Abderraman.
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bian turbado. Abderram an ejecutó el plan de 
campaña con singular audacia. Córdoba fué sitia
da ; el hijo de Jusuf, rechazado en algunas salidas 
que hizo para levantar el cerco. M ientras tanto Ju
suf y Sainail acudieron con un numeroso ejército 
á proteger la corte y á escarm entar al que ellos 
llamaban el barbilampiño intruso; pero A bderra
man, dejando en el cerco de Córdoba a Theman- 
Ben-Alcama con 10© infantes, salió al encuentro 
de aquellos con otros 10© caballos. Escoltado por 
sus fieles zenetes se adelantó al alcance de las avan
zadas contrarias, y observó las posiciones del ene
migo, la localidad del terreno y el paraje oportuno B t u  de 
del ataque. Al rayar el alba del siguiente d ia , sus Adamuz. 
voluntarios, arengados, estaban listos para la pe- A. 755 de 
lea. Cuando Jusuf y Samail pensaban atacar y C. 
vencer á un joven sin curso ni experiencia, se 
encontraron repentinam ente embestidos p o ru ñ a  
serie de escuadrones que exterm inaban su infante- 
i‘ía y á cuyas lanzas no habia filas que resistieran.
Los esfuerzos de aquellos capitanes y la bizarría 
de sus soldados, que se mantuvieron firmes toda la 
mañana , fueron estériles. A bderram an destrozó 
completamente los dos ejércitos combinados: ca
dáveres, arm as, despojos, cubrieron el campo. Ju 
suf huyó al Algarve : Samail se retiró  con esca- Los disper
sos restos hácia M urcia, y sus tropas, desbanda- s°s en el 
das en la m archa , inundaron la vega de Grana- 8rana_ 
d a , las comarcas de Baza y las A lpujarras, come
tiendo latrocinios y desmanes. Córdoba abrió sus 
puertas al vencedor: el hijo de Jusuf salió con su 
gente desanimada para M érida.

Un rev és , por grande que fuese, no abatia los 
genios altivos de Jusuf y Sam ail: ambos se pre- res: bata- 
pararon para otra campaña con mayor actividad, lia de A l- 
Abderram an descansó muy pocos dias en Córdo- ’de
ba , y partió para Extrem adura donde Jusuf con- j  f¡

T omo I I  7



gregaba gente; pero é s te , sabedor de que Abder- 
ram an habia sacado de Córdoba toda su tro p a , 
hizo una conversión y á m archas forzadas entró 
en e lla , obligando á H ussan, gobernador omía- 
d e , á retirarse á Almodóvar. Jusuf mandó que su 
división de vanguardia, compuesta de 10 © hom
bres , persiguiese á este walí y que ahorcara al 
paso á todos los partidarios de Abderram an. Él 
mismo vino á tie rra  de G ranada con este intento; 
pero A bderram an corrió igualm ente, recuperó a 
Córdoba, y sin dilación alguna acudió en pos de 
Jusuf y de Samail. H abian logrado éstos apode
rarse de las torres Bermejas de G ranada, y cas
tigaban apoyados en esta fortaleza, á los pue
blos comarcanos y á los de la A lpu jarra , por ha
ber tomado la iniciativa en la proclam ación del 
emir. A bderram an trajo  sus tropas á marchas 
forzadas, rompió por los desfiladeros de la Alpu
jarra  y acosó á sus enemigos hasta las inmedia
ciones de Almuñecar. Sin mas dilación que la ne
cesaria para que sus soldados comiesen el rancho, 
de que habian carecido en la última m archa, to
mó posiciones y provocó á sus activos rivales. La 
batalla de Almuñecar fué mas tenaz y porfiada 
que la de Adamuz. Jusuf y Samail pelearon des
esperados , se expusieron á la m uerte y tuvieron 
indecisa la victoria casi todo el dia. La fortuna 
coronó segunda vez el valor y la inteligencia de 
A bderram an. Suyo fué el campo de batalla : las 
cañadas y cumbres de la A lpujarra ocultaron las 
huestes fugitivas de los alárabes. Ju su f, dos de 
sus hijos y Samail se acogieron á Elvira y se pa
rapetaron en el recinto de la Villa de los Judíos, 
de cuyos muros se ven aun restos en la puerta 

Jusuf capí- del Sol y en el cimiento de las torres Bermejas, 
tula en Gra- Sam ail, viéndose sin gen te , sin mas abrigo que 

una fortaleza, y considerando que el poder de
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Abderraman era cada dia m ayor, propuso a Ja - } A(; 750 de 
suf transigir con éste. Los hijos de Jusuf se opu- Setiembre 
sieron fuertemente repugnando toda avenencia; 29. 
pero Samail consiguió entablar correspondencia 
con Husein El Ocaili, primo suyo, é invocó la 
clemencia del joven victorioso. A bderram an, pro
penso a rasgos benéficos, ofreció perdonar á sus 
enemigos y correr un velo sobre sus insultos y 
agravios: Jusuf se comprometió cá dar orden pa
ra  que le reconociesen como rey los pueblos que 
dominaban sus partidarios, á entregar el castillo 
de G ranada, algunos otros d é la  A lpujarra y de 
tierra  de Baza y á descubrir los depósitos de armas 
y provisiones que tenia ocultos. En virtud de 
este convenio los soldados de Abderram an tre 
molaron el pendón blanco en las fortificaciones 
de las márgenes del Genil y D a rro ; y los venci
dos partieron á tierra de M urcia, donde Abul- 
Aswad, otro hijo de Jusuf, acaudillaba partidas 
rebeldes: entonces lam entaron su ligereza, y 
arrepentidos de su concierto , conspiraron para 
encender nuevamente la guerra.

L ibre Abderram an de las molestias de la cam- Disposicio- 
p a ñ a , quiso salir a visitar los pueblos enemigos ^ n̂ ~  
para atender a los pormenores de su administra- derraman, 
cion: volvió á Córdoba precipitadam ente, con 
aviso del estado crítico de la sultana Howara, 
que dió felizmente a luz un h ijo , célebre despues 
con el nombre de Hixem I. Afirmado el trono, 
escribió á muchos amigos de oriente, proscrip
tos en Egipto y África, para que acudiesen á la 
hospitalaria Andalucía, y tuvo la satisfacción de 
abrazar á varios que juzgaba muertos. Algunos 
de los sencillos y pobres berberiscos que le acom
pañaron en sus excursiones por las vastas llanu
ras del Á frica, fueron traidos a Córdoba, y ad
m iraron con rústicos modales, no tanto la es-*

—99—



plendidez del joven á quien sirvieron desgracia
do , como su familiaridad no desmentida en alto 
puesto. E l rey confirió á Samail cargos im portan
tes para  darle pruebas de su amistad sincera; hi
zo amigos á varios caballeros de Émeso que vi
nieron á Andalucía solo para desafiar á un joven 
de la familia de los M eruanes que por leve oca- 
sion habia matado á un pariente de ellos; y de
claró á Córdoba corte de su imperio. Pasaba las 
horas que le dejaban libres los graves asuntos 
del estado en los agradables jardines de la Ru
zafa , conversando con poetas, con hombres doc
tos y capitanes expertos. En un cuadro de flores 
de aquel retiro descollaba la única palma de An
dalucía, plantada por su m ano : su vista le recor
daba las copas de las de oriente y las de África, á 
cuyas sombras habia descansado durante las fati
gas de su penosa huida. Con este motivo com
puso la balada de La palm a , que los árabes sa- 
bian de memoria y que, conservada aun, revela 
toda la dulzura de su imaginación melancólica \
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1 La balada, que los árabes andaluces sabían de corrido 
debe leerse en versos pareados, para imitar el metro del ori
ginal : dice a s í :

Tú también, insigne palmar-eres aquí forastera ;
JDe Algarbe las dulces auras-tu pompa halagan y besan:
1En fecundo suelo arraigas-y al cielo tu cima elevas,
T ristes lágrimas lloraras-si cual yo, sentir pudieras ;
Tú no sientes contratiempos,-como yo, de suerte aviesa :
A  m í de pena y  dolor-continuas lluvias me anegan:
Con mis lágrimas regué-las palmas que el F orat riega* ; 
Pero las palmas y el rio-se olvidaron de mis penas,
Cuando mis infaustos hados-y de Alabds la fiereza 
Me forzaron á dejar-del alma las dulces prendas :
A t í  de m i, p a tr ia  amada,-ningún recuerdo te queda :
Pero yo triste  no puedo-dejar de llorar por ella.

Trad. de Conde, parte 2, cap. 9.
* F ora t,  el Eufrates.



Ocupado Abderram an en sus dulces pasaliem- . Subleva- 
1 i* i u r  • j  i cionym uerpos y en cumplir con las obligaciones de un buen te <je j usur.

rey , recibió la desagradable noticia de que Ju- A. 759 de 
suf se proclamaba nuevamente em ir legítimo de c - 
España. En efec to , aquel perjuro habia difundi
do proclamas injuriosas contra el aventurero y el 
intruso; y apoderado de A lm odovar, arm aba gen
te , fortificaba alturas, acopiaba víveres y ponia 
en fermentación á todos los pueblos de Jaén á 
orillas del Guadalquivir. E ra  á la sazón walí de 
Sevilla un bravo capitan nombrado Abdelmelic 
Ben O m ar en las historias árabes, y Marsilio 
en los anales cristianos, en los romances caba
llerescos y en las crónicas de Cario Magno \  M ar
silio acudió con celeridad, sofocó la rebelión, rin
dió á Almodovar y reforzó sus tropas con gen
te de Córdoba, Écija y Cazlona: allegada una 
buena hueste, formó dos divisiones; una ocupó 
á Übeda y escarmentó á los rebeldes abrigados en 
los pinares de Sierra Segura; o tra , capitaneada 
por el mismo walí, persiguió á Jusuf hasta los 
campos de L o rca , le alcanzó y dió m uerte en 
reñida batalla. El mensajero que llevó a Córdoba
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1 El nombre de Marsilio deriva según Conde de una voz 
arábigo-latina. Ben significa hijo en árabe ; los cristianos 
traducían « Ben Ornar ” Omaris filius : y de aquí fué lla
marse Marsilio, el bravo lugarteniente de Abderraman. He
mos adoptado la denominación adulterada, por ser el nombre 
de Marsilio popular en España y en todo el mundo civ ili- 
lizado. Recuérdense los cantos del Ariosto , los romances de 
Cario Magno , y la escena del retablo de Maese Pedro en el 
Quijote. Abderraman no solamente confirió á Abdelmelic Ren 
Omar el título de emir de Zaragoza , la Sansueña fabulosa, 
en premio de sus altos servicios en la guerra contra el parti
do de Jusuf, y contra los rebeldes de la Alpujarra y Ronda, 
sino que casó á su nieta la princesa, hija de Hixem, con Ab- 
dalá, hijo de aquel.



el parte de la victoria, condujo también la cabe
za del viejo guerrero. Si éste, tranquilo en sus 
hogares, no hubiese sido elevado al m ando, no 
habría gustado los placeres de la am bición, ni 
perecido víctima de ella.

Sus hijos Samail, neutral en las turbulencias de los fe- 
sostienen la iir¡eSj abdicó sus destinos y se retiró  á su casa 
guerra, Sigiienza: no así los hijos de Jusuf; incorre

gibles y orgullosos, prolongaron la guerra en las 
com arcas de Toledo. El m ayor, Abderraman, 
joven valien te , de instrucción y de cultura deli
cada , murió en una carga de caballería, y su pér
dida desalentó á los toledanos, que se rindieron 
á Theman-Ben-Alcama. B eder, liberto del rey 
omíade, cautivó al otro hijo de Jusuf llamado 
Abul-Aswad, y Casin, el tercero, se salvó disfra
zado. Abderram an recibió la noticia de tan prós
peros sucesos, y mandó que condujesen á su pre
sencia al joven cautivo, hijo de Jusuf. P resentá
ronle cargado de cadenas, esperando amigos y 
enemigos el momento de que expiase su culpa 
en un cadalso. A bderram an , misericordioso y 
m agnánim o, le perdonó la v ida: como la política 
y la quietud de los pueblos no perm itian otor
garle también la libertad , ordenó encerrarle en 
un torreon de la muralla de Córdoba.

Aventuras E ntre  tanto Casin, disfrazado y fugitivo por 
<le Casin : senderos y breñas de Andalucía, llegó á Algeci- 
laccion de la rag y  fu ¿ atendido por Barcerac-Aben-Nooman
Sprrania dp * • , .
Ronda. ®1 Gazanita, árabe poderosísimo y amigo de su 

desventurado padre. Las riquezas y el prestigio 
del m agnate sirvieron al tránsfuga para  armar 
gente en la serranía de R onda, sublevar la tier
ra  y ocupar por sorpresa á M edina Sidonia y 
Sevilla. E l rey  y su activo ministro Theman-Ben- 
Alcama acudieron p ron tam ente , castigaron á 
Barcerac y recobraron á Sevilla con gran júbilo
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de los habitantes, atemorizados por los sedicio
sos. Abderraman destacó caballería en persecu
ción de los sei’ranos rebeldes, con orden de re
cibir á cuantos dejasen las armas y de no m atar 
á los que se rindieran. Them an acosó dia y noche 
á Casin hasta que logró encerrarle en Algeciras, 
donde le entregaron sus mismos partidarios. Ab
derram an mandó conducirle preso á Toledo, re
pugnando derram ar sangre. E l fin de esta guerra Ase(j ? wa]( 
dejó sobrado tiempo al gobierno de Córdoba pa- célebre de 
ra  hacer acertadas elecciones de w alíes, entre E| V1™5*9 de 
los cuales Ased-Ben-AbderramanEl Schebani, ol> j ¿ 
tuvo la capitanía general de Elvira y su distrito.

Las intrigas de los fehries no cesaban: Sa- Alzamien- 
m a il , habiendo despertado sospechas de trai- j°dode To“ 
c io n , fué conducido á Toledo y m uerto en un 
calabozo por orden de Beder. Hixen-Ben-Ádra, 
rico caudillo parcial de los fehries, conspiró en 
la misma ciudad , libertó á Casin, y prodigando 
el oro sublevó las tribus de Castilla. Esta revolu
ción era tanto mas g rave, cuanto que las cartas 
de los zenetes de África anunciaban que Alí, wa- 
lí de C airvan , p reparaba una escuadra y un 
ejército de orden del califa abáside Al-Manzor, 
para lanzar de España al usurpador omíade. Tales 
noticias hicieron al rey y á Them an acudir con 
la rapidez del rayo contra H ixen: éste, im poten
te contra las fuerzas y actividad de sus rivales, 
propuso términos de transacción que fueron acep
tados. Rindióse Toledo, y Casin volvió a su ca
labozo ; los jefes rebeldes fueron indultados, con 
sentimiento de los oficiales y caudillos vencedo
res , quienes aconsejaron al rey matase sin pie
dad á aquellos enemigos. Abderraman rehusó, 
diciendo: «que un caballero y un rey no faltaba
« á  su palabra.” Desembar-

Sosegado el motin , preparóse Ábderraman
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co de los p a ra  recibir bajo pié de guerra al lugarteniente
3A*SI|763 de á b s id e  que venia á provocarle. En efecto, Alí
j. c. el de Cairvan desembarcó liácia el condado de 

N iebla con algunas tropas, tremolando un pen
dón negro, regalado por el califa de Bagdad pa
ra  que sirviese de enseña en esta expedición. 
Apenas cundió la noticia , estallaron segunda 
vez los toledanos , asesinando al gobernador 
om íade, é Hixem enarboló también bandera ne
gra, declarando que su causa era la de los abá
sides. Alí se corrió á Extrem adura para combi
nar sus movimientos con los rebeldes de Casti
lla : sus tropas indisciplinadas se reforzaron con 
multitud de ladrones feroces y con una hez de 
judíos, cristianos y mozárabes perdidos. Abder
ram an salió junto á Badajoz al encuentro de es
ta  brutal m uchedum bre, y lanzó contra ella al
gunos de su brillantes escuadrones: A lí, á la ca
beza de los africanos, peleó bizarram ente; pero 
la turba allegadiza y ba ld ía , en vez de comba
tir  , se desbandó á robar las mismas tiendas y 
pabellones de sus aliados , teniendo éstos que 
emplearse en contener tan inesperada insolen
cia. Arrem etiendo entonces A bderram an, causó 
tal degüello y dispersión que mordieron el pol
vo 7® abásides , y Alí entre ellos. Algunas 
bandas fugitivas se vinieron á la Serranía de Bon- 
da , merodeando por el camino. Abderraman, 
romanesco en todo, mandó cortar al muerto wa
lí la cabeza; y un audaz cordobés la clavó cier
ta  noche en una esquina de la plaza de Cairvan, 
con un cartel por bajo que decia: «Así castiga 
«A bderram an á los abásides tem erarios.’" Cuén
tase que el califa de B agdad, al saber esta ocur
rencia, dió gracias á Dios de no estar al alcan
ce de un rival tan valiente y afortunado.

Facciones E ntre tanto una división de tropas reales sitia-
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ba vigorosamente á Toledo, á cuya guarida no 
pudo acogerse H ixem : viéndose éste sin abrigo 
en Castilla, descendió á A ndalucía; apoyado aquí 
por las facciones del alcaide de M edina Sidonia 
y por Abdalá El Hazerita, que lo habia sido de 
Jaén , y reforzado con los dispersos de Badajoz, 
corrió las provincias de G ranada, M álaga y Se
villa , asesinando gen te , talando árboles é incen
diando mieses. M arsilio, el bravo walí de Sevi
lla , acosó á los rebeldes, mató á uno de sus ca
pitanes y les hizo encerrarse en Medina Sidonia, 
á cuyo cerco cargaron immediatamente tropas 
de toda Andalucía. Sakfan, Abdalá el de Jaén, 
Hafila, temibles caudillos de los facciosos, H i
xem mismo y algunos otros partidarios y bando
leros, consideráronse perdidos en Medina Sidonia 
si no lograban rom per la línea enemiga y salir al 
cam po, ancho teatro de sus correrías y rapiñas. 
Impacientes además con la inacción del cerco, 
resolvieron embestir para quedar en la estacada 
ó abrirse paso á la Serranía de Ronda. Hixem, 
viejo y débil, no era de esta opinion; pero tuvo 
que someterse á la de los demás, jóvenes y fogo
sos. En efecto , á deshora de la noche los capi
tanes rebeldes juntaron su gente con mucho si
gilo , para que los vecinos no avisasen al campa
mento enemigo. Los sitiadores, fiados en su nú
mero y 110 presumiendo que un puñado de aven
tureros osase rom per su lín ea , acampaban con 
poca precaución. Sorprendidos á media noche 
con una arrem etida violenta por dos puntos opues
tos, acudieron desatentados y confusos. Sakfan, 
Hafila y Abdalá aprovecharon los momentos de 
alarma y escaparon con muchos de los suyos, en 
riscándose en la Serranía de Ronda. Hixem, me
nos afortunado, rodó con su caballo herido , y 
quedó cautivo con su cuadrilla. Apenas despun-
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tó el alba, los m oradores abrieron las puertas de 
la ciudad, y Marsilio la  ocupó con sus tropas: 
en seguida mando a Cordoba la noticia de cshi 
rendición y juntam ente la cabeza de 11 íxem , pa
ra  evitar que la bondad excesiva de Alxlena- 
m an conservara la vida de tan pérfido guerri-
llero. .

Abdel-Ga- L as tropas del rey vencían a las huestes re
tir de Me- beldes en el cam[)0 c[e batalla , y la caballería
dillcTclé^os era temible sobre to d o , en las llanuras de la An- 
rebeldes de ¿alucia B aja; pero los turbulentos caudillos su- 
Koiid'arra ^ pieron escoger un teatro mas ventajoso para la 
\ .  705 de g u e rra , en las asperezas de R o n d a , en la que- 
3-’ C. brada costa de M álaga y en los precipicios de la 

A lpujarra. Dispersas las partidas rebeldes_ por 
toda esta fragosa t ie r ra , abrigadas en sus riscos 
y selvas, fomentaron la propensión hostil de mu
chos árabes y cristianos, los arrastraron  á su -vi
da de riesgos y pillajes y engrosaron considera
blem ente sus filas. Careciendo de una cabeza ó 
bandera que justificase su desobediencia, Sak- 
fan y Hafila se encargaron de proporcionarla; se 
despidieron por algunos dias de sus indomables 
compañeros , y fletado un bajel en las playas 
granadinas arribaron al África. E ra  walí de Me- 
quinez un joven aventurero, llamado Abdel-Gafir, 
que se preciaba de esclarecido fatímita. Los guer
rilleros de la  A lpujarra y R onda fijaron su aten
ción en el nom bre y linaje puro de Abdel-Ga- 
fir y acudieron á rogarle que viniese á capita
nearlos. Esta propuesta halagó la ambición y el 
carácter romanesco del m equinez, y fué acepta
da, alistándose en su favor muchos amigos y va
lientes moros. Los rebeldes propalaban noticias 
abultadas de la riqueza y poder del nuevo walí, y 
amenazaban á los damasquinos de G ranada, di- 
ciendoles: «Y a viene un caballero de fuerte bra-
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«zo dispuesto á derribar del trono á vuestro 
«omíade intruso.” E l rey , cerciorado de todo é 
incomodado con las asonadas y rebatos conti
nuos de las partidas, comunicó estrechas órde
nes al walí de Elvira Ased-El Schebani para su 
exterm inio: ordenó que la guarnición de Grana
da persiguiera sin treguas á los insolentes rebel
des de la A lpujarra; que se reforzara el presidio 
de Almuñecar con algunas compañías de refres
co; que acudiesen naves de guerra á proteger 
la costa desde Almería á M álaga, y ofreció, con 
pregones, muy alto precio al que presentara la  
cabeza de cualquier caudillo rebelde. Abdalá el 
de Jaén fué entonces víctima de interesadas ase
chanzas; pero en cambio, Abdel-Gafir burló la  vi
gilancia de la marina real y desembarcó junto 
á A lm uñecar, á despecho del walí de E lvira, que 
perseguía con poco fruto á los fieros alpujarre- 
ños. É stos, reunidos con los aventureros africa
nos, hicieron una correría por la vega de G ra
nada; y aunque el walí Ased acudió ,• regresaron 
á sus guaridas con rica presa de ganado y gente.

A bderram an, atendiendo al valor, fidelidad y d̂ d̂ j|.°n 
discreción de Ased El Schebani, le habia soste- z^ba deGra 
nido durante seis años en el im portante cargo de nada. 
walí de Elvira. Su larga perm anencia en esta A. 765 de 
tierra  le hizo conocer el carácter indócil de los 
montañeses d é la  A lpujarra, de Sierra Segura y 
de Baza; gente altiva entre la cual se notaba 
desde los prim eros años de la conquista una sor
da y peligrosa fermentación. E lv ira , capital de 
distrito tan tu rbu len to , ciudad esparram ada en 
las vertientes de una sierra estéril, no era sus
ceptible de defensa; ni los muros y fortines en 
ella elevados podian dominar la ancha vega con
vertida en campo de batalla. Las colinas de Gar- 
nathad ofrecían al contrario aisladas alturas,
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desde donde un solo vigía exploraba la comarca 
con solo extender la vista, y proporcionaban ví
veres, forraje, y agua con abundancia.Como un 
walí sin alto castillo era en aquellos tiempos un 
rey sin c o rte , Ased reunió obreros, acopió chi- 
narro , cal y arena, construyó aljibes y cuarteles 
y comenzó á ceñir con espesos torreones y sóli
dos cubos de argam asa el collado que boy for
ma parte de la ciudad de G ranada, con el nom
bre de Alcazaba '. Ased no pudo ver concluida 
su imponente fortaleza: m ientras se continuaban 
los trabajos salió en persecución de los rebeldes 
que inquietaban su distrito desde la desemboca
dura del rio Almanzora hasta las cercanías de 
Málaga y Ronda. Parapetadas las partidas ene
migas en unos riscos á la entrada de la Alpujar- 
ra , m ataban á mansalva á los soldados de Ased
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( «El walí de Elvira Ased Ben Abderraman El Xeibani, 
filé quien dirigió las nuevas fortalezas de Granada.” Conde, 
Domin. de los árab. ,  p. 2 cap. 28. El granadino Luis del 
M árm ol, acertado en todo linaje de antigüedades arábigas, 
habla de la poblacion primitiva de Granada hácia el barrio 
de S. Cecilio , y sobre la fundación de la Alcazaba añade: 
«Unosárabes de los que vinieron de Damasco edificaron cer
ca de ella un castillo fuerte , sobre un cerro , que agora cae 
dentro de la ciudad, llamado el cerro de la Alcazaba antigua. 
A estecastillo llamaron Hisna Román, quequiere decir el cas
tillo del Granado.” Rebel. de los mor. ,  lib. 1 ,  cap. o. Aun 
quedan vestigios notables de esta antiquísima fortaleza : su
biendo por la cuesta de la Atacaba ¿ que arranca desde la 
misma puerta de E lv ira , se divisan los enormes cubos y 
torreones fabricados en tiempo del walí Ased. El recinto de 
la Alcazaba antigua comprendía lo que hoy es placeta de los 
Agustinos dezcalzos ( convento destruido en nuestros dias), 
calle de los Solares, aljibe de T rillo, placeta de los Carva
jales , cuesta de S. Gregorio, placeta del Marqués, la de 
S. Miguel, la parte baja del Arco de las M onjas, y  subia al 
muro que aun se llama de la Alcazaba, y  corre ua poco mas 
arriba de la puerta Elvira hasta la plaza Larga.



y disputaban el terreno á palmos. El intrépido 
caudillo atacó á la cabeza de las columnas y des
alojó de sus posiciones á los guerrilleros tena
ces; pero herido de lanza y traspasado de un Muerte dei 
saetazo, fué conducido á Elvira y falleció. E l walí Ased. 
rey sintió mucho la m uerte de su fiel w alí, y 
nombró en su lugar á un caballero de Siria lla
mado Abdel-Salen-Ben-Ibrahim , padre de do
ce hijos dedicados todos á la profesión de las 
armas.

Los rebeldes, ufanos con la m uerte del walí Táctica de 
de Elvira y auxiliados con nuevo refuerzo de os reiic (LS 
África, reuniéronse bajo las órdenes de Abdel- 
Gafir, corriéronse por la serranía de Ronda y 
amagaron hacia los distritos de Arcos y Osuna.
L a gente de Écija, de Baena, de Sevilla y de 
Carmona acudió reunida contra ellos y les hizo 
replegarse á sus montuosos abrigos: desde ellos 
continuaron la guerra numerosas bandas, esqui
vando la persecución de la caballería que era la 
principal fuerza del ejército rea l, sorprendiendo 
destacamentos y fatigando á las poblaciones con 
rebatos y amagos nocturnos.

Los walíes de África no desistían del temerá- Se alientan 
rio empeño de expulsar de España á Abderra- 
man. Creyéndole apurado con la guerra de El
vira y con la no menos interesante de los cris
tianos del norte, aprestaron una escuadra, á fin 
de llam ar su atención por diversos puntos. Ar
ribó el abáside Abdalá El Sekelebi con una le
gión africana á las costas de Cataluña. Esta no
ticia hizo al rey abandonar sus jardines y sus vo
luptuosos alcázares de Córdoba y salir á cam
paña con las mas aguerridas tropas. Abdel-Gafir, 
alentado con esta novedad, invadió las comar
cas de Antequera, de L a Alameda y de Estepa, 
tropezando en esta villa con unas compañías de
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sevillanos y con los alcaides de Baena y de Carmo- 
n a , á quienes atacó y derrotó. Muchos descon
tentos y revoltosos, inertes hasta entonces, se 
acaloraron con las ventajas de Abdel-Gafir y con 
el desembarco de los abásides; y uno de ellos, 
Ayud-Ben-Salen, ciudadano de Sevilla, movió 
tratos con las terribles bandas,, ofreciéndoles la 
entrega de la ciudad si se acercaban. P o r fortu
na los caudillos militares de Cataluña dispersa
ron las tropas invasoras de Abdalá E l Sekelebi, 
la escuadra real quemó y apresó en la desem
bocadura del Ebro los buques en que habian si
do traspo rtadas, y el ejército pudo retroceder 
en auxilio de los walies andaluces maltratados 
por Abdel-Gafir.

Cuerra en- Habia congregado este audaz africano todas 
tref Abdel- las banderas rebeldes: los aguerridos montañe- 
Gafir y Mar ses de G ranada y de Ronda , las cuadrillas de 
SA°768 de bandoleros y facciosos, que infestaban la juris- 
j ‘ c!  ̂ dicción de A ntequera y A rchidona, cargaron, 

cual plaga asoladora, hácia Sevilla defendida por 
guarnición escasa y por algunas compañías de 
cordobeses. Marsilio salió al encuentro hácia los 
campos de M archena y mandó que uno de sus hi
jos, mancebo tímido y no acostum brado á los 
peligros y horrores de la guerra , avánzase de 
descubierta para  reconocer las posiciones y el 
campamento enemigo y recibir si necesario fue
se el bautismo de sangre. Los ginetes contra
rios cargaron bruscam en te , y sorprendido el 
m uchacho volvió riendas, picó á su caballo y 
vino azorado á buscar un asilo al lado de su pa- 

i1"1"1" 1'  dre. E ste , ciego de ira al ver el te rro r pánico 
sitio.S ar" de su hijo , enristró la lanza y diciendo «Mi

«sangre no es de cobardes”, le derribó muerto ^ • t i  •  de su caballo. Horrorizó á  los circunstantes tan
fiero arrebato , y mayorm ente cuando el parri-
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—i n 
cida ordenó con voz serena que quitasen de su 
lado el cadáver. Se invirtió la mañana en esca
ramuzas, hasta que formalizada al mediodía la pe
lea, Marsilio dió con ventaja una carga de ca
ballería que le enseñoreó del campo de batalla.
Algunos grupos de rebeldes se diseminaron por 
las campiñas de U trera y del A rahal, y el grue
so de la facción vadeó el Guadalquivir y acudió 
á Sevilla en la confianza de que B en-Salen  
y sus parciales abrirían las puertas. Abdel-Gafir 
ocupó la alquería de Alxarafe (S. Juan de Alfa- 
rach e ), y sus huestes esperaron allí á las de Bizarría de 
Marsilio. Los ballesteros facciosos, parapetados Marsilio. 
en las casas, rechazaron la prim era embestida 
de las tropas reales. Decidido el intrépido walí 
á desalojarlos, atacó él mismo al frente de una 
columna, y no bien penetró en las calles, se vió 
envuelto en una nube de flechas y de venablos 
arrojados desde las ventanas y paredes aspille- 
radas. E l tem erario caudillo cayó gravemente 
herido, y los mejores oficiales y soldados fueron 
víctimas de su im prudente arrojo; la  diezmada 
columna cejó á extramuros para incorporarse 
con el resto del ejército \  M ientras se peleaba

1 La herida que recibió Marsilio en Alxarafe fué grave y 
r.o le permitió partir á Zaragoza cotí la celeridad que Abder
raman deseaba para sofocar algunas sediciones, fomentadas 
por magnates moros aliados de Cario Magno. Esta época ca
balleresca ha prestado argumentos para mil leyendas y ro
mances. La narración de la victoria de Boncesvalles, en la 
cual los moros de Aragón y de Cataluña , confederados con 
los cristianos de las Vascongadas y de Asturias, humillaron 
el orgullo de los francos, con muerte de varios personajes y 
entre ellos del conde Ansemundo, de Eguinardo, secretario y  
apologista de Cario Magno, y de Rolon, conde de Bretaña, 
se ha engalanado con episodios fabulosos: tales son las proe
zas de Roldan , Rolon ú Orlando, las aventuras de Bernar-



Saqueo
Sevilla.

orí A lfarache, la capital cercana era teatro de 
no menos sangrienta escena. Estalló el motin 
preparado por Ben-Salen, y el w acir real y 
su escolta perecieron á manos de los sedicio
sos. Apoderados estos del alcázar avisaron á 
Abdel-Grafir que avanzase; y como Marsilio vacia 
herido y sus tropas se habian estrellado en Al
farache, los rebeldes no tuvieron obstáculos pa
ra  ocupar á Triaría y en trar por el puente en la 
ciudad. Sobrevino entre tanto la noche, y las in
disciplinadas tropas de Abdel-Gafir se introdujeron 
en las opulentas casas de los sevillanos saqueán
dolas con brutal codicia y afligiendo á los paisa- 

c‘ nos con violencias é insultos. El riquísimo pala
cio del walí fué destrozado; los almacenes de 
víveres y de armas se franquearon á las compa
ñías famélicas y mal pertrechadas; y para dar 
complemento á los horrores de tan  infausta no
che, la caballería de Marsilio, capitaneada por 
sus lugarten ien tes, penetró irritada en las ca
lles. Los redobles m ilitares, la grita de la sol
dadesca sorprendida en sus rapiñas, el estrépito 
de los escuadrones, los ayes y lamentos de los 
heridos y de los moribundos y el pavor que in
fundían las tinieblas, convirtieron á la hermosa 
ciudad en teatro  de lúgubres escenas. Los albo-
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nardo del Carpió, y otras muchas invenciones del arzobispo 
Turpin, adoptadas por D. Rodrigo de Toledo, y  por su imi
tador el rey Sabio. Ariosto, Balbueua, Barahona de Soto, 
Lope de Vega y  los romanceros han realzado con florida 
imaginación los fantásticos cuentos. Quien desee conocer la 
verdad, consulte á Pedro de Marca, M arca H isp ., lib. 3, 
cap. 6; los Annales vetares francorum ,• M. S. publicado por 
los benedictinos de S. Mauro, tom. 5 de la coleccion, pág. 
904; á Zurita, Anales de A r a g ó n lib. 1 , cap. 3; á Gari- 
bay, Comp. h istor., lib. 9 ,  cap. 16; y  á Morales, Coron. 
je n ., lib. 13.



res de la mañana pusieron término á la aflicción 
de los sevillanos, porque Abdel-Gafir con sus re
beldes evacuó la ciudad por Triana y se retiró 
á Cazalla (no lejos de G uadalcanar).

Abderraman atribuía los infaustos sucesos de Balalla de 
esta guerra al desacierto de los w alíes, y quiso ^ 7 7 2  de 
dirigir en persona las operaciones m ilitares; pe- j. C. 
ro Theman Ben-Alcama le disuadió de esta idea, 
advirtiéndole que no debia exponerse á perse
guir indisciplinadas bandas, y que podrian lo
grarse buenos resultados poniendo en movimien
to á todos los alcaides y caudillos andaluces. En 
efecto se comunicaron órdenes al walí de Elvira 
Abdel-Salen para que acudiese con sus tropas, 
en ocasion que A bdel-G afir, perseguido de una 
división salida de Córdoba, habia vadeado por 
Lora el Guadalquivir y corria á guarecerse en 
los montuosos abrigos de Ronda y de la Alpu
jarra . Era urgentísimo cortarle la retirada y es
trecharle en la campiña rasa, donde la ordenada 
caballería del rey se empleaba esgrimiendo sus 
cortantes cimitarras. Los rebeldes, picados á re
taguardia por los cordobeses, se encontraron ^  d® 
acometidos de frente por los granadinos en los dei Daicaide 
campos de Écija a orillas del Genil. Envueltos, de Granada 
arrollados, dispersos, sufrieron despiadada per
secución. Los damasquinos de Granada hirieron 
al mismo Abdel-Gafir que quiso escapar huyendo; 
pero el alcaide de Elvira se lanzó en pos de é l , 
le atravesó de un lanzazo y le cortó la cabeza 
con su alfanje. B en-A rrasa, Ayub-Ben-Salen, 
el de Sevilla, y otros 50 caballeros africanos 
quedaron prisioneros, y expiaron con la muerte 
su pertinaz rebeld ía: sus cabezas fueron distri
buidas en las poblaciones del país que habia sido 
teatro de la guerra. A la capitanía general de 
Elvira tocaron en el reparto las de los 50 africa-

T omo I I  8
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n o s; las gentes m iraron el trofeo sangriento cla
vado durante algunos meses en las plazas y edi
ficios de E lv ira , arrasada hoy , en las puertas y 
almenas de la alcazaba de G ranada y en los tor
reones de Almuñecar. El rey fijó un término 
concediendo perdón á los rebeldes que depusie
ran las arm as, y amenazó con rigorosas penas á 
cuantos no se acogiesen a su clemencia: al pro
pio tiempo adoptó disposiciones enérgicas para 
evitar la reproducción del fuego. Refoi’zó sus es
cuadras, destinando algunos barcos para preca
ver las costas de Algeciras, de Almería y de 
Alm uñecar, y evitar que los Avalíes de África, 
estimulados por los califas de oriente, no vinie
sen á turbar la paz de sus pueblos. La derrota * 
de Ecija disminuyó las fuerzas de los rebeldes: 
muchos se retiraron a sus hogares; algunos, mas 
tenaces, continuaron su vida de excursiones y 
rapiñas en las Alpujarras y sierra Segura, 

bderra ^  Sosegada Ia tierra y calmadas las pasiones por 
ian.rra" Ia energía y política de Abderram an, trascurrie

ron diez años, durante los cuales el gran rey y 
su ministro Theman-Ben-Alcama plantearon una 
sencilla y sabia adm inistración: los reyes suceso
res supieron conservarla, y bajo sus auspicios se 
organizaban las numerosas huestes que invadían, 
cual impetuoso to rren te , los débiles estados de 
los godos restauradores. Cario M agno, la figura 
colosal que descuella en aquel siglo, queda re
bajado en comparación de A bderram an, al con
siderar que Marsilio, simple lugarteniente del rey 
de Córdoba, obtuvo el cargo de walí de Zarago
za y provocó impunemente la cólera del cristia
no, persiguiendo á emires aliados suyos y parcia
les del Califa abáside, con quien el m onarca fran
cés mantuvo estrecha correspondencia.

Aventuras Incorregibles perturbadores no dejan á Abder-
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i'ámaii proporcionar á sus pueblos todos los be- ^biil-A s- 
neficios de un gobierno suave. Cuando parecia dea j usu'fP  
mas asegurada la tranquilidad de nuestra tierra a . 784 de 
ocasionó graves alteraciones la evasión de Mu- C¿ 
ha mad-Abul-AsWad, hijo de Jusuf, a quien, según 
dijimos, el rey magnánimo habia perdonado la 
vida, asegurándole en una torre de Córdoba. Ri
gorosos los alcaides en los primeros años no le 
permitieron salir del calabozo estrech o ; pero 
apiadados de la juventud y de las finas y agrada
bles maneras del prisionero, mitigaron su severi
dad consintiendo que gozara en las almenas y en 
el adarve del torreon, del sol claro de Andalucía 
y de su embalsamado aire; pero el sagaz cautivo 
se fingió en aquel punto ciego, y sostuvo el enga
ño con tanta propiedad que los carceleros juz
garon superflua una vigilancia exquisita. Las es
tancias altas de la torre eran inhabitables en el 
verano; durante los dias de calor rigoroso perm a
necía Abul-Aswad en unas sombrías bóvedas, tan
to mas frescas cuanto que recibian su luz opaca 
por unas ventanas abiertas sobre unos aljibes.
El ciego fingido, con pretexto de surtirse de agua 
para su bebida y abluciones, solia bajar con len
titud á los depósitos y observaba sus salidas; de- 
acuerdo con algunos parciales de su padre ini
ciados en la ficción, logró escapar una tarde, ar
rojándose al rio que pasó á nado y emboscándo
se en unas alamedas de la orilla opuesta. Aquí le 
aguardaban sus amigos con disfraces y con un ca
ballo en que cabalgó caminando toda la noche.
Llegó á Toledo, se hospedó en casa de otros 
amigos, y á pocos dias apareció en las sierras de 
Jaén y de Segura al frente de cuadrillas rebel
des. Él alcaide de la to rre , receloso de un casti
go severo, reservó la noticia de la fuga de Abul- 
Aswad con tal sigilo, que la primera noticia tras-
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Facciones 
en Jaén.

milicia al rey y á su habib ó ministro Theman, 
fué de que el joven cautivo capitaneaba sus par
ciales en sierra Segura y Cazorla. Abderraman, 
lamentando con su acostumbrada sensibilidad un 
acontecimiento que probaba que el hacer bien á 
los malos es procurar mal á los buenos, comunicó 
estrechas órdenes á los gobernadores y alcaides 
de Elvira, de Segura y de toda la tierra de Jaén 
para que redoblasen su actividad en persecución 
de los fehries.

Los descontentos de algunas tribus, los guer
rilleros de las anteriores contiendas, que habian 
soltado las armas con repugnancia, no bien mi
raron desplegada la bandera de los fehries, acu
dieron a tierra de Jaén en número de 6.000 
hombres aguerridos y bien armados. Casin, el hi
jo menor de Jusuf que habia escapado de su pri
sión de Toledo, apareció en la Serranía de Ron
da acaudillando también algunas partid as , y el 
activo Hafda, que desde la derrota de Écija hacia 
escaramuzas en la A lpujarra y en los desfilade
ros de sierra Nevada, combinó sus movimientos 
con los rebeldes de Jaén y de sierra Cazorla. Áb
derram an dió mucha importancia á estas nove
dades; salió sin pérdida de tiempo de Córdoba 
con una división respetab le, y avisó a los walíes 
de Jaén y de Murcia para que unidos combatie
ran  á los rebeldes. L a guerra se dilataba porque 
éstos hacian correrías sin em peñar acciones en 
campo abierto, y rendían de fatiga á las tropas 
perseguidoras. L a guardia real de Córdoba, los 
caballeros de L o rca , de Elvira y de Jaén que 
acompañaban al rey no componían fuerza sufi
ciente para evitar las evasiones y la prodigiosa 
movilidad de los rebeldes. Abderram an dispuso 
entonces levantar un somaten general y hacer 
una simultánea batida en los distritos subleva-
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dos. Congregados todos los hombres útiles de ía¡ 
comarca de Jaén , provistos de arcos y flechas y 
formados en inmensa línea, exploraron las guari
das de los montes. Abul-Aswad, estrechado con 
superiores fuerzas, reconcentró su gente en Caz- 
lona; en esta ciudad aconsejáronle algunos de 
sus amigos que se presentase á Abderraman, que 
le pidiese perdón y que implorase su clemencia, 
á la cual nadie se acogía en vano. Abul-Aswad 
estaba inclinado á obrar conforme á estas conci
liadoras amonestaciones; pero sus altivos compa
ñeros repugnaron toda idea de acomodamiento, 
diciendo que debian exponer sus vidas á true
que de continuar la desastrosa guerra.. No faltó 
quien le insinuara una de aquellas maldades de 
que hay frecuentes ejemplos en la historia de las' 
guerras civiles. Dijéronle que condujese sus tro
pas á la pelea, que en lo mas recio de ella las 
abandonase á discreción de la caballería enemiga 
y que se acogiera al campamento real, donde sería 
recibido con benevolencia. Abul-Aswad rechazó Batalla de 
esta, proposicion abominable y quiso aventurar ‘̂z de 
su suerte en una batalla decisiva: su poder fene- j. c. 
ció en los campos de Cazlona. Las tropas disci- Setiembre 
plinadas y la invencible caballería del rey logra- “ *• 
ron pronta victoria de turbas licenciosas, mas 
útiles para sorpresas, rapiñas y correrías que pa
ra  un combate metódico. Los escuadrones acu
chillaron furiosamente á las bandas arm adas: 
muchos fugitivos se ahogaron en las cercanas 
aguas del Gruadalimar ; otros se retiraron escar
mentados á sus casas, y Abul-Aswad escapó con 
una cuadrilla por la sierra Morena á tierra de 
Toledo y Extrem adura. Los walíes de estas pro
vincias íe acosaron activam ente; sus inconstan
tes compañeros le abandonaron en aquella tierra 
ex traña ; y fué tal su desventura, que solo, des-
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calzo, andrajoso, anduvo errante por los bosques, 
durmiendo en cuevas y en espesos jarales. Des
figurado con la miseria pudo sin riesgo de ser co
nocido pedir limosna a los caminantes y aplacar 
su sed y su hambre en caseríos solitarios, y en 

Muerte de recl‘les de cabreros. Su muerte, ocurrida en Álar- 
Abul -  A s- con, pueblo de Toledo, donde los amigos de su 
wad. padre le dieron ignorada hospitalidad, puso tér

mino á sus infortunios. Lam entable fin; parece 
que la maldición del cielo cayó sobre Jusuf y su 
linaje desde el aciago dia en que A m rrü, su hijo, 
y E l Zohori fueron inmolados con venganza ine
xorable.

Pertinacia Mientras tan to , Casin, hijo menor de Jusuf,y 
de los re- el indomable H afila, hacian los últimos esfuer- 
beldes. g o g  e n  j , t  provjnc£a ¿e Murcia y en los partidos 

orientales de Almería, por reanim ar su facción 
desalentada con reiterados escarmientos. Los res
tos del partido terrible que habia sostenido la 
guerra, sino con fortuna, con perseverancia, des
aparecieron ante la feliz estrella de Abderraman, 
Salió éste de Córdoba, internóse en el reino de 
Jaén , visitó los pueblos de Sierra Segura y Ca
zorla afligidos con las calamidades de la guerra, 
y disipó las prevenciones adversas que el espíri
tu de partido habia hecho concebir en ellos; 
para mayor confianza, A bdalá, hijo de Marsilio 
y heredero de su valor y de su g lo ria , capturó 
á Casin y comunicó esta noticia al rey , hospe
dado en Sesura de la Sierra. Admirando Abder-cj
ram an la fortaleza de este pueblo, dijo: «que 

Abderra- « defendida por un buen alcaide y por algunos 
™ar” e¿eStj¡ «ballesteros fieles, era inaccesible como el nido 
Sierra. «del águila en la empinada roca.” Invirtió algu- 

A. 785 de nos dias en recorrer las aldeas diseminadas en 
C- las cumbres y breñas donde nacen el Guadalqui

vir y el Guadalaviar, y en captarse la voluntad
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de sus sencillos y sobrios m oradores, entre Tos 
cuales habian reclutado los rebeldes sus mejores 
soldados. Pasó despues á D enia, y aquí supo que 
Hafila, el terrible campeón que habia arrastrado 
ileso los mayores peligros, acababa de ser preso 
y decapitado. Bajó despues á L o rca , y acompa
ñado de Abdalá, el hijo de M arsilio, retrocedió 
por nuestra tierra y entró en su corte vivamen
te aclamado. En esta ocasion condujéronle enca
denado á Casin, el cual imploró clemencia be
sando la tierra que pisaba aquel á quien no ha
bia reconocido como rey. Abderram an, que no 
podia agotar el tesoro de su bondad , recordó Ragg0 mag, 
también sus infortunios, y la inconstancia de la n¿n¡m0, 
su e rte ; y no solo mandó que le descargaran de 
grillos y cadenas, sino que le otorgó mercedes, 
y le dió hacienda en Sevilla para que atendiera 
á la manutención de sus parientes huérfanos. Ca
sin, enternecido, le bendijo y cumplió la palabra 
que ofreció en aquellos instantes patéticosrde ser. 
su mas leal y sincero amigo.

Tales son las revoluciones y guerras ocurridas Años tran- 
en el país granadino durante el reinado de Ab- ^
derram an. Su valor y su genio afianzaron el tro- ¿bderra- 
no sobre el cual brillaron ilustres sucesores. raan I.
El prim er año de la nueva era de paz en tre sus 
pueblos fué señalado con la construcción de la 
gran mezquita de Córdoba, cuyo plan trazó el 
mismo í’ey para que oscureciera los templos de 
Bagdad, de Jerusalen y de la Meca. Pocos prín
cipes habrán merecido los títulos de el grande 
y et magnánimo, con la justicia que Abderraman.
Su alta filantropía, se comprueba con los hospita
les que fundó hasta en ciudades subalternas, do
tándolos con espléndidas rentas; su afición á la 
ciencias conla protección que dispensó á muchos 
sabios y con su correspondencia con los orienta-
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les mas célebres, á quienes atrajo á Andalucía 
para que educasen á sus hijos y abrieran cáte
dras en las mezquitas de los pueblos; su toleran
cia , con el amparo que recibieron bajo su trono 
los sacerdotes y feligreses cristianos. Los mas 
humildes súbditos, como los mas elevados, par
ticiparon de sus regocijos y de los de su familia. 
Su interesante nieta, hija de H ixem , se casó con 
el bravo Abdalá, hijo deM arsilio , y^este enlace 
feliz fué celebrado hasta en las aldeas con jue
gos y alegría. Considerándose próximo a descen
der al sepulcro, convocó á los seis capitanes ge
nerales de España, y al de Granada entre ellos, a 
sus doce alguaciles y á los grandes dignatarios, 
y declaró é hizo ju ra r sucesor á Hixem. Éste, 
m enor que sus dos hermanos Abdalá y Solimán, 
fué preferido, porque mas bondadoso y afable, 
ofrecía mayor garantía de hacer felices á los pue

de Abderra* ^ os> M urm uraron algunos que la sultana Howa- 
man. r a > habiendo ganado elcorazon de Abderraman, 
A. 787 de influyó en la elección. Al fin el gran rey vid 

c - acercarse su hora postrera, y espiró con la tran
quila m uerte del justo \

Hixem I. Hixem el Bondadoso reinó tranquilam ente en 
A^TO7 829 nuestras Pr °vincias ; aunque sostuvo en otras, 
dé J. C. guerras con sus hermanos aspirantes al trono, 

logró reprim ir estas sediciones con la actividad 
de walíes fieles: los pueblos granadinos permane
cieron pasivos durante estos graves sucesos. Hi
xem murió en edad tem prana y declaró sucesor á 
Al-JIakem; éste tuvo que contrarestar la ambición 
de sus tios Solimán y Abdalá, poco favorecidos
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justos y benignos.



en la guerra. Aunque el nieto de Abderraman se 
hizo indigno de ocupar el trono por sus estra- 
vagancias y m aldades, se abstuvo de provocar 
la cólera de los pueblos granadinos, obedientes 
al servicio de dinero y de soldados para las entra
das que en este reinado afligieron a los restau
radores cristianos 1.

Abdérraman I I  su hijo y sucesor, heredó las 
cualidades de Abderraman el Grande y de Hixem; 
si bien los cristianos le consideran de infausta 
m em oria, porque los débiles estados de Alfon
so y de Ramiro padecieron los estragos de terri
bles huestes, elogian su grandeza y su poder. Al
gunas tribus turbulentas quisieron levantar el pen
dón rebelde en M érida y en Toledo, y fueron 
prontam ente humilladas. Abdalá renovó sus p re
tensiones insensatas; pero quedó vencido con la 
fuerza, y ligado con favores. Los pueblos gra
nadinos se repusieron de las pasadas calamida
des bajo los auspicios de un gobierno que aten
día con preferencia al fomento de los intereses 
m ateriales, y con la protección de un monarca 
sabio y magnánimo. Restauráronse las anchas 
carreteras de los rom anos, abriéronse caminos
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1 Reinaron en el período de 787 á 822 de J. C. D. Rer- 
mudo el Diácono y D. Alonso II el Casto, que habia sido 
perseguido y destronado por Mauregaio : ocuparon el solio 
de Córdoba Hixem I y Al-Hakem I ; los condes de Aragón 
y Rarcelona, los príncipes de Navarra ascendientes de Iñigo 
Arista, comienzan á figurar por este tiempo. El Rey Al Ha- 
ltem l, tercero délos Abderramaues, adoleció de manías y de 
horribles extravagancias. En un acceso de rabia despobló un 
arrabal de Córdoba y cometió crueldades inauditas. Muchas 
familias perseguidas emigraron al reino de Fez y á Castilla; 
otras se embarcaron , piratearon en el Mediterráneo , con
quistaron á Alejandría de Egipto, y despues poblaron en la 
isla de Creta. Este suceso , glorioso para los andaluces, está 
desapercibido en las historias generales de España.

Abderra
man II.
A. 822-840 
de J. C.
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trasversales, se fundaron hospitales para huér
fanos, y se m ultiplicáronlas escuelas. Sobrevino 
una desgracia de aquellas, que perm iten á losbue- 

Calamidad nos príncipes revelar sus miras filantrópicas. El 
A.  8'iG de año XXÍY y siguientes de su reinado tráscurrie- 

J. C. ron s¡n que la lluvia del cielo, siempre benéfica, 
refrescara los campos andaluces. Las semillas, 
que los labradores diligentes sem braron en sa
zón, quedaron infecundas en el su Ico ; los gana
dos morían de inanición ó balaban escuálidos, 
apurando la reseca y e rb a ; los árboles perdieron 
su lozanía y hasta las jugosas vides arrojaron 
pámpanos marchitos. Secos los veneros y agota
dos los pozos, veíanse los campos risueños antes 
convertidos en soledades, donde ni cantaban aves 
ni cruzaban cuadrúpedos. Los jornaleros y fami
lias pobres em igraron en masa á buscar rios cau
dalosos, en cuyas márgenes devoraban hortalizas, 
raíces de junco y fruta agusanada. Este escaso 
fondo de subsistencia desapareció con una plaga 
de langosta que el soplo del viento solano tras
portó á Andalucía desde los desiertos de Zallara. 
Calentado el a ire , cargado de impuros miasmas, 
produjo fiebres que se malignaban con el ham
bre y con el abatimiento de los espíritus. Abder
ram an, cual ángel consolador, recorrió sus pue
blos , suspendió las expediciones de la guerra san
ta , abrió las arcas de su erario , acopió granos, 
distribuyó limosnas á los pobres y perdonó las 
contribuciones á los ricos, basta que la aparición 
de las nubes hizo revivir á la contrita gente. 

Abderra6 d<3 Cuando murió se bendijo su memoria en todos 
man II. los hogares andaluces, y corrieron abundantes 

A. 832 de lágrimas por las mejillas de los desvalidos á quie- 
<J- nes sirvió de padre ‘.

* La circunstancia de ser limitada nuestra historia á los



Mohamad I su hijo y sucesor ocupó el solio M¿ hg | dd* 
bajo siniestros auspicios para nuestra tierra. Al j ¿ 
año octavo de su reinado, los piratas de Suecia, Incursión 
de Dinamarca y de N oruega, los hijos del norte 
ó normandos, que habían dejado en Jas costas de la costa de 
Inglaterra, en las del mar cantábrico y en Por- Málaga, 
tugal huellas memorables de sus latrocinios \  j A . 8̂60 de 
tuvieron noticia de que en el mediodía de la Es
paña había un clima dulce, en cuyos regalos po
dían cebar su codicia insaciable. Aquellos rapa
ces marinos desafiaban el mar y los vientos en 
frágiles barcos, los atracaban en cualquier pla
ya , formaban con ellos p arape to s , y mientras 
unos se encargaban de su custodia, otros cor
rían la tierra asesinando gente sin misericordia, 
cautivando las mujeres y granjeándose con rapi-
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reinos de Granada y Jaén , no nos permite hablar de la mag
nificencia é ilustración de los reyes cordobeses : baste, como 
prueba de la gloria de Abderraman II cuarto rey , el testi
monio de un testigo ocular , de S. Eulogio , á quien no se 
podrá tachar como adicto al monarca ; habla de lo mucho que 
hermoseó á Córdoba y dice: Honoribus su blim avit, gloria 
dilatavit ,  divitiis cum ulavit, cunctarum delitiarum mundi 
affluentia, ultra quam credivel dici fas est vehementius am- 
pliavit: ila  u tin  omnipompa sceculariprcuduessores generts 
sui reges excederet,  superaret et vinceret. S. Eulogio , lib.
2 ,  cap. 1. Abderraman II reinó durante los años últimos de 
D. Alfonso el Casto y los de D. Ramiro I. Sebastian de Sa- 
lam., C hron., n. 22 y 23.

1 Los piratas del norte habian asolado las costas de In
glaterra , de Francia , de Asturias , de Galicia y aun las ma
rinas del Guadalquivir. Véanse, Res Roches, Ilis to r . de 
Dinam. ,  Canuto I V ; y Hume , H istor. ¿ casa de Planta- 
genet, cap. 2. Classis normanorum riostra appulit littora,  
gens crudellíssinia nostris in finibus arUea non cognita. El 
Silense , Chron. n. 34. Ramir. I. Lo mismo refiere Sebas
tian de Salamanca , n. 2 3 ,  y con mayor proligidad D. Ro
drigo de Toledo, De reb. H isp. lib. 4, cap. 13. H ist. a ra b ., 
cap. 26.



ñas , las frutas y riquezas desconocidas en sus 
regiones nubladas. Sesenta naves bordearon el 
m ar Atlántico, surcaron el estrecho de Gibraltar 
y anclaron en las costas de Marbella. L a correría 
de los norm andos, dice un analista á rab e , oca
sionó mayor estrago que una torm enta 1. La cos
ta de Málaga á G ibraltar quedó arrasada: atala
yas, aldeas, caseríos, fueron reducidos á pave
sas : los partidos de A rchidona, C ártam a, Mála
ga y llonda lamentaron los asesinatos, los robos 
é incendios de aquellos bárbaros con blanca tez 
y pelo albino. Las finas alhajas que adornaban la 
mezquita de las Banderas, construida en Algeci- 
ras para memoria de las hazañas de Tariíf, fue
ron arrebatadas por sus manos encallecidas 2. El 
rey M oham ad, aunque ocupado en apaciguar las 
turbulencias de Castilla, mandó caballería que 
persiguiese á los formidables m arinos; mas éstos 
saltaron á bordo con sus p resas , levaron anclas 
y tomaron rumbo para otras playas.

Hechos des Algunos años de paz hubieran subsanado los 
aPrloCsbh í S ma ês una calamidad pasajera en los distritos 
loriado res. malagueños; pero una guerra social y religiosa, 

sostenida con admirable perseverancia por los 
mozárabes y muzlitas del país granadino concilla
dos con muchos valientes á rab es , convirtieron á 
media España en teatro  de la desolación y de la
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1 Conde , Domin. de los drab. ,  p. 2 ,  cap. 49.
2 Xerif A ledrissi, Geogr. ,  clim. 4. Eodem anuo LX 

naves d Normannia adoenerunt ,  et G elzirat A lhadra, et 
m ezquitas , undigne deductis spoliis cede et incendio consttm- 
pserunt. D. Rodrigo, H istor. arab. ,  cap. 28. Lo mismo 
aseguran los historiadores árabes: « Los bárbaros magioges 
vinieron con 60 naves á las costas de Andalucía, desembar
caron y corrieron tierra de R a y a , Cártama, Málaga, la 
Raduya y toda Garbia de Ronda.” Conde , p. 2 , cap, W.



anarquía, é hicieron vacilar el trono do los Ab- 
derramanes. Para conocer la índole de esta inte
resante contienda, sobre cuyos pormenores el 
error ha extendido un espeso velo que pocos 
historiadores han logrado descorrer, conviene 
dar una cabal idea de los heterogéneos elemen
tos que componían la sociedad del país granadi
no en los siglos IX  y X.

Los cristianos de nuestra tierra fueron respe-  ̂ '“ °n 
tados en los primeros tiempos de la conquista ya z¿rabeS™ rá 
por el valor con que supieron defenderse, ya por nadinos. 
el prestigio de algunos de sus prelados. Analistas A. 7 10-852 
casi presenciales de la invasión ensalzan las vir- de J ' ' 
tudes y santidad de F rodoario , obispo de Gua- 
dix 1; y conjeturas fundadas en las memorias de 
los cordobeses ilustres, Samson, Alvaro y S. Eu
logio, prueban que merecieron iguales considera
ciones los virtuosos ancianos que arrostraron pe
ligros al frente de sus diócesis, en A c á , Bastí,
Biatia, Illiberi, Malaca, Tucci y Urci 2. Hubo 
ocasiones en que el fanatismo y la insolencia de 
caudillos árabes hicieron apurar el cáliz de la 
amargura á algunos cristianos; mas puede asegu-
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1 El Pacense , Chron. ,  n. 49. D. Rodrigo copió del Pa
cense la noticia relativa á Frodoario de Guadix.

2 Guadix, Baza, Baeza , Elvira, Málaga , Martos , y 
Yillaricos (junto á Vera). Estas ciudades de nuestro país con
servaron obispos mozárabes según memorias fidedignas. El 
P. Flores ha esclarecido con singular crítica y erudición, sus 
Antigüedades Eclesiásticas,  y ha disipado los errores que 
han acumulado en sus obras Orbaneja C Almería ilustrada y 
vida de S. Indalecio J  ,  Suarez f  H istoria del obispado de 
Guadix y B aza  J  , Jimena f  Anales de Jaén y BaezaJ,  P e-  
draza fH istoria  ecca. de GranadaJ y  aun el mismo P. Roa 
(  Flos sanctorum de ciudades y lugares de Andalucía y Má
laga su fundación ¿ su antigüedad ecca. y  secular J  algo 
mas sagaz que otros anticuarios.



rarse que el gobierno de Córdoba protegió el 
ejercicio del antiguo culto, no tanto por genero
sidad como por interés. La política aconsejaba 
contemporizar con un inmenso número de fami
lias, que cultivaban el país, que rendían con 
exactitud sus diezmos y que hasta se prestaban 
con fidelidad á servir en la guardia del rey. Por 
ello los antiguos templos fueron respetados; se 
permitió que los fieles aplicasen sus oblaciones 
á la conservación de las sagradas fábricas; las 
monjas y los frailes perseveraron con velos y há
bitos en sus claustros; y aunque la generosidad 
del vulgo adoptó el albornoz, el ancho calzón y 
el turbante á ra b e , el clero conservó las insignias 
de su clase y su modesta ropa talar. No dejaba 
sin embargo de alimentarse una antipatía vehe- 
mente entre los individuos de religiones opuestas, 
sin que el celo ni la prudencia de los cadíes mu
sulmanes ó de los jueces cristianos pudiese esta
blecer los límites de una tolerancia recíproca. 
Los fanáticos de ambos ritos incurrianen demos
traciones odiosas: los unos se creían contamina
dos solo con tocar la ropa de los otros; al eco 
de la campana que convocaba á los fieles cristia
nos á sus divinos oficios, los alfakis y algunos mu
sulmanes beatos prorum pian en amargas excla
maciones , tapábanse los oidos y rezaban por la 
conversión de aquellos ilusos: al contrario , los 
cristianos, no bien escuchaban la penetrante voz 
del aimuhedin, que desde su almimbar recordaba á 
los muslimes las oraciones prescritas en el Coran, 
lanzaban idénticas im precaciones; pero t e n í a n  

que hacerlo retraídos porque la mas leve injuria 
á la memoria del profeta era castigada con pena 
de muerte. E l profano que pisaba las mezquitas 
era mutilado de piés y m anos, á no ser que abra
zase la secta odiosa. Los mozárabes tenían jueces
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especiales y eran juzgados con arreglo á sus fue
ros y á las leyes góticas; aquellos, sus censores y 
recaudadores de tributos, aunque sumisos á la 
autoridad de los cadíes y alguaciles árabes, eran 
protegidos en la corte de Córdoba por un conde 
ó representante cristiano \

Entraban por mucho en los elementos que com- Condicion 

ponian la sociedad granadina de aquel tiempo los Htas°«ranal 
mauludihés, muzlitas ó  nadados 2. Los orgullosos dinos! 
conquistadores conservaban con exquisito esme
ro la tradición de su linaje c la ro , y designaron 
con el nombre de muzlitas ó muladas á las fami
lias q u e , atemperadas á su religión, A sus ritos
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1 Hemos tenido que entresacar estas noticias de las obras 
de S. Eulogio , del abad Samson , de Alvaro Cordobés y del 
presbítero Leovjgildo, mozárabes clarísimos del siglo IX . 
Los trabajos del P. Flores nos lian dado también mucha luz, 
y algunas indicaciones de Ambrosio de Morales , lib. 14.

2 Es muy raro que nuestros historiadores apenas hayan 
indicado el origen é influencias de la raza mulada. El abad 
Samson la menciona f  Apolog. , lib. 2 , n. 4 ) y Alvaro y el 
presbítero Leovigildo ( en varias partes del Indiculus lumi- 
nosus ,  de las E pist. y Conf. y del libro De H abitu cleria.), 
distinguen á los mozlemitas ,  de los ismaelitas ( árabes pu
ros). Ambrosio de Morales es el único que revela algo : « Los 
moros llamaban entonces mozlemitas ,  y corrompido el vo
cablo mollitas á los cristianos que habian ellos ó sus pasados 
renegado la fe católica.” Coron. gen. , lib. 14, cap. 21. Con
de llama á los individuos de esta raza mauludines : para dar 
idea exacta de ella nos tomamos la libertad de publicar la no
ticia que tuvo la bondad de comunicarnos el ilustre orienta
lista 1). Pascual de Gayangos en su apreciable carta de 3 de 
noviembre de 1843 « La palabra M unalad,  que en idioma 
vulgar se pronunciaba mulado, significa un hombre que guar
da los mismos u sos, profesa la misma religión y habla la 
misma lengua que los árabes ; pero que á pesar de todo no es 
árabe de raza pura , ni pertenece á ninguna de sus antignas 
tribus. Mulado ( de donde viene nuestro nombre mulato) se 
llamaba al hijo ó al nieto de un renegado español ; del mis
mo modo que nosotros llamábamos cristianos nuevos á los 
moriscos conversos á nuestra fe.”



y á su habla, descendían de cristianos, de judíos 
ó de inoras que habian aceptado enlaces con re
negados. Desapercibida esta casta impura en un 
principio, fué cada dia fomentándose, por la ra
zón sencilla de que el número de familias árabes 
avecindadas en España fué infinitamente menor 
que el de las indígenas; y como estas adoptaron 
los usos y costumbres de los nuevos conquistado
res, resultó que la clase árabe mulada llegó á ra
mificarse al cabo de algunas generaciones, sobre
poniéndose á las aristocráticas tribus con quienes 
habia contraido alianza.

Condición ^ a s  razas Puras ^ a b i a  y de la Siria es- 
de los árabes tablecidas en nuestra tierra componían una no- 
puros. bleza altiva. Los damasquinos de G ranada, los 

kinseritas de J a é n , los hieménitas y cahlanies de 
H uesear, Orce y B aza , los palmirenos de Alme
ría y M urcia , los palestinos de Málaga y Ron
d a , los caísitas de la A lpujarra , y como estos to
dos los de E spaña1, conservaban en sus distritos 
una absoluta independencia bajo las órdenes de 
sus emires. Orgullosos de su gloriosa conquista y 
de su señorío , obedecían al gobierno de Córdo
b a , hasta que un ligero agravio, el favor prodi
gado á una tribu rival ó el estímulo de las pasio
nes turbulentas les hacia repartir armas á su ju
ventud fogosa , encastillarse en una plaza fuerte 
y sostener á punta de lanza sus altaneras preten
siones. Los heterogéneos elementos de mozára
bes, de muzlitas y de árabes fueron amalgama-
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1 Mohamad El Gafeki de la Malá , árabe del siglo XI, a 
quien ya hemos citado, de cuyas noticias se valió Al Kattib 
pava componer algunos capítulos de su H istoria  de Granada, 
designa la localidad de las tribus de nuestra tierra. Yéase a 
Al Kattib, en Casiri, tom. 2 ,  pág. 253 y 254.
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dos por el genio de Abderraman el Grande; pero 
comenzaron a ferm entar bajo sus sucesores, has
ta que la guerra estalló cual voraz incendio en 
nuestro país.

Comenzaron los movimientos con intrigas, Desavenen-
descrédito y persecución de los mozárabes á me- cias X Perr  
. . .  i i - ,  TXT- Ti? • ' i i  secucion dediados del siglo IX . Hoctogesis ocupo la sede jos mozá-

episcopal de Málaga y Samuel la de Elvira, por rabes. 
influencias y venalidad de los muzlitas desaveni- 
dos ya con los cristianos \  Ambos abusaron de e 
su alta dignidad malversando los fondos del cle
ro , dejando sin reparar los templos y apropián
dose las oblaciones y limosnas de los fieles; sus 
casas, asilos de la m odestia, se convirtieron en 
inmundos lupanares: aun mas, los perversos pre
lados alistaron con minucioso padrón á todos 
los cristianos de sus diócesis, para que el gobier
no de Córdoba exigiese los tributos personales 
sin oir excusas: para colmo de impiedad propa
laron herejías sobre los atributos de Dios y de 
laY irgen, y provocaron delicadas cuestiones so
bre la potestad de los obispos. Los mozárabes 
de Córdoba, entre los cuales brillaba el abad 
Samson , clamaron contra la iniquidad de los 
dos obispos de Málaga y de E lv ira , acudieron 
á su conde Servando, y llamaron la atención 
del rey Mohamad I ,  con sus controversias y 
diatribas. Eué necesario convocar en Córdoba 
un concilio para dirimir tan lamentables discor
dias. Samson sostuvo con Hoctogesis una discu
sión violentísihia, descendiendo ambos á perso
nalidades injuriosas y á furibundas amenazas 2 ;

1 Samson , Apolog. lib. 2 , en el prefacio.
? Samson pinta con ruda'blocuencia los ademanes gro

seros de Hoctogesis en los momentos de la disputa. Prw fata
T omo I I  9



el resultado fué que el obispo de M álaga aco- 
bai’dó á los débiles ancianos que componían el 
sínodo y logró que la mayoría declarase perni
ciosas las proposiciones y doctrina de Samson. 
Hoctogesis circuló esta sentencia por las diócesis 

Intrigas de de A ndalucía, y Samson publicó al propio tiem- 
Hoctogesis p Q cjue era liufa p 0r haberse dictado con dolo y 

e Ma aga. vio]eac¡a p roVocada una nueva declaración se 
retractaron  algunos de los jueces, y entre ellos 
Saro obispo de Baeza, Juan de Baza y Ginés 
de IJrci 4. E l partido de Hoctogesis acudió á la 
autoridad del rey M oham ad, testigo de aqueles- 
cándalo, forjó calumnias y eonsiguió el destierro 
de Samson á la ciudad de M artos en donde com
puso éste una interesante y enérgica apología de 
su doctrina, acalorando mas y mas los ánimos. 
Tan violento estado ocasionaba insultos y desgra-

r a S o T  cias* Candila de G uad ix , Rogelio de Parapan- 
grana mos. ^  ^ ma(Jor (Je M artos, provocaron la cólera

de los m usulm anes, tuvieron la audacia de en
tra r  en las mezquitas, declamando contra las 
abominaciones de M ahom a, y sufrieron impávi
dos el m artirio 2. Los árabes , irritados con es
tas profanaciones se desahogaban con represalias 
m ayores: turbas fanáticas invadían los templos
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bestia vipireo veneno repleta  , et lumine scientice caica, dígi
tos extringens ,  et pugnum cludens ,  aut dicturus est ¿ ait, 
in tra  cor virginis ,  Christum sic fuisse inclussum ,  aut ana- 
themate perculsus propio carebis officcio. Apolorj. lib. % 
pref. n. 7 .

1 Samson Apolog. ¿ lib. 2 ,  pref. n. 8.
2 S. Eulogio , Memor. sanctor. , lib. 2 ,  cap. 1 1 , y lib.

3 ,  cap. 7 y 13. La audacia de estos y  otros cristianos hizo 
al gobierno árabe de Córdoba convocar un sínodo de obispos 
andaluces , para que declarase que no debían considerarse 
mártires los que voluntariamente se constituían reos de 
muerte : no bastó esta medida para contener la efervescen-



cristianos, derribando altares y demoliendo cam
panario? y torres: por últim o, mozárabes, muz- 
litas y árabes empuñaron las arm as, y comenza
ron á ventilar en el campo de batalla la justicia 
ó sin razón de sus recíprocas querellas.

Bajo el reinado de A bderraman I I  los muzli- 
tas comenzaron á mostrarse rebeldes en Castilla 
y altaneros en nuestra tie r ra : Moliamad pasó su 
reinado combatiendo sin resultado satisfactorio; 
y solo el prestigio de algunas familias de Grana
da y de Jaén pudo tener sosegada la tierra. En 
tiempo de Almondir fueron mas graves los sínto
mas de alzamiento en Ronda y en la A lpujarra; 
y la crueldad del rey con un caballero nobilísi
mo malquistó á las tribus mas influentes. Ha- 
xem-Ben-Ahdelaxiz habia obtenido la privanza 
del rey Mohamad que le relevó del cargo de wa- 
lí de Jaén para ensalzarle al alto puesto de habid
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oia. Es notable la memoria de Rogelio, natural de la aldea de 
Parapanda ¿ cercana á Illiberi : Quorum unus E liberi pro-  
genitus ex vico qui dicitur Parapanda monachus et eunu- 
chus jan  senectce puvectaeque cetatis nominé Rogelius advenit. 
S. Eulog., Memor. ¿ lib. 2, cap. 13. Parapanda se llama hoy 
la sierra que corre desde las inmediaciones de la de Elvira 
hasta Illora , Montefrío y Loja, y conserva el mismo nom
bre que en el siglo IX . «El nombre de esta sierra parece que 
dice que da para pan ¿ y  dalo en efecto de verdad; porque 
cuando su cumbre se cubre de nubes es señal tan cierta de 
agua, que dicen los labradores : Cuando Parapanda se toca,  
todo el mundo se encapota. Tiene otra particularidad , que 
cuando el sol se pone por ella es el solsticio hiemal.” Pedra- 
za , H istor. ecca. de Gran. , p. i  , cap. 2 Í . La memoria de
S. Fandila se venera en Guadix con festividad instituida en 
el dia 13 de junio de cada año ; habia una cofradía erigida con 
estatutos para celebrar las funciones. Suarez , H istor. del 
obisp. de Guadix y B aza  > lib. 2 ,  cap. 3. La memoria de S. 
Rogelio se venera en Illora: la de S. Amador en Hartos, en 
cuya ciudad hay fundado un templo á su nombre. Jimena, 
Anal, eccos. de Jaén¿ pág. 48 y 49.

Familias 
nobles de 
Granada y  
Jaén.

A. 886 de 
J. C.



Fortifica- ó ministro universal. Bajo su dirección se fortifica
ciones del ron j}aeza „  ü b c d a , y se pobló de castillos y de 
reino ele J i • i i * *
Jaén. torreones todo aquel rem o : sus dos lujos, Unían,

y Alnncd, continuaron en su señorío 1. Los indi
viduos de esta familia aristocrática reunian las 
prendas de todos los nobles de su tiem po; valor, 
reglas de caballería, discreto ingenio, estro poé- 

E l le  Al t ic 0 , m uerte (,e M obamad afligió con tal amar- 
ihondir. gura á su fiel m inistro, que Álmondir, príncipe 

sucesor, conoció que su elevación al trono era 
para aquel un motivo de sentimiento. Fomenta
ron esta aversión algunos individuos de la fami
lia real de Córdoba, resentidos con los jóvenes 
O m ar y Ahmed por causas de amoríos y galan
teos; también los cortesanos, envidiosos de la 
anterior privanza, pusieron en juego diesti’as in
trigas por medio de la princesa Zaida, hermana 
del rey , para perder á Haxem.

Disgusto E ra  cabalmente el tiempo en que Aben-Haf- 
entre los gun _ caudillo de los muzlitas, sublevaba la tier- 
Jaen!S 6 ra  de Toledo, se proclam aba re y , y protegido 

A. 8S7 de por los reyes de Asturias se hacia dueño de ca- 
toda Castilla y del Aragón 2. Haxem-Ben-Ab

delaxiz salió á cam paña, creyó sinceras algunas 
protestas de fidelidad de H afsun, y á pesar de 
que Almondir habia prevenido que nadie se fiase 
de un caudillo fiero como el lobo y astuto como la 
raposa, aquel caballero desoyó sus prudentes
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1 Conde , Domin. de los árab. ,  p. 2 , cap. 58.
2 Ya habian los muzlitas ó mulados levantado su bande

ra : Muza el godo, D. Lope su hijo, apoyados por D. Ordo- 
ño I se habian apoderado de Zaragoza, Toledo, Huesca y 
Tudela, desaliando el poder del rey de Córdoba Mohamad: 
cuando éste se ocupaba en guerrear contra aquellos magna
tes, desembarcaron los normandos en la costa de Málaga. 
Véase á Sebastian de Salam ., Chron.,  n. 25 y  26.



amonestaciones , creyó las palabras del rebel
de y volvió á Córdoba muy satisfecho de la obe
diencia que presumió haberle impuesto. Pero no 
bien hubo llegado a la corte, se supo que Iiafsun 
habian levantado segunda vez sus pendones, y 
que dueño de Toledo y de todas las fortalezas de 
Castilla, desafiaba al poder del rey Álmondir.
Éste, irritado con la ligereza de H axen, le pren
dió , privó á sus hijos de los honoríficos cargos 
de walíes de Jaén y de Ú beda, los encarceló y 
confiscó sus bienes. H axem , preso en una torre 
de la Ruzafa, escribió á su esposa unos tiernos 
versos anunciándole su m uerte, que se verificó de
al siguiente dia en un cadalso con duelo univer
sal. Almondir juntó las tropas de Andalucía y de 
M érida, salió á campaña contra Hafsun y dejó 
en el cerco de Toledo á Abdalá su hermano. Él 
mismo salió á perseguir con alguna caballería li
gera á los rebeldes, y les acometió en las inme
diaciones de Huete. Hafsun, que capitaneaba su- ^hnond'ir0 
periores tropas, envolvió la caballería del rey, a . 888 de 
el cual fué víctima con todos sus compañeros de C. 
su valor temerario. Sabida en Córdoba la noticia 
de la muerte de Almondir, vistió de luto toda 
la co rte , y reunido sin dilación el consejo de Es
tado declaró sucesor á su hermano Abdalá. Éste > su 

, • i • -t i  hermano y  quiso adoptar providencias conciliadoras y no sucesor.
dar pábulo á la llama que asomaba en nuestra 
tierra. El nuevo rey , á quien no eran desconoci
das las causas que la habian encendido, dió li
bertad  á los dos hijos de Haxem-Ben-Abdela- 
xiz y á su sabio maestro Aben-Gaid, perseguido 
tam bién, y les devolvió los bienes confiscados.
Repuso á Omar en el cargo de walí de J a é n , y 
nombró á Alim edcapitan de la guardia real. E s
tas gracias le captaron muchos de los ánimos 
que Almondir se habia enajenado en J a é n , con

— 133—



Estalla la 
guerra en el 
país grana
dino.

tanto m ayor motivo cuanto que el mismo dia 
de la batalla en que m urió , firmó la orden de 
que fuesen crucificados los dos hermanos. En 
cambio los príncipes, autores de la persecución 
de la noble familia, se agraviaron con los favo
res de Abdalá y se conjuraron en Sevilla para 
tom ar venganza con propia mano \

Llegaron entonces los dias de prueba para 
los grandes partidos á ra b e , mozárabe y muzlita. 
Cuando se preparaba Abdalá para partir á Tole
do contra el rebelde Hafsun y tenia reunido su 
ejército en Córdoba, vinieron partes de haberse 
levantado en Sevilla los príncipes Alkasin, Alas- 
bac (herm anos del rey ) y M ohamad (su  hijo), 
y de que apoyaban sus pretensiones los alcaides 
de L ucena, de Estepa, de A rchidona, de Ron
da y todos los de la provincia de Granada. Los 
Avacires y muchos ciudadanos fieles del reino de 
Jaén  avisaban que sus fuerzas no bastaban para 
reprim ir á los m uzlitas, cada dia mas insolentes. 
Tan graves noticias hubieran turbado el ánimo 
de un m onarca menos valiente que A bdalá; pe
ro éste , en vez de abatirse, salió á campaña 
contra H afsun, el principal rebelde. Antes de 
partir dió instrucciones á su hijo Abderraman 
para  que entablara correspondencia con su her
mano y tios, y les hiciera presente cuán funestas 
podian ser las consecuencias de su ambición , le
vantada contra la dinastía omíada la tierra de 
G ran ad a , de J a é n , de Castilla, de Aragón y ama
gando con sus fieras huestes los cristianos del 
norte. Las gestiones de Abderram an fueron ine-

- 1 3 4 -

1 Conde, Domin. de los árab . , p. 2 ,  cap. 60. Ben Ala
bar , Biblioth. arab. ¿tom. 2 ,  pág. 36.



ficaces: Mohamad desoyó á su herm ano; y no 
solo rehusó entrar en negociaciones con é l , pe
ro ni aun se dignó contestar á sus atentas cartas.
Los sediciosos quisieron alterar la tranquilidad 
en Córdoba, y tal vez habrían derribado el vaci
lante trono , a no haberlos reprimido autoridades 
enérgicas. Él príncipe A bderram an escribió á su 
padre pintándole la altanería de los sediciosos y 
el levantamiento general de toda la tierra  de Jaén 
y de G ranada; le aconsejaba que dejase el cer
co de Toledo al cuidado de sus generales y que 
regresase á Córdoba para cubrir la capital y acor
dar un plan de guerra que desconcertara á los 
rebeldes. Abdalá consideró necesaria su presen
cia en la corte, y deferente á los consejos de 
su entendido hijo volvió á ella con mucha dili
gencia.

La revolución tomó alto vuelo en los distritos mî 0anta” 
que hoy componen los reinos de Granada y de de
Jaén. O rnar, el hijo de Haxem, que ocupaba á j, c. 
Úbeda, Gaen Abdel-Gafir, que obtuvo el nombra
miento de walí de J a é n , y los capitanes damas
quinos de Granada íieles al rey , quedaron en el re
cinto de sus ciudades aislados por un incendio 
general. Sus esfuerzos se limitaban á salir de 
sus fortines para atacar á las partidas rebeldes 
que m erodeaban en la comarca. H afsun, procla- cél̂ edslUos 
mado rey de Toledo, mandó con investidura de 
general ó caudillo que organizara las terribles 
bandas que dominaban nuestra tie rra , á Obei- 
dalá-Ben-Omiad su mejor guerrero , y tanto mas 
amigo cuanto que estaba ligado á él con víncu- 
de sanare \  Los intereses de los siros de Grana-
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1 Algunas inexactitudes de Conde nos han hecho prestar



da, defensores acérrimos délos derechos del rey, 
y  los de algunos persas establecidos en nuestra 
tie rra , estaban en oposicion con los de los ára
bes de Baza, de Guadix y de H uéscar , capi
taneados por sus emires Suar-B en-A ndum  y 
Jalid Aben-Suquela; los caudillos enemigos en
conaban mas y mas su rivalidad con desafíes é 
insultos. Los muzlitas y mozárabes coaligados 
con las tribus árabes, no solamente se armaron 
á favor de los rebeldes, sino que pusieron á suel
do algunas legiones infieles. Las injurias, las re
presalias continuas, inevitable resultado de las 
guerras civiles, las talas é incendios exacerbaban 
mas y mas los ánimos y daban á aquella contien
da un carácter sanguinario. Los trabajos útiles de 
la agricultura fueron interrumpidos; y hasta las tri
bus nómadas que vagaban en los oscuros valles de 
la A lpujarra y en las vertientes de las sierras de 
Guadix y de Baza, indiferentes en anteriores re
vueltas, abandonaron sus cañadas para engrosar 
las filas de combatientes. No pensábase sino en 
forjar arm as, en am urallar pueblos, en cons
tru ir  torreones y en hacer castillos en las altas 
rocas. Los sublevados ejercían un domininio ab
soluto en toda la A lpujarra; dueños además de 
Segura y de Cazlona dominaban toda la tierra 
de Jaén , hasta que en una excursión lograron 
apoderarse de esta capital, batiendo á su walí. 
Los poetas muzlitas compusieron baladas cele
brando las proezas de sus valientes defenso-
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un trabajo prolijo en la narración de esta guerra tan intere
sante como porfiada : hemos tenido que aprovechar los inte
resantes fragmentos de Ben Alabar y  de Ben Hayyan en la 
Bibliolh. arab. ¿ tom. 2 ,  pág. 46.



res. Solimán describió el triunfo de Suar en esta 
forma :

«Ya de la arrancada el polvo-su hueste de pavor ¡lena ••
«Todo el cielo se oscurece,-que densa nube se eleva :
«Al encuentro de las lanzas-tímides la espalda muestran ;
«Se abrevan con los raudales-que iban de sangre sedientas:
«Con lluvia de sangre apagan-la confusa polvareda :
«Ellos atónitos huyen ,-la tierra les viene estrecha ;
«Pálidos y sin aliento,-luego vienen en cadena.
«Pregunta á Suar , te dirá-de la encendida pelea ,
«Si las cándidas espadas-cercenaban las cabezas ,
«Deshojando á los turbantes-de bandas y cintas bellas.”

I
Abdalá, que conocia el poder y  la actividad Victorias 

de S uar, de Obeidalá y de Aben-Suquela, esti- re~
muló vivamente á Abdel-Gafir de Jaén para que ¿  §89 de 
acudiese á vengar su re v é s , y le reforzó con al- 3. c. 
gunas brigadas. Los rebeldes esperaron en las 
inmediaciones de la ciudad, batieron las tropas 
reales con perdida de 7.000 hom bres, cautiva
ron al walí Gaad y á sus mejores oficiales, y los 
condujeron á las fortalezas de Granada. Los si- 
ros habian tenido que evacuar los castillos y tor
res de esta ciudad, permitiendo que Suar se alo
jase con sus tropas victoriosas. Obeidalá ejercía 
una especie de señorío feudal á nombre de Haf- 
sun en tierra de J a é n ; Suar El Caísita en G rana
da y en laA lpu jarra ; y el emir de los árabes j ¡npa for_ 
A ben-Suquela, en tierra de Guadix y Baza. La tificada. 
serie de castillos en que se apoyaban las faccio
nes formaba una imponente línea. Calatrava ( San
tiago de junto á Jaén ) Jaén , la Alcazaba y tor
res Bermejas de Granada eran fortalezas doble
mente í’espetables, por estar abrigadas, al norte 
unas por las asperezas de sierra M orena, al 
mediodía otras por las Alpujarras. Elevábanse á 
retaguardia Guadix, Baza , Segura , Huesear,
Purchena, fortalecidas con sólidos m uros , pro
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vistas de víveres y con aljibes rellenos para las 
eventualidades de un largo asedio. L a línea que
dó mas y mas resguardada con la rendición de 
Loja y de Archidona: la victoria de Jaén facili
tó la ocupacion de estas p lazas, como asimismo 
el señorío de sus amenos campos 1.

La permanencia de enemigos audaces y cada 
dia mas poderosos, casi á las puertas de la corle, 
no pudo menos de llam ar la atención de Abda
lá : la revolución del país granadino era mas temi
ble que la de Aragón y Castilla, donde OrnarBen- 
Hafsun sostenia sus pretensiones, fomentado por 
los príncipes cristianos. Todos los recursos se apli
caron á sofocar la rebelión de Elvira. E l rey or
ganizó un ejército, y hasta las compañías de su 
guardia salieron con él á cam paña. L a guerra de 
G ranada contra los m ozárabes, muzlados y ára
bes puso en evidencia el poderío del califa, la 
disciplina de sus soldados y el valor de sus ene
migos. E l rey en persona mandaba la caballería, 
y A bderram an B en -B ad e r- Alimed , práctico 
en el te rren o , obtuvo el mando de la infantería, 
Componían la principal fuerza del ejército algu
nos arqueros bien aleccionados en el manejo de 
la ba llesta , y útiles para resistir los ataques en 
destila deros y en cumbres. E ntró  la hueste por 
tierra  de Jaén  y avanzó hácia la vega de Gra
nada : Suar y Aben-Suquela congregai’on su gen-
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1 Al K attib, en la Biblioth. arab. > tom. 2 ,  pág. 108. 
Omar Ben Hafsun es llamado Homar Haben Ilabzon por D. 
Bodrigo cuando habla de sus victorias en nuestra tierra, 
H om ar autem H aben-Ilabzon pro facilítate venia; ekva- 
tus iterurn rebellavit,  et Gienninm veniens ,  proesidio prm- 
cipem interfecit et procedens per oppida et castilla ejusdw 
oflicii principes factione sim ili decollavit. H istor. árab. ¡ 
cap. 30.



te en esta fortaleza, y salieron á  evitar la inva- A. 890 de 
sion de la vega, apoyándose en sierra Elvira. c - 
Las tropas reales acom etieron, y la victoria fué 
disputada con tenacidad. «Parecía que las cor- 
tetantes espadas (dijo con orientales imágenes el 
«cantor de la batalla de Jaén ) no aplacaban su 
«sed de sangre en los pechos enemigos; si la 
«fortuna adversa humilló á nuestros valientes 
« cam peones, también quedaron muy endebles 
«lascolum nas enemigas.” 12.000 guerrerospére- Muerte de 
cieron , y el emir Aben-Suquela entre ellos. Suar e
cayó herido de su caballo al dar una carga, y 
quiso escapar é incorporarse con sus filas que 
habian cejado; unos lanceros enemigos lo obser
varon, salieron en su alcance, y le llevaron cau
tivo á presencia del rey. V encedor, tal vez hu
biera ceñido la diadema; vencido, fué declarado 
traidor y decapitado sin dilación. Los rebeldes 
no desmayaron: puede asegurarse que tenian muy 
poderoso p a rtid o , considerando que en vez de 
acobardarse con el sangriento revés de Elvira, 
se sostuvieron en la posesion de esta cap ita l, y 
aclamaron caudillo á un noble caballero descen
diente de las familias de Calcis establecidas en 
J a é n , llamado Zaide y hermano del poeta. E ra ^ j ^ 10n ác 
uno de los mauludirtés mas queridos, porque sus 
herm anos y parientes se habian sacrificado por 
sacudir la opresion de los realistas orgullosos. E l 
nuevo jefe, mas osado que circunspecto, confió 
en el valor de sus gentes aguerridas, salió de G ra
nada, cruzó la vega y provocó al rey en los cam
pos de L oja, donde las tropas reales elevaban 
las fortificaciones, que aun se ostentan con seve
ras formas sobre unas rocas aisladas. La caba
llería de Abdalá aprovechó la ocasion de batir
se en campo ab ierto , acometió á las huestes de 
Zaide y las dispersó sin grande resistencia. Los
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Batalla de risueños campos de L o ja , los pintorescos llanos 
oja' que nombran vega de l íu é to r , quedaron cubier

tos de peones alanceados. E l mismo Zaide, em- 
Muerte de Vestido por una compañía co n tra ria , ensangren- 

Zaide. tó su lanza en el pecho de algunos enemigos;
pero al fin tuvo que rendirse. El rey ordenó abra
sarle los ojos con un hierro candente, cuya ope
ración bárbara practicó un verdugo; se conservó 
la vida del prisionero durante tres dias para que 
devorase su dolor agudo, y al cabo de ellos su 
cabeza fue remitida á Córdoba con la nueva de 
la batalla \  El resultado de la campaña fue el 
escarmiento de los rebeldes , la ocupacion de 
Jaén , de Loja y A rchidona. y el recobro de El
vira , de G ranada y de los muchos torreones ele
vados en lad lanura que fertilizan el Genilyel 
Darro.

Azomor Las reliquias del ejército vencido se acogie- 
continua la ron ¿ ja 4 lpUiatTa y nom braron por su caudillocriTPrra Pn . . i «J J . i .
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k  Aipujar- á Azom or, guerrero ilustre de linaje persa, 
ra. respetado en la tie rra , y señor de Alhama la de

Almería. Azomor conoció cuál era la índole de 
guerra que debia adoptarse al frente de unas 
tropas invencibles en las asperezas de las sier
ras ó en las almenas de un torreon, y víctimas 
cuantas veces trataban  de resistir en la  llanura, 
la formidable em bestida de la caballería. Así, 
dejó fuertes presidios y abundante bastimento en 
los castillos conservados y se internó en la Al-

muv

* R ex  autem Abdala prcecepit L oxcb prcesidium offir- 
m ari. D. Rodrigo ; H istor. cap. 30. Ben Alabar, en la Bi- 
blioth. a ra b .,  pág. 36. Comparando la biografía de Suar, 
en Al Kattib y en Ben Alabar, se advierte alguna diferen
cia que tal vez dependa de haberlas traducido Casiri con li
gereza. Véanse las pág. 36 y 114 : en la primera supone que 
Suar murió en la guerra con el rey ¡ en la segunda, que á roa
nos de Ilafsun. Este Suar comenzó á fabricar la Alhambra.



p u ja rra ; tierra impenetrable para el enemigo. 
B en-B ader-A hm ed aconsejó entonces al rey 
que volviese á Córdoba, ya porque no era pru
dente su ocupacion en guerra tan lenta y peli
grosa , y ya porque convenia su presencia en Cas
tilla donde Ben-Ibrahim  habia logrado algu
nas ventajas sobre Hafsun. Éste, ostigado allí, 
se corrió á H uesear, en cuya fortaleza y comar
ca O beidalá, replegado también de J a é n , con
servaba su señorío.

Se despeió aleo la situación con varios suce- Sucesos fa- 
„ Ji i ■ * i i • '  vorables alsos favorables. E l principe Abderraman venció rey_

y cautivó heridos á su herm ano M ohamad y á 
su tio A lkasin, y puso al lado de ambos sobresa
lientes físicos: trató  al uno con fraternidad ycon 
respeto al o tro : el altivo M oham ad, debilitado 
con sus heridas y enrabiado de su cautiverio, fa
lleció en la prisión; no faltó quien asegurase que 
de un tósigo; calumnia grave al rey y al prínci
pe \  Hafsun, perseguido como hemos dicho en Desafia So- 
Castilla, licenció su gente, anduvo hacia Hués- liinan á 
car, y mitigó un poco la guerra, para lo cual di ó IIafsun- 
márgen la venganza del poeta Solim án, hermano 
del desventurado Zaide. Este caballero descendía 
de los ilustres colonos de Calcis, establecidos en 
Jaén y enlazados con mozárabes. Poseia cabalmen
te según un biógrafo, las diez prendas de un noble: 
era bondadoso, valiente, m odesto, gen til, poe
ta  , chistoso, fuerte , diestro en la lanza , firme 
en la espada y certero en la flecha. Tan cum
plido caballero recibió un agravio de Hafsun y 
le retó con elección de a rm as: el ofensor me
nospreció las reglas de caballería y se abstuvo
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4 Los autores árabes fidedignos rechazan esta calumnia: 
vease Ben Alabar, Biblioth. a ra b .,  pág. 34.
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Muere So- 
liman en 
casa de una 
judía de El
vira.
A. 897 de 
J. C.

de contestar al cartel. Solimán pregonó esta des
honra , y habiendo encontrado en el campo á su 
cobarde rival le acometió con un lanzon, le hi
zo perder los estribos y voltear del caballo: le 
hubiera m uerto á 110 haber sido por la celeri
dad de la gente que acudió á evitar la desgra
cia. Esta enemistad hizo á Solimán abandonar las 
banderas de los muzlitas y pasarse al servicio del 
r e y , que le dió mando en el distrito de Elvira, 
Estando de guarnición en esta ciudad, se enamo
ró de una hermosa doncella; y ya por celos, ya 
por ejercitar su festiva m u za , compuso unos 
versos picantes y ofensivos á los Meruanes. 
«Sois, decia , hijos de M eruan , cual no otros 
« p a ra  las retiradas; vuestros caballos , trabados 
« en los momentos del ataque , parecen gamos 
«cuando huyen. Os jactais de ser los luceros
«que alum bran el valle del G enil.....  Abando-
«nad  los cármenes deleitosos y los alcázares 
«dorados, que pertenecen con mas derecho álos 
« valientes.” Esta injuria no fue to lerada: el mor
daz poeta frecuentaba la casa de una judía, y 
allí lograba ver á la señora de sus amores. Los 
M eruanes espiaron sus pasos, le asecharon en 
el lugar de la cita y le m ataron de una estoca
da \  Los mejores ingenios se ensayaron compo
niendo elegías á su memoria. Un poeta de Elvi

1 Conde omitió los detalles de esta anécdota que refiere 
Al Kattrb en sus memorias biográficas, l s ,  prceter summarn 
scientice m ilitarisperitiam  rethorica etpoética arte praxt- 
lluit, quod aperte demonstrat ejus poematium in Suarii lau- 
dem editurn,  cuyus initium  in nostro códice reperias. Tam- 
dem ob feminam_, quam deperibat atque in domutn midiera 
hebrece convenire assueverat ex insidiis ibidem interfecta 
est. C asiri, Biblioth. a ra b .,  tom. 2 ,  pág. 115.



ra  de la familia asedita, escribió el epitafio si
guiente :

«¿Dó yace el que alimentaba-á los pobres desvalidos,
«Y fué su sombra en verano-y en el invierno su abrigo..? 
«Breves céspedes le ocultan ,-pero céspedes floridos : 
«Cúbranles siempre las rosas-y los jazmines sombríos ! 
«Desde que dá el campo flores,-hoja el campo y agua el rio? 
«Y desde que luce el sol;—ni hombres ni genios han visto 
«Otro que mas noble fuese-que el Said aquí escondido.
«¡Oh lágrimas de mis ojos!-regad la senda de mirtos” 1.

Á este tiempo Abdalá habia conseguido sofo
car algunas rebeliones de muzlitas en Sevilla y 
en Castilla, aprovechando las treguas otorgadas 
con el rey Alonso el Magno. Con respecto a nues
tra tierra no estaba vencida la rebelión, porque 
Azomor dominaba en la A lpujarra y Obeidalá en 
Huesear. Varios capitanes rebeldes, impacien
tes con todo linaje de superioridad y disgustados 
con su situación no muy halagüeña, se subleva
ron contra Azomor y le obligaron a vivir oscu
recido en una aldea. Mas algunos pueblos, afli
gidos de los robos y vejaciones que causaban las 
partidas sin freno y sin ley, formaron una confe
deración y resolvieron constituirse en señorío in
dependiente , bajo los auspicios del perseguido 
á quien ensalzaron régulo. Azomor, viéndose al 
frente de su estado , compuesto de cien lugares 
de la A lpujarra, les aconsejó que se sometiesen 
al rey en caso de que éste empeñase su palabra 
de refrenar al partido enemigo, para que no ejer
ciese venganzas. E l mismo entabló corresponden
cias , marchó á Córdoba, donde fué muy bien re
cibido del rey y de sus cortesanos, y tal vez ha-
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Estado del 
país grana
dino.
A .S 97-913  
de J. G.

1 Trad. de Conde , p. 2 ,  cap. 63.



bria logrado el reconocimiento de su señorío, si 
la m uerte de Abdalá no hubiera suspendido las 
negociaciones. Con esta ocurrencia , siguieron 
emancipados del gobierno de Córdoba los parti
dos montuosos del país granadino.

Abderra- Sucedió á Abdalá su nieto Ábderraman III, 
man III: su hijo de Mohamad el rebelde muerto en la pii- 
linaje, edu- s jon  ? y  d e M aría , nobilísima cristiana El joven 
ráete" y Ca" príncipe recibió bajo los auspicios de su abuelo 

A. 913 de una educación digna del heredero que llevaba el 
3. C. nom bre é iba á ocupar el trono de Ábderraman 

el Grande. Los maestros mas hábiles fueron con
vocados á la corte para  dirigir los estudios del au
gusto niño y cultivar su precoz talento. Sus pro
gresos eran tan ráp idos, que á los ocho años ma
ravillaba recitando las suras del Coran. La lec
tu ra  de la historia le dió á conocer el carácter de 
los m onarcas inmortalizados por su valor, su po
lítica y su justicia , y el de aquellos que se gran
jearon  por su debilidad ó sus crímenes , afrenta 
e te rn a , y aprendió á seguir la senda de los pri
meros : la gram ática le inició en el arte del bien 
decir: el cultivo de la poesía le suministró las ga
las del esp íritu : los proverbios árabes , admira
bles por sus axiomas de sabiduría, una vez apren-
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1 Conde , p. 2 ,  cap. 68. Los enlaces de los príncipes 
árabes con cristianas nobles , fueron muy frecuente en aquel 
tiempo , y  con tanto mas motivo cuanto que las alianzas de 
cristianos y árabes exigía esta prenda de seguridad. Ambro
sio de Morales (lib. 15, cap. 36 ) ,  refiere como existente en
tre los manuscritos del Escorial un documento que decía ser 
Abderraman I I I , nieto de Abdalá, y de Iñiga , bija del rey 
Garcilñiguez, que casó en primeras nupcias con AznarFor- 
tuñones , y fué cautivada de resultas de la batalla de Kibar, 
en que murió su padre, rey de Navarra. Mobamad, el 
amigo de Hafsun., fué hijo de esta cristiana , casó con otra y 
de este enlace nació Abderraman. Véase Al Kattib. Bibhath. 
pág. 103.
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didos, no se le borraron de la memoria : las ha
zañas de Á bderram an I  le entusiasmaban; por 
último, los ministros, los wacires y tesoreros le 
descubrieron los resortes de la administración y 
las fuentes de la riqueza pública. El viejo Abdalá 
pasaba las horas embebecido admirando las gra
cias de su futuro sucesor, que sobresalía el mas 
hermoso de todos los jóvenes de la corte. Ningu
no refrenaba corno él un fogoso caballo, ni der
ribaba un pájaro de un flechazo, ni blandía una 
lanza con tanta soltura. L a elevación de Ábder
ram an I I I  al trono hizo concebir la lisonjera es
peranza de un gobierno tan paternal como el de 
Ábderraman I  ó el de Hixem. Los pueblos le ju 
raron  llamándole Anasir Le Djnala, defensor de 
la ley de Dios, E m ir Amulmenin, príncipe délos fie
les , y discurrieron otros títulos que pudieran hon
rarle. Los muzlitas de nuestra tierra que habían 
sostenido la terrible lucha, no podían recelar ven
ganzas de un príncipe hijo de M uham ad, sacri
ficado por su misma causa. Los mozárabes acep
taron sin oposicion á un monarca hijo de una 
c ris tiana , y los partidarios de Abdalá no pusie
ron reparo á un rey que habia sido educado por su 
defensor. Abderraman conoció que el trono vaci
lante podia afirmarse en hombros de todos los 
partidos: su política, su dulzura y su energía pu
sieron término á las calamidades sufridas hasta 
entonces. El nuevo rey salió á cam paña, batió á 
Hafsun , defendido por la gente mas bizarra de 
Elvira y de M urcia ; le obligó á retirarse á los 
montes de Cuenca, y encargó á su tio A bderra
man , modelo de fidelidad, la persecución del re- 
belde. En sesuida vino á calmar con su presen-

1 1  • *1 1 11 JJalo Old“cía los enconos de la guerra civ il, cuyos destellos nadino. 
aun no se habían extinguido en tierra de Jaén y  A. 916 de

O T P
de Elvira. L a comitiva real entraba en los pue- • •

T o m o  I I  /  10



Le apaci
gua.

Nueva re

blos precedida de una numerosa servidum bre de 
m aceros, de esclavos y de neg ros: venia luego el 
jóven m onarca escoltado por lucidas tro p as , en
tre  las cuales brillaban los escuadrones de su guar
dia. A bderram an , adoptando una conducta tan 
generosa como política, conquistó con su presen
cia unas gentes á quienes no se les hacia doblar la 
cerviz por fuerza de armas. Inspiró confianza a los 
mozárabes y m uzlitas, y proclamó que á la som
bra  de su trono ningún partido sería rebajado a 
condicion hum ilde , y que estaba resuelto á pro
teger á todos, como un buen padre á sus hijos. El 
rey tuvo la gloria de ver postrados á sus plantas 
los guerrilleros de porte altivo, que abandona
ron las escarpadas m ontañas de la  Alpujarra y 
de sierra S egu ra , para deponer sus arcos y fle
chas en los pabellones reales ó alistarse en el 
ejército. L a acogida benévola que obtuvieron los 
prim eros caudillos que imploraron su clemencia, 
alentó á los mas suspicaces y rebeldes. Azomor, 
señor de Alhama y jefe principal de los guerre
ros de sierra de G ádor, conservó en premio de 
la sumisión su alcaidía y prerogativas. E l céle
bre  Obeidalá-Aben-Om iad, señor de Cazlona y 
uno de los caudillos mas tenaces en Segura y 
Huéscar, obtuvo el cargo de walí de Jaén. Mas 
de 200 alcaides de castillos inexpugnables de nues
tra  tierra  trem olaron desde sus almenas el pen
dón real. Satisfecho el rey  del buen éxito de su 
co rre ría , entró en Córdoba con inexplicable jú
bilo del p u eb lo 1.

El país granadino continuó pacífico durante
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1 Ben Alabar, B iblioth . ,  pág, 37 y 200. D. Rodrigo, 
H istor. á ra b .,  cap. 31. Al Kattib , Biblioth. 103.



dos añ o s , en cuyo tiempo Abderraman recorrió helio? en la 
las provincias orientales apaciguando algunas tur- ^ O l ^ d e  
bulencias. Cuando volvió á la corte , en medio de j. c. 
las aclamaciones del p ueb lo , llegó el aviso de 
nuevo levantamiento en la A lpujarra y Baza.
Azomor debía su alta posicion en esta tierra  á 
los esfuerzos de una democracia tu rb u le n ta , y 
tenia que someterse á sus exigencias, y adminis
tra r con blandura imponiendo moderados tributos.
P or desgracia, un im prudente w acir , escoltado 
por algunas compañías reales, penetró en el país 
para recaudar las rentas del diezmo; y sin cono
cer el carácter altivo de los naturales los irritó 
con insultos y con excesos de rapacidad. Los fie
ros m ontañeses, no acostumbrados á tolerar agra
vios , juntáronse , y olvidados de sus auteriores 
protestas, ocuparon los desfiladeros de la re tira 
da, y saciaron su venganza asaeteando y despe
ñando al w acir y á sus soldados. Los guerrilleros 
todos em puñaron segunda vez las armas : Azo
m or quiso reprim ir la sedición recordándoles su 
ju ram en to ; pero desatendido por aquella gente 
a ltan e ra , tuvo que aceptar el mando y que capi
tanearlos á pesar suyo. Los rebeldes abastecie
ron los castillos de Purchena, de Tí jola y otros 
elevados en la aspereza de la tierra. El alzamien
to de estos pueblos y volubilidad de Azomor ofen
dieron mucho al rey Abderraman. P a ra  castigar 
su insolencia y proteger algunos distritos oprimi
dos por las guerrillas, salió á cam paña con la ca
ballería de C órdoba, de É c ija , de Porcuna y de 
Alcaudete. Estas tropas acudieron con tanta ce
leridad , que los rebeldes tuvieron que refugiar
se á sus castillos y selvas : las fortalezas princi
pales como Baza y Purchena , se rind ieron; y re- rey en 
legados los sediciosos á sus ásperos m ontes, vol- Jaén : su 
vió el rey á Jaén. En esta ciudad se presentó á poeta.
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rendirle hom enaje el poeta Agías-Aben-Xaibi, y 
con tal ingenio y discreción cautivó su ánimo, 
que le nombró familiar suyo. Cansado Abderra- 
m an de and ará  caza de traidores y  bandidos, en- 
cargó al célebre caudillo Obeidalá la  persecución 
de Azomor, y volvió á Córdoba. Aquí recibió par
te de que O m ar-Ben-H afsun, batido por el prín
cipe Abderram an A lm üdafar, había muerto en 
H uesear y de que los dos hijos del rebelde, So- 
liman y X ia fa r , sostenían con m al éxito las pre
tensiones del padre.

Correrías L o s  rebeldes de sierra Elvira juntos y organi- 
A 919™ 3 zados deÍaron Ias fortalezas y descendieron álos 
de J. G. campos. Obeidalá reunió gente de Jaén y los ven

ció en una escaram uza; pero el astuto Azomor 
p reparó  una ce lada , cargó repentinam ente y dis
persó las tropas enemigas. Este revés hizo á Obei
dalá pedir refuerzo á los alcaides de Porcuna 
y Alcaudete y al viejo walí Isaac El Ocaili. Re
unidos estos capitanes provocaron á Azomor, y 
fueron batidos desastradamente. Ufanos los ven
cedores, corriéronse á tierra  de Jaén  y ocupa
ron á esta capital y su comarca. Isaac El Ocaili 
m archó á Córdoba para referir al rey la infausta 
nueva y no ocultarle el estado alarm ante de la tier
ra  de J a é n , Baza y Almería. Abderraman reci
bió al apesadumbrado walí con m ucha bondad y 
con el mismo agrado que si le hubiese trasmitido 
detalles de una v ic to ria ; le ordenó que permane
ciera en la corte para descansar de fatigas impro
pias de sus años y venerables canas, y escribió 
á los alcaides de M urcia que acudiesen á llamar

r  - la atención de los rebeldes por los puntos de\e-
dd rey^ren ra  y Lorca. E l rey mismo vino á Jaén para dirigir 
dicion de las operaciones de guerra, y cuando trataba de 
a "1 993' d Poner cerco ^ Ia c iudad , los facciosos la abando- 
j  ‘ q 6 naron. Dispuso en seguida que sus t r o p a s  ocupa
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ran el país sublevado en divisiones combinadas, y 
de este modo logró estrechar á los enemigos y 
hacerles buscar el último asilo en la fortaleza de 
Alhama la Seca. Esta plaza, situada no lejos do 
Almería, era la residencia habitual de Azomor, 
quien la habia fortalecido con gigantescas torres, 
con rebellines y adarves. Defendida por una guar
nición numerosa y valiente, rebosando de agua 
los aljibes, rellenos de víveres los almacenes, era 
penosa y ardua su conquista; mas Abderraman 
se propuso no levantar reales hasta tener a sus 
piés la cabeza del pérfido caudillo, D ia y no
che se dieron furiosos asaltos que los cercados re
chazaron con entero ánimo. Los sitiadores gana
ron con sangre algunas posiciones y lograron mi
nar un torreon y aplicar fuego á una parte enma
derada del muro. L a hoguera calcinó la sólida obra 
y la desplomó, abriendo una brecha enorm e;los 
rebeldes aparecieron al reflejo de aquella sinies
tra luz, formando con sus pechos un segundo mu
ro. Las columnas del rey se lanzaron con ímpetu, 
y aunque perecieron muchos bravos sobre los ca
lientes escom bros, al fin vencieron y despoblaron 
la ciudad con un degüello general. Azomor se 
encontró horriblemente desfigurado con sus heri
das y casi exánime. Los soldados se apresuraron 
á cortarle la cabeza antes que le sobrecogiese 
una muerte menos afrentosa. El r e y , para des
cansar de las fatigas de e s t a  campaña y distraer su 
ánimo afligido con la anterior m atanza, vino á 
Granada y se detuvo en ella largo tiempo. Ya los 
árabes habian formado cármenes en los valles del 
B arro  y G enil, y ya soberbios muros dominaban 
el hermoso anfiteatro de la vega. En esta ocasion 
Hixem el de los meruanes obtuvo el nombramien
to de cadí de la mezquita de la Alcazaba, de cu
yo monumento se conservan aun vestigios en la
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parroquia del Salvador E n G ranada fué reci
bida la noticia de que las tropas reales habian ba
tido en Castilla y Aragón á los hijos de Hafsun: 
con estos hechos de arm as quedaron extinguidas 
las facciones que por espacio de medio siglo en
sangrentaron la Andalucía y que en parte algu
na fueron mas am enazadoras que en tierra de Jaén 
y Granada.

Periodo de £,os af10s siguientes del reinado de Abderra-
Fdea de6'la m a n  ^  Y  sus sucesores A l-Hakem  I I  é Hixem 
administra- I I  sometido a las influencias de A tuianzoT y de 
cion árabe. Aurora la sultana, borraron las huellas de las ca
de lamidades pasadas 2. E l poder absoluto de los 

califas parecía guiado por las gracias, por la bon
dad y por la sabiduría. Las formas de la admi
nistración árabe en nuestro país eran tan expe
ditas como económicas. En G ranada residía un 
walí ó general y prim era autoridad del califa en 
el vasto territo rio  de sus capitanías. E n  las po
blaciones im portantes como M álaga, Ronda, Bae- 
za , Ja é n , Baza, habia walíes subalternos ó co
m andantes de distrito, y cadies ó jueces que ad
m inistraban justicia con apelación al cadí supre* 
mo. Bajo sus órdenes estaban los wacires (nues
tros alguaciles) encargados de la represión de los 
delitos y de la policía de los pueblos, para cuya
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1 Conde, D om in ., p. 2 ,  cap. 72. Aun se conservan ar
cos morunos y notables vestigios de la mezquita junto ála 
casa delsacristan de aquella parroquia.

2 En el período de 924 á 976 de J. C. reinaron en As
turias y León , D. Fruela I I , D. Alonso IV , D. Ramiro II, 
D. Ordoño I I I , D. Sancho I el Gordo y D. Ramiro III ¡ 
fueron reyes de Navarra D. García el Tembloso y I). Sancho 
el Mayor. A este tiempo hablan las crónicas, de los condes 
de Castilla Ansurez y González, de los de Cataluña Suma
rio , Borrell y Mirón , y de otros cuyas hazañas y cronolo
gía forman un laberinto.
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conservación habia además celadores y partidas 
de tropa á sueldo. Las rentas consistían en el diez
mo de todos los fru to s , fuesen granos, hortali
zas , ganados, rentas de minas, productos de co
mercio. El oro , la p la ta , las piedras finas esta
ban libres de derechos, cuando se empleaban en 
forros de libros, en adornos de señoras y en jae 
ces de caballos: conocíanse también las rentas de 
aduanas sobre importación y exportación, y un 
tributo personal mas ó menos fuerte sobre los mo
zárabes y judíos.Estos productos, aumentados con 
los eventuales de las presas ganadas en la guerra, 
se distribuían y aplicaban á la paga del ejército 
perm anente , á los salarios de los jueces y em
pleados y al patrimonio del califa.

Bajo este sencillo método los pueblos gra- Florecen 
nadinos y todos los andaluces se elevaron al ju r a d a  
grado mas alto de prosperidad de que hay íaagricultu- 
memoria en los anales de la civilización de Eu- ra. 
ropa. Á rabes, mozárabes, judíos, muzlitas, p ro 
tegidos por príncipes piadosos y magnánimos, 
concibieron seguridad; creció el com ercio, se 
abrieron ta lle res , se laborearon m inas, y los la
bradores se afanaban confiados de que ni la tala 
ni el incendio destruiría sus m ieses, y de que una 
hueste rebelde no desocuparía sus graneros. La 
vega de Granada fué surcada entonces de las ace
quias y canales en que hoy cifran su subsistencia 
millares de familias \  Las márgenes del Genil 
pobláronse de risueñas aldeas; muchas de las 
cuales, salvadas de calamidades posteriores pres
tan  hoy hogar á laboriosas gen tes: en los con
tornos de Jaén elevábanse según el Nubiense,

1 Conde, D om in .,  p. 2 , cap. 94.



600 alquerías. Al-Hakem I I , dice una crónica ára
be, trocó las lanzas y espadas en azadones y 
re ja s , y convirtió á los hombres mas turbulen
tos en honrados vecinos y en sencillos ganade
ros. E l acrecentam iento continuó bajo sus suce
sores y el país recobró el aspecto de riqueza y de 
abundancia que hemos descrito, en el siglo feliz 
de Trajano y de M arco Aurelio. Los mas ilus
tres caballeros preciábanse de ser labradores, de 
ocuparse en m ejorar sus tie rra s , y de fomentar 
sus ganaderías. Los sabios publicaron obras de 
agricultura 1; los brazos mas robustos, distraídos 
en las anteriores guerras, se aplicaron á útiles 
faenas, y aum entada la poblacion, multiplicáron
se caseríos con parrales, cárm enes y cortijos: 
no habia palmo de tierra  que no se aprovechase 
en pastos, en sem enteras, en plantíos. Las ra
zas mas puras de caballos, las granjerias de ga
nado lanar y vacuno tom aron maravilloso incre
mento. Esta riqueza extendió el comercio anda
luz y los bajeles de Almería , engrandecida con las 
ruinas de ciudades cercanas 2, los de Ahnuñecar y 
Málaga, surtían los mercados de oriente con ricos
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1 La magnífica obra del sevillano Abu Zacaría aunque 
posterior á este tiempo ( trad. del P. Banqueri) ,  revela el 
estado floreciente de la agricultura andaluza, y el alto grado 
de ilustración á que llegaron los árabes en este ramo de 
ciencias naturales. En t ila se citan los escritores granadi
nos de agricultura Álhagi Abmad y Ben Cotaiba , del siglo 
X I. J)e los árabes provienen entre otros los nombres de al
garrobo , arrayán, bellota , alzufaifo , alazor , azafran, jaz
m ín , a Ibaricoqije. « Los moros andaluces , dice el inmortal 
Jovellanos, estableciendo la agricultura nabatbea en los 
climas mas acomodados á sus cánones, la arraigaron po- 
derosamente en nuestras provincias de levante y medio
día.” Informe de ley Agr. ¿ n. 11.

2 No será inoportuno hacer algunas observaciones sobre 
la fundación de Almería. Esta palabra es p u r a m e n t e  árabe, 
y  según las conjeturas de D. Diego Hurtado de Mendoza, sig-

I



tejidos de lana y seda, con turbantes de hermoso 
tinte, con curtidos, con azúcar, con hojas de ace
ro y con plom o1. E l pabellón de los moros andalu- Es respeta- 
ces era respetado en las playas del Mediterráneo, , “ne 
porque el gobierno cordobés vengaba cumplida- ]uz : suceso 
mente cualquier insu lto : así lo demostró con un en Almería^ 
suceso ocurrido en Almería. Navegaba para el j A^ 0 üe 
oriente una nave sevillana, y tuvo un encuentro
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nifica espejo, atalaya. G uer.de Gran. ,  lili. 2 , n. 20. La 
circunstancia de formar un puerto cómodo el paraje en 
que hoy está asentada dicha ciudad , hizo á los moros ele
var en él un faro, y frecuentar aquella bahía con sus embar
caciones. Estas ventajas atrajeron á las familias de los pue
b lo s  comarcanos, enriquecidos bajo el reinado de Abdérra- 
man l í l , y entre otras las de Alhaina  ̂ destruida con las 
guerras de Azomor; se construyó un muelle, y Almería lle
gó á s'er el emporio del comercio y de la riqueza de Anda
lucía, en los siglos IX y X . No nos parece fundada la inter
pretación de los que suponen que fué ciudad fundada por los 
frigios. Xerií Afcdrissi afirma categóricamente C Geogr. 
clim. 4 ) que se engrandeció con las ruinas de ciudades cer
canas , y el geógrafo Ben Albardi, citado por Casiri (tom. 2, 
pág. 1 ) ,  conviene en que su fundación lué moderna. Al 
Kattib celebra su comercio y su riqueza. E l  libro atribuido á 
Rasis también elogia sus manufacturas. « Almáría iase al le
vante del s o l , e es llave de la ganancia e de todo bien , e es 
morada de los sotiles maestros de galeas, e facer muebo, 
paúos de seda con oro é muy nobles.” Véase á Orbaneja, 
Almería ilustrada j  p. 1 , cap. 7 : este autor disparatado en 
otros sucesos , escribe con particular acierto sobre la funda- 
ciou de Almería. Mármol confirma nuestra opinion. « lu é  
Almería ciudad muy populosa en tiempo que la poseían los 
moros , y tan estimada, que quiso competir con Granada; y 
así la llamaban álmeraija, que quiere decir el espejo. Iiebel. 
lib . 4 ,  cap. 29.

1 Conde, Domin. de los árab. j p. 2 ,  cap. 88. Júzguese 
cuál sería la magnificencia de los árabes, cuando algunos vva- 
líes hicieron al rey Abderraman III , según Ben Chalikan, 
el siguiente regalo : 400 libras de oro puro, 400 libras de 
palo de a loe, 500 onzas deámbar , 300 de alcanfor, 30 pie
zas de tisú , 110 pieles de martas de la Persia, 48 montu
ras recamadas de oro y seda para caballos , 4.000 libras de



en las costas de Sicilia con otra perteneciente al 
rey fatímita apoderado de E gip to , de África y 
de esta isla \  Los andaluces arribaron á Alejan
dría, vendieron sus géneros, cargaron otros, y 
trajeron, entre las preciosidades para el harem 
del rey , algunas lindas esclavas y sobresalientes 
cantoras de G recia y Asia. Los moros sicilianos 
arm aron varios buques, se presentaron en el 
puerto de Almería, quem aron naves mercantes, 
y apresaron con su carga , con sus pasajeros y 
con las damas al mismo buque que á ellos habia 
ofendido y que acababa de am ainar velas en la 
bahía. E l rey Abderram an supo esta ocurrencia, 
mandó jun tar su escuadra, em barcó un ejército 
y encomendó la satisfacción del agravio á su lia- 
bib ó ministro Ahmed-Ben-Said. Éste se apoderó 
de O ran , llamó las tropas andaluzas que man
tenían en M arruecos las influencias del gobierno 
cordobés, y corrió todo el reino de los fatímitas 
acopiando botin inmenso. Los andaluces multa
ron á las poblaciones , les hicieron pagar con 
usura los gastos de la g u e rra , y además impusie
ron  una contribución de paños, joyas, vestidos, 
esclavos, esclavas, arm as y caballos: todos los sol
dados quedaron ricos y castigaron bien á los fatí
mitas. El rey señaló de ren ta  al valiente Ahmed-

— 154—

/

seda en madeja , 30 alfombras de Persia , 800 armaduras de 
hierro bruñido para caballos de batalla, 1.000 escudos, 
10.000 flechas, 15 caballos árabes de raza con ja e c e s  de oro, 
100 caballos de Africa, 20 acémilas con sillones y bandero
las , 40 esclavos, 20 esclavas hermosas ricamente vesti
das, y  una composicion poética alusiva al regalo.

1 Los obaiditas ó fatímitas destronaron á los aglabitas 
que se habian alzado con el señorío de algunas provincias de 
Africa , en tiempo de Ilarun Al Raschild. Al Kattib, en Ca
siri, tom. 2 ,  pág. 193. Conde , Domin. ¿ p. 2 , cap. 70.



Ben-Said 1.000 doblas de oro por esta hazaña '.
Así cambió la faz de los pueblos; los mozárabes Pérdida de 

perdieron el uso de la lengua de sus mayores, y t¡na?8ua a" 
solamente conservaron algunos restos adultera- A. 1000 de 
dos de la latino-goda 2. La alteración fué tam- J- c - 
bien notable en la dominación geográfica. Las ta
has correspondían á nuestros partidos, las coras 
á las provincias, los climas á mayores distritos.
El país granadino estaba clasificado en esta for
ma : el territorio de la provincia de Málaga cor
respondía á un clima pequeño, que confinaba por 
oriente con los de la A lpujarra y de E lv ira , y 
por occidente con el de Rute y Osuna. Son nom
bradas por Nubiense y otros geógrafos las pobla
ciones siguientes: Malea ( M álaga), Loja (su  nom
bre ) ,  Arxiduna (A rchidona), Ronda (su  nom-

—155—

1 Conde , Domin. ,  p. 2 ,  cap. 85. Teniendo que hallar 
en los siguientes capítulos del estado de las ciencias y artes 
bajo los reyes granadinos, y de las costumbres árabes , nos 
hemos abstenido de hacerlo en este.

2 Alderete f  Origen de la lengua castellana , lib. 3 
cap. 15 ) y Covarrubias f  Tesoro J  han ilustrado la histo
ria de la lengua. Sobre todos el P. Fr. Pedro de Alcalá, frai
le jerónimo de Granada , es el que ha notado con mayor es-

/ínero los giros y palabras árabes con que se ha enriqueci
do la lengua castellana , y especialmente en Andalucía. Sin 
salir del país granadino tenemos muchas pruebas. A l ,  artí
culo único dei idioma árabe , se conserva al principio de 
muchos nombres como Al-cántara, Al-hama ( el baño ), 
A l-m ocafre, A l-ca lá , Al-horí : la voz B e n , que es hijo 
ó familia, se aplica á los pueblos en que se establecieron 
tribus notables , como Ben-audalla, Ben-aocaz , Ben-ada- 
lid , Ben-ahaduz , Ben-hajin, Ben-amaurel, Ben-corram , 
Ben-ahvacir, &c. , pueblos todos del país granadino: de 
H in sj que significa fortaleza, derivan Iíins nalloz , H ins- 
nate , Hins-natorafe , Hins-nalmara , también del mismo 
territorio. El vocablo mas notable es el de Guail (r io ): de 
aquí Guad-al-kibir ( el rio grande ) ,  Guadalimar , Guadal- 
feo , Guadalmedina, Guadaihorce, Guadalbollon , Guadia- 
ro , Guadis &c.



b re ) ,  Antehira ( A n tequera), Marvilia ( Marbe- 
11a), Velx (Y elez), Calt Yased (A lcalá la Real), 
Algaidak (Las Algaidas, gran caserío junto á An
tequera). Sigue el clima de la A lpujarra y de 
E lvira, y eran notables Garnathad (Granada), 
W adi-Ax (Guadix), Almonkeb (Alinuñecar), Scha- 
lubenia (S alobreña), Gien ( J a é n ) , A dra , Berja 
y Dalias (conservan sus nom bres), Belicena (id.), 
Merse Alberug (Castil F e rro ), Balerna (Paterna), 
Xat ( J e te ) ,  Fiñana (conserva su nombre), Olila 

Abia) Farira  (F e rre ira ) , Wes (B e a s) , Dame 
D iezm a), Xnedliez ( J o d a r ) :  y por último, el 
:lima Begaye ó campo de A lm ería, en el cual 

descollaban Almería ( id .) , Vergha (V e ra ) , Mar- 
chena (id .) , Burchena ( P u rch en a) , Tlmeghéla 
(T íjo la ), Veled (Los V elez); Xccura (Segura) 
pertenecía á la región de Tacímir; y en lodo este 
país habia muchos castillos y alquerías y pobla
ción cam pestre. Sus vecinos árabes se retira
ban á descansar de las expediciones á los áridos 
campos de Castilla en los deleitosos jardines que 
sabían em bellecer con maravilloso artificio. Re
costados en muelles cojines á la sombra de los 
parrales ó en las frescas espesuras de jazmin, 
de arrayan y de am aranto , asistían á la festiva 
zam bra de sus esclavas, ó contaban á sus niete
zuelos las aventuras y peligros de la guerra con
tra  los cristianos, inspirándoles marciales ideas. 
Esta situación duró hasta el reinado de Hixem II, 
en cuyo tiempo Almanzor y su am ada la sultana 
A urora legaron á la h istoria, páginas memorables 
que los límites de la de G ranada no permiten 
consignar. Los anales muslímicos refieren haber 
visitado aquel famoso capitan las comarcas de 
Elvira y de Baza de tránsito para sus terribles cor
rerías. El poder de los árabes cordobeses, res
petado desde los valles del Atlas hasta las cum-
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bres del P irineo , llegó en este tiempo al zenit de 
su gloria y comenzó á decaer desde la  funesta 
jornada de Calatañazor '.

— 1 5 7 —

1 La batalla de Calatañazor junto á Osrna filé ganada por 
los castellanos , capitaneados por el conde Garci Fernandez, 
con auxilio de los navarros, asturianos, gallegos y leoneses. 
Almanzor murió de pesadumbre , y fué enterrado en Medina 
Celi, según unos el año de 1001, según otros el 999. Así ex
plica el Silence su muerte : Siquidem X III  regm anno post 
multas Christianorum horriferas strdges Almanzor a das- 
monio,  quod eum viventem possiderat ,in terceptiis,  apnd Mc- 
tinam-Coelim maxim am civita tem ,  in inferno sepultus est. 
Chron., n. 71. Este es el tiempo de los siete infantes de La- 
ra , y del nacimiento de Mudarra González. Véanse Gari- 
bay , Comp. h i s t o r lib. 10 , condes de C astilla ,  y Salazar 
de Castro, H istor. genealóg. de la casa de L a r a , tom. 1.



C A P Í T U L O  X

Feudos.

Guerracivif=Preponderancia délas tribus africanas.=Los 
edrísitas, señores de Málaga. =  Los zeiritas, de Grana
da. =  Los alameries de Almería. =  Desolacién y anar
quía.=Progresos de los cristianos. = P e le a  el Cid contra 
los granadinos.=  Rendición de Toledo y  pavor de los 
moros andaluces.=Embajada al rey de los almorávides.

Debilidad L a dinastía om íada, fecunda en guerreros, 
de Hixem degeneró en Hixem I I ,  débil y enervado niño: 
tos deguer- m P°dia éste esgrim ir la espada de los Abder- 
ra. ° ram anes, cuando sus manos frágiles dejaban es- 

A. 1001- capar el ce tro , y cuando su frente se inclinaba 
1008 de J. c o n  e j p e s Q  ^  ja  (J¡a(Je m a . Almanzor y Aurora1 

cobijáronse entonces con el manto real, y á la 
som bra del trono ocupado por el débil calila, go
bernaron el estado y alimentaron los misteriosos 
é inevitables am ores, que encendieron la hermo
sura y discreción de la su ltana, y las finezas, el 
valor, la gloria del héroe. Apenas desapareció 
el genio que habia sostenido el vacilante solio,

1 Almanzor descendía de Abdelmelic, uno de los com
pañeros de Tariff; fué su padre Abdalá B en-Y esid , alfaki 
célebre muy respetado de Abderraman III , por su instruc
ción y por haber hecho la peregrinación á la M eca; y su 
madre llamábase B oriha( Clara). La sultana viuda de Al- 
Ilakem I I , de nombre Sobeiha ( Aurora ) ,  se enamoró del 
caudillo á quien el rey difunto habia ya distinguido por su 
mérito.



y luego que la sultana se retiró  á solitarios alcá
zares para verter lágrim as, comenzaron á fer
m entar los gérmenes de discordia. Á los peligros 
de un trono sin baluarte, de un rey débil sin tutela y 
de una corona mal ceñida, se agregaban la am 
bición de facciones altaneras y el orgullo de tri
bus rivales. Aplicada la llama á estos combustibles, 
no fué posible apagar el voraz incendio. Estalló una 
guerra fra tric ida , tanto mas m em orable, cuanto 
que explica cumplidamente las causas de la de
cadencia del imperio muslímico \

Los hijos de Almanzor, Abdelmelic y Abder- parudosZen 
ram an heredaron el poder y el prestigio de su Córdoba, 
p a d re ; apoderados sucesivamente de las riendas 
del gobierno fueron los verdaderos califas, mien
tras Hixem vegetaba sepultado en las delicias de 
Zahara, ó distraído con sus esclavas y sus eunu
cos 2. L a complexión débil del m onarca habia he
cho perder la esperanza de un sucesor; circuns
tancia que deja de ser rara  vez un vivo estímu
lo de ambiciones é intrigas. Cada partido pro
ponía en Córdoba su candidato , y cada uno 
contaba desgraciadamente con sobrada fuerza, 
para disputar el poder a sus rivales. Los merua*^ 
nes alegaban como indisputables el derecho de 
M oham ad, primo del r e y , su heredero y parien
te mas cercano; los alameríes y slavos, favore
cidos por la familia de Almanzor, querían con
servar su influencia bajo los auspicios de una 
nueva disnatía que presentaba títulos de gloria; 
los caudillos africanos disimulaban por último
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1 D. Rodrigo, H istor. d rab ., cap. 35.
2 D. Rodrigo, H istor. arab. ,  cap. 32. Conde, Do- 

mm. de los drab . , p. 2 ,  cap. 103 y 104. Véase á Casiri, 
Bibliotli. , tom. 2, pág. 203.



su ambición som bría, apoyados por los zenetcs y 
otros berberiscos; componían éstos una coliorte 
de pretorianos ó (jenízaros, aborrecidos del pue
blo de Córdoba porque habian reprimido mas de 
una vez amagos de m otin , y porque las arcas 
del erario quedaban exhaustas para atender á 
sus pagas, al lujo de sus trajes y arm as, y á la 
manutención de sus bellas esclavas. Abderra
m an , que carecía de las influencias de su padre 
y de los talentos de su difunto herm ano, abusó 
del carácter flexible del rey, y logró con mucho 
sigilo que éste le declarase sucesor, p a ra  presen
ta r  á su tiempo el mas legítimo de todos los tí
tulos. No tardó en traslucirse esta aventurada in
triga : los m eruaues no quisieron perder tiempo 
para  deshacerla, y M oham ad, estimulado por 
sus parciales, m archó á Castilla, atrayendo ásu 
facción á muchos alcaides de esta tierra. Apro
vechando además la aversión que las privanzas 
engendran en los pueblos, declaró que el rey es- 
tava cautivo, que el hijo de Almanzor le violen
taba para satisfacer su ambición desmedida, y 
así levantó el pendón de guerra y asestó el 

•prim er golpe al trono de los omíades.
Estalla la El hijo de Alm anzor, provocado por su temí- 

guerra. l^le rival, salió de Córdoba al frente de la guar- 
^Aj_1009 ue n jcjon s]aVa , alamerí y africana para humillarle 

en el campo de batalla; pero M oham ad, avisado 
por sus parciales, esquivó la persecución, entró 
en Córdoba, desarmó la guarnición escasa que 
habia quedado para  defender el alcázar, se apo
deró del rey y publicó á nombre de éste la de- 
ppsicion del habib ó ministro. Abderram an, no 
bien recibió la noticia de tan grave suceso, vol
vió irritado hácia la co rte , desoyendo el parecer 
de algunos capitanes que, como no estaban ele
vados á grande altu ra , habian tenido ocasión de
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cerciorarse de que el espíritu del pueblo cordo-< 
bes no era tan favorable como aquel presumía. 
Á pesar de estas amonestaciones prudentes, el 
caudillo orgulloso se acercó á la capital con su 
caballería, y entró por las calles sin resistencia; 
pero al desembocar en la plaza encontró la oposi- 
cion de muchos conjurados seguidos de un popu
lacho inmenso. A bderram an, que aun alimenta
ba ilusiones, requirió con blandura á los sedicio
sos y les exhortó con tono de superioridad, per
suadido de que su voz era todavía poderosa pa
ra  calmar los ánimos acalorados. Sus articulacio
nes quedaron sofocadas por una gritería a terra
dora de muera, muera, y aun su serenidad fué 
turbada por los ademanes de algunos que le en
cararon sus ballestas. Prorumpiendo entonces en 
palabras de rabia y de despecho, invocó el auxi
lio de sus escuadrones y cargó con violencia: 
aunque la caballería hizo estrago en la m uche
dum bre, no pudo resistir las oleadas del popula
cho que acometió con alaridos furiosos. Las plaj  
zas y calles quedaron regadas de sangre; muchos 
de los bravos lanceros fueron sacrificados por las 
turbas frenéticas; y Abderram an mismo, atajado 
en una angostura, quiso abrirse paso con sus armas; 
pero un tiro de ballesta lastimó ásu caballo, y una 
estocada hirió gravemente al bizarro ginete. Los 
vencedores condujéronle ensangrentado á presen
cia de M oham ad, en cuyo pecho nunca se abrigó 
la misericordia. E l cadalso quedó levantado en 
b rev e : el noble hijo de Almanzor fué crucificado 
por mano de verdugo, como el criminal mas vil; 
y el populacho, apiñado al pié de la cruz, le vió 
espirar con agonía lenta1. Los alameríes, encer-
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Muerte de 
Abderra 
man

1 Conde, B o m in ., p. 2 ,  pág. 104.
T o m o  I I 11



rados en sus casas con te rro r pánico, ni aun aso
marse á los agirneces osaban , temiendo la furia 
del vulgo desenfrenado.

Reflexio- L os escritores árabes debieran haber consig
nado en sus anales la  catástrofe de este dia con 
lágrimas de amargura. La horrible lid de las ca
lles de Córdoba reveló al pueblo su fuerza ir
resistible , y le hizo sobreponerse á todos los po
deres. P arece que la gloria de los Abderramanes 
se eclipsó con el vapor de la sangre derram ada en 
aquella jornada deplorable. Cuando nuestro áni
mo , fatigado con la narración de tumultos y de 
guerras , alim entaba la esperanza de ocuparse en 
gratos recuerdos de la prosperidad de los pue
blos granadinos, de la opulencia de las familias, 
de las virtudes y sabiduría de los reyes cordo
beses, desfallece al tener que referir el desqui
ciamiento de un grande estado, la  imbecilidad de 
un príncipe, los crímenes de o tros, sediciones 
reiteradas, correrías de bárbaros, todos los males 
en fin del e rro r , de la anarquía y de la pobreza: 
no de otra suerte se contrista el viajero cuando 
abandona campos esmaltados de flores y deleito
sos jardines para lanzarse á un m ar donde reinan 
borrascas furiosas,ó  para atravesar selvas pobla
das de fieras y oscurecidas con espesa niebla. 

Proyecto y  M ohamad obtuvo sin dificultad del imbécil 
de*0 Molía- re '  tltu*° m inistro, vacante por la muerte 
mad. de A bderram an, y  comenzó á destituir emplea- 

A. 1009 dos desafectos y  á satisfacer las exigencias de 
sus parciales, desatendiendo á los alameríes que 
form aban un partido numeroso y respetable. 
Ninguna medida fue mas inoportuna ni mas fu
nesta que la orden para que los africanos sa
liesen de la corte en breve plazo. Esta determ i
nación irritó  á aquellos guerreros formidables, 
é  hirió el orgullo de sus capitanes, que pertene-
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cían á la nobleza berberisca y que fundaban la 
injusticia del m andato en la confianza que 
liabian merecido de los reyes antecesores; así 
dilataron su salida con excusas aparentes. Mo- 
ham ad, m ientras tan to , se ocupaba en deponer 
al presidente del consejo de Estado y á las prin
cipales autoridades de los pueblos , en renovar 
la servidumbre del palacio y en m adurar el p ro
yecto execrable que al fin puso en ejecución. 
No pudiendo vencer sus tentaciones de reinar, 
comenzó á difundir la voz de que el rey estaba 
enfermo, para que nadie advirtiese los síntomas 
del tósigo que pensaba suministrarle. W ahda, 
diestro cortesano que am aba á Hixem por ha
ber sido su cam arero , presumió la maldad y lo
gró disuadir á M ohamad de su plan odioso, 
aconsejándole otro no menos inmoral. Díjole 
que sepultara al rey  en una m azmorra bajo la 
custodia de personas sigilosas, y que sacrifica
se á otro hom bre para fingir que el trono estaba 
vacante \  En efecto, H ixem  fué trasladado á 
una mansión sombría á deshora de la noche; 
varios conjuradores, envueltos en oscuros albor
noces, expiaron á un mozárabe cordobés 2 muy 
semejante á aquel en edad , estatura y fisono
m ía, pusiéronle al pecho sus agudos puñales, le

1 Ben Alabar, y Al Hom aidi, Biblioth. arab. ¿ tom.
2  , pág. 203 y  204. D. Rodrigo de Toledo, H istor. árab., 
cap. 33.

2 D. Rodrigo refiere con puntualidad los sucesos de 
esta guerra y  añade algunos detalles muy verosímiles, que 
omiten los analistas árabes : uno de ellos es la circunstancia 
de que era cristiano el infeliz que sirvió con su vida al buen 
éxito de la maquinación pérfida. Quemdam christianum l s - 
sem simillimum ín terfec it,  quem mortuum senioribus et 
aliis demonstravit. H istor. árab. ,  cap. 33.
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condujeron al alcázar, y despues de ahogado y 
de tendido en el lecho re a l, salieron con sem
blante triste, divulgando que el rey acababa de es
pirar. E l difunto, encerrado en un lujoso ataúd, 
fué conducido á la sepultura con mucho apara
to : la proclamación de M ohamad se verificó en 
el mismo d ia ; se elevaron preces en todas las 
mezquitas de España por el alm a del rey últi
mo y por la felicidad del sucesor, y la moneda 
comenzó á acuñarse en nombre de éste.

No bien ocupó el trono el nuevo monarca, rei
teró  la orden de que saliesen de Córdoba sin di
lación ni excusa todos los africanos de la guar
dia : en vano instaron éstos con moderación pa
ra  qué se revocase el severo m andato : sus recla
maciones se desecharon con altanería. Resueltos 
á conseguir con las armas lo que no lograban con 
la razó n , se convocaron para un mismo paraje. 
Los zenetes, los zanhegas, los mazamudes y de
más berberiscos acudieron embozados en anchos 
albornoces, con sus puñales en la faja y sus al
fanjes en la cintura. Reunidos en la plaza de Cór
doba, empuñaron sus aceros á una voz, y capita
neados por Solim án, corrieron al alcázar en bus
ca de M oham ad, á quien llam aban sin rebozo 
musulmán pérfido y  asesino del rey legítimo. El 
usurpador, amagado de m uerte , salió contralos 
sediciosos al frente de su guardia andaluza. Trabó
se en las calles una refriega c ru e l, y en ella tomó 
parte  el populacho; se prolongó la horrible lucha 
durante algunas horas de la ta rde  y toda una no
che hasta que los africanos, arrollados al despuntar 
el dia por la m uchedum bre, salieron de la po
blación y se detuvieron no lejos de la muralla. 
Im pacientes aguardaban á su caudillo Solimán; 
pero fueron vanas sus esperanzas, porque herido 
y cautivado éste por un grupo enem igo, expió
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con la cabeza su malograda tentativa \  Cuando 
los soldados esperaban la salida del bravo capi- 
tan vieron rodar desde una almena su cráneo en
sangrentado , que el pueblo arrojó con insultos.
Este espectáculo provocó una escena tan patéti
ca como a te rrad o ra : los fieros africanos prorum - 
pieron en alaridos de dolor y de rabia; con b ra
midos horribles esgrimían ai aire sus alfanjes, 
significando á los cordobeses, que los observaban 
desde las almenas y azoteas, juram entos de ven- Elección de 
ganza y de exterminio. Á estas voces lúgubres su- Solimán, 
cedieron vivas aclam aciones: eran los votos de 
los mismos guerreros, que conferian el título de 
caudillo á otro Solimán primo del asesinado. No 
tardó éste en vengarse cumplidamente : se retiró  
á los estados cristianos, acudió á la  corte de D.
Sancho , conde de Castilla é hijo del valeroso Gar- 
ci Fernandez, y le prometió la cesión de algunas 
plazas y fortalezas de la fron tera , si le auxiliaba 
con sus caballeros. E l magnate castellano convocó 
á todos los campeones de sus dominios y á muchos 
leoneses y navarros, y unido con Solim án, cau
dillo de la hueste africana, cruzaron ambos la 
M ancha y entraron en el reino de Jaén , hacien
do mas estrago que una manga de fuego 2. Molía- 
mad salió de Córdoba con los suyos, y los ejér
citos enemigos diéronse vista en los campos de
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1 Este Solimán y su primo y sucesor del mismo nom
bre , son llamados en nuestras crónicas , Zulcmas : ambos 
descendían de la real estirpe de los Abderramanes.

2 Conde, Domin. de los árab. ,  p. 2 , cap. 105. Ben Ala
bar , Biblioth. a ra b ., tom. 2 pág. 51. D. Rodrigo , H istor. 
árab. , cap. 33 y 34. Garibay , Comp. histor. ,  lib. 10, 
cap. 17. Salazar de Mendoza , H istor. genealog. de la casa 
de la r a  , tom. 1 ,  lib. 2 , cap. 4. Los Anales Toledanos 
primeros dicen en su conciso y rudo le n g u a je , hablando del



Batalla de Baeza, junto  a Javalquinto. Infausta jo rn ad a : 2 0 ©  

Javalquinto cordobeses perecieron al filo de los alfanjes ber- 
A 1009 de beriscos y al bote de las lanzas castellanas. Casi 

todos los personajes que habian contribuido á en
salzar á M ohamad m urieron aquel d ia ; y el mis
mo usurpador tuvo que abrigarse en T oledo, de 
cuya ciudad era walí su hijo Obeidalá \  Los ven
cedores de Javalquinto se presentaron sin dila
ción en las puertas de Córdoba. E l pueb lo , que 
recordaba las amenazas de los africanos como 
horrible pesadilla, quiso oponerse á la  entrada; 
pero W ahda E l Eunuco aconsejó que se abriesen 
las puertas y que no se provocasen mayores iras. 
Solimán reprim o á sus soldados; y como supo por 
aquel magnate el encono de los ánim os, el odio 
que había despertado la matanza de Javalquinto 
y la irritación que engendraba la vista de los au
xiliares cristianos, acordó en tra r con moderación 
y no em peñarse en nuevo lucha con el popula
cho furioso : al fin ocupó el trono.

Motín en  ^ a  situación de Solimán era angustiosa : inu- 
Málaga. chos pueblos de Andalucía se sublevaron contra 

los africanos, señalándose los malagueños con el 
asesinato del gobernador Chalat Aben-Omaína, 
á quien rom pieron la sien de una pedrada , sin 
haberle permitido concluir sus oraciones en los
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hijo de Garci Fernandez: «Paso de su mano rey Zuleraa en 
el regno de Córdoba e con gran vengancia tornose á Castiella 
en su tierra.” Y  el Chronicon Éurgense dijo antes •• Era 
M X L V 11 ( a .  1009 de J. C. J  destru xit Carnes Sancius 
Gordubam. Yéase á Bleda , Coron. de los mor. ¿ lib. 3, 
cap. 2 6 .

1 La batalla de Javalquinto, villa del partido de Baeza 
en el reino de Jaén , se llamó por los cristianos de Cantiche. 
D. Rodrigo , H istor. á rab .,  cap. 34. Ben Alabar { Biblioth. 
a ra b .,  tom. 2, pág. 51) la nombra de Jebel-Cantos; Con
de ( p. 2 ,  cap. 105 ) ,  de Gcbel Quintos,



momentos postreros \  Una serie de compromi
sos, de intrigas y de exigencias acaloradas hicie
ron conocer al m onarca que su trono reposaba 
sobre un suelo volcánico. Receloso del pueblo de 
Córdoba, moraba en los verjeles de Zahara con. 
sus africanos y con sus auxiliares, y desde allí 
salia á visitar las ciudades, mudando los alcai
des que no m erecían su confianza y prem iando á 
sus amigos y defensores. E ntre los caballeros de 
su guardia contábanse Alí Ben-Hamud y Alcasin ^ °sBeend_ ^ '  
Ben-H am ud, dos jóvenes de la familia real de mudes- 
los edrisitas. É stos, descendientes de Alí esposo 
de Fátim a la hija de M ahom a, habían fundado 
su dinastía en Fez y reinado al mismo tiempo que 
los omíades. Así como los andaluces luchaban 
con el poder de los cristianos del norte , los 
edrisitas tenian en los arenales de África un ene
migo mas terrible. La raza indómita del desier
to , siempre hostil, siempre dañina y siempre 
ansiosa de arrasar los pueblos que comenzaban 
á recibir alguna luz de civilización, habia he
cho vivir en agonía perpetua á los reyes de Fez. 
Irupciones irresistibles obligaron á éstos á pe
dir auxilio al gobierno de Córdoba. Los guerre
ros de Málaga , de Archidona y de Elvira m e
recieron pasar al África en tiempo de Al-H a- 
kem  I I  y contuvieron con gloria la insolencia 
bárbara 2. L a política de este gran rey y de su 
antecesor Abderram an I I I ,  señaló ásus sucesores- 
la senda que debían seguir en los asuntos de B er
bería. Almanzor agregó el imperio de Fez á la 
corona de C órdoba: los dos príncipes edrisitas
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1 Conde , Domin. ,  p. 2 ,  cap. 106.
2 Conde , Domin. ,  p. 2  , cap. 91.



vinieron á hacer fortuna en E spaña, militando 
en la guardia africana, combatieron al lado do 
Solimán, y Alcasin obtuvo en recom pensa el gor 
bierno de A lgeciras, y Alí el de Ceuta y Tán
ger. Estados subalternos no satisfacieron á Me- 

J * * »  rúan: éste conspiró para derribar del trono á su 
Solimán 6 J  comprometió á 50 capitanes que ex

piaron con la m uerte su deslealtad; los vínculos 
de sangre contuvieron á Solimán para imponer? 
igual castigo á su pariente, quien fué encerrado en 
una torre. Los slavos exigian por otra parte  que los 
cristianos auxiliares fuesen degollados una no
che \  Solim án, vituperando esta proposicion, 
respondió con energía que no podia faltar á su 
seguro y p a lab ra ; y para evitar el resultado de 
asechanzas feroces despidió á Don Sancho con 
dádivas y mayores promesas. También resistió 
las exigencias de W ahda El E unuco, que iniciar
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1 Conde ,  Domin. j  p. 2 ,  cap. 106. La narración de D. 
Rodrigo está enteramente conforme con las de los árabes. 
Los detalles de la guerra civil entre los andaluces, son ségu- 
ramente los mas interesantes de su apreciable H istoria de 
los árabes. Así refiere el ilustre prelado el modo con que un 
infiel insinuó á Solimán el asesinato de los cristianos. Quí
dam barbarus suasit ei ,  ut perm itteret eos oecidere chris- 
tiaiios ne forte , ut ei adhwserant ,  a lii regi adhwrerent,  et 
ei cederet in periculum et jacturam  ,  prw sertim  cum praidis 
arabum locupletes de costero fam ilia  assuesceret. Cui Zule- 
m an: in securitatem mece fidei advenerunt et numquam 
hoc facinus perpetraho. H istor. arab. ,  cap. 33. Como figu
ran mucho en el período histórico que comprende este capi- 
tu lo X  los slavos ó esclavones, será necesario explicar su 
linaje. Los esclavones ó búlgaros habitaban, según los histo
riadores del Bajo Im perio, en la Lituania y  Polonia , y estar 
ban ligados con los alanos, hunos y vándalos : descendieron 
á orillas del Danubio en tiempo de Justiniano , inundaron 
luego las provincias que hoy componen la Turquía Asiática, 
y  se unieron con los turcos q u e, á mediados del siglo VI, 
vinieron al mismo país , desde las .montañas de los Kalmu-



do en el secreto de la vida del rey , aconseja
ba que le manifestase al pueb lo , que le coloca
se en el tro n o , y que de este modo acabaría las 
turbulencias y arrojaría una prenda de reconci
liación general. Solimán, que conocía la inepti
tud del m onarca, respondió: «M ucho lo deseo, 
« W ah d a ; pero considera que no es tiempo de 
« poner el cetro en débiles manos. Déjale vivir, 
-'cque ya llegará su h o ra .” La noticia grave que 
alarmó á los africanos fué la de la venida de Mo- 
ham ad con 30© moros de Castilla reforzados con 
9© cristianos catalanes; socorro negociado ám uy 
alto precio. Eran capitanes de los auxiliares D. R a
món Borrel conde de B arcelona, Armengol de 
Urgel su herm ano, Dalmacio de R o cab e rti, H u
go de Ampurias , Gastón de Moneada , Ar- 
nulfo obispo de Y ique, Ecio de Rarcelona, y 
Otón de G erona , con otros caballeros de menos 
renom bre, y muchos clérigos : que en aquellos 
calamitosos tiempos los prelados soltaban sus 
báculos y los ministros subalternos sus turíbu
los y breviarios para em puñar el ianzon y esgri
mir la espada \  Solimán, debilitado con lá par
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eos. Las relaciones activas que en tiempo de los Abderrama- 
nes y de Almanzor entablaron los árabes andaluces con sus 
correligionarios de oriente, hicieron alistarse á muchos aven
tureros esclavones y turcos, ya para servir en la guardia cor
dobesa , ya para establecerse como comerciantes ó colonos, 
y ya para guardar las esclavas de los harems , siendo eunu
cos. Tales eran los slavos ó esclavones, que tomaron mucha 
parte en las contiendas civiles de que nos ocupamos.

1 Conde, llom in. de los árab. ,  p. 2 ,  cap. 106. D. Ro
drigo , H istor. árab. j cap. 35. Pedro de Marca ( M arca  
H isp. j lib. 4, pág. 422 , y en el apénd. pág. 974) ha publi
cado testimonios fidedignos de la alianza entablada por los 
catalanes con Mohamad II, y el testamento que Armengol 
de Urgel otorgó antes de partir para Andalucía : comparadas 
historias árabes y cristianas, resultan conformes.



Sufre un re-
vpc
A. 910 de 
J. C.

Auxiliares 
catalanes r 
batalla del 
Gaadiaro.

tida de D. Sancho, salió con su gente africana, 
sufrió un revés y tuvo que volverse á Zahara en 
re tira d a : en esta ocasion los soldados, que no pen
saban quedar mas tiempo en A ndalucía, saquea
r o n  el magnífico alcázar sin que nadie pudiese con
tenerlos, invadieron las capillas de las mezquitas 
y  arrebataron  lám paras de oro y  p la ta , cadenas 
y  coronas preciosas y  robaron despues algunas 
casas principales : los catalanes que venían en 
su persecución, reiteráron  la  misma escena de 
pillaje y  apuraron lo poco que los africanos ha
bían dejado. Solimán se re tiró  hacia Álgeciras 
p ara  pasar á  África

.Mohamad. que babia entrado en  Córdoba con 
sus árabes v repuesto á W ahda E l Eunuco en 
su cargo de habib . no  se detuvo mas que dos 
dias en  la cap ita l; reunióse con los cristianos en 
busca de Solimán, y  le dio alcance á  orillas del 
G uadiaro , no lejos de Estepona. Engreído aquel 
con su victoria junto á Z ah a ra , acom etió con ar
rogancia , y  los condes y obispos catalanes qui
sieron tam bién probar la fortaleza de sus bra
zos. Solim án. arrinconado contra el m ar por un 
enemigo inexorab le , arengó á  sus soldados con 
enérgicas aunque concisas palabras: «Forzoso es 
«pelear hasta  vencer ó m o r ir : no hay mas es- 
«peranza que la  del a lfan je / D icho esto , pú
sose al fren te de su cab a lle ría ,  cargó furioso, 
m ató un  sin mi mero de catalanes, y en tre ellos 
á los tres obispos de \  iq n e . Barcelona y Gero
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' Véase el fragmento de 11 Homaiií que imseria Casiri, 
tom. %, pás. 204. El ahate Masdm toa confundido con sra- 
Tes errores los personajes que figuraron en esta contienda, f 
supone que los catalanes vinieron á favor de Solimán, toan
do fué aí contrario.



na y al conde de U rg e l1, y deshizo las fdas de 
M oham ad, cuyos defensores huyeron á la des
bandada. Los africanos corrieron tras ellos, y cer
caron a Córdoba, adonde se refugió el usurpador: 
como los reveses de las guerras civiles agrian y 
desunen á los vencidos, se habia apagado el en
tusiasmo ; además, el populacho m urm uraba de 
la alianza con los infieles y fué necesario despe
dir los pocos que escaparon de los campos del 
G uadiaro. En aquel apuro , W ahda creyó que 
el único modo de reanim ar el espíritu público 
era sacar al rey Hixem  de su escondite , y así lo 
hizo presentándole una mañana en la gran mez
quita. El pueblo se alborotó: M ohamad aturdido 
tuvo que ocultarse, y aconsejado luego por al
gunos amigos se hechó á los piés del imbécil rey, 
que le quitó la vida y remitió la cabeza á Soli
m án: éste la recibió como un presente inestima
ble , puesto que mandándola á Toledo lograba 
malquistar á Obeidalá, hijo del m uerto, walí de 
aquella tie rra , que arm aba gente en contra del 
partido africano 2.

Solimán recorría la Andalucía con grande es
trago y escribió á los walíes de Castilla y de A ra
gón para que viniesen á ayudarle contra los sla- 
vos y árabes , ofreciéndoles en caso de vencer go
biernos y alcaidías por juro de heredad. Hi
xem  I I ,  el nieto de aquellos Abderram anes ácuyo
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1 El grave Zurita ( A n a l., lib. 1 ,  cap. 1 0 ) ,  conside
rando que la resolución de favorecer á los moros, da una 
idea no muy favorable de la mansedumbre del clero catalan, 
quiere oscurecer y disculpar la muerte de los prelados : las 
costumbres de la época justificaban las mas temerarias em
presas.

2 Conde, D om in .,  p. 2 ,  cap. 107. A lH om aid í, Bi~ 
llioth. a ra b .,  tom. 2 ,  pág. 204.
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Hairam , 
señor de Al
mería.

nom bre se postraban humildes los mas altaneros 
w alíes, no encontró mas arbitrio  para vencer á 
sus enemigos que escribir á Alí Ben--Hamud, se
ñor de Ceuta y Tánger, y ásu  herm ano Casin, de 
Algeciras , im petrando socorro. W ahda  , acos
tum brado á despreciar los planes del rey , no 
consideró oportuna ni decorosa su dem anda, in
terceptó  las cartas y no las rem itió. Esta emi
sión le fué fa ta l: preso, á los pocos dias por las 
fundadas sospechas de que mantenía relaciones 
con Solim án, se hizo ostensible su conducta, y el 
m onarca estúpido le mandó cortar la cabeza, 
nom brando en su reemplazo á H airam , señor de 
Almería \

Este pertenecía al partido y linaje de los 
slavos; era tal su m érito que hasta una mo
r a ,  A lgacenia, poetisa célebre de Baena , habia 
hecho en su elogio elegantes versos muy aplau
didos de los buenos ingenios. Benigno el nuevo 
ministro pudo contener algunas órdenes tiráni
cas del r e y , el cual receloso y asustadizo no per- 
mitia que se juntase el pueblo en las mezquitas, 
sospechando conjuraciones en los mas inocentes 
pasatiempos. E n tre  tanto Solim án, que meditaba 
en Zallara planes de venganza, se acercó á Cór
doba: el pueblo, capitaneado por H airam , qui
so defenderse; m ientras se adoptaban medidas 
de p recaución , los parciales de los africanos al
borotaron un barrio , distrajeron las fuerzas en 
reprim ir el desorden , y las huestes enemigas, 
aprovechando la  ocasion, forzaron las puertas 
de la  Axarquía. Cuando el fiel ministro acudió
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1 Hairam El Slavo es considerado como el primer señor 
ó rey de Almería : en su tiempo comienzan los walíes á de
clararse independientes, y á proclamarse régulos del territorio 
que podían abarcar.



con sus tropas y con algunos paisanos armados, 
ya los berberiscos eran dueños de las torres y 
fortines de la ciudad. H airam  cayó herido entre 
los muchos caballeros de Córdoba que perdie
ron la vida defendiendo la entrada del alcázar.
Los africanos realizaron entonces los votos que Entrada de 
habian hecho al pié de la m uralla: los soldados, Solimán en 
sedientos de sangre, corrían las calles degollan- Córdoba.^ 
do gente á discreción ; desquiciaban puertas y j  'c A1)ril 
asesinaban en sus magníficos palacios á imanes, 
á w acires, á cadíes, á w alíes; saquearon las ca
sas mas opulentas, y ninguna de sus crueldades 
los hizo tan aborrecibles como la audacia de pe
netrar en los harems misteriosos, descorriendo 
con la punta de sus espadas, que destilaban san
gre , el velo de las esclavas para burlarse de las 
dueñas, y para violar con indecible ultraje á las  
hermosas. Hairam  herido se hizo mortecino en
tre  un monton de cadáveres, se incorporó á la 
noche y buscó la casa de un pobre, en cuyo hu
milde hogar curó sus heridas. Solimán fué se
gunda vez aclamado r e y , é Hixem desapareció 
para siempre cual si le hubiese tragado un abis
m o; nadie supo cómo ni cuándo se verificó su 
m uerte. E l nuevo m onarca recompensó á los cau
dillos que le habian ensalzado: Alafia, guerrero 
africano, obtuvo en feudo el señorío de Almería, 
y Almanzor Abu-Mozni Zawi Zeiri de los zanhe- 
gas, el de Granada.

El humilde arrabal de los judíos, armados por Fundación 
Zaide y Abdelaxiz, la colonia ennoblecida por del barrio 

ios caballeros de D am asco, y por último la im- ^Granada 
ponente fortaleza de A sed, el bravo walí de Ab
derram an I, recibió una guerrera generación, que 
agrandó su recinto y legó su nombre á uno de 
los barrios mas célebres. No fueron los nuevos 
vecinos hombres pacíficos que vinieron á cul-
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tivar la tierra  con el sudor de su fren te , sino 
aquellos formidables zenetes nacidos en los mon
tes y  valles del territorio  de A rgel, y  que ya 
adultos venían á recibir ricas armas y lujosos ves
tidos en la guardia real de C órdoba, ó á militar 
bajo las órdenes de algún caudillo ambicioso que 
especulaba con la fiereza y actividad de ellos. En
cendida la guerra entre M ohamad y Solimán, los 
zenetes y sus compañeros los zanhegas dieron 
prueba de sus rigores á los andaluces y slavos; 
y m ientras com batían con intrepidez avisaron á 
sus paisanos y excitaron la emulación de mu
chos valientes á quienes devoraba el hastío de la 
paz y la tristeza de sus praderas solitarias; fie
ras cohortes abandonaron las llanuras de la Mitd- 
jida y las cum bres del monte Aurasio (Áu- 
r e s ) ,  izaron velas, y acudieron á tem ar parte 
en los peligros y en los goces de una guerra sos
tenida en el país mas rico y ameno del mundo.

Linaje de Abu-Mozni Zawi Zeiri Ben-Balkuin E l Zanliesa, 
los zeíritas • •» • o ?

■ secretario y lugarteniente de Solim án, obtuvo
el mando de la terrib le división africana. El lina
je  de este caudillo era tan  puro , como que des
cendía de la familia zeirita , azote de los hijos del 
desierto , y la misma que habia hundido el trono 
de los edrisitas. Zeiri B en-A tia, uno de sus pa
rien tes, se declaró señor de Fez en tiempo de 
A lm anzor, qu ien , siguiendo la política trazada 
por A bderram an I I I  para agregar el territorio 
que hoy íorm a el im perio de M arruecos á la co
rona de C órdoba, se declaró su protector y ami
go y revalidó su título de señorío. E l africano 
quiso m ostrar su gratitud  al caballero de aquella 
época y le rem itió un presente de 200 caballos, 
50  drom edarios , 1.000 adargas , mucho palo 
arom ático, varios gatos de algalia, girafas y pá
jaros vistosos. Almanzor viose ya comprometido



á coi-responderle con m ayor obsequio, y le invi
tó á pasar á Córdoba para deslum brarle con su 
grandeza y lisonjearle con las atenciones mas 
linas. Zeiri pasó el estrecho con una servidum
bre de 300 esclavos á pié y otros tantos á caba
llo , y desde Algeciras hasta Córdoba encontró 
un hospedaje espléndidamente preparado. Al
manzor salió a recibirle con su caballería rnas 
brillante, y aceptó nuevo regalo de paños, de 
gacelas, de m icos, de co to rras, de panteras y 
leones que mordian los hierros de sus jau las, de 
ceretes de dátiles y de otras menudencias. El 
héroe cordobés alojó al africano en su misino 
palacio, le prodigó los mayores obsequios; pero 
no logró debilitarle con la molicie. El huésped 
se consideraba aprisionado en la estrechez de los 
salones, y recordaba las inmensas praderas de 
su patria : los jardines y cascadas artificiales le 
parecian mezquinas obras, en comparación de 
los majestuosos bosques y caudalosos rios de sus 
estados: la etiqueta y agasajo cortesano le infun
dieron tal m elancolía, que se despidió y regresó 
al África. No bien hubo pisado la playa de Tán
ger, recobró su jovialidad, dióse una palmada en la 
frente y exclamó: «A hora comprendo que valgo 
« mas que ese A lm anzor, tan famoso porque los 
« andaluces son unos cobardes." Los esclavos se 
acercaron llamándole w alí, como de costum bre: 
«N o me llaméis w alí, respondió, soy vuestro 
«em ir."  Desde aquel momento comenzó á prepa
ra r su independencia, hasta que en el año de 997 
se declaró en abierta hostilidad contra el gobier
no de Córdoba. Almanzor mandó á W ahda El 
Slavo con un ejército para som eterle; pero Zeiri 
triunfó, teniendo que acudir Abdelmelic el hijo 
de aq u e l, y bajando el mismo liabid cordobés á 
Algeciras para atender á la guerra. Zeiri juntó
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voluntarios de S ab , de Segilmesa y de Miliaiia, 
y acudió hacia Tánger en busca del enemigo: tal 
vez hubiera derrotado a Abdelmelic sin la auda
cia de un negro, que en lo mas recio de la pelea 
se abalanzó al caudillo africano con un alfanje y 
le descargó tres cuchilladas, en venganza de ha- 
ber m uerto á un herm ano suyo : entonces se re
tiró Zeiri á sus desiertos, y habiendo suscitado 
nuevas rev u e ltas , falleció de las heridas que se 
le enconaron. Almanzor celebró el triunfo de su 
hijo dando libertad á 1.500 cautivos y á 300 es
clavas cristianas; repartió  limosnas y pagó deu
das de gente pobre y laboriosa. P o r muerte de 
aquel caudillo, los zenetes eligieron emir á su 
hijo Alman Z eiri, que fué mas pacifico, y obtu
vo la confirmación de su título en tiempo de Ab
delmelic, el hijo de Alinanzor \  Abu-MozniZa- 

Primer rev Zeiri, em parentado con la noble familia de los 
ó señor de zeiritas, fué uno de los capitanes que ayudaron á 

A^lüls" d ^ ° ^ man a  sostener el peso de la guerra; descolló 
J. G. 6 Por su v;^ or y su sagacidad y recibió en recom

pensa el señoi’ío de G ranada. Establecido en la 
alcazaba dió habitación á sus fieles zenetes en el 
barrio  cercano que hoy conserva el nombre de 
esta tribu, para  que no bien fuese enarbolada la 
bandera en la puerta  M onaita ó resonase un aña- 
fil desde las alm enas, estuviesen listos y arma
dos los terribles defensores 2.
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1 Ben Abdelhalim de Granada (trad. del P. Bloura) nos 
ha suministrado las noticias relativas á los zeiritas, las mis
mas que Conde habia insertado con muy leves alteraciones 
en su apreciable obra.

2 Abu-Mozni Zawi Zeiri es reputado como primer señor 
ó rey de Granada. A l K attib, H istor. de G ran . , en Casiri, 
tom. 2 ,  pág. 213 y  255. Los zenetes formabao su guardia 
real y  recibieron habitación en el barrio que aun conserva



H airam , sano de sus heridas, salió de Córdo
ba con un disfraz, se amparó en Orihuela, y au
xiliado en tierra de M urcia por muchos amigos 
y parciales ricos, entró inesperadamente en Al
mería. Su walí Alafia quiso defenderse en el al
cázar; pero rendido á discreción, fué envuelto en 
un saco y arrojado al m ar con su inocente hijo. 
Débil el gobierno de Solimán, toleró este insul
to y se mantuvo pasivo sin rescatar el estado in
dependiente de Almería. Esta capital se convir
tió en un foco peligroso de revolución: á ella se 
acogieron muchos proscrip tos, y desde allí co
menzaron a urdir conspiraciones para derribar 
del trono al caudillo de los africanos. Fué la pri
m era y mas feliz combinación el a traer á su par
tido á Alí Ben-Hanmd, señor de Ceuta, como 
ya hemos dicho, y que aunque debia su señorío 
á la influencia de Solimán, no se juzgaba ligado 
con vínculos de agradecimiento en aquel tiempo 
de traiciones y de maldades. H airam  pasó á Ceu
ta , refirió al príncipe africano con tono patético 
la desgracia de H ixem ; díjole que éste le habia es
crito cartas, interceptadas por W ahda, pidiéndole 
auxilio, y que suspiraba desde su m azmorra porque 
la noticia de su cautiverio llegase áoidos de los no
bles y generosos hamudies, para que acudiesen á li
bertarle con esforzada hueste. Inflamado Alí, es
cribió á su hermano A lcasin, señor de Algeciras, 
para  que tom ara parte en la conjuración contra 
Solimán. E l mismo Hairam  llevó las cartas de 
Alí a Alcasin, y logró que éste cooperase con
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Tomo II  -J2

Recobra 
Hairam á 
Almeria y  
mata á su 
gobernador

Inflama á 
A lí , señor 
de Ceuta.



II
todas sus fuerzas. Convenidos y a , arribaron los 
bajeles de Ceuta y Tánger al muelle de Málaga, 
y aunque el walí Ahmed-Benfed quiso oponerse 
al desem barco, los hamudies avanzaron espada 
en m ano, se apoderaron de la ciudad y revela
ron sus intenciones de restitu ir al trono al rey 
legítimo Hixem. Los alameries reconocieron co
mo jefe á Alí, que aventajaba á todos en valor 
y en influencia. Los aliados comenzaron á re
co rrer la provincia de Málaga y Granada j La 
noticia de este levantamiento llegó á Córdoba, y 
Solimán seguido de sus alcaides y parciales, alle
gó lina buena hueste y salió á cam paña, dejan
do el gobierno á cargo de su padre Al-Hakem, an- 

Juramento ciano achacoso y débil. E ntre  tanto Hairam, se- 
en Almuñc- guido de la "ente de A lm ería, Alí de la de Ceu- 

ta y Tánger, y Casin de la de Algeciras, Málaga 
y sus com arcas, se habian reunido en Alrauñe- 
car. Los tres caudillos abrigaban reciproca des
confianza , temiendo cada uno servir á su rival 
ambicioso; para calm ar el mutuo recelo, dispu
sieron p restar un juram ento solemne de 110 te
ner otras m iras que libertar del cautiverio al rey 
Hixem y reponerle en el trono de sus mayores. 
E n  efecto , juntas en A lm uñecar las huestes alia
das oyeron la declaración simultánea de sus je
fes, y mientras se verificaba este acto se divisa
ron las avanzadas de la caballería de Solimán. 
No sospechó éste que fuesen considerables las 
fuerzas d e sú s  enemigos; pero c e r c io r a d o  de su 
número y calidad rehusó formalizar batalla y se 
entretuvo en guerrillas y escaramuzas. Hairam 
y Alí le obligaron á em peñar en una acción to
das sus fuerzas, y le hicieron retirarse  con bas
tante pérdida á la Andalucía Baja. E l pormenor 
de esta guerra prolongada durante un año, es la 
narración monótona y enfadosa de talas, de in-
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candios, de pueblos saqueados, de centenares 
de cabezas cortadas por unos y por otros. Á1 
fin Alí se apoderó de Córdoba, cautivó á Soli
m án, á su herm ano y al viejo padre Ál-Hakem ; 
les hizo com parecer á su presencia, empuñó eí 
alfanje y con él enarbolado «¿Q uéhabéis hecho 
• del rey ? ” les preguntó.—  « H iérem e, respondió

el altivo Solimán, yo solo soy el culpable.” __
No basta tu cabeza, replicó el vencedor, ofrez
co tres a los manes de H ixem ; ” y fijando lasm i- 

ladas aterradoras que, según los biógrafos árabes, 
lanzaban sus negros' y brillantes ojos, tomó una 
postura que parecía la imagen del te rro r, des
cargó tres tajos y cercenó las tres cabezas '.

AIí iué entonces aclamado rey, y escribió á los Alí,rey de 
walíes para que reconociesen su potestad supre- ^ órdoba> 
ma: muchos contestaron en términos anfibológi- ¿;°ade Má~ 
eos, n?enos ios de Sevilla, Toledo, M érida y Za- A.' 1016- 
ragoza que guardaron un sospechoso silencio. 1017 de 
H aiiam , que se atribuía toda la gloria de aquella  ̂ ^ 
cam paña, molestaba al orgulloso edrísita con 
demandas excesivas, provocó acaloradas contes
taciones y tuvo la audacia de zaherirle, dicien
do que faltaba á sus secretas avenencias. AIí, 
temiendo su influjo en Cordoba, le despidió y le 
mandó á desempeñar su destino de walí de 'Al
mería. Hairam ofendido, partió meditando ven- Intrigas de 
ganzas contra él, calificándole sin reboso de in- Iíairam- 
giato^y altivo, incitó á los alameríes de su ban
do y fraguó nueva conspiración de acuerdo con 
Jos alcaides de Arjona, Jaén y Baeza. La cir
cunstancia de estar iniciado en los secretos del
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gobierno cordobés y en sus enemistados y alian
zas, le sirvió para a traer al señor de Zaragoza 
A lm ondir, y para tocar un resorte poderoso 
con el que agitó á nuestros pueblos. Proclamó 
que Ali era perju ro , porque habia ofrecido su 
cooperación para restituir al trono á un prínci
pe om íade, y en vez de bacerlo asi babia usur- 

Junta en paci0 eI solio. Los walíes conspiradores se re- 
Giiadís : un ¡eron ea  Gruadix para  conferenciar sobre el 
don de nue-plan de g u erra , y aunque publicaron que sus 
y o  rey  o m í-  intenciones eran la de sostenerla hasta enzalzar 
ade' 0 ,_ á u n  príncipe om íade, otorgaron estipulaciones 
j  c 8 secretas menos generosas, puesto que eran rela

tivas á perpetuarse en sus gobiernos y á trasmi
tirlos como hereditarios á sus descendientes. Sus 
protestas de adhesión al trono surtieron un ma
ravilloso efec to : muchos voluntarios, animados 
del am or á sus antiguos soberanos los benignos 
omíades, acudieron á engrosar las fdas; ilusio
nados o tros, esperaban recobrar la calma y se
guridad que liabian logrado bajo los auspicios de 
los líltimos príncipes de aquella dinastía. Los 
aliados, con H airam  al fre n te , se acercaron á 

C órdoba: el rey Alí salió con sus africanos y con 
las tropas d e 'M álag a  y A lgeciras, y cuando 
aquellos menos esperaban , se encontraron em
bestidos por la caballería que los puso en desor
denada fuga, y ensangrentó sus lanzas en la gen
te tumultuaria. Los caudillos vencidos, culpán
dose m utuam ente, se apartaron descontentos . 

Almanzor Encargó Alí á un capitan llamado Gilfeva que 
E l Zeiri y  siguiese á los fugitivos y que h ic iera cruda guer-
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* Conde, Domin . ,  p. 2 ,  cap. 110. Alí Ben-Hamud es 
reputado como el primer rey de Málaga : llámase por 
Rodrigo Halí Ben-Hamit.



— 1 8 1 —

ra  al inconstante H airam : era aquel caudillo un Gilfeya en 
terrible africano, cejijunto, de retorcido bigote, Granada- 
de bronca voz y de mirada torva : este nuevo jefe 
corrió nuestra tierra  y cercó varios fuertes de
fendidos por alcaides parciales de los alameríes.
Hairam  reunió alguna gente de los pueblos de 
Jaén y aclamó á Abderram an Almortadí walí 
de esta ciudad, hombre v irtuoso, rico y muy es
pléndido \  L a circunstancia de ser viznieto de 
Abderraman I I I  animó vivamente y dió podero
so impulso á su partido. Los alcaides del reino 
de Jaén le ensalzaron con entusiasmo y celebra
ron su jura  en la capital con muchos regocijos.
Almanzor E lZ anhegu i, señor de G ranada y de 
E lvira, se negó á prestar el juram ento de fideli
dad con frívolos pretextos. Almortadí instaló su 
corte en Almería, nombró ministro á H airam  y
convocó á los walíes y alcaides aliados para que t, t „ , v , c , J , r . . ,  A.. Batalla de
acudiesen a fomentar la guerra contra Ah. Gil- Baza . rjes_
feya entre tanto avanzó al riñon del país rebel- go de Ilai- 
de y alcanzó cerca de Baza á Hairam  y á sus tro- ram- 
pas allegadizas. Los africanos acom etieron con 
denuedo, y no tardaron en dispersar al paisana
je  armado. El caudillo alamerí corrió grave ries
go de quedar prisionero en el ataque : fugitivo 
con algunos caballeros se retiró  á una fortaleza 
inm ediata; al dia siguiente fué herido en una es
caramuza y, dispersos sus compañeros, se escon
dió en Caniles de B aza: sus soldados cundieron 
la voz de que estaba prisionero ó m uerto , y se 
desrancharon desanimados. Almortadí y sus cor-

1 Jnvem't quemdam qui Abderraman Almorlacla diceba- 
tur ,  cujus mansio crat Jienni ,  hic bonus, palicns et quictus 
ab ómnibus amabatur ¿ dice I). Rodrigo f  H istor. árab. ¿ 
cap. 43 ) ,  conforme en un todo con las memorias árabes.



Cerca Alí 
á A lm ería: 
muerte de 
H airam .

tésanos de A lm ena recibieron la noticia de la 
desgracia de H airam  con señales de aflicción pro- 
fupda; pero mitigaron su pesadum bre con aviso 
de que vivia y de que estaba escondido en aque
lla poblacion. Los principales caballeros de Al
m ería ensillaron sus caballos, em puñaron sus lan
zas y acudieron á ponerle en salvam ento: el pue

blo de aquella ciudad no tardó  en victorear al 
desventurado ministro que habia escapado mila
grosamente de las garras de Gilfeya \

A lm ería . la ciudad opulenta de Andalucía en 
aquel tiempo ¿ se convirtió en activo foco de re
volución. Hairam concitó á los alcaides de Mur
c ia , D enia y Játiva y á otros muchos de Casti
lla , Aragón y Cataluña para que formasen liga 
en favor de Almortadí. A lí, que no ignoraba es
tas combinaciones, envió su mas escogida caba
llería á A lm anzor, señor de G ranada y de Elvi
ra , para  que unido con Gilfeya exterminase al 
omíade y á sus parciales. Si bien muchos alcai
des se habian plegado á este ban d o , no mostra
ban entereza ni resolución, y permanecían iner
tes en sus castillos, siendo el azote de la comar
ca . que saqueaban sin misericordia. Gilfeva y el 
señor de G ranada , reforzados con una hueste 
leroz, entraron  á sangre y fuego en tierra de Jaén 
y se em peñaron en rend ir esta plaza, adonde Al
m ortadí se habia trasladado con escogida gente, 
expeliendo á ios moros gazules. recien venidos de 
Fez. E l mismo Alí, capitaneando sus m as aguerri
das tro p as , acudió en derechura á  Almería para 
poner térm ino á  la vida y á las intrigas del alame- 
rí. Los africanos, animados por las esperanzas
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del pillaje, asaltaron furiosos, hirieron en la brecha 
á Hairam  y penetraron en la ciudad alfanje en 
m ano , causando horrible estrago. Hairam pálido 
y exánime con la pérdida de sangre fué condu
cido al alcázar, donde Alí tuvo el placer de der
ribarle la cabeza con un revés de su espada \

Los alameríes no perdonaron la desastrosa (¡eÂ tjj’l!iato 
m uerte de su caudillo; aunque se habia rendido A ¡{ g  (ie 
la ciudad de Almería y  la fortuna no se les mos- J. C. 
traba propicia en los campos de ba ta lla , no per- Marzo, 
dian de vista que un yeneno activo ó un puñal 
bien manejado era el mas eficaz recurso para 
abatir á un enemigo victorioso. Alí volvió á Cór
doba persuadido de que la rendición de Almería 
pondria término á las maquinaciones de sus ad
versarios, sin advertir que éstos le tendían el la 
zo en su mismo alcázar. Los muchos desafectos 
que residían en la corte y algunos que formaban 
parte de su servidumbre resolvieron asesinarle.
Fué preciso anticipar el crimen porque el africano 
dispuso cercar con dobles fuerzas á Jaén , donde 
residia A lm ortadí, y esta campaña iba á destruir 
todas las esperanzas. En efec to , Alí arregló su 
itinerario: llegó la hora de partir , y los caballos 
y las acémilas caminaron en delantera, m ientras 
el rey salia de su templado baño. Los eunucos 
y esclavos, seducidos por los alameríes, aprove
charon la ocasion y le ahogaron en el pilón de 
mármol. Su m uerte se divulgó como un acciden
te natural, sin que al pronto sospechasen cosa 
alguna los guardias y familiares fieles: los caudi- rey de Cór- 
llos africanos se apresuraron á proclam ar rey de doba y 2.° 
Córdoba á A lcasin, herm ano del difunto y señor do Málaga.
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de A lgeciras, corrieron las calles con las armas 
en la mano publicando su inauguración, y con 
aviso de esta novedad vino el elegido á Córdoba 
con 4-© caballos. Muchos alaraeríéS , que pro
yectaban una reacción á favor de Almortadí, no 
pudieron im pedir la en trad a , y temerosos de la 
guardia berberisca prestaron el juram ento de 
fidelidad, con la m ielen  los labios y la hiel en el 
corazon. L a prim era medida del nuevo rey fué 
una pesquisa para  averiguar si habia sido' vio
lenta la  m uerte de su antecesor; encerrados los 
eunucos y esclavos y mortificados en el tormento, 
confesaron las intrigas de los alameríes y los au
tores y cómplices del asesinato. Alcasin vengó 
cumplidamente la catástrofe de su hermano. Ya- 

Venga la rios nobles, arrancados de sus hogares á media 
muerte de no ch e , fueron bárbaram ente decollados v sus ca-
sil hermano i f * •

daveres am anecían expuestos en parajes concur
ridos para  escarm iento general. E l te rro r tenia 
abatida á la turbulenta aristocracia de Córdoba: 
muchos personajes, temerosos de estas cruelda
des, se acogieron al campamento de Almortadí 

Viene Jahie *>ara liacer mas odiosa y complicada tan hor- 
hijo de Ali, rible anarquía, sobrevino un nuevo pretendiente 
con un ejér á la corona. Jah ie , hijo de Ali, no bien supo en 
gros^á Má~ ^ euta â mu e rte d e  su padre, pasó á España coa 
laga. cuanta gente pudo allegar y comunicó órdenes pa

ra  que le siguiesen muchos ginetes bárbaros que 
vagaban en sus estados. L a servidum bre y la guar
dia en que cifraba toda su confianza este prín
cipe se componía de una num erosa cohorte de
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negros criados en las asperezas de sierra Leona, 
con estaturas tan gallardas, con caras tan hor
ribles y pertrechados con mazas y cimitarras tan 
descomunales, que parecían una raza de gigan
tes nacidos para exterm inar a los hombres de 
linaje blanco. Esta tropa feroz habia jurado mo
r ir , ó asentar en el trono á su príncipe Jah ie , ó 
degollar a cuantos quisieran oponerse á su de
recho indisputable. Yenian además muchos cau
dillos moros ávidos de gloria y de pillaje. Aunque 
acobardaron á Alcasin las amenazas de su so
brino y la calidad de la gente que capitanea
ba, se acercó á M álaga con precaución para ob
servar sus movimientos: los negros, no bien su
pieron la proximidad del enemigo, salieron á dar 
una. prueba de su valor y ferocidad. Alcasin tu
vo á bien no esperarlos, con tanto mayor motivo 
cuanto que recibió noticias adversas de la Al- 
p u ja rra : los partidarios de Almortadí peleaban 
con ventaja en aquella tierra.

Considerando el tío y el sobrino que su divi
sión podia serles funesta y que mutuamente de
bilitados iban á facilitar el triunfo á los alame- 
ríes, resolvieron transigir para rechazar al ene
migo común: concertaron, no sin falsía de una 
y o tra p a rte , que Jahie se pusiese al frente del 
gobierno y que ocupase la ciudad de C órdoba; 
que su tio Alcasin acudiese con la gente de Se
villa , de Algeciras y de Málaga y con parte  de 
la caballería africana á dar impulso á la guerra 
contra A lmortadí; y resolvieron, para luego que 
concluyese ésta, dividirse ambos el gobierno del 
estado. Ratificada la transacción fué reforzada la 
hueste del señor de G ranada Almanzor E lZanhe- 
gu i, que habia sufrido algunos reveses en la AI- 
pujarra. Alcasin dilató su venida, porque pasó á 
Málaga y de aquí á Ceuta para celebrar con pom-
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pa los funerales de su herm ano Alí y enterrarle 
en la hermosa mezquita que éste habia fabricado 
en la plaza de la Lana.

Se procla- M ientras Alcasin se ocupaba en las exequias, 
doJcór- Sl1 sobrino Jahie entró en Córdoba y fué procla- 

doba. raado rey  con alegría del pueblo, que detestaba 
A. 1021 í de al lio y con inexplicable regocijo d e  los negros. 
J - Al propio tiempo los alameríes y secuaces del

rey Almortadí resistían á A lmanzor, walí de 
G ranada, sin abandonar las asperezas de la Al
pu jarra ; apenas osaban doblar la sierra Nevada 
para hacer rápidas correrías en territorio de 
Jaén , Guadix y B aza, recogiendo ganados, ví
veres y cautivos. Los parciales del omíade insta
ban p ara  que se diese mas latitud  á las opera
ciones m ilitares, y aconsejaron á su rey que 
abandonando la m ontaña cercase con sus fuer
zas a Córdoba, con el fin de concitar ai pueblo 
que pintaban próxim o á estallar; pero  los cau
dillos que sostenían ef peso de la guerra , consi
deraban una im prudencia abandonar sus guari
das inexpugnables sin batir á Güfeya que ame
nazaba muy de cerca. Almortadí quizo compla- 

P h n  de c e r  ® 11,103 ,v  o lr o s  Y fo r m o  con sus voluntarios 
guerra de tres huestes; dos de éstas invadieron la vega de 
Almortadí G ranada, y la te rcera , com puesta de la  gente 
en el país j e j aen y  Segura de la S ierra , quedó para res- 
grana mo. gUartja r  jos desfiladeros de la A lpujarra y hacer 

frente á los africanos !.
Luego que Alcasin regresó á M álaga y supo 

Disputa Al- ia  ¡^formalidad de su sobrino , escribió á sus 
iw :" motín amigos Gilfeya y Almanzor para que terminasen 
enCórdoha.
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• Jahie ó Juan. hijo de AH, es el tercer rey de Málaga. 
Según D, Rodrigo', Hairam se salvó en Almería y  mar» 
después que A lic ias historias árabes contradices este hecha.



prontam ente la guerra de G ranada, y en caso 
de que esta se dilatase, pedia que le devolvieran 
sus tropas para acudir con ellas á Córdoba y 
obligar á Jahie á cumplir lo pactado. Juntó Al- 
casin su caballería, armó gente de Málaga y Al- 
geciras y partió para la capital. El sobrino, que 
habia mandado todas sus tropas á la campaña de 
la A lpujarra, huyó con sus negros á Algeciras, 
fortificó esta ciudad, pidió refuerzos á los ami
gos de África con mucha urgencia, y por fin 
resolvió pasar él mismo á proporcionarlos. Al- 
casin entró en Córdoba sin im pedim ento, sa
liendo meramente á recibirle alguna gente del 
mas soez populacho; no fué duradero su triun
fo. Muchos de los magnates á quienes perse
guía con inaudita c rue ldad , derram aron el oro 
en Córdoba, afiliaron conjurados y asaltaron 
una noche con voces de muerte el real alcá
zar. La guardia de Álcasin cerró las puertas 
y se defendió con tenacidad b á rb a ra : los sedi
ciosos se apoderaron de todas las fortalezas y 
cercaron aquel edificio con gran ballestería. Co
mo el resultado de estas luchas era la m uerte 
inevitable del vencido, Alcasin y sus guardias 
permanecieron encerrados cincuenta dias, hasta 
que, faltos de provisiones y de agua y perdida 
la esperanza de recibir socorro de G ranada, re
solvieron abrirse paso con sus aceros: embistie
ron una madrugada con furioso ím petu; pero el 
pueblo armado peleó con tanto valo r, que muy 
pocos salvaron sus v idas: asaltados en las puer
tas de la ciudad y en las calles, fueron víctimas 
del furor de la  plebe. Alcasin habría tenido la 
misma suerte si no le hubieran amparado algu
nos generosos caballeros y conducídole en casa 
del wacir Gewuar, gráve personaje muy querido 
de todos. Calmada la efervescencia le sacaron
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de Córdoba sus amigos y le proporcionaron hos
pitalidad en casa del walí de Jerez. El iris de la 
calma apareció para los cordobeses con el veo- 
cimiento y fuga del sanguinario Alcasin. Entu
siasmados los parciales de los omíades ploclama- 
ron rey  á  Almortadí 

Batalla de Almanzor El Zanliegui y el capitan Gilfeya, que 
muerte'1 d<i hostilizaban á los indómitos alpujarreños, acu- 
Almortadí. dieron á la vega de G ranada, invadida por AI- 
A. 1023 de m ortadi con arreglo al pían anteriorm ente tra

zado. Los africanos trabaron batalla con los ára
bes al pié de los mui'os de la bella c iudad : arro
yos de sangre em paparon las arenas del Beiro. 
Aunque los terribles zenetes y los aguerridos zan- 
hegas resistieron varias cargas de caballería ene
m iga, comenzaron á flaquear con otra postrera; 
cuando los alameríes elevaban las aclamaciones 
de triun fo , una saeta disparada por la  mano ro
busta de un berberisco derribó m uerto al rey 
omíade. Sus tropas, desanimadas con esta pér
dida, huyeron á los montes y  Almanzor apresó 
las tiendas enemigas plantadas junto  al Atarle. 
Cuando los cordobeses preparaban arcos de triun
fo para recib ir á A lm ortadí, llegó la  noticia de 
su desgracia. Toda la ciudad se consternó y tem
bló recelando que , ofendidos los bárbaros de es
tas dem ostraciones, renovasen los horrores desús 
anteriores entradas
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1 Conde , Dcmin. y p. 2 ,  cap. 113.
2 La batalla de Granada se describe con particularidad 

por D. Rodrigo {E h ta r . d r a b . ,  cap. 44 al final). A l Katti 
asegura que Almanzor Za-wi el Zeirita,  señor de Granada, 
reinó siete años desde 1013 hasta 1820. E ste hecho no p®- 
de concillarse con la circunstancia de haber triunfal» de 
A lm ortadi: ó hay yerro cronológico en el historiador de 
G ran ad a , ó fijan otros analistas la victoria de los africaes 
con poca exactitud.



Los alameríes de Córdoba resolvieron procla- 
m ar rey á un herm ano del célebre Mohamad I I ,  ^ 'rcy^cle 
llamado A bderram an: este quiso reprim ir la li- Córdoba : 
concia de los soldados andaluces y slavos y adop- a.tr°z mo~ 
tó providencias enérgicas para refrenar aquella ^ "^ 024. de 
deplorable anarquía; pero su primo M ohamad j. c. 
aprovechó el resentimiento de los fieros solda
dos, prodigó riquezas para granjearse populari
dad, y favorecido de muchos jóvenes ambiciosos 
de la alta nobleza, fraguó una conspiración tan 
inicua como prontam ente ejecutada. Aprovechan
do las tinieblas y quietud de la noche, los con
jurados acometieron el real alcázar y asesinaron 
á los eunucos que defendían el pórtico. El rey , 
sepultado en sabroso sueño, despertó á las voces 
de los combatientes y al chasquido de las espa
das, se levantó y empuñó su alfanje, y parape
tado en una puerta se defendió con bizarría; pe
ro los sediciosos le acuchillaron al fin furiosa
m ente \  No satisfechos con las muertes del al
cázar, salieron con las sangrientas armas por las 
calles de la ciudad proclamando á M oham ad; for
zadas las puertas de las casas de los principales je 
ques y wacires, degollaron á estas autoridades en 
sus lechos, violaron á sus hijas y mujeres y roba
ron todas sus riquezas.El pueblo, los cadies y al- 
catibes presenciaron atónitos la insolencia de aquel 
puñado de bárbaros sin atreverse á contrariar su 
incomprensible fuerza. Jahie, que habia vuelto Jahie se a- 
de África con algún refuerzo, supo en Algeciras <lc
la fuga de su tio Alcasin y los asesinatos de Cór- ' li d°a‘
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1 D. Rodrigo refiere con alguna variedad, que Abderra
man asustado se ocultó en un horno que servia para calentar 
las aguas de los baños, donde los sediciosos le asesinaron.



Nueva re
volución en 
Córdoba.

doba; entonces resolvió asegurarse en su gobier
no de Algeciras y de M álaga, apoderarse desvi 
tio y p reparar los medios de entronizarse. Ante 
todo mandó un cuerpo de caballería á Jerez, pa
ra degollar al walí si continuaba dando hospita
lidad á Alcasin. Aquel jefe entregó á su hués
p ed , que pasó el resto de sus dias encerrado 
en un calabozo del castillo de Gibralfaro de 
Málaga \

Entronizado Moliamad tuvo que pagar las 
deudas contraídas con los asesinos á quienes de
bía su encum bram iento, prodigó sus tesoros á ia 
plebe y rem uneró los soldados y corifeos de la 
revolución. Los zenetes obtuvieron muchas fran
quicias, espléndidas mesas, lujosas arm as, ricos 
vestidos; los cargos civiles se repartieron , no ¿ 
los mas dignos, sino á los que habían tomado 
una parte  mas activa en la horrible tram a ó ar
rostrado m ayor riesgo: que en las guerras civi
les pierde el m érito lo que gana la traición y el 
crim en. P a ra  que la anarquía llegase al mas alto 
grado de intensidad, el rey menospreció las 
riendas del estado, que siem pre fué indigno de 
llevar, y se re tiró  á  las delicias de Zahara para 
vivir alegrem ente rodeado de esclavas, de ju
glares y de poetas. No le duró este divertimien
to : la  facción inconstante que le habia ensalza
do observó su indolencia, y estimulada por la 
granjeria de un nuevo m otín, se sublevó contra 
él y le lanzó de sus voluptuosos alcázares. An
duvo sin hogar algún tiem po , hasta que retira
do á líeles falleció m iserablem ente con sutil ve
neno. Con estas novedades, Jah ie que poseía los
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• Conde, Domin.3 p. 2 , cap. i  14,



estados do M álaga , Algeciras , Ceuta y Tán
ger, se aproximó á Córdoba, entró sin obstáculo 
y ocupó segunda vez el trono;pero  Áben-Habed, 
señor de Sevilla, desconoció su autoridad y co
menzó á talar los dudosos límites del reino de 
Córdoba. Jahie salió en pos de los enemigos: em
boscados éstos en una selva junto á Ronda sor
prendieron á los africanos, y en los momentos 
de la refriega un forzudo ginele acometió á Ja 
lde con tal bote de lanza que le atravesó el mus
lo, sepultó el hierro en el arzón de la silla y le 
dejó cosido á ella, de donde cayó desangrado y 
muerto. Los cordobeses eligieron rey á un her
mano dfeAlmortadí de nombre Hixem," que se li
mitó á gobernar bajo el capricho de sus minis
tros y guardias, y tuvo que reconocer los seño
ríos de Jos magnates alzados en nuestras provin
cias \

El carácter que presenta la historia del país 
granadino en estos tiempos aciagos, merece se
ñalarse con páginas indelebles en los fastos de la 
anarquía y de la guerra. Disueltos los vínculos 
sociales, constituidos en razón inversa los pode
res de la antigua adm inistración, pendiente la 
autoridad de los reyes del capricho de señores 
orgullosos, la de los señores de Ja insconstante 
fidelidad de sus capitanes y alcaides, y la de és
tos de la bravura de una muchedumbre allega
diza, resultó un caos en cuyo seno todos pen
saban en guerrear, nadie en obedecer. Emanci
pados de Córdoba, que solo era corte en el nom
bre, los zeiritas señores de G ranada, los alame-
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ríes de Almería y Segura, los cdrisilas de Má
laga, reinaban en sus dominios independientes 
despreciando el solio supremo que las facciones 
habian elevado á nivel del cadalso. Los monar
cas im potentes, a quienes ayudaban á escalar el 
trono , ratificaban de grado ó por fuerza sus 
usurpaciones; los alcaides y capitanes, aleccio
nados en esta escuela de rebelión, se creían con 
derecho á disputar los fragmentos del arruinado 
im perio ; alzados contra sus señores, eran héroes 
si triunfaban , ó rebeldes y bandidos si la fortu
na no coronaba sus tentativas audaces.

Males (le la £ :is aflicciones de una hostilidad universal apa- 
ep°ea- garon la antorcha de las ciencias que habia alum

brado en nuestra tierra  bajo el auspicio de los 
A bderram anes '. E l estrago de los furores anár
quicos aburrió la perseverancia y el trabajo de fe-
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1 Aunque en tiempo de Mohamad, de quien hemos dicho 
que pagaba la vida en Zallara entretenido con juglares y poe
tas , florecieron algunos compositores, debemos creer que 
las turbulencias é inseguridad privaban á los ingenios del so
siego necesario para dedicarse al estadio. E l famoso Ben- 
Zeiclun, euvos versos se recitaron con entusiasmo en los sa
lones de los califas de oriente, y  su amada "W alada, honra
ron por este tiempo la Andalucía. Esta poetisa , la Safo de 
los árabes, compuso aquellos graciosos versos á una mirada-

Y  o coa m is ojos
Os hiero el pecho;
Y  mi mejilla
Yos con los vuestros;
Son dos heridas
Mas no de un modo :
Mi rostro sufre
Golpe yr sonrojo.

W alada era hija de Mohamad ; herm osa, hizo suspirar á 
muchas am antes; discreta, cultivó la retórica y la poesía, 
mantuvo correspondencia con historiadores y  sabios y i® 
el encanto de la corte. Inspiró una .vehemente pasión a Beo-



milias útiles; la agricultura, que solo pide para 
prosperar seguridad y sosiego, menguó notable
m ente, y su decadencia trajo consigo la pobreza 
y el bam bre, compañeras inseparables. Mancho
nes y arboledas sombrías crecieron en las campi
ñas donde la hoz segaba en tiempos serenos mie- 
ses lozanas. Partidas de ladrones feroces se pa
rapetaban en una cueva ó en una peña brava, 
asesinaban a los pasajeros y trajinantes, cauti
vaban las mujeres y afligían con sus atrocida
des á las familias pacíficas. Campeones barbaros, 
sin mas riqueza que un caballo y un lanzon, re
com an las comarcas peleando aquí, apaleando 
allá, robando acullá, no teniendo mas placer que 
las emociones del peligro, hasta que morian en 
una emboscada ó al bote de otro lanzon mane
jado por un rival de brazo mas fuerte. Los al
caides, encerrados en sus fortalezas, se distraían 
dando paseos militares por los contornos para 
proporcionarse víveres y cautivos, ó para incen
diar la parva ó el bosque de un vecino á quien 
habian resuelto declarar guerra perpetua. Los 
señores, cuando no estaban ocupados en expe
diciones devastadoras, pasaban la vida en sus 
sombríos alcázares, jugando al ajedrez con un 
w acir, recibiendo el halago de sus esclavas, ó 
atendiendo á las predicciones de los astrólogos 
que les hacian poner risueño ó torvo el semblan
te , según las señales del horóscopo \  P ara  que 
fuesen mayores las angustias de esta calamitosa

— 193—

Zeidun el Horacio de los andaluces. Las obras de éste fueron 
comentadas por Ben-Nobat, poeta de Damasco. Véase á Ben- 
Baskual, Bibliotheca arábico-hispana de Casiri, tom. 1, 
pág. 106.

1 Los árabes heredaron de los caldeos el estudio de la 
T omo I I  13



época , narraciones lúgubres y cuentos fantásti
cos infundían el te rro r en los espíritus. E l cauti
verio, los insultos, el tratam iento duro de un ene
migo arm ado podían evitarse encerrándose eu un 
castillo 5 ó en las estancias de n a  torreon; pero 
ni los cerrojos, ni las ferradas puertas, ni ios al
tos muros bastaban para resistir la influencia ma
ligna de las harp ías, de los duendes y  vestiglos, 
con cuyos sueños los árabes atorm entaban su tem
peram ento fogoso '.L a s  pocas personas que dedi
cadas al estudio hubieran podido com batir estas 
ilusiones fatales, cooperaban á ellas, mezclando 
en indigestas crónicas fábulas que revestían con 
el té trico  aparato de sus imaginaciones groseras. 
A  creerlas, oyéronse bram idos en e l a ire ; crujió 
la  tie rra , el sol se oscureció' con celajes de .san
g re ; volaban los principes á  los mas altos espa
cios cabalgando en dragones alados: los espirite

— 194=

asfcroteefa y «fe te magia. L©s principes andalones teman a  
macis® aprwsk» i  los jodias 5 doctores «pe se «falieiíaii a! 
arte de adivinar el pranrenir; un» sédante «pedan esto de
mostrada e¡w» «o saos» munida en Sevilla, €k®s®lese d 
Ufala 23 , ley 1 , S y 3 de te Paríais 7 , /■« Mt apararas, (C 
& fes »rS«i»s, eí «fe fes mtns mitmmmf * y  se w)üm«dbm la im- 
iüícraa que los faites ¡todhicHrffls ejencáaji diarasate tas sista 
medies.

1 La a&istn de tes árafes i  reeSar «temí®® irararái®- 
sw  y i  ¡amenizar sus Msfesrias ® m s  teyemfias fkiaUteÜras s *s 
íamy salida; ¡ram se earnsenp» esa Granada jmEODwia ddl Cb- 
iwtóte liemakesmém y  <¡M SsMuSm „ marataros «pie se sapu»  
senitSiJns i  las iiiátaerefas Je las «A saspriras ,  é  insfeSa- 
d¡® es! t e  t¡na«MKsnigHD9Qat de Da AlkauMira (¿teste di ffiiean- 
jo  de tes te te s . ¡Las sumas grajtadana® Hevaiatii aun uties— 
jüiiRS de Ha ®eowp¡siai ¡mmmcMm u*§<m y  ataos talaaamfS, 
ĵ ara jmBKweirae ále t e  ©EGamtafemes , y  amna ioay .¡jai;» afiffi- 
gaine <f*  la aman» Egmrada «a tta prnartto Juaffiksiara áte Ha JU1— 
fcamlra farae sm swáífiBíd® «rateras®.



infernales se desencadenaron por el mundo blan
diendo la tea de la discordia é infundiendo en los 
pechos humanos rabia y dolo. L a historia de 
este tiempo en vez de prestarse á un enlace me
tódico, hace palpar las tinieblas del e r ro r , y es 
una complicada narración de talas y de incendios, 
y de venganzas, y de desafíos, y de escaramuzas, 
y de cabalgadas, y de batallas frecuentes.

Almanzor El Zanhegui era el mas poderoso de E1 señor d 
los señores que se mantenían en un estado de Granada. C 
independencia y aislam iento: desde la m uerte de 
Álrnortadí se habia hecho dueño de todas las 
poblaciones de Granada y de E lvira, poniendo 
alcaides fieles con absoluto desprecio del rey de 
Córdoba. Habiendo tenido que partir á África 
para atender al gobierno de sus estados, dejó por Aben-Ha- 
sucesoren Granada a su sobrino Habuz Ben-Bal- ^ ^ n ’ad^  
kin , muy esforzado y prudente caudillo \  Los ° rQna a' 
malagueños, no bien supieron la infausta m uerte Fdris I de 
de Jah ie , avisaron á A ben-G iafar, conocido por Málaga. 
A ben-Bokina, y al slavoN aja , gobernadores de j  ‘ i 026 íle 
Africa á nombre de los edrisitas, y ambos vinie- ' ‘ 
ron sin tardanza con E d ris , herm ano del difunto, 
y le proclam aron rey sin oposicion. Los dos hijos 
de Jah ie , Edris y H axem , reconociéronla auto
ridad de su tio. No sucedió así en Algeciras, don
de se suscitó otro partido á favor de los hijos de 
Alcasin, educados por un jeque africano de nom
bre A bul-H agiax: éste no bien supo la muerte 
de Jah ie , congregó á los negros que componían
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1 Aben-Habuz Ben-Balkin B en-Z eiri, sobrino de Abu 
M ozni, fué el segundo rey de Granada , y  falleció en el año 
1038 de J. C. Al Kattib , H ist. de G r a n B ib l io th .  arab 
tom. 2, pág. 255. No citamos á Mármol /'D escrip.J, porque 
su cronología es inexacta.



Ifixem III 
y Gewuar, 
reyes de 
Córdoba.

la  guarnición de aquella p laza, les presentó á 
los dos infantes M oham ad y  H axem , y les dijo: 
«A quí os ofrezco estos niños para que los re- 
«conozcais como señores, m ientras crecen y pue- 
«den ser caudillos vuestros : defendedlos con leal
t a d  y valor." Los negros sacaron sus espadas y ju
raron en su grosera jerga obedecerlos y defender 
sus derechos legítimos hasta perder la  vida. Moha
m ad , el m ayor de los dos , les dió las gracias con 
lenguaje infantil, y les prom etió que se precia
ría \ i e  ser el caudillo y com pañero de tan valien
tes negros.

H ixem , destronado por el voluble populacho 
de C órdoba, se re tiró  á  una fortaleza y falleció 
de m uerte natural : raro  ejemplo en aquellos 
tiempos. E l w acir G ew uar fué elegido en su re
em plazo, v se propuso gobernar con prudencia 
y m oderación, y evitar los desórdenes anterio
res. Organizó un cuerpo de policía, restableció 
e l orden en Córdoba y , como dice un cronista 
á ra b e , «constituyó al trono en  atalaya, desde 
«donde m iraba lo que convenia a la  justicia y 
«buen  gobierno de sos pueblos. Escribió á los 
walíes de las provincias para  que le jurasen obe
diencia 5 pero  la m ayor p arte  de ellos se mostró 
silenciosa, y aunque G ew uar conocía sus inten
ciones, carecía de fuerza p a ra  hacerse respeto. 
E l mas insolente fué el walí de Sevilla Abuí-Ca
sia A ben-H abed. que descendía de una de las 
nobles familias lak em itas , establecidas en aquel 
reino desde la  en trada deB aleg  Aben-Baxnr; en
greído con la  victoria en  que consiguió matar a 
Jah ie . se declaró en  ab ierta  rebelión
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Al propio tiempo el rey Aben-Habuz de G ra
n ad a , sobrino de Almanzor El Zanhegui, cum
pliendo las instrucciones de su tio , no solo des
obedeció á Gévvuar, sino que enarboló bandera 
de guerra en la puerta M onaita de la alcazaba, to
có atabales, resonó añafiles y convocó con p re
gones á sus zenetes y zanhegas con intención de 
destronar al rey de Córdoba y al de Sevilla. Con él 
hicieron liga común los señores de Málaga y Car- 
mona. Solo el estado de Almería gobernado por 
los alameríes, m antenía relaciones con las ilustres 
tribus de Arabia descendientes de los caísitas, y 
permanecía en paz. El resto de la España árabe pre
sentaba el mismo cuadro que el país granadino.
En Aragón imperaban ¡os A ben-Hudes; en E x tre
madura y Portugal los Ben-A laptas, sucesores de 
Sapor El Persa; en Toledo se alzó con el señorío 
de la tierra Ismael Nasroldaula Alm udafar; y ca
da castillo, cada pueblo murado tenia un alcai
de que no queria reconocer superio r: tal era la 
situación1.

Rompiéronse las hostilidades por A ben-H a- Guerra de 
bed, señor de Sevilla, empeñado en m atar al de 
C arm ona,por lo que le hizo abandonar esta ciu- nada con 
dad y retirarse á  Écija. No creyéndose aquí se- A b e n -H a -

analistas arábigo-españoles: unos consideran reyes á los 
que otros mencionan como usurpadores. Conde, en vez de 
aclarar, confunde : los fragmentos de Al Homaidí en Gasirí> 
nos han servido de norte.

1 La España árabe estaba dividida en doce reinos ó se
ñoríos ; eran el de Toledo , el de Albarracin , el de Zarago
za, el de Valencia, el de Alm ería, ti de Badajoz , el de 
T)enia y las Baleares, el de Granada, el de S evilla , el de 
Murcia , el de Málaga y el de Córdoba. J-os dominios cris
tianos estaban asimismo separados, y mayormente desde 
que D. Sancho el Mayor y I). Fernando I dividieron los esr 
tados entre sus hijos.



btíd de Se- g u ro , vino á Málaga é imploró el auxilio^del rey 
4^103V de E dris; éste mandó su hijo á G ranada para que 
J. C. visitase á A ben-H abuz. y le hiciera presente la 

necesidad de reunir sus pendones para contener 
la  insolencia del sevillano. E l señor granadino, 
prevenido y a , acudió en persona con su caballe
ría , y rey de Malaga envió al vizir Aben-Bo- 
kina con buena hueste p ara  pelear con Aben- 
Jlabed. No se descuidó éste en allegar gente ca
pitaneada por su hijo Ism ael, quien comenzólas 
operaciones desbaratando algunas huestes ene
m igas: apenas Aben-Habed supo la victoria, man
dó una com pañía de valerosos caballeros para 
que reforzaran al infante v persiguieran al señor 
de G ranada y á A ben-B otina el malagueño. Sa
lieron los de A ben-H abed con tan ta  diligencia 
que alcanzaron á A ben-H abuz y á sus tropas, 
las cuales temiendo ¡ser derrotadas por el mayor 
núm ero y  p o r e l ardim iento con que peleaba el 
enemigo engreído con la  ventaja de la anterior 
v ic to ria , tom aron posiciones y  enviaron aiáso al 
caudillo de M álaga A b en -B o tin a , que solo dis
taba  una lio ra , p a ra  que acudiese á  toda prisa. 

Victoria de L es emisarios de A ben-H aboz llegaron con Ies 
tes graaaai- desbocados, anunciando que los vafero-
auefess. sos granadinos sostenían la  batalla  y  que si Se

gaban re íu a rw s e ra  segara  la  victoria. Las ma
lagueños © «rieron  á  la  Jid, cerraron  de inogKO- 
viso; y  los sevillanos «jue y a  se creían veneiefo- 
res quedaron sorprendidas y  envueltos: tomaría 
bridas los d© caballería y  lospeanes sofriera® <®- 
temees ca icas  m ortales. Ism ae l, «I iiijo d® J U »  
H abed, aflfflfio m  la  c lisp e ifs« : a s  cabera , «ar
lada  p o r le s  ifiafagiaeifflSj fhé rem ita!» al w j 
Edrife^ «pe a j f e rm i»  y  mdbmiüaDie© amáblaf*®1 
te s  CíMmjwss mffliaml® aires p o r  cawasej®® fie fe® 
aaédfeas.. A&s&flafised «imdíMé g ra m te  teffliws
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luego que circuló la noticia de la fatal batalla. 
Considerándose inseguro quiso alucinar á la in
constante plebe con m entiras, y divulgó la noti
cia deque  H ixem , el omíade perdido, habia ya 
resucitado, y de que le babia autorizado para pe
lear basta colocarle en el tro n o : con esta ficción 
logró sostenerse. Los aliados saquearon dura
mente el reino de Sevilla.

Falleció á este tiempo el sobrino de Abu-Moz- 
ni Almanzor E l Zanhegui, segundo rey de G ra
nada : sucedióle su bijo Bedici Ben-Habuz Almu- 
dafar, esforzado y noble cual sus ascendientes. 
Se hubiera considerado indigno de obtener el seño
río de la bella ciudad, suspendiendo la guerra con
tra  la gente de Sevilla y otros alcaides rebeldes 
de su dependencia. Para dem ostrar su vigilancia 
reformó el palacio de sus abuelos en lo mas alto 
de la alcazaba de Granada (boy casa de la Lona), 
fabricó en él una torre y la coronó con una estatua 
de bronce, representando á un caballero árabe 
armado de lanza y adarga, que giraba como vele
ta á todos vientos, y tenia al través un letrero que 
d e c ia :

« Calet el Bedici Abcn-Habuz 
« Quidat ehahet Lindibuz. ”

« Dice el sabio Aben-Habuz 
« Que así se lia de guardar el andaluz. ”

También cercó con buenos muros el barrio 
del Zenete, formado por Almanzor Abu-Mozni, 
y formó una segunda alcazaba que llamó Gaze- 
la , si gnificando que así como el animal de este 
nombre busca en los montes de África los luga
res mas elevados para divisar á su enem igo, así 
debe el guerrero recatarse en altas ciudadelas \

Muerte de 
Aben -  Ha- 
buz II rey 
de Granada- 
A. 1038 de
X. c.

BediciBen- 
Habuz III 
rey de Graz
nada.

1 Bedici ó Bedis Ben -Habuz -Almudafar , tercer rey



Muere M urió á la misma sazón Edris I  de Málaga, y 
Málaga1 d° Ĵ e n '  B o tina  hizo proclam ar sucesor á Edris 
Edr¡s° II. Ben-Jahie y que le jurasen los jeques y principa- 
A. 1039 de ]es caudillos de la ciudad. Cuando la nueva de 
J. C. Junio. gu m uerte Uegó á Ceuta donde gobernaba el sla- 

vo N aja, dejó este en su lugar á un amigo de 
confianza y vino á M álaga con H ax em , á quien 
habia educado é intentaba colocar en el trono 
para  gobernar á su nom bre. Aben-Bokina supo 
la presencia del nuevo enemigo y salió contra él 
con una escogida compañía de caballeros: Naja 
entretanto acudió con el príncipe H axem  á la ciu
dad; pero el pueb lo , en vez de favorecerle , le pre
cisó a guarecerse en G ibralfaro, donde entró por 

Sorpresa inteligencia que tenia con su alcaide, y allí le cer- 
del slavo con muc]10 rigor. L a gente de Naja era muy es- 

" ' forzada, se defendía con tesón y causaba con sus 
rebatos y salidas gran m ortandad. Faltos los cer
cados de provisiones, propusieron rendirse coo la 
eondieion de quedar libres, de perm itir á Haxem 
volver á su gobierno de Ceuta y T ánger, en cuyo 
caso reconocería á Edris señor de Málaga y de 
sus tierras: y por ú ltim o, con la de que éste acep
tase por w acir á un poderoso propietario llamado 
G etaifa, amigo y confidente de Naja. Así eva
cuaron el castillo de M álaga, y el príncipe Ha
xem volvió á su gobierno de África 

Traición de El trono satisfacía únicamente la ambición del 
Naja. maligno slavo; aunque tal estímulo le hubiera de
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de G ranada, hijo.de Halraz B eo-B alk lo , reinó desde 1038 
á 1072. Véanse C onde, Domin. de los árab. p. 3 . cap. 1; 
y  M árm ol, R< b. ,  lib. 1 ,  cap. 5.

1 E dris I I , quinto rey  de M álaga, ó sexto si se cuenta 
en el número de los principes á H axem  ó A l-Hassam  ctsn» 
le  llaman otros autores á ra b es ,  fué hijo de Jahie.



cidido á conspirar contra la vida de su señor, un 
sentimiento mas imperioso le arrastraba al abis
mo de la traición y del asesinato. Naja no solo 
puso las miras en el solio de Haxern sino tam
bién en su lecho. Ázafía, ó la Cándida, se habia 
enlazado con el incauto príncipe primo suyo; y ni 
el velo ni los eunucos pudieron evitar que su her
mosura encendiese un amor vehemente en el pe
cho del pérfido ministro. Éste ocultó su plan si
niestro y devoró su pasión durante dos años, bas
ta que al cabo de ellos tuvo ocasion de asesi
nar á Haxem. Entonces ocupó el solio y estre
chó entre sus brazos a la bella Azafía. El rey de 
Málaga se enardeció con la iniquidad del slavo que 
habia atentado contra la vida de un edrisita y 
empañado el lustre de su noble familia, sedu
ciendo á la inocente princesa. No podia haber 
un motivo de guerra mas justo ni mas digno de 
ocupar á nobles caballeros, que la necesidad de 
perseguir á un regicida vil y rescatar de su ha
rem  impuro á una dama. EÍ mismo Naja ahorró ®ra 
los gastos de la expedición desembarcando en la prende'^Jl 
costa de Málaga al frente de una legión bárba- rey Edris. 
ra , pagada con los tesoros del príncipe asesina
do. Edris estaba desapercibido en su corte cuan
do llegó la noticia de la invasión ; y sin recelar la 
maldad de Getaifa, que m antenía secreta cor
respondencia con N a ja , se dejó sorprender en 
su alcázar, y tuvo que entregar las llaves de Gi- 
bralfaro á su activo enemigo. Pensaba éste asesi
narle y proclamarse rey de los estados que po
seían los edrisitas en España y África. El malig
no Getaifa le ayudaba poderosamente á la ejecu
ción de su plan odioso, suministrando dinero y 
abundantes víveres á los berberiscos y á las cua
drillas de ladrones y de paisanos mercenarios que 
acudieron á tom ar ocupacion y á ganar los jo r-
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n a les , que en vano esperaban dedicándose á pro
fesiones útiles 1.

Acude el M ohamad Ben-Alcasin, el niño á quien ensal- 
S ? r a s eAen zaron los nGgros señor de Algeciras, supo la 
socorro de violencia de Naja con su parien te , y ya para socor- 
su pariente. re rle , ya para asegurarse, allegó sus tropas y se 

encaminó á Málaga. N aja, esparciendo voces de 
que venían los de Algeciras á enseñorearse de la 
ciudad y no á libertar á E d ris , salió con su gen
te  á rechazarlos. Algunos jefes le aconsejaron en 
el camino que volviese á M álaga, que esperase 
parapetado en ella á M oham ad, y que escribie
se á Ceuta y Tánger para  que reforzaran los ami
gos su hueste no muy numerosa. E l usurpador 
en vez de seguir este consejo tomó una resolu
ción que á nadie rev e ló : mandó que sus tropas 
continuasen el camino m ientras él volvia á Mála
ga áevacuar un asunto im portan te , que erasegun 
sospecharon muchos, quitar la vida á Edris y álos 
fieles servidores que con éste gemian aherroja
dos : para ello quiso acom pañarse de pocos ca- 

Muerte de balleros slavos. Algunos andaluces y caudillos 
Naja. malagueños de los que form aban en la hueste, 

presum ieron la cruel intención y rehusaron ser 
cómplices en la m aldad: sin pérdida de tiempo 
picaron á sus caballos, se adelantaron por un 
atajo á ciertas angosturas y barrancos del cami
n o , y deteniendo allí á Naja y á los diez ginetes 
que le escoltaban, enristraron con ellos y los alan
cearon. Dos de los matadores que montaban 
briosos caballos, corrieron á M álaga, entraron 
á galope por las calles gritando « v ictoria, victo- 
« r ia ;” dieron publicidad á la m uerte del traidor,
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y yéndose en derechura á casa de Getaifa le ha
llaron muy tranquilo , y sin explicación alguna le 
acribillaron á cuchilladas. E l pueblo malagueño al
borotado derribó las puertas de la prisión del rey 
E dris, le sacó en triunfo y comenzó a pedir san
gre y las cabezas de todos los parciales de Getai- 
fa y de Naja, E l rey aprovechó el interés y el 
entusiasmo que su desgracia inspiraba en aque
llos momentos para calmar la efervescencia pú
blica, y contener el degüello con que amenaza
ban las turbas. Los compremetidos em igraron 
prudentem ente al África. Las tropas de Naja, 
viéndose sin jefes en un país ex traño , fueron ad
mitidas con protesta de fidelidad al servicio de 
M ohamad, señor de Algeciras, contra el cual iban 
á esgrimir sus espadas.

Si Edris I I  Ben-Jahie hubiese ocupado el tro
no de Córdoba en tiempos prósperos, ciertam en
te hubiera rivalizado con los Abderramanes. Los 
pueblos malagueños lograron mucho alivio bajo 
los auspicios de un príncipe que calmaba las pa
siones, que restituía sus aldeas y haciendas á los 
proscriptos y que procuraba no excitar quejas 
de poderosos ni de desvalidos. Así como la ari
dez absoluta hace resaltar con vivos colores el 
verdor aunque sea am ortiguado, Edris Ben-Jahie 
mereció el título de docto ; favoreció a los poe
tas, visitó las escuelas y los hospicios; pero no 
pudo menos de rendir tributo a las costum
bres de su época : mandó degollar por medio 
del señor de G ranada á Muza su pariente y ami
go, de quien concibió sospechas de traición, co
mo mas adelante veremos. E l filantrópico mo
narca repartía todos los viernes cuantiosas li
mosnas en la puerta de su alcázar, minoró los 
tributos, perdonó las contribuciones de sus va
sallos en malos años, y vigiló severamente á los

Bondad de 
Edris Ben- 
Jahie.



Zohair y  
Man , re
yes de Al
mería.

A . 1017- 
1052 de 
J. C.

Guerra de 
granadinos 
y  malague
ños contra 
los sevilla
nos.

Triste anun 
ció de unos

jueces para que adm inistraran estricta justicia ’.
M ientras M álaga y su provincia estaban con

vertidas en teatro de la g uerra , Zohair, señor 
de A lm ería , gobernaba pacíficamente y dilataba 
sus estados hasta cerca de Denia y de Valencia. 
Sus pueblos prosperaban sin guerras, sin levan
tam ientos , aunque no era posible extinguir la 
plaga de aventureros sin Dios ni le y , ni las ban
das de ladrones que aterraban  comarcas enteras. 
M an-Abualhuas gobernó por su m uerte el país 
con m ucha discreción y fomentó las manufactu
ras y el comercio 2. No eran tan venturosos los 
habitantes del reino de G ranada fronterizos al 
de Sevilla. A ben-Habed, enemigo implacable de 
Abcn-Habuz y de los edrisitas de M álaga, soste- 
nia la guerra sin treguas, y para  colionestar su 
ambición añadió á la prim era m entira de que Hi
xem vivia, la segunda de que habia muerto á su 
lado declarándole sucesor del imperio y vengador 
de sus enemigos. Estas p a tra ñ a s , aunque no eran 
creidas dé lo s poderosos, tenían sin embargo mu
cha influencia en el ánimo de los alameríes cré
dulos y del vulgo que veneraba la memoria de 
los omíades : así m ucha gente pasiva se declaró 
del bando de A ben-H abed, y mantuvo con él se
cretas inteligencias; pero alteró sus planes y le 
molestó noche y dia un suceso grave en aquella 
época. En el año de 1041 celebró el nacimiento 
de un nieto hijo del infante M ohamad y de una 
princesa de Denia. Convocó astrólogos muy en-
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1 Conde , Domin. ,  p. 3 , cap. 2.
2 Zoair El Slavo fué el segundo rey ó señor de Almería: 

se alzó con su gobierno , despues de la muerte de Hairam, 
por iníluencias de los principes altagibitas que reinaron en 
la España oriental : la historia de esta dinastía debe ocu
par á los ingenios valencianos y aragoneses : Zohair reinó 
hasta el año 1 0 il:  fué su sucesor Man-Abualhuas hasta 1051.



tendidos para que mirando al niño fijaran el lio- astrólogos, 
róscopo y predijesen su sino. Los magos obser- j  ' 11 dc 
varón el sol, la luna, las estrellas fijas y los luceros; 
y despues de trazar maravillosas líneas, anuncia
ron «que aquella criatura Labia nacido b a jó la  
«influencia de un sol de prosperidad, pero que al 
«fin de sus dias la luna llena de la fortuna men- 
«guaria con eclipse notable.” La pesadumbre de
voró a Aben-Habed al oir el anuncio de que su di
nastía no sería duradera y de que su nieto es
taba ya sometido á las adversidades de un fata
lismo irresistible: a poco tiempo descendió al se
pulcro. Sucedióle en el señorío de Sevilla su Lijo Qarácter (le 
M oham ad, que pasaba su vida entre el amor y la Mohamad  ̂
guerra. M ientras vivió su padre se contentó con Aben-Ha - 
encerrar en su harem  70 esclavas, escogidas por do
hermosas en diferentes países, compradas á gran a . 104*2 do 
precio y mantenidas con profusion asiástica. Lúe- J- C. 
go que fué rey aumentó el número hasta 8 0 0 , y 
las distribuyó en diferentes castillos y alcázares, 
de los cuales era el mas suntuoso uno que fabri
có en R onda, para mitigar con blandos halagos 
las fatigas de la guerra. Aunque los imanes y al
íalos vituperaban su desordenada im piedad, por
que fabricó veinticinco castillos y una mezquita, 
y porque comia jam ón y bebia vino , jamás osa
ron m urm urar en su presencia. E l nuevo monar
ca obsequiaba á sus ministros y cortesanos hacién
doles servir bebidas de azúcar en tazas muy guar
necidas de oro y pedrería, formadas con el crá
neo de los principales personajes á quienes él y 
su padre habian derribado las cabezas con el al
fanje. Este príncipe, tan turbulento como feroz, 
no dejó sosegar á los reyes vecinos: declaró guer
ra  al señor de C arm ona, al de Málaga y á Aben- 
Habuz de G ranada, y convirtió la Andalucía en 
campo de batalla.
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Muere el señorío de Almería era el único que se man- 
iaieríi*3- *̂ le tenia al abrigo de aquella calam idad, resguarda- 
sucede' su do por el de G ranada, y prosperaba maravillosa- 
h ij°. m ente bajo la administración del benigno Man- 
A .m i d e  A b u í l I l n i a s .  Aunque éste murió con aflicción ge

n e ra l, nom bró sucesor á-su h ijo , quien renovó 
en pequeño círculo la felicidad de los Abderra- 
m a n e s .Mohamad B enM an reu n iaá la  gentileza de 
su  persona las cualidades de magnífico, sabio,li
beral , piadoso : su afabilidad cautivaba los cora
zones5; los pobres le  bendecían po r sos dádivas 
cuantiosas, los ricos por la seguridad que les pro
porcionaba. Las ciencias y las artes, desteiradas 
de los estados vecinos por el estrépito de las ar
mas , tuvieron en Almería benévola acogida. El 
rey  dedicaba un dia de cada sem ana al trato y 
c o n v e r s a c ió n  de los sabios, y concedio habitación 
en su palacio a Abu-Abdalá, célebre poeta de aquel 
tiempo, á Aben-Alidad, á  A ben-H ivada, á  Aben- 
Bolita y  a A bdelm elic, ingenios sobresalientes en 
ciencias y literatura. Aunque su herm ano Somida 
quiso disputarle la soberanía , quedó vencido y 
cautivado por el generoso M oham ad, que olvi
dando los agravios le tra tó  con amabilidad y le 
honró en su corte espléndidamente. P a ra  afianzar 
mas y mas la  quietud de sus pueb los, pidió y ob
tuvo l a  mano de una p rincesa , hija de los wabes 
de D enia muy poderosos en aquel tiem po , y enla
zó á su propia h ija , cuya discreción era  solo com
parable con su herm osura, con uno de aquellos 
m agnates *.

Continúa la M ientras los pueblos de Almería gustaban los
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beneficios de la p a z , M ohamad Á ben-H abed guerra en la 
hacia sentir á los del riñon de Andalucía el azo- ^ nda,ucía 
te de la guerra. Ante todo persiguió al señor de aJ3’ 
C arm ona, el cual se acogió segunda vez á Mála
ga, implorando el auxilio del rey Edris. Éste le 
recibió con benevolencia, y acudió a guerrear 
contra su perseguidor. Juntos los malagueños con 
los parciales del señor de C arm ona, que conser
vaba á É c ija , provocaron á la gente de Sevilla; 
mas no fué posible atraerla á formal batalla, 
mediando solo escaramuzas y el saqueo de algu
nos pueblos. La caballería se volvió á Málaga y 
Mohamad se mantuvo en Écija. Apenas habia 
Edris descansado de su expedición, tuvo que con
vocar nuevas tropas con aviso de su amigo y alia
do Aben-Habuz de G ran ad a , que le comuni
caba los planes de Aben - Habed de Sevilla y 
las tram as que habia urdido fomentadas por sus 
parientes : asimismo le avisó que se guardase 
del ministro M uza, porque tenia inteligencias con 
los enemigos, aunque aparentaba andar muy leal 
en su servicio. El rey Edris envió á Muza con Muerte de 
cartas al rey de G ranada , diciendo que le pre- Muza en 
miara como m erecian sus leales servicios. Aben- Granada- 
Habuz entendió la m etáfora, aprisionó al po rta
dor y le aplicó el castigo de los traidores; el de 
cabeza cortada: concluida esta operacion, res
pondió al malagueño que ya gozaba el ministro 
de sus merecidas recompensas \

No tardaron en realizarse los pronósticos de 
Aben-Habuz: Mohamad Ben-Edris, señor de Al- Guerra en_ 
geciras, era primo de Muza y uno de los conju- Málaga^E- 
rados de quienes habia sospechado con justicia dris y Mo-
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hamad de e] señor de Granada. Luego que supo la muerte
AlgLciras^jfe su pariente resolvió vengarla, y quiso no per-
10G8 de der la ocasion de estar Edris ocupado con sus 

tropas en la Serranía de R onda, peleando con 
los sevillanos, a quienes acaudillaba Mohamad 
A ben-Habed. E l señor de A lgeciras, seguido de 
buena hueste , á cuya cabeza form aban compa
ñías dé negros, entró sin resistencia en Málaga, 
sedujo á otros negros que defendían la alcazaba 
y se entronizó sin mas voluntad que la de sus 
tropas. E l pueblo, que estimaba á su rey Edris, 
se sublevó contra los de Algeciras y les obligó á 
encerrarse en el castillo , donde se fortificaron y 
defendieron bravam ente. Los malagueños forma
ron baluartes con muebles y m aderos, cercaron 
perfectam ente la fortaleza, y propusieron á los 
feroces negros ventajosas condiciones si desistían 
de su tem erario proyecto. Edris , avisado con 
p ron titud , acudió y apretó el sitio, ofrecien
do seguridad y premio á los soldados que se rin
diesen y amenazando con torm entos y muerte 
a los que fuesen pertinaces. Los halagos y la in
timidación produjeron eficaz resultado: muchos 
negros se descolgaron por el m uro; otros, que 
sabian las entradas y salidas de un subterráneo 
que minaba largo trecho , escaparon por é l , y Mo
ham ad abandonado, se rindió á discreción, per
suadido de que su prim o le quitaría la vida; pe
ro  E d ris , humano y generoso, le perdonó y le 
mandó preso con toda su familia á La Radie. 
Con este motivo incorporó á su estado el seño
río de Algeciras, y los negros, enemigos antes, 
se acom odaron á su servicio. Pasó despues al 
Á frica, tomó posesion de Ceuta y Tánger y re
gresó á A ndalucía, dejando por w alí de la pri
m era á su hijo mayor y trayendo consigo al me
nor. Su generosidad le fué funesta: Mohamad
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anudó desde La Racbe el hilo de sus tramas, 
conmovió el pueblo de M álaga, y destronó á 
E d ris , que murió ya viejo en una prisión \

E l rey Mobamad Aben-Habed que se habia Prosigue la 
apoderado de toda la Andalucía Baja, del reino ^  Moha- 
de Córdoba y de mucha parte de Portugal, pre- mad Aben- 
paró su gente para declarar la guerra al rey de Habed de 
Toledo; mas no por ello dejó de enviar á su hi- Sevilla- 
jo Mobamad á tierra de Ronda con encargo de 
hostilizar á los reyes de Granada y Málaga, alia
dos y auxiliares del de Écija. E ra  el príncipe se
villano , el niño del horóscopo; su padre mismo 
le armó caballero, dándole un escudo de azul 
celeste orlado de estrellas de oro, alusivas á las 
mudanzas y á los azares de la fo rtuna, y le acom
pañó basta Ronda donde esperó noticias de los 
hechos de armas del novel campeón.

El rey de Málaga continuó la guerra con- 
tra  los sevillanos que dilataban sus estados iaga. 
por la Ajarquía de Málaga y Serranía de Ronda, 
sin que cesase la lucha por la m uerte de los dos Muere el de 
poderosos rivales, el señor de Granada Badis :
Ben-Habuz y el de Sevilla. Sucedió al primero A. 107-2 de 
su sobrino Abdalá Ben-Balkin A ben-Bedici, man- J. C. 
cebo de admirables prendas, y aunque de pocos 
años, amado de sus pueblos y temido de sus 
enemigos 2.

t ____________________ _
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1 Mobamad fué primo de Edris I I , y sétimo rey de Má
laga, contando á Haxem en el número de los monarcas.

2 Al Kattib fija la cronología de los reyes de Granada 
en la forma siguiente : Abu-Mozni Zawi el Zeiri, fundador 
de la dinastía , reinó desde 1013 hasta 1020 ; Habuz Ben- 
Maksan Ben-Balkin , su sobrino , segundo rey de Granada, 
desde 1020 hasta 1038 ; Bedici Ben-Habuz Almudafar, ter
cer rey , hijo del anterior , desde 1038 hasta 1 0 /2  dS J. C. 
Abdalá Ben-Balkin, sobrino y sucesor del anterior, fué des-
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E1 rey de Cual silos furores de sus propios moradoresno 
neánuestra bastasen para dejar empobrecida la Andalucía, 
tierra con Almamum, rey de Toledo, que abrigaba deseos 
auxilio de de venganza contra los sevillanos y que ya se 
cristianos : ensayado felizmente batiendo á éstos en
d  de^Seyi- tierra de M urcia, atravesó la sierra Morena, 
Ha. entró en el reino de Jaén , auxiliado por muchos
A. 1075 de cr¡st¡an¡os capitaneados por D. Alonso YI, rin

dió a Úbeda y nombró walí de ella al emir Ben- 
Lebum  1. Su lugarteniente H ariz avanzó á Cór
doba, conquistada de antemano por los de Sevi
lla , entró en ella por sorpresa, y sabiendo que 
el infante Zerac residia en Zahara , destacó un 
cuerpo de caballería con encargo de cautivarle. 
Apeados los ginetes avanzaron espada en mano, 
y en los patios del palacio trabaron  sangrienta 
lucha con la guardia africana, que juró morir 
antes que entregar al tierno príncipe hijo de Aben- 
Habed. Los soldados defensores se habian apo
derado del infante y le conservaban entre sus fi
las para m ayor am paro ; pero en uno de los re
batos recibió profunda herida y murió. Alma
mum acudió á Sevilla, que habia quedado sin guar
nición, porque las fuerzas del rey Aben-Habed 
estaban diseminadas en tierras de Jaén , de Má
laga y de Algeciras guerreando activamente. 
Solo hubo resistencia en la entrada del alcázar, 
que defendieron bien sus guardias; pero al fin 
quedaron éstos degollados : las riquezas que'allí

tronado por los almorávides. Ya hemos indicado que Abu- 
Mozni debió reinar mas de 7 años si fué el vencedor de 
Amortad!.

1 Almamum es el Almenon de nuestras historias, ó 
Alimenon según el Chronicon de Pelayo Ovetense, n- 9. 
Condé, D om in.,  p. 3 ,  cap. 7, y Mariana, H istor. de Esp.> 
lib. 9 , cap. 11.



tenia acumuladas Aben--Habed , se repartieron 
á las tropas musulmanas y á los aliados cristia
nos, respetando únicamente el harem  del rey.
Éste acudió, y cercó en Sevilla á Almamum, que 
murió de enfermedad natural. Escapó Hariz solo, 
y no bien lo supo Aben-Habed salió en pos de él 
y le divisó en el campo. Cuando aquel menos es
peraba se encontró muy cerca con el rey que blan
día su lanza y espoleaba a su caballo. Hariz me
tió los acicates al suyo, y comenzó a tomar delan
tera; pero Aben-Habed le disparó un venablo con 
tal acierto, que le atravesó de la espalda al pe
cho. En seguida mandó clavar su cuerpo en un 
palo al lado de un p e rro , para ignominia y es
carnio.

Libre A ben-Habed de esta guerra, activó la ^^eon<1 u¿sta 
emprendida contra Mohamad de Málaga, y ocu- be¿¿  Mála- 
pó muchas ciudades de su dependencia: aun mas; ga; fenece 
le persiguió á tierra de G ranada, desbarató sus la dinastía 
tropas delante de Baza, y tomó esta ciudad que era e^risita- 
de Aben-Habuz. E l rey M oham ad, retirado des
pues á Málaga, quiso pasar á África para traer 
tropas de aquellos estados; pero murió en su cor
te dejando 8 hijos varones. El mayor Mustalí, le 
sucedió en el reino y gobernó el estado , que fué 
menguando de dia en d ía , hasta que acosado por 
Aben-Habed, perdió á M álaga, á Algeciras, á 
R ay y a , y pasó á África con su familia, quedan
do extinguida la dinastía de los edrisitas mala
gueños \

Las victorias de Á ben-Habed encendieron la E l señor de
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1 En M ustalí, hijo de Mohamad , concluyó la dinastía 
de los edrisitas malagueños : incorporado su señorío al de 
Sevilla , fué conquistado al propio tiempo que éste por los 
almorávides.



Granadaac- ¡jg] señor de G ranada, con tanto mas.motivo 
tiva laguer- cij.uUo qae habiendo aquel otorgado las paces con 

su antiguo enemigo Álionso \  I , se apoderó de 
Málaga y de las fortalezas de Ü beda, Baeza y Mar
ios y de casi todo el reino de Jaén , puso en 
las ciudades conquistadas , alcaides que no 
cesaban de hacer talas y correrías, hasta en la 
vega de G ranada: para Algeciras nombró a su 
mismo hijo Y esid, p ara  Málaga al esforzado cau
dillo Zagud y para Ü beda á Ben-Lebum.

Correría del Las discordias de los andaluces habian facili- 
Cid: derro- t a d o  á los cristianos la restauración de sus esta- 
ta los dos. Odiándose con enemistades hereditarias los 
granadinos. ^  Granada y Sevilla, no reparaban en in

vocar el auxilio de los guerreros de Aragón, Gas- 
tilla y N avarra, rem unerando sus servicios con 
buenas pagas, y autorizándoles además para 
apropiarse cuantas riquezas podian apresar en 
las comarcas enemigas. E ran  estas correrías ac
tos de pillaje y vandalismo mas bien que formales 
empresas: escuadrones de aventureros ceñidos 
con recias arm aduras y pertrechados de adarga y 
lanzon, tenian que limitarse á estragar la tierra 
y á colum brar los castillos y pueblos murados, 
desde cuyas altas almenas escuchaba el walí ó 
el alcaide retos é insultos sin oponerse á que des
filase la hueste rapaz. Ninguna de estas expedi
ciones fué tan  célebre como la que hicieron el 
Cid por una parte en defensa del rey de Sevilla, 
y los caballeros García Ordoñez, Fortun Sán
chez yerno del rey de Pam plona, Lope Sánchez 
herm ano de Fortun  y Diego Perez uno de los mas 
poderosos de Castilla. Vinieron estos en socorro 
de Aben-Habuz rey de G ranada, y comenzaron 
á arrasar en compañía de los moros los campos 
de Lucena y Cabra, recien conquistados por d 
de Sevilla. É ra  cabalmente el tiempo en que Ro-
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drigo Díaz de Vivar, el gran campeón de aque
lla época, habia acudido á la corte de Aben-Ha- 
bed para cobrar las parias debidas al rey Alon
so VI. Supo Rodrigo la novedad, escribió á los 
cristianos que desistiesen de su empresa y respe
taran al amigo y tributario de su rey. Desprecia
ron los granadinos sus amenazas, y los cristianos 
auxiliares se burlaron de su arrogancia, contes
tándole que ni él ni muchos como él, bastaban 
para hacerles dejar la tierra. Apenas llegó esta 
noticia d Sevilla, el áspero sonido de una trom pe
ta convocó á los guerreros castellanos; Rodrigo 
empuñó su tizona y seguido de su caballería no 
paró hasta encontrar á los granadinos en, los. 
campos de Cabra. E l feliz resultado de esta jo r
nada le granjeó el título de Cid Campeador, con 
que le lian ensalzado los árabes y los cristianos, 
los historiadores y los poetas. Muchos infieles ex
perim entaron aquel dia el rigor de su brazo in
cansable. García Ordoñez , Lope Sánchez, Die
go Perez y otros muchos quedaron presos; y el 
Cid triunfante volvió á Sevilla, cobró las parias 
y regresó á los estados castellanos, donde con
tinuó la serie de sus proezas 1.

1 La correría de Rodrigo D'iaz ele V ivar, que comenzó
á llamarse el Cid desde la batalla de Cabra , se justifica coa
los documentos mas fidedignos relativos á la vida del héroe
castellano. La General del rey Sabio ( p. k , cap. 3 ) cuenta
que en la era del Señor l  i l i  , es decir año 1.07.6 , se veri
ficó la entrada del Cid y, la batalla con los granadinos. La
Crónica del Cid es una historia extractada de la G eneraly
de menos valor qué ésta. Mariana, H istor. de JEsp. ,  lib.
9 , cap. 11. H istoria  Roderici Didaci Cam pidocti, Manus
crito publicado por el P . R isco , al final de su C astilla ,  é 
H istoria  del Cid. E l romancero del Cid inserta la hazaña 
memorable de la batalla contra los granadinos ; y el antiquí-, 
simo Poema del Cid, primera creación de la poesía castella



Conquista 
Alonso VI á 
Toledo.
A. 1085 de 
J. C.
Mayo 25.

Roban los 
auxiliares

Los andaluces experim entaron las consecuen
cias funestas de su desunión. D. Alonso VI ha- 
ciendo talas metódicas en tierra de Toledo por 
prim avera y estío , la despobló y empobreció, en 
términos que los moros desesperados con tanto 
estrago se rindieron, y su débil rey Jaliie huyó 
con sus esclavos y tesoros á Valencia '. Apode
rados los cristianos de aquella rica ciudad, ama
garon á los amenos campos que fertiliza el Guadal-
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n a , hace también referencia de la victoria de Cabra: supo
niendo el autor que el héroe recuerda al conde D. García sus 
anteriores humillaciones, dice :

Nimbla mesó fijo de moro nin de christiano 
Como yo a vos , Conde, en el casteilo de Cabra, 
Cuando pris’ a Cabra e a vos por la barba.

Poema del Cid en la Coleccion de poesías an
teriores al siglo X V .

Las observaciones de Masdeu sobre el Cid , parecen 
muy aventuradas. El Sr. López López de Cárdenas ( Me
morias de Lucena> p • 1 ,  cap. 1 1 ) ,  hablando del sitioen 
que se dió la batalla , dice: « La tradición de los naturales 
de Monturque y el célebre monumento de la piedra del 
Cid que existe distante de allí menos de un cuarto de legua, 
dicen claramente que en su campo se dió esta célebre bata
lla. Está esta piedra en la junta de los dos caminos que »an 
de Cabra y Lucena para Águilar , distante una legua de este 
pueblo y dos de aquellos.” Según la cronología castellana, 
la correría y victoria del Cid fué el año 107G de J. C .: en 
este caso no pudo ser Almudafar rey de Granada el vencido, 
pues habia muerto cuatro años antes : sería su hijo del mis
mo nombre. VéanseBleda, C oron.,  lib. 3, cap. 30, y Quin
tana , Españoles célebres ,  E l Cid. Aben-Habed de Sevilla es 
el Al-Mutamad, ó el Al-Mucamuz de las crónicas castellanas.

1 D. Alonso, dicen los historiadores castellanos, se ena
moró de Zaida, hija de Aben-Habed , y la recibió por espo
sa , según unos, y por concubina según Pelayo Ovetense 
C Chron. J  El Padre Moura , traductor de Ben-Abdellialim, 
duda de la certeza de este hecho admitido por los analistas 
cristianos.



quivir. Los aventureros salvaban ya la sierra d” stl^nb°esn 
Morena y violaban el territorio que desde la en- Heabed e"“ 
Irada de Tariff se babia mantenido al abrigo de el reino de 
las incursiones cristianas. E l rey de Sevilla es- Jaen- 
cribió á su aliado Alonso para que refrenase á 
sus cam peones, para que les prohibiese pasar los 
límites de Toledo, y le cumpliera lo que le 
tenia ofrecido cuando concertaron su alianza. El 
rey de Castilla, ofendido de estas reconvencio
nes, le contestó que solo habia estipulado servirle 
en Andalucía con escogidas tropas, y para pro
barle que no olvidaba sus pactos le envió 500 ca
ballos dispuestos a talar la vega de G ranada: le 
añadió que los pueblos que habia ocupado eran 
del rey de Valencia su aliado, ó mejor dicho su 
vasallo, y le advirtió que no se mezclase en asun
tos que no eran de su competencia. Los 500 ca
ballos entraron en Andalucía y acudieron á Xi- 
duna (Sidonia), donde estaba Aben-Habed, para 
recibir sus órdenes. E l rey de Sevilla, que no 
habia solicitado aquel socorro, ex trañó la  oficio
sidad de Alonso y los despachó á Castilla bajo 
pretexto de que trataba de hacer las paces con 
el rey de Granada ; su intención era contener 
á los castellanos y no revelar la debilidad de los 
andaluces. Los cristianos volvieron á sus tierras, 
y al pasar por el reino de Jaén se desbandaron 
a robar ganados y cautivaron niños y mujeres.
Apurado Aben-Habed escribió al rey de G rana
da, al de M urcia y al de Portugal para que acu
diesen a celebrar una junta y á tra ta r en ella de 
la defensa del estado y bien de la causa muslí
mica. El rey de Granada envió á su cadí mayor Cónferenc¡a 
llamado Abu-GiafardeAlcolea; el de Badajoz á su en Sevilla.
cadí Asaf Ben - B okina: asistieron otros perso- a . 1086 de 
najes graves y entre ellos Zagud gobernador de •
Málaga. Allí se habló de la audacia y del poder
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cada dia mayor de los cristianos, y se reconoció 
que no habia otro medio de salvación que pedir 
auxilio á los guerreros almorávides, cuya fama 
cundia ya desde los desiertos del África á los pa- 

Opinion de lacios de Andalucía. Únicamente discrepó el wa- 
ñor de Má" ^  ^agud oponiéndose a que vinieran á España 
faga.8 ^  guerreros de la M auritania, porque si bieu ba

lancearían el poder de Alonso, también pondrían 
á ellos pesadas cadenas. El sagaz malagueño es
clam ó: «Unámonos de buena fe , procediendo 
«con solo el interés de la religión, y Dios nos 
«ayudará para vencer al común enemigo, que se 
«ha fortalecido con nuestras fatales discordias. 
«¡A y de nosotros el dia que los moradores de 
«los ardientes arenales de África pisen los flori- 
«dos campos de Andalucía y de Valencia! Nun
ca hubiera prorumpido en estas prudentes obser
vaciones. Irritados sus compañeros de consejo, 
le zahirieron llamándole mal musulmán, descomul
gado, traidor, y le hicieron adherirse á sus opi
niones : añaden fidedignos historiadores que le con
denaron á m uerte \  Otorgáronse las paces en
tre  los granadinos y sevillanos; y para afirmarlas,

-  216—

1 Zagud es considerado como el último rey de Málaga. 
Ben-Alabar , Biblioth. de Casir , tom. 2 , pág. 41. Resulta 
que desde que estalló la guerra civil sostenida por Solimán, 
reinaron cuatro reyes ó señores de Granada que ya hemos 
mencionado; siete en Málaga, á saber: Alí Ben-Hamud, 
Casin su hermano , Jahie hijo de A li, Edris I hermano del 
anterior, Edris II hijo de Jahie , Mohamad hijo de EdrisI, 
Mustali hijo del anterior: algunos intercalan entre Edris I 
y Edris II á Hixem , elevado por Naja , pero su dominación 
fué transitoria ( a. 1015-1091 de J. C .) : en Almería reina
ron cinco príncipes, Hairam, Zohair, Maan Abualbuas, 
Mohamad Ben -  M an, y Obeidalá Moez Daula ( a. 1009- 
1091 de J. C .). Fueron en este tiempo reyes de Asturias y 
de León , D. Bermudo III, D. Fernando I ,  D. Alonso VI,



Ornar Ben-Alapta rey de Badajoz, dió á Aben- Ha
bed una hija en matrimonio: se acordó pedir socor
ro con formal embajada al príncipe de los almorá
vides. Ornar fué el encargado de escribir alafri- 
cano en nombre de todos, invitándole á pasar á “"C(“r“0 á 
España para contener la soberbia del rey Alonso ios almora- 
que, según una crónica árabe, tronaba y  relam- •vides. 
pagueaba amenazando la total ruina del islam.
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D. Sancho I I , y D. Alonso V I , segunda \e z  : Castilla, Ga
licia y Cataluña estaban regidas por condes tan poderosos 
como reyes : en Aragón reinaron D. Ramiro 1 , hijo de D. 
Sancho el Mayor , Sancho I , y Pedro I. El reino de Na
varra se incorporó al de Aragón en 1076. Véanse los analis
tas clásicos , Zurita ('Anales de Aragón J ,  Moret C Anales 
de N avarraJ , Garibay f  Compendio historial J ,  Mariana 
f  H istoria de España J.



CAPÍTULO XL

Temor de 
los andalu
ces.

Almorávides y Almohades.

Origen y  conquistas de los almorávides. =  Domina Jusefen 
Granada, A lm ería, Sevilla y  Córdoba. =  Reinado de Alí 
y Tasfin. =  Decadencia de los almorávides. ^Alzamien
to de los almohades. =  Guerras en Andalucía contra los 
almorávides. =Correrías de D. Alonso el Batallador porel 
país granadino. =  Expulsión de los mozárabes. =Con~ 
quista de Baeza por el rey de Castilla, y de Almería 
por los castellanos, catalanes y genoveses. =  La reco
bran los almohades. =  Batalla de las Navas. =  Decaden
cia de los almohades.

Fueron  necesarias duras lecciones en la escuela 
de la desgracia para que los caudillos andaluces 
se arrancaran la venda con que los liabia cega
do el encono, y advirtiesen que consumian en 
perjuicio propio el vigor indispensable para ha
cer frente al enemigo coman. L a desunión, las en
carnizadas luchas de granadinos y sevillanos fa
cilitaron los triunfos de Alonso V I y del Cid: h 
conquista de Toledo instaló á los defensores de 
la cruz en el riñon de Castilla, y los campeones 
de co raza , casco y manopla de hierro, á mas de 
proteger las provincias del n o r te ,  t e a t r o  en 
otro tiempo de las gloriosas correrías de los ára
bes, bajaban, como águilas en banda, á las 
campiñas feraces de Andalucía. E l reino de Jaén 
quedaba abierto a sus funestas incursiones: los 
árboles, las mieses, los caseríos desaparecían con 
el hacha y con la tea del soldado castellano, y 
los niños y m ujeres, únicas personas á q u i e n e s  

la piedad de los vencedores perdonaba la vida,



gemían aherrojadas en oscuras mazmorras. Ami
lanados los reyes de G ranada, Sevilla y Badajoz 
con la audacia de sus irreconciliables enemigos, 
reconocieron su debilidad é invocaron el auxilio 
de los hijos del desierto.

En los confines meridionales del imperio de l'ais y h- 
, r . , 1 . ~ naie de los 
M arruecos comienzan a elevarse unas montanas ainioravi_
escarpadísimas, cuyo cabo occidental avanza en des. 
el Océano como desafiando á las o las: prolón
gase la cordillera hacia oriente al través de las 
vastas regiones del África hasta sepultar sus cres
tas en las aguas del m ar Rojo y perderlas en la 
tierra de los etíopes 1. Los antiguos, asombrados 
de sus dimensiones, de la espesura de sus sel
vas, de la muchedumbre de alimañas allí cria
das y de la barbarie de los hombres que entre 
ellas vivian, imaginaron que este país horrible 
era una mansión de monstruos, entre los cuales 
descollaba un gigante que sostenía el cielo sobre 
sus espaldas. De aquí fué llam ar á esta sierra 
Atlas ó Atlante. Puede asegurarse que sus cum
bres sirven de límite á dos imperios; al del pla
cer y al de la tristeza. Las comarcas que se ex
tienden desde su falda del norte hasta la playa 
misma del M editerráneo han merecido de la P ro
videncia los dones de fertilidad, de templanza, 
de claro cielo, de puros aires. Pasadas sus ver
tientes del mediodía, comienzan unas'com arcas 
solitarias cuyos términos es imposible fijar con 
acierto. Las observaciones de algunos viajeros 
audaces y los cálculos prudentes de los geógra
fos, persuaden que solamente el desierto de Za-
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1 Véase el Atlas histor. de Lesage, n. 3 2 ,  geografía 
de Africa.



liara y el país de los dátiles tienen mayor exten
sión que toda la Europa. En centenares de le
guas no se divisa sino arena y cielo; ni huella de 
vivientes, ni senda, ni una m ata de yerba que 
m atice el suelo, ni un espino que preste sombra, 
ni una gola de agua que refresque á los pájaros, 
á los cuadrúpedos, al hom bre '. Entre los rios 
que nacen en las breñas del Atlas cúéiilanse el 
D ara que atraviesa la provincia del mismo nom
bre , el Zit qiie refresca los campos de Segilme- 
sa, y el Guir que corre mansa mente por las lla
nuras de la Libia. En el cieno de sus orillas ao
van cocodrilos voraces, tortugas, sierpes verdi
negras, y otros muchos reptiles inmundos. Sus 
márgenes están sombreadas de palmeras espesí
simas, de espinos tan altos como encinas, de ro
bles, de mil árboles majestuosos y de recios ar
bustos, en cuyas ramas anidan aves matizadas, \ 
y en cuyas sombras se multiplican caballos bra
vios, leones,m onas, elefantes, gíralas, tigres,lin
ces y gacelas. Los tres rios se desparraman en los 
arenales de Z ahara , se embeben en su caliente sue
lo y se resuman á larga distancia. El agua rebalsa
da forma lagos anchísimos y exhala vapores ma
lignos: sus frescuras cubren de césped las co
marcas inmediatas, en cuyas praderas inaccesi
bles vagan con sus ganados, con sus tiendas y 
con sus miserables utensilios, tribus bárbaras so
metidas á las mismas privaciones, a la misma 
melancolía y á los mismos hábitos del tártaro y 
del árabe. Éste es el país de aquellos bravísimos 
númidas que peleaban montados en caballos sin 
freno, y que, acostumbrados á luchar con tigres
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1 M ármol, Dcscrip. de A f r . ,  en todo el lib. 1.



y leones, acudían á combatir contra ios roma
nos, como al pasatiempo mas dulce de la vida: 
la misma raza exterminó legiones árabes muy 
aguerridas, y con el nombre de almorávides fué 
el terro r de Andalucía y de Castilla durante el 
siglo X II.

Estos bárbaros no conservaban mas tradición 
que la de ser originarios de la Arabia Feliz: de
cían que sus abuelos emigraron de aquel herm o
so clim a, no habiéndoles sido favorable la suer
te de las armas en algunas guerras muy encar
nizadas; y que antes de someterse á la condicion 
despreciable de vencidos, emigraron al África, 
buscaron las praderas mas solitarias y se aisla
ron en ellas sin consentir que la raza m auritana 
adulterara su linaje claro \  La tribu mas valien
te tomó el nombre de lamíuna, porque sus guer
reros usaban la vestidura lamia, grosero saco que 
los arropaba dándoles un aspecto lúgubre 2. In 
comunicados los lamtunis con el resto de los hom
bres, ni tenían relig ión, ni leyes, ni comprendían 
que hubiese otro género de vida que no fuese 
pelear y do rm ir: no saboreaban mas alimento 
que carne medio c ru d a , naranjas y dátiles. L a 
muchedumbre bárbara andaba en aquellos de
siertos empuñando siempre palos aguzados, y no 
bien divisaba al enem igo, se arrem olinaba, aco
metía y aniquilaba á sus rivales, ó moria sin cejar

—  2 2 1  —

1 En tiempo de Salustio no era desconocida á los roma
nos la tradición de los berberiscos relativa á su origen 
oriental ( Bell. Jugurth. 1 8 ,1 9  ) ,  que confirman los analis
tas árabes, muy prolijos en la parte genealógica. Ben-Ab- 
delhalim de Granada., H istor. (los sober. mahom. trad. del 
P. Moura , cap. 29.

2 Según Conde, también puede derivar el nombre de 
lamtun ,  de un caudillo asi llamado.

Costumbres 
de los lam
tunis.
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de los lam- 
tunis.
A . 105S de 
J. C.

ni volver la espalda. Los ginetes cabalgaban en 
caballos en p e lo , cargaban en pelotones, dispa
raban la flecha, h u ia n , preparaban nuevo har- 
p o n , y reiteraban con mayor furia el ataque. Las 
mujeres combatían al lado de sus hijos y mari
dos , y como llevaban el rostro tapado con un 
velo parecían som bras: las duras amazonas se 
ofendían de una mirada, y guardado su recato ar
rostraban la m uerte sin melindre \

Las cumbres del Atlas ocultaban los goces de 
la vida civilizada á las tribus independientes: 
guerras y excursiones ignoradas consumían su 
juventud guerrera , hasta que un peregrino salió 
del desierto á visitar el templo de la Cava, del 
cual había escuchado maravillas: á su regreso de
túvose en Cairvan, habló con un alfakí, le refi
rió la sencillez, la ignorancia y valor de sus pai
sanos , y aquel buen musulmán le recomendó á 
otro alfakí de Sus. Éste dió al peregrino un maes
tro que había cursado en las academias de An
dalucía, y ambos se internaron en el desierto y 
comenzaron á predicar y á iniciar á aquellos hom
bres feroces en los rudim entos de la ley muslími
ca. Los lamtunis fueron los prosélitos mas cons-
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1 Las costumbres de los lamtunis son las mismas que 
Salustio, Plinio y el poeta Lucano atribuyen á los antololes, 
gétulos, nasamones y masesilios. Salustio, Bell. Jugnrth., 
18. P iin io , H istor. n a tu r .,  lib. 5 , cap. 1 , 2  , 3 y '*■ Lu
cano, P h a rsa l.,  lib. 4 , v . 676. Comparadas sus descrip
ciones con las de Ben-Abdelhalim ó sea Abi Zera , con las 
de Mármol y Alí Bey , se advierte que la barbarie es esta
cionaria en los países mas allá del Atlas. La Misión histo
ria l de Marruecos del P. Sanjuan comprueba mas y mas 
esta verdad. Véase á Casiri, Biblioth. arab. hisp. ,  tom. % 
pág. 21 9 , donde habla del nombre Multimin que también 
tomaron los lamtunis: Quippe qui cum fceminis bellicosissi- 
■mis ita  velatipugnare solebant.



— 223—

tantes y fervorosos y los que defendieron la ley 
con la predicación y con la lanza, y de aquí lla
máronse morabitos , ó almorávides ; es decir, 
congregados para el servicio de Dios \  Pronto 
se experimentaron las consecuencias del valor y 
de la fuerza en combinación con la inteligencia.
Los lamtunis se apoderaron de los desfiladeros 
que ponen en comunicación al desierto con el 
imperio de M arruecos, y á manera de torrente 
se precipitaron en el reino de Fez. Abu Beker, 
emir de los formidables sectarios, tuvo que acu
dir á sus regiones apartadas para someter varias 
tribus rebeldes, y antes de m archar cedió la be
lla Zainab á su pariente Jusef y confirió al mis
mo el mando de las tropas 2.

Jusef, hijo de Taxfin, descendía de la tribu Jusef, cau- 
mas ilustre del desierto: su fisonomía, prolija- dillo de los 
mente descrita por Abi Zera 3, presenta el ver- 
dadero tipo de la raza núm ida; el rostro more- gUra ^ c a 
no , las cejas pobladas, el bigote retorcido, la rácter. 
barba espesa. Su estatura esbelta revelaba una ^  i m ~ 
complexión vigorosa : sus ojos negros y rasgados j  c.  ̂
miraban con una pavorosa gravedad. Én vano es

1 Almorávides ó los morabitas, según Mármol, eran 
una congregación de santones , resueltos como los antiguos 
caballeros de nuestras órdenes militares á pelear por su 
creencia ; tribus enteras se inflamaron por difundir la reli
gión, cuyo resorte bien manejado por Jusef le hizo dueño 
de Africa y España. Véanse Mármol, Bescrip. de A fr.¿  lib.
2  , cap. 30. Ben-Abdelhalim , trad. del P. Moura, cap. 31 : 
la obra de Ben-Abdelhalim sirvió á Conde para escribir el 
tomo II de la H istoria de los árabes ; aunque incurriendo en 
algunas inexactitudes que rectifica el traductor portugués.

2 Ben-Abdelhalim , cap. 35.
3 Nombramos á Abi Zera porque la obra de este autor 

fué la original que sirvió á Ben-Abdelhalim, para marcar la 
figura y carácter de Jusef.
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buscar ejemplos en la historia para compararle 
con los conquistadores célebres que lian acele
rado la ruina de los imperios ó establecido nue
va dinastía. Jusef poseia las costumbres rudas de 
un hijo del desierto, y la clem encia, la magna
nimidad , el genio de un h é ro e : su carácter pre
senta el raro contraste de magnificencia y de hu
mildad, de altivez y de m ansedum bre, de lujo y de 
austeridad. En una de sus excursiones admiró 
una hermosa floresta : entre un bosque de pinos 
y adelfas, de palmas y robles, de parrizas y ma
dreselva serpenteaban claros arroyos despeña
dos del A tlas, cuyas frescuras convidaban á go
zar de amores solitarios. Jusef, prendado de 
aquel p a ra je , hizo desmontar la b re ñ a , (lar cur
so á las aguas, alinear calles, y trazó el plano de 
la ciudad que hoy se llama M arruecos \  El emir 
poderoso que prodigaba sus tesoros con tanta 
magnificencia, vivia en una tienda de pieles, j 
amasaba en ratos desocupados la cal y arena con 
que se fabricaron los dos primeros edificios, una 
mezquita y una fortaleza; prueba de que esti
mulaban aí héroe africano los incentivos mas po
derosos del hombre , la religión y la gloria. 
Aunque Jusef veia postrados á su s  plantas emi
sarios de cuantos pueblos alum bra el sol en las 
regiones del África O ccidental, trataba como 
herm anos á sus compañeros y dormia con ellos 
al ra s o : su esplendidez pudiera servir de ejem
plo al m onarca mas poderoso, y su austeridad
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1 Seguimos la opinion del P. Moura, que rectifica el 
juicio de Conde sobre la fundación de Marruecos. 
2un Bcn-Abdelhalim no fué x\bu Beker , como afirma 
ilustre orientalista español, el que trazó el recinto de aqu - 
lia ciudad, sino Jusef.



de emulación al anacoreta mas rígido. Aunque 
reunia en torno 100.000 ginetes, y los esclavos 
de su guardia adornaban con o ro , perla s , dia
mantes y coral sus fajas y turbantes y las sillas 
y  estribos de sus caballos, el em ir vestía un sen
cillo albornoz de lana n e g ra : aunque regalaba 
carros cargados de doblas *, jamás consintió que 
se sirviesen en su mesa otros manjares que torta 
de cebada, leche y una ración escasa de carne 
de camello hervida en agua y s a l : por mucho 
regalo variaba con lengua de león ó solomillo 
de tigre asado sobre unas ascuas: vivió 100 años 
sin experim entar dolencia: victorioso de sus mu
chos enemigos jamás les impuso pena de muer
te ; que el león combate y vence, pero no se en
sangrienta como el tigre.

Abu Beker supo el engrandecimiento de Jusef 
y desde el desierto acudió á M arruecos, saliendo 
á recibirle á alguna distancia el fundador de es
ta ciudad. Verificóse la entrevista no lejos de 
A gm ad: apeáronse ambos de sus caballos, exten
dieron en el suelo un albornoz, y sentados sobre 
él celebraron su conferencia que fué ventajosa á 
Jusef, porque su pariente abdicó en él todos los 
derechos y le confirió sus títulos. Nadie resis-
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1 E U m ir almoravide hizo á Abu Beker el siguiente re
galo : 25.000 escudos de oro ; 70 caballos briosos , de los 
cuales iban 25 con caparazones y jaeces de oro de martillo; 
70 espadas con guarniciones de oro y plata; 150 acémilas es
cogidas ; 100 turbantes ; 100 vestidos ; 200 albornoces ele
gantes y vistosos; 1.000 piezas de lienzo para tocas; 700 
mantas coloradas y  blancas; 200 aljubas de escarlata ; 70  
ropones de paño fino para defenderse del agua ; 20 donce
llas blancas y 150 negras ; palo oloroso ; alm izcle; ámbar; 
alcanfor; algalia, y  un rebaño de vacas y carneros, con 
muchas recuas de trigo y cebada.

Tomo I I  '  •15

Abu Beker 
cede áJusef 
sus dere
chos.



tió desde aquel dia al poder del bravo almora- 
vide 1.

Recibe Ju- Jusef, ocupado en adelantar sus conquistas 
d f  lo fan- Por á f r ic a , recibió cartas de los emires españo- 
daluces. les suplicándole que pasara á Andalucía para so- 
A. 1083 de correrlos. E l africano , sin decidirse terminan- 

G’ ten ien te , ofreció auxilios, pero advirtió que ne
cesitaba tiempo para levantar ejércitos bajo pié 
de guerra. El rey  de Castilla, cada dia mas audaz 
y provocativo, m altrató entre tanto á los moros 
de Badajoz, y escribió arrojante á Aben-Habez 
Alm utam ad de Sevilla, exigiéndole la entrega 
de varias plazas com arcanas á lo le d o : recordá
bale lo que habia sucedido á los pertinaces de
fensores de esta c iudad , y en un lenguaje enér
gico, pero rudo como todas las costumbres de 

¿ rrS s í  a(luel si§l° ’ aüadia: «B ien sabes que mis ban- 
A. 1085 de «deras han hecho liga con la victoria, que ape- 

C. «ñas em puñan sus lanzas mis esforzados carn
ee peones, se visten de luto las dueñas y donce- 
ccllas m uslím icas,y que no bien esgrimen suses- 
«padas mis caballeros, proruinpen en llanto y 
«sollozo los m oradores de tus ciudades. Si mi 

«palabra no estuviese em peñada en la tregua,ya 
« hubiera entrado en Andalucía á sangre y fue- 
« go , desentendiéndome de dem andas y respues- 
« ta s ,  y no habría mas em bajador que el ruido 
« y tropel de las arm as, y el relinchar de los ca- 
« b a llo s ,y  el retum bar de los atabales, y elatro- 
« n a r  de las trom petas.” Aben-Habez contestó 

con igual a ltanería , y el populacho de Sevilla) 
incitado por algunos cortesanos malignos, asesi-
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1 Ben-Abdelhalim , cap. 36.
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no al judío em isario, y m altrató a los cristianos 
que acompañaban al infeliz hebreo 1.

Aquel rey conoció que ya era inevitable la 
g u erra , y que herido el orgullo castellano, no 
habría brazo útil en los estados de Alonso que 
no acudiese á reforzar la hueste vengadora: en
tonces envió á Jusef formal embajada para esti
mularle a pasar á E spaña: éste recibió los emi
sarios rodeado de sus capitanes, muchos de los 
cuales acababan de llegar de los desiertos y oian 
por la prim era vez el nombre de cristianos: cer
ciorados de las creencias y guerra eterna que 
sostenían éstos contra los m uslim es, quedaron 
estupefactos: preguntaron si estaban muy lejos 
tan perversos enemigos, y al saber que solamente 
los separaba de África el estrecho de G ibraltar, 
exclamaron con agrestes pero significativas imá
genes : Pasemos ese arroyo grande, y  evitemos que 
los perros se traguen á nuestros hermanos de un so
lo bocado. Jusef, que sabia elegir secretarios sa
gaces y muy instruidos , se aconsejó con el prin
cipal llamado A bderraman B en-É sbat, andaluz 
de A lm ería: advirtióle éste que no empeñase su 
palabra mientras no le fuese entregada bajo su 
dominio absoluto la Isla Verde de A lgeciras, que 
equivalía á tener la llave de España. E l almora- 
vide impuso esta condicion que le fué otorgada, 
y desde aquel momento quedó franca la entrada 
de España al torrente del desierto. M ultitud de 
barcas y lanchones cubrió dia y noche las aguas 
del estrecho, conduciendo las tribus de m arro
quíes, negros y cafres que Jusef mandó á Espa
ña delante de sí. Llegada para él la hora de par-

*
1 Conde, Domin. ,  p. 3 ,  cap. 13.

Guerra in
evitable.

Cede Aben- 
Habed la Is
la Verde.



í i r ,  subió á bordo de uu bajel ricamente empa
vesado , detúvose sobre cubierta y elevando las 
m anos al cielo, exclam ó: «¡D ios mió! Vos úni- 
« cam ente sabéis si esta expedición es para bien 
« y provecho de los m uslim es; a ser as í, guíeme 
« vuestro brazo y facilite mi tránsito á la orilla 
« opuesta; de lo contrario , sepúlteme vuestra ira 
«en  los abismos mas profundos del mar.” Las 
brisas soplaron favorables, y el héroe arribó ven
turosam ente á A lgeciras, donde fué recibido con 

Batalla de oriental aparato. Unidos los africanos con los 
A3dl¿86 de anc^ uces humillaron la altanería de Alonso en 
j  ’c los campos deCazalla (junto á B adajoz), y Cas

tilla , Aragón y Galicia vieron reproducidas las 
correrías funestas de Muza y de Almanzor '.Sa
tisfecho Jusef de sus victorias volvió á África y 
dejó por lugarteniente de los almorávides que 
quedaron guerreando en España, á Zairi Ben- 
Abu Beker.

Toma de D. Alonso V I, recobrado de la batalla de Ba- 
A le d o c e r -  (]aj oz? aprovechó la ausencia de Jusef, y cor
eo y esave- r ¡¿n(j o se  ¿ tierra  de M urcia se apoderó de Ale-
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1 Los cronistas árabes están conformes en que la bata
lla de Zalaca ó Cazalla fué en el año 1086. El P. Mariana y 
otros compiladores han equivocado los personajes que figu
raron en esta jornada , y confundido á Jusef con Alí su hijo 
y  con Zairi Ben-Abu Beker su lugarteniente. El Sr. Quin
tana f  Vida de E sp. céleb. ,  el Cid J  ha incurrido también 
en equivocaciones, al hablar de los motivos que tuvieron 
los almorávides para pasará España. En cuanto á la época 
de la batalla véase el Chronicon Burgcnse donde dice : Era 
M C X X IV  fu it la de Badajoz. Los Anales complutenses ex
presan en lenguaje bárbaro: ln  E ra  M C X X I V  dice sexte 
kalendis novem bris, die Sanctorum Servandi et Gervasi 
fu it illa arrancada in Badajocio j id  est S acra lias, et fuit 
ruptus R ex  Domnus Aldefonsus. Lo mismo añaden los Com
poste, lanos y  los Toledanos.



do; el Cid estrechaba al propio tiempo á los mo- nencias de 
ros de Valencia. Aben-Habed Almutamad de Se- los, á™b8e8s- 
villa, intrigaba para lograr superioridad absolu- iog'o d¡ 
ta  sobre los demás príncipes, y á fin de captu- J. G. 
ra r  el ánimo del héroe africano, pasó á M arrue
cos , y conferenció largamente pintándole con 
negros colores el estado de los asuntos; pero en 
vez de obtener el mando suprem o, dió lugar á 
que el príncipe almoravide desembarcase segun
da vez en A lgeciras, y comunicase órdenes pa
ra que se le uniesen todos los emires andaluces 
con objeto de escarm entar á los cristianos y re 
cobrar á Aledo. lom aro n  p a rteen  la expedición 
los granadinos , acaudillados por su mismo rey 
Abdalá Ben-Balkin; los malagueños, por Themim, 
hermano del anterior; los walíes de Jaén , Baza 
y Lorca; los guerreros de Murcia, capitaneados 
por Adbelaxis Aben-Rasis, tributario de Aben- 
H abez; y por ú ltim o, los de Almería con su rey 
Mohamad Ben-Mam Almutasin. al frente Ves
tían los soldados de éste albornoces blancos, 
cuyo color contrastaba singularmente con el tra 
je  negro adoptado por los almorávides: los afri-, 
canos burláronse al verlos, diciendo: «Poco lia- 
« cen las palomas entre una banda de grajos.”
Jusef, superior á todos los aliados, cercó á Ale- 
do, cuya fortaleza defendieron los cristianos con 
heroica tenacidad: como se prolongaba el ase
dio, los andaluces prestaban el servicio alterna
tivamente, y así permanecieron muchas semanas 
sin que los bravos castellanos mostrasen abati
miento. L a inacción de una muchedumbre hete
rogénea, acampada en las inmediaciooes de la
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1 Ben-Abdelhalim, cap. 37 y 38.



plaza , ocasionó desmanes y reyertas y gastos 
considerables para acarrear víveres. Propusieron 
algunos capitanes desistir del cerco y entrar á 
sangre y fuego en Aragón y Castilla. Abdelaxiz, 
de M urc ia , los caudillos de L orca y el rey de 
Almería se oponían á esta reso lución , porque 
sus tierras quedaban expuestas a las incursiones 
de los cristianos abrigados en la fortaleza. Aben- 
H abez de Sevilla y Abdalá Ben-Balkin de Gra
n ada , opinaban que era mas conveniente levan
ta rlo s  reales y vencer á los cristianos en el cam
p o , que no perder el tiempo y consumir racio
nes sin esperanza de rendir un castillo inexpug
nable. L a discordia acaloró los ánimos basta que 
Aben-Habez insultó al señor de M urcia , llamán
dole ingrato y traidor por estar en correspon
dencia con los castellanos. A bdelaxiz, joven fogo
so , se afuscó, desenvainó su alfanje y corrió cie
go de ira á sepultarle en las entrañas del calum
niador. Contuviéronle sus com pañeros, y Jusef 
indignado de. aquella licencia mandó aprisionar
le. Los guerreros de M urcia, resentidos con la 
humillación de su caudillo, se am otinaron, reco
gieron sus tiendas, y abandonaron el campamen
to. Acantonados en los c o n f i n e s  de la provincia in
terceptaban las comunicaciones, y apresaban las 
recuas de víveres: sintió ham bre el ejército si
tiador ; comenzó la deserción , y el rey de Casti
lla , que supo las desavenencias del enemigo, acu
dió con algunos escuadrones de caballería lige
ra, a trabar escaramuzas m ientras avanzaban nw- 

Juseffsure6- yores refuerzos. Jusef, que observaba las mise- 
gresoá Afri- rabies rencillas de los andaluces, comenzó ádes- 
ca- preciarlos , no quiso m enoscabar su dignidad

asociado á gente tan díscola, y levantando sus 
tiendas se em barcó en Almería y pasó á África. 
Los demás capitanes hicieron otro tanto, regre-
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sando á su dominios por diversos caminos. D.
Alonso corrió la tierra  de M urcia, y persuadi
do de los peligros y dificultades de conservar á 
Aledo , desmanteló la fortaleza que habia ser
vido de tum ba á muchos de sus intrépidos defen
sores.

Las continuas hostilidades de los cristianos y Vi5ne á Es- 
las cartas en que Zairi Ben-Abu Beker el al- j ^ 0c°n g”" 
moravide revelaba las intrigas y rencores de los niestra. 
andaluces, hicieron á Jusef pasar tercera vez a 
España. No venia llamado ahora como caudillo 
para lidiar contra Alonso, ó como árbitro para 
dirimir discordias, sino altamente irritado con
tra  los príncipes díscolos y resuelto á lanzarlos 
de sus estados. Abdalá Ben-Balkin, señor de G ra
nada, mas sagaz que sus rivales, presum iólos 
ambiciosos proyectos de Jusef y se preparó para 
cualquier eventualidad armando gente, restau
rando fortalezas, abasteciendo los almacenes y 
rellenando de agua los aljibes. Zairi comunicó 
estas novedades á su rey , quien se apresuró á 
desem barcar en Algeciras con pretesto de acu
dir á la guerra sacra contra el infiel. Acompaña
do de una hueste formidable de moros zenetes, 
mazam udes, gomeres y gazules, atravesó la An
dalucía, obligó al bravo rey Alonso á encerrar
se en Toledo, y aterró las poblaciones de Cas
tilla la Nueva con la tala de las huertas, con el 
incendio de alquerías y con la muerte y cautive
rio de gente desvalida. Ningún príncipe español 
le asistió en esta co rrería , ni se dignó enviar emi
sarios á saludarle. Otro guerrero , menos valien
te y magnánimo que Jusef, habria derribado las 
cabezas de los ingratos: el africano se vengó de 
diferente modo.

Corrian rumores por aquel tiempo de que Lanza del 
el rey Abdalá Ben-Balkin trataba de otorgar las trono al re^



de Granada. 
A. 1090 
de J. G.

paces con el rey de Castilla \  y aprovechan
do Jusef el disgusto que ocasionaba la noti
cia, acudió á G ranada, donde encontró cerra
das las puertas 2. Los gom eres, los mazamudes, 
los zenetes y gazules acam paron en la rambla del 
Beiro, ocuparon los cerros llamados hoy de S. Mi
guel el Alto y com pletaron el cerco al abrigo de 
la angostura que forma el D arro. Los granadinos, 
parapetados en la alcazaba, resistieron dos me- 
ses, hasta que Abdalá viendo la perseverancia de 
sus enemigos y que concluían los víveres y el 
agua, sosegó al populacho animado para pelear 
hasta la m uerte , escondió en los subterráneos y 
cavidades de su alcázar tesoros de oro y plata, dia
m antes y esmeraldas y se rindió á Jusef con hon
rosas condiciones 3. Los almorávides ocuparon 
la alcazaba; su caudillo se aposentó en el pala
cio de Bedici Ben-Habuz y mandó aprisionados 
al rey de G ranada, á su herm ano Themim, gober
nador de M álaga, á sus hijos y servidumbre, á 
Agmad de M arruecos , asignándoles una pensión 
que satisfizo religiosamente. E ra  tal la riqueza 
del granadino, que á pesar de la opulencia con 
que vivió en África trasmitió á sus dos hijos un 
caudal considerable, dotó espléndidamente ásu 
hija única y la casó con un caudillo de muclia 
fama y de claro linaje.
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1 Según Al Kattib, Abdalá solicitó la alianza del). 
Alonso de Castilla. Josephi B en-T asph in i polenlissimi re
gis vires pertimescens ,  legatos cum clonis ad Alphonsum re- 
gem m isit opern exposcentes. Casiri, tom. 2 , pág. 98.

2 Según Ben-Abdelhalim fortificóse Abdalá en Granada 
y resistió á Jusef, cap. 3 9 : Al Kattib, á cuya opinion se 
inclina Conde, asegura que salió á recibir con mucho apa
rato al príncipe almoravide , que le alojó en su alcázar, y 
que abdicó su corona. Casiri, Biblioth. tom. 2 , pág. 98.

3 Al Kattib , en Casrri, tora. 2 , pág. 98.



Así acabó la dinastía de los zeiritas, prim e
ro  sreyes ó señores de G ranada: los cuatro prín
cipes africanos fueron valerosos, justos, cum-

Slitios caballeros y muy amantes de sus pueblos, 
•ajo sus auspicios se engrandeció la nueva cor

te, y á ello contribuyeron mucho el empobreci
m iento, la inseguridad y la ruina de Elvira: sus 
moradores emigraron al recinto de su rival cerca
na como poblacion mas saludable, mas risueña y 
menos expuesta á los asaltos enemigos \  Los 
zeiritas fabricaron palacios y jardines en la ame
na cam piña, y extendieron los riegos de la vega 
con nuevos canales. A bdalá, el mas ilustre y des-
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1 Bajo la primera dinastía granadina se fundó como ya 
hemos dicho el barrio del Zenete, se construyó la alcazaba 
nueva, unida á la antigua de Ased el W a lí: ambas compren
dían lo que hoy forma la poblacion de las feligresías de S. 
M iguel, S. José y S. Juan de los B.eyes. En la 1.a parroquia 
descollaba el palacio de Aben-Habuz ; en la 2 .a vivían los 
comerciantes , los corredores y letrados, y en la misma te
nían su mezquita los morabitos ó monjes austeros; algu
nas familias piadosas construyeron en su inmediación un al
jibe para que se surtiesen de agua aquellos santones; en 
la 3 .a estaba la mezquita de los conversos: también lla
mábase este barrio de la Caura, ó de la Cueva , porque en 
él comenzaban unos subterráneos oscurísimos que se exten
dían á lejanos parajes ; y la imaginación del vulgo árabe los 
suponía habitados por monstruos, mágicos y hadas. En
sanchóse la ciudad con otro barrio, el del Hajaríz ó del De
leite , fundado en la pendiente que media entre el barrio de 
la Caura y el cauce del Darro : aunque las calles tortuosas y  
estrechas que aun se conservan no dan una idea favorable 
de la magnificencia exterior de sus fundadores, hay que con
siderar que los árabes y moros fatigados con los calores de 
su país natal, anteponían las frescuras á otras comodidades: 
las calles angostas proporcionaban mayor defensa, y esta 
atención era !a principal en tiempos de guerra continua : 
aquella parte de poblacion tomó el nombre de barrio del 
Deleite , porque el terreno es fecundísimo , 1a situación pin
toresca ; los aires corren impregnados con tan saludables 
miasmas que recobran la salud los enfermos. Véase la Des
cripción de Granada árabe, cap. XIII de este mismo tomo.

Reflexiones 
sobre la di
nastía zei-  
rita de Gra
nada.



graciado de ellos, cultivó con particular afición, 
según el Gafeki \  las ciencias de su tiem po, es
cribió con mucha corrección y elegancia un ejem
plar del Coran, y acertó  a elegir de ministro á 
M um el, extranjero agilísimo a quien confió la 

Obras de dirección de los negocios. Jusef conoció el mé- 
Mume' rito  del secretario de Abdalá y le colmó de fa

vores , y por su consejo ejecutó muchas obras de 
utilidad y de agrado: una, la acequia para apro
vechar las saludables aguas que nacen en la pin
toresca sierra de A lfacar, alquería distante una 
legua de G ran ad a : desde entonces se riegan las 
huertas y jardines de los cerros que se elevan 
al norte de la ciudad, se surten muchos aljibes 
y barrios, y se fertilizan los pagos adonde no al
canzan los raudales de G enil; o tra , la  formación 
de jardines deliciosos para  solaz y esparcimiento 
de los melancólicos moros. El nom bre de Mu
mel debiera conservarse en G ranada en láminas 
de o ro : sus trabajos prestan salud y riqueza á 
muchas de las familias que se suceden en este 
suelo privilegiado: justo es honrar su memoria: 
falleció en el año cíe 1100 de J . C. Luego que 

Permanece Jusef destronó á Abdalá y despojó del señorío 
Granada6n M álaga á Them im , fijó su residencia en Gra

nada : los aires y las aguas de esta ciudad daban 
vigor á su tem peram ento , los bosques y jardines 
le hacían gustar los halagos del deleite, y como 
la magnificencia de la naturaleza despierta en los 
tem peram entos melancólicos ideas sublimes, Ju
sef pasaba embebecido las horas admirando las 
altas cumbres de la sierra N evada, la espaciosa
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1 El Gafeki de la Malá , citado por el historiador gva- 
nadino Al Kattib, en C asiri, tom. 2  , pág. 89.
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vega, y también el sol que brilla aquí con doble 
claridad \

Los reyes de Sevilla y Badajoz, amilanados Desprecia á 
y recelosos, enviaron sus emisarios á Granada ^0sre7 d e SeI 
para  que visitaran á Jusef y le dieran el parabién Yina y  Ba- 
por la adquisición del nuevo estado. E l emir al- dajoz. 
m oravide, que adivinaba los pensamientos mas 
ocultos, no consintió que los aduladores pi
sasen los umbrales de su palacio, y los recha
zó corridos de vergüenza. O beidalá, hijo del rey 
de Almería Mohamad Ben-M am, acudió con el 
propio objeto; pero el astuto africano le aga
sajó, le detuvo en su compañía como en rehe
n es , hasta que el infante sedujo á sus guardia
nes , escapó disfrazado á Almuñecar y se restitu
yó por m ar á Almería.

L a actividad con que los cristianos hostiliza- Correría
ron á  los almorávides hasta las puertas mismas de Alonso
d e  G r a n a d a , iu s t ií ic ó  e l p r e te s to  d e  J u s e f  p a r a  y idel 
i i i J ' i i  ¡ i '  t\  a i v '  - Cid: su des
la n z a r  d e l tro n o  a  A b d a la . JJ. A lo n so  sa n o  a  aYenencia
cam paña: la reina D.a Constanza y varios mag- juntoáGra
nates escribieron al Cid que acudiese á reforzar ^ad^09Q de 
la hueste expedicionaria y lograría volver á la j  ‘c 
gracia del m onarca, con quien abrigaba emula
ción altanera. Rodrigo sitiaba el castillo de Liria 
cuando recibió el aviso, y aunque tenia reduci
dos á los infieles á tal extremidad que comian 
cuero remojado y no conservaban sino el aliento 
preciso para m anejar las arm as, no quiso desai
ra r a la señora ni frustrar las esperanzas de sus

1 «Depuso Jusef Ben-Taxíin al rey de Granada Abdalá 
Ben-Balkin y holgó mucho de la amenidad de la tierra y del 
excelente sitio de la ciudad , y propuso pasar en ella todo 
el tiempo que en España se detuviese.” Conde , D om in.,  
p. 3 ,  cap. 19.



am igos: levantó los reales y corrió a juntarse 
con el rey. Alcanzóle cerca de M artos, y D. Alon
so, al saber que se aproxim aba tan famoso ca
ballero , salió á recibirle con mucho ceremonial: 
ambos se encaminaron en la mayor armonía á la 
vega de Granada. E l rey  plantó sus tiendas en 
las colinas de sierra Elvira entre Albolote y Atar- 
fe: el Cid, resuelto á servir de escudo y baluar
te al príncipe, acampó mas adelante , casi á las 
puertas de la ciudad; hecho laudable, que los 
m urm uradores in terpretaron como efecto de la 
presunción y de la arrogancia. Jusef recibió cartel 
de desafío; pero en vez de aceptar la lid, refre
nó a los campeones mazamudes y gomeres que 
se devoraban de impaciencia en el recinto de la 
alcazaba, y para quienes era un suplicio asomarse 
á las almenas, ver los pabellones cristianos á tiro 
de ballesta y no salir á cruzar lanzas con el ene
migo. El caudillo almoravide hubiera accedido 
al fin á los ruegos de sus bravos ginetes, y la 
sangre habría regado los campos de Granada; 
pero los émulos del Cid infundieron rencores en 
el pecho del rey , dando lugar a una brusca re
tirada. «V ed, dijeron los aduladores, como nos 
«insulta Rodrigo: hoy ha plantado sus tiendas 
«delanteras y se abroga la preferencia, cuando 
«venia rehacio por el camino y parecía cansa- 
«do.” El rey dió por desgracia oidos a tan ma
lignas como infundadas hablillas, y sin talar un 
árbol ni quem ar un pueblo se volvió camino de 
Toledo , enojado con el supuesto desaire. El Cid 
le siguió, le alcanzó junto al castillo de Úbeda, 
y al presentarse á él escuchó palabras injurio
sas, increpaciones y amargas quejas : la s  satisfac
ciones en vez de aplacar encendieron mas y mas 
la cólera del m onarca. Rodrigo toleró prudente 
los agravios ; pero sabiendo que se trataba de
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prenderle, aprovechó las sombras de la noche 
para escapar del real castellano con los suyos, y 
se dirigió á combatir de su cuenta en tierra de 
M orella y Valencia 1.

La necesidad de atender al gobierno y  con- Regresa Ju- 
servacion de los estados africanos, hizo á Jusef ^  íOÜÔ lé 
abandonar las agradables estancias de Granada j. c. 
y partir á M arruecos: quedó de caudillo supe
rior en España Zairi Ben-Abu B eker, y  recibió

ara continuar la guerra. Resuelye 
A lr ic a  sus ordenes para apoderarse 

que el ejército almoravide formara grandes divi- de l°s esta- 
siones y revelara abiertam ente el proyecto de en- | ^ s e s Pauo'  

señorear el país. Previno que Zairi se encargase a .  1091 de 
del cuerpo que habia de operar en las inmedia- J. C. 
ciones de Sevilla hasta destronar á Aben-Habed

1 Este suceso debió verificarse dos años antes de lo que 
el Sr. Quintana supone : Jusef habia ya pasado á Africa el 
año 1092. L a  Crónica del Cid f  cap. 161) confunde la 
expedición de éste á Aledo con la que hizo en compa
ñía del rey de Castilla á las inmediaciones de Granada. 
El P. Risco ( H istor. del Cid ,  cap. 9 ) hizo una indi
cación oportuna sobre este error. El curioso manuscrito 
que publicó el mismo , dice : Jam enirn Granatam et om-
nes fines ejus sarraceni ceperant........Regem vero in p a r ti-
bus Cordobce in loco qui dicitur M arthos invenit. R ex au- 
tem audiens quod Rodericus venir e t ,  sta tim  ex iit ei ob
viante et in pace nimiumqe honorifice eum recepit. Ambo 
itaqu e, pariter prope civitatem Granatam venerunt. R ex  
vero per montana loca in loco ,  qui dicitur L ibrie lla ,  omnia 
sua tentoria f g i ,  atque locari jussit. Rodericus autem per  

planitiem  in loco ,  qui erat ante castra regis ,  ad evitanda 
et vigilanda castra reg is , sua fix it tentoria quod autem, 
regí valde displicuit. Libriella es E lvira; algunos críticos 
de la escuela de Masdeu dudan mucho de la fidelidad de la 
crónica latina ; bien que no dan una razón que justifique su 
incredulidad. El Sr. Quintana siguió puntualmente al P. llis- 
co en la narración de la aventura ante Granada.

prolijas instrucciones ] 
E l emir reiteró desde



Almutamad y despues á Ben--Alapta de Badajoz. 
Encargó la segunda división a Ábdalá Ben-Ja- 
liie , para que fuese á Córdoba contra el hijo de 
A ben-Habed; la te rcera , a Abu Zacaría Ben-Ga- 
m ia , pai’a que entrase en Almería contra su rey 
M ohamad Ben-Ma m ; y la cuarta á Carur, para 
que pasase a tierra de R o n d a , donde gobernaba 
Jes id , otro hijo de Aben-Habed. Jusef permane
ció en Ceuta recibiendo partes diarios de las ope
raciones militares. Zairi partió á Sevilla, donde 
Aben-Habed se habia preparado para  resistir. 
E l general almoravide quiso d istrae rle , y man- 

Conquista aj capitan Bati que avanzara con algunas tro- 
A. 1091 de pas hacia Jaén , cuyo territorio  pertenecia á aquel 
j. 'c . en cambio del de Málaga cedido á los granadi

nos. Bati acudió con mucha diligencia, y apretó 
tanto que se apoderó de la capital por convenio. 
Jusef recibió con mucha satisfacción esta noti
cia , y contestó que no cesasen las hostilidades 
m ientras el rey de Sevilla conservase una alme
na. Las tropas de Jaén  reforzaron la hueste de 

De Córdo- Abdalá, porque Alm am um , hijo de Aben-Habed, 
a ’ 1091 de sa^ °  contra l° s sitiadores, y les causó mucha 
J. C. pérdida. Bati rindió también la antigua corte, ma

tó al príncipe sevillano, y retrocedió  al reino de 
J a é n , ocupando á B aeza, á Ú beda, á Segura y 
demás fortalezas de la tierra . Jesid defendió bi
zarram ente á R o n d a ; pero al fin tuvo que some
terse á C a ru r, que le m ató de un bote de lan
za. No bastaron á A ben-H abed los socorros que 
solicitó y obtuvo de su antiguo amigo D. Alonso 
de Castilla: 20© caballos y 4-0© peones osaron 
en tra r en Andalucía, que fueron batidos junto a 
Córdoba por una división de zenetes, gomeresy 

De Sevilla, mazamudes. Zairi comunicó á Aben--Habed la 
A.^1091 de j erro ta (je sus auxiliares cristianos, con cuya 

noticia desalentóse el rey  y entregó la ciudad,
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logrando seguridad para todos los vecinos de ella, 
para sí, sus hijos y familia \

La suerte de Aben-Habed probó la exacti- Infortunio 
tud del horóscopo señalado por los astrólogos el ¿ , be¿ * ^ ¡ 
dia de su nacimiento : « el sol de su prosperidad su familia, 
«se eclipsó y menguaron los astros de su forlu- A. 1091- 
ccna.” Jusef comunicó órdenes para que pasase de
á África la familia destronada: trasladóse ésta á 
bordo de un buque anclado en las orillas del Gua
dalquivir, y no bien izó velas la gente marina, 
el rey, la sultana, las princesas subieron á cu
bierta , clavaron la vista en sus alcázares delicio
sos y se despidieron de la hermosa ciudad con 
sollozos y lágrimas: un sueño les pareció en aque
llos momentos su pasada grandeza. Apenas lle
gó á Ceuta la em barcación, dispuso Jusef que 
toda la familia fuese por tierra á A ginad: en el 
camino se presentó un árabe á A ben-H abed y le 
recitó  versos alusivos á su desgracia: el re y , opu
lento antes, solo llevaba 36 doblas que í’egaló 
al poeta; última merced que hizo en su vida. Preso 
en un torreon, vivió cuatro años pobrísimo, rodea
do de sus tiernas hijas; las cuales, si bien le con
solaban en el cautiverio , le aumentaban la pena 
y melancolía con su pobreza y condicion humil
de. L a sultana murió en breve, no pudiendo so
brellevar su desventura. Algunos sevillanos lo
graron permiso de visitar á su antiguo rey en los 
dias festivos de la pascua de R am adam , y aun
que eran adalides durísimos habituados á dar y 
á arrostrar la muerte con serena faz, sintie
ron bañadas en llanto sus m ejillas, al pisar los 
umbrales del calabozo. Las princesas vestían po-
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1 Ben-Abdelhalim , cap. 39 , trad. del P. Moura. Con
d e , p. 3 ,  cap. 19 y 20. Casiri, tom. 2 ,  pág. 217.



bre y remendada balleta y rodeaban amorosas á 
su afligido padre. L a sencillez de sus trajes con
trastaba con su dignidad y majestuosos modales; 
que las nubes opacas interceptan la luz del sol, 
pero no apagan su lumbre. Aquellas tiernas bel
dades, que en suerte menos adversa hubieran 
sido sultanas ó al menos damas y esposas de prín
cipes ó caballeros muy afam ados, y tenido bajo 
sus órdenes esclavas á millares y pisado flores y 
alfombras de P e rs ia , ganaban el sustento hilando 
y andaban descalzas en la torre. El rey Aben-Ha- 
bed compuso tristes endechas, que cantaban sus 
hijas con dulcísima voz: los ociosos, que acudían á 
escucharlas desde el pié de la to r re , aprendieron 
las canciones y las hicieron populares. Las lujas 
m urieron pobres y los príncipes asesinados á ma
nos de los bárbaros \

Conquista Concluida la conquista de la Andalucía Baja,
de Almena: j* ' j* * * j  i
fu<*a de su acuc‘Io con celeridad una división de almoravi-
último rey. des, conducida por Abu Zacaría, para destronar 
A. 1091 de al r e y  Mohamad Ben-Mam de A lm ería: era éste 

muy querido de sus vasallos, por su justicia y li
beralidad y por sus relaciones íntimas con otros 
p ríncipes: tales consideraciones despertaron en 
los almorávides el recelo de que la conquista de 
aquella tierra iba á serles costosa, y mayormen
te si ayudaban á M ohamad sus amigos, tanto mu
sulmanes como cristianos. Así fué que cercaron 
con mucho rigor y vigilancia la c iudad , sin con
sentir que entrase ni saliese persona alguna por 
m ar ni por tierra. Viéndose el rey apurado y co
nociendo que era imposible resistir á sus terri
bles adversarios, dió en cavilar sobre su desgra-
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1 Conde , p. 3 , cap. 20.
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cía, perdió el sueño, hasta que murió devorado 
de pesadumbre 1. Los de A lm ería, en vez de 
acobardarse, proclamaron al príncipe Obeidalá, 
á quien su padre habia hecho ju rar como here
dero antes de morir 2. Su reinado fué tan efí
mero que apenas duró un m es: sabida la entra
da de los almorávides en Sevilla y la deposición 
de A ben-H abed, perdió el joven rey toda espe
ranza, apercibió secretamente una nave y prin
cipió á tra tar de la entrega de la ciudad: antes 
que esta se verificase huyó de noche con su fa
milia y con sus tesoros, se embarcó y arribó á 
Túnez, donde vivió rico y entretenido en culti
var la poesía.Al saberse la fuga del rey , desma
yó el pueblo y se rindió sin efusión de sangre. 
Los almorávides recorrieron todos los lugares de
pendientes de A lm ería , ocupando con fuertes 
guarniciones á M ondujar y á otras fortalezas de 
la Alpujarra. Los lugartenientes de Jusef conti
nuaron sus conquistas por Valencia, Aragón, Ex
trem adura y P ortugal, y se hicieron señores ab
solutos de cuantos estados poseian los árabes en 
España 3.

Así concluyeron los feudos formados en nues
tro país con la ruina del imperio de los Abderra- 
manes y quedaron los pueblos dependientes de

1 Ben-Abdelhalim, cap. 39. Conde, p. 3 ,  cap. 21.
2 Obeidalá fué último rey de Almería , de quien hicimos 

mención en la nota del capítulo anterior, relativa á la dinas
tía de aquella ciudad. Puede consultarse el cap. 9 de Alme
ría  ilustrada por Orbaneja , que prestó un trabajo intere
sante : es sensible que autor tan laborioso y erudito no se 
atemperase á las reglas de la crítica, mas vulgar en otras 
partes de su historia.

3 Al Kattib, fragmento publicado por Casiri en la B i- 
blioth. aráb. ,  tom. 2 ,  pág. 217.
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A. 1103 de }a corte de Marruecos. Jusef, vencedor de todos 
sus enemigos, dió acertadas disposiciones para 
conservar sus nuevos estados. Un ejército de 17® 
caballos mantenía su autoridad en Andalucía: 7® 
residían en Sevilla, 3® en G ranada, 3© en Cór
doba y 4-© en la A jarquía , sin las muchas tro
pas acumuladas en las fronteras y repartidas en 
plazas subalternas. Asegurada la conquista, pa
só Jusef á visitar los pueblos de España en com
pañía de sus hijos T hem am y A lí, y declaró á és
te  sucesor de su im perio : recorrió las provincias 
explicando á los infantes la disposición y natura
leza de la tie r ra , y preguntando á A lí, qué jui
cio formaba de ella, respondió el príncipe con 
rustica aunque natural explicación de un niño 
criado entre bárbaros: a Es un águila que tiene 
« la cabeza en Toledo, el pico en Rayya, el pe- 
«cho en Jaén y las uñas en G ranada.” El héroe 

^Muere Ja- africano comunicó á su hijos acertadas instruc- 
A. 1406 de c'l0nes Para gobierno de la vasta monarquía, y 
j .  c. murió agobiado de la vejez \

Domina- Los años siguientes fueron tranquilos en el 
denlos 1 al— Pais grar*adino bajo la dominación tiránica délos 
moravides. almorávides. Si bien la batalla de Uclés, funesta 

á los cristianos y célebre por la muerte que en 
ella recibió el infante D. Sancho hijo de Alon
so V I 2 , contuvo á las huestes cristianas, los an- 
andaluces vivian oprimidos por los lamtunis, zan- 
hegas ym agaroas; y no porque fuesen estos cau-
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1 No aclara Conde si los años que vivió Jusef deben 
considerarse como lunares ó solares : en el primer caso de
bió fallecer en 1106 : esto parece mas verosímil atendisndo 
al cómputo de los historiadores árabes.

, 2 La batalla de Uclés fué mas funesta que la de Cazalla: 
Themam , hermano de A l í s a l ió  de Granada de cuya ciu
dad era gobernador, y  consiguió matar al infante D. San-



dillos perversos é insufribles, sino porque los ca- 
díes y empleados civiles medraban á su nom
bre y bajo su protección involuntaria: los afri
canos, aunque nacidos en los desiertos y cria
dos entre leones y tigres, eran francos y poseían 
una sencillez salvaje, sin obrar con la refinada 
malicia de agentes corrompidos. La recaudación 
de las rentas se encomendaba á judíos avaros, 
quienes hacían especulaciones inm orales, con
tratas secretas y subarriendos \  Los males fue
ron agravándose mas y mas, hasta que algunos 
soldados insolentes humillaron á los vecinos pa
cíficos, saqueando sus casas, destrozando sus ja r
dines , y para colmo de vilipendio forzando á sus 
hijas y mujeres. Como no bastaban quejas ni Motin en 
venganzas particulares para contener la licencia a ° 1121 de 
y ferocidad de aquellos bárbaros, el pueblo de J. C. 6 
Córdoba dió el grito de guerra en Andalucía: 
turbas armadas atacaron á los almorávides, ma
tándolos sin p ied ad : muchos que se hicieron fuer
tes en casas y torres sufrieron mayor suplicio. La 
plebe forzó las puertas y asaltó los m uros, des
pedazando á unos con furor, ahorcando á otros 
y despeñando á los mas desde altas almenas. El 
rey Alí recibió en M arruecos la noticia del alza
miento, y reuniendo sus cohortes bárbaras desem
barcó en Algeciras y se encaminó hácia la ciu
dad rebelde. Los amotinados se defendieron vi
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cho, y al conde D. García , y  á otros muchos campeones y 
caballeros distinguidos : año 1108 según los cálculos crono
lógicos mas fidedignos.

1 Los judíos, humillados como los cristianos, sirvie
ron á los conquistadores árabes, y  comenzaron á pros
perar y á tener influencia , aprovechando las revueltas de 
sus dominadores en los siglos X , XI y XII.



porosamente, hasta que convencidos de la inuti
lidad de sus esfuerzos, se rindieron con ventajo
s a s  condiciones. A lí, sosegado el tum ulto, vol
vió precipitadam ente a Á frica, donde los almo
hades comenzaban á m altratar á los almorávi
des. Los cordobeses hicieron ver á los andaluces 
que sus comunes enemigos no eran invencibles'.

Conjura- ^1 propio tiempo llamó la atención otro lina-
Cion de los • ^  enerajg0S. Los cristianos del país granadi-
aranadinos, no habian conservado sus ritos y fueros desde el
A. 1125 de tiempo de Ábderram an II I .  Inertes en i.is atro- 

ces discordias de los árabes, m oraban muy opri
midos, trasmitiendo de padres á hijos el odio ines- 
tinguible contra los sarracenos y abrigando siem
pre la esperanza de sacudir su dominación odio
sa. Alentados con los progresos de sus hermanos 
de Castilla y Aragón y con las desavenencias de 

los opresores, recordaron que los mozárabes sus 
abuelos’ habian sostenido una gloriosa lucha, y 
conocieron que el único medio de emanciparse 
de su estado miserable y salir de la abyección, 
era em puñar las armas. P ara  ello incitaron a 
em perador D. Alonso de A ragón, tanto 
deroso cuanto que habiendo casado conD. li- 
r a c a , reina de Castilla por la muerte de su her
mano D. Sancho en Uclés, unia el poder d e  am
bos reinos 2. Alentados los mozárabes con este 
acontecimiento, entablaron activa c o r r e s p o n d e n 

cia, rogando á aquel príncipe que acudiese á lavo-

1 Véase Conde, p. 3 ,  cap. 25 y 26.
2 D .a Urraca sucedió en el trono por muerte de V. a 

so V I en 1109; casó en primeras nupcias con D. Ramón, c 
de de Borgoña, que vino á España á pelear contra los 
ros. Por fallecimiento de su primer marido casó con • 
Alonso I de Aragón , llamado el Batallador, hijo de



recerlos, seguro de que conquistaría sin grande es
fuerzo las Alpujarras y toda la costa de Granada.
D. Alonso, preocupado con los disgustos que le 
proporcionaban las intrigas de los magnates caste
llanos y las liviandades de D .a Urraca \  no se de
cidió á salir á campaña. Los oprimidos quisieron 
vencer su irresolución, y reiteraron promesas de 
reforzar el ejército invasor con 12.000 volunta
rios alistados ya, y con el mayor número que ge
mía en las ciudades y fortalezas y deseaba levan
tar la abatida frente. Para avivarle mas y mas, los 
emisarios granadinos luciéronle una pintura fielde 
su hermosa p a tria ; le explicaron prolijamente la 
amenidad del país, los pintorescos paisajes de mon
tes, valles, rios y fuentes, la abundancia de fru
tas y hortalizas, la fecundidad de los ganados, la 
copia de caza y aves para grato divertimiento en 
ejercicios de montería y cetrería; completaron 
el cuadro elogiando la situación deleitosa de G ra
nada , la fortaleza de su alcazaba y la facilidad 
de conquistarla con auxilio de muchos mozára
bes que en ella moraban. Fueron tan vivas las 
instancias, que D. Alonso condescendió: allegó 
mucha gente de Aragón y Cataluña con ayuda r  
de D. Gastón, vizconde de B earne, de D. Pedro, D^AIonso 
obispo de Zaragoza, conquistada recientem ente, de Aragón 
y de D. Estéban, obispo de Huésca: entre los Por„ tíerra 
muchos campeones venian 1.000 caballeros con a? liaÉTdc 
la divisa de una cruz al pecho, juram entados de J. C.
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cho Ramírez. Este casamiento ocasionó escándalos, gueiras 
y enemistades entre los caballeros de aquella época. Véase 
I). Rodrigo , De reb. Hisp . ,  lib. 6 , cap. 34 , y lib. 7 , cap.
1 y 2 ;  y Zurita , Anal, de A ra g .,  lib. 1 , cap. 36 y sig.

* La conducta no muy circunspecta de D.a Urraca ofen
dió altamente el orgullo del rey Batallador, que despreció á 
su culpable esposa.



no volver la espalda al enemigo y de pelear has
ta m orir ó vencer 1. Bajó la hueste cristiana por 
el reino de V alencia, discurrió por el de Murcia 
y atravesando el rio A lm anzora, no lejos de la 
ciudad de V era , se dirigió á P u rc h e n a y  áTíjola, 
causando por toda la provincia de Almería un 
horroroso estrago. Los sarracenos, tanto almo
rávides como antiguos vecinos, olvidaron sus dis
cordias para resistir al enemigo com ún, y se pa
rapetaron con m ucha vigilancia en sus castillos.

Asalto de L os aragoneses avanzaron á Baza, cuyos mora- 
^aza’ dores com batieron en las calles con ardimiento, 

libertándose, á costa de alguna sangre , de una 
m uerte segura.

Desde Baza pasaron los cristianos á Zújar, 
y los jefes prepararon emboscadas para atraer 
á los vecinos; pero éstos, prevenidos por es
pías , se mantuvieron al abrigo de sus hoga
re s , donde el enemigo no osó penetrar: -vinie
ron los invasores á G uadix, y abrasaron sus 
campos y arrabales: despues se apoderaron de 
G raena , deteniéndose un mes en esta poblacion, 
adonde acudieron muchas partidas de mozárabes 

Prevencio- armados. El walí almoravide de Granada adop- 
lies r(]g°r1°o¡ tó providencias durísimas para reprim ir á los 
almoravi- cristianos sospechosos, los prendió y amenazó 
desenG ra- de m uerte al mas leve ademan de motin '. la 
pada. ¿ ja sazon en África y ayudaba á su herma

no Alí en la guerra contra los almohades The-
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* Ben-Abdelhalira y  otros analistas árabes citados por 
Conde, llaman Aben-Radmir al caudillo de los aragoneses en 
esta expedición , y escriben con exactitud : « El rey de Ara
gón era hijo de D. Sancho Ramírez ” y Aben-Radmir sig
nifica esto mismo.

2 Conde, D om in,,  p. 3 ,  cap. 209..



mam el otro hijo de Jusef \  Apenas supo la vio
lación de nuestro país, pasó el estrecho con buen 
socorro de caballería, acudió con presteza á Gra
nada y acampó en la vega para aguardar en ella* 
al enemigo. Constaban las filas cristianas de 50® 
hombres aragoneses y m ozárabes: cuando llegó 
la noticia de que estaban en Diezma, se redobla
ron las avanzadas almorávides , se repartieron remor en 
soldados en las almenas, saeteras y barbacanas, rana a‘ 
y las m oras, los alfakis y los morabitos corrie
ron á las mezquitas á im plorar misericordia del 
cielo. Las tropas invasoras, observadas por los 
campeadores de Themam, descendieron hasta Ní- 
v a r, una legua distante de G ranada, en cuya al
quería se detuvieron un m es, por el estorbo de 
lluvias y nieves que interceptaron todos los ca
minos. Los escuadrones almorávides rondaban 
en la vega y en los montes molestando al enemi
go con embestidas furiosas, apresaban las recuas 
cargadas de vituallas y leña y mataban á sus con
ductores : los cristianos sintieron escasez, y mu
chos hubieran perecido de frió y ham bre sin la 
actividad y sacrificios de los mozárabes. Persua- Correría de 
dido D. Alonso de la imposibilidad de penetrar los arago- 
en G ranada, abandonó su incómoda estancia, y 
corrió los campos de Alcalá la R ea l, L uque, Ca- °r 0 a' 
bra y L ucena, acosado constantemente á reta
guardia por los lanceros árabes. Tanto apretaron 
éstos, que fué necesario á los cristianos revolver 
contra ellos y alejarlos con alguna pérdida 2. Sa
queado el reino de Córdoba, dirigióse el ejército y ueiven al
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1 Ben-Abdellralim , cap. 40. Conde, p. 3 , cap. 29.
2 « Los muslimes ( dice Conde hablando de esta acción ) 

perdieron sus bagajes y aparato , y se recompensaron bien



país grana- hácia la costa, por los campos de Antequera y 
dino. A rchidona, y se internó en la A lpu jarra , abrigo 

principal de los mozárabes. E l rey caminaba con 
recelo al través de barrancos y precipicios hor
ribles , y tanto conocía el peligro , que al pasar 
el Guadalfeo, no lejos de L an jaron , exclamó des
de el profundo cauce: «G entil sepultura, si hu- 
« biera quien desde lo alto nos echase tierrra en
te cima.” Pernoctó la hueste en Yelez deBenau- 
da lla ,y  á la  mañana siguiente el monarca se des
montó de su caballo en las playas de Motril. En- 

Anécdota. tusiasmado con la vista del m ar, sereno aquel dia 
como una balsa , y deseando cumplir un voto 
antiguo de pelear sin tregua hasta servir en su 
mesa pescados cogidos en la playa infiel con sus 
propias red es , dejó su arm adura, saltó en un lan- 
chon y sacó diversos peces. Al cabo de algunas 
semanas levantó sus tiendas , subió hácia Gra
nada y asentó sus reales en la alquería de Dílar: 

Esca™mu- deS{Je ésta ocupó á Arm illa, en cuyos llanos Ilu
díanos11 de bo desafíos, estocadas y flechazos entre los cara- 
Armilla. peones cristianos y almorávides. A los dos dias 

discurrió por la vegá de G ranada, talando ár
boles é incendiando sus lugares, y acampó en la 
fuente de la T e ja , no lejos de Alfacar. Los ára
bes cargaron aquí con tanto b rio , que hicieron 
á los cristianos reconcentrarse y formar atrin
cheramientos y estacadas. Las fatigas de las 
m archas, la mala calidad de los víveres, la esta
ción fria y lluviosa, engendraron enfermedades 

"Rptfnfla ílo J °  - i i *
los inraso- en ejército  cristiano, y reconocida la nnposi- 
res. bilidad de rendir á G ranada , decidió el rey D-
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los cristianos de la pérdida y desbalijamiento del suyo: 
p. 3 , cap. 29.



Alonso regresar á Aragón: lo verificó toman
do el camino de levante por Guadix, tierra de 
Baza, Murcia y Valencia \

Así dió cima al hecho de armas mas glorioso Reílexio- 
de su vida el rey D. Alonso I ,  llamado el Bata- 
Jlador por sus muchas proezas. Su correría fué los mozára- 
honoríhca, poco útil ;í sus campeones y muy per- tes grana- 
judicial á los mozárabes. La hueste osada recor- 
rió nuestra tierra erizada de fortalezas, sin rendir j. c, ° e 
un castillo , ni emplearse en otra faena que 
en talar árboles, en incendiar aldeas desiertas y 
en cautivar ganaderos y aldeanos. Ciegos los mo
zárabes, no calcularon el peligro de hacer os
tensible su intención aviesa, de entusiasmarse y 
de arrojar la máscara. Aunque los aragoneses se 
hubiesen apoderado de la hermosa G ranada, su 
conservación habría sido muy precaria: un en
jam bre de infieles sedientos de sangre cristiana, 
hubiera acudido á rescatarla, y á no bastar los 
ardides y el poder de los andaluces, mayor re 
fuerzo hubiera suministrado el África, surtidero 
inagotable de bárbaros. Así, 10.000 mozárabes 
que habian auxiliado activamente á los cristia
nos, abandonaron para siempre sus hogares y 
emigraron incorporados con el ejército invasor, 
para no exponerse á la venganza de los domi
nadores ofendidos 2. D. Alonso, rodeado de una
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1 La expedición de D. Alonso el Batallador , se refiere 
por Zurita f  Anal, de Arag. ,  lib. 1 ,  cap. 47 ) con detalles 
análogos á los consignados en las crónicas árabes. Bleda 
f  Coron. de los moros ,  lib. 3 ,  cap. 40 ), Pedro de Marca 
('Gesta comitum barcinonensium cap, 20 ), Mármol ('Descr. 
de A fr. ¿ lib. 3 , cap. 33 ) , cuentan asimismo la correría cé
lebre de aquel emperador : la prolija y apreciable narración 
de Conde suple la brevedad de estos autores.

2 El monje Orderico Vital de Inglaterra (H isto r . ecca.,



multitud de familias sin hogar y sin subsistencia, 
consultó, estando en A lfaro , a D. Sancho de Ro
sas, obispo de Pam plona, á D. Estéban, de Hues
ca, y á D. Sancho, de Calahorra, sobre el medio 
de socorrer á aquellos infelices: con acuerdo de 
los prelados les repartió  tie rras , les concediólos 
privilegios de hijodalgos infanzones y ordenó que 
sus hijos y descendientes gozasen de fueros espe
ciales 1: el linaje de estos mozárabes se conser
vó largo tiempo en Aragón. Menos afortunados 
los que no tuvieron ánimo para abandonar sus 
la res, ó que se creian al abrigo de la proscrip
ción por su neutralidad absoluta, sufrieron per
secución acerba. Los almorávides, sin distinguir 
personas, se propusieron exterm inar á un partido 
que abrigaba incesante encono. E l cadí Aben- 
Bolut pasó á M arruecos, refirió á Alí la  audacia 
de los mozárabes y el peligro inminente de con
sentir tan pertinaces enemigos en el seno del 
país. E l califa celebró un consejo de jeques y
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lib. 1 3 ) ,  cuyos raros anales sirvieron á Zurita y á otros 
para escribir la gloriosa hazaña de los aragoneses en el país 
granadino , da una idea cabal de los resultados de aquella 
irupcion: Remotas quoque regiones asquead Cordubam^vn- 
gravit et in Mis sex  hebdomadibus ,  cuín exercitudeguitin- 
gentique terrorc indígenas ,  qui francos cum hiberis adesst 
putabant perculit. Sarraceni autem in munitionibus suis 
delistescebant, sed per agros armentorum pecorumque (¡re
ges passim  climittebant. Nullus de castellis in christianos 
exierat j sed cliristiana cohors ad libitum omnia extra mu- 
nimenta > diripiebat et depopulatione gravi provincias aflli- 
gebant: Órderico V ita l, H istor. ecca. ,  colec. de Duchesne, 
H istor. norm. Orderico fu é  contemporáneo : nació en In
glaterra en 1075 y murió en 1143 en su convento de 
Francia.

1 Zurita, Anal, de Arag. , lib. 1 ,  cap. 47. Garibay, 
Compendio h isto r., lib. 2 3 ,  cap. 8 . B leda, Coron. de los 
mor. j  lib. 3 , cap. 40.



doctores, y en él se conferenció largamente so
bre la necesidad de desarraigar la mala simiente 
y de reprim ir á los ingratos que abusaban de la 
tolerancia muslímica \  En su consecuencia, se 
comunicaron á los walíes y cadíes del país gra
nadino órdenes severas: los m ozárabes, que se 
habian comprometido ó que despertaron sospe
chas de traición, fueron sacrificados con suplicios 
crueles: tropas berberiscas cautivaron con dure
za á multitud de familias acomodadas en la Al
pujarra y las condujeron entre filas á los puer
tos de Málaga y A lm uñecar: hacinadas en lan- 
chones y barcos, las trasportaron á las ardientes 
costas de África y allí las abandonaron á mer
ced de los bárbaros. Algunas tuvieron acogida 
en Salé y Mequinez, donde se consumieron po
bres y vilipendiadas: el mayor número feneció 
de ham bre, de la influencias de un nuevo clima 
y sobre todo de ictericia y pesadumbre 2. No po
dían presumir entonces los almorávides que sus 
descendientes, los moriscos de la A lpujarra, so
metidos algnnos siglos despues á la misma con
dición desgraciada de los mozárabes, habian de 
expiar la violencia aconsejada por una política 
inexorable.
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1 Conde , Domin. ,  p. 3 , cap. 29.
2 Así lamenta Orderico la proscripción de los mozára

bes andaluces : Porro Cordubenses aliique sarracenorum po- 
puli valde ira ti sunt,  ut muceranios cuín familiis et rebus 
suis discessisse viderunt. Qua propter communi decreto con
tra  residuos insurrexerunt, rebus ómnibus eos crudeliter ex- 
poliaverunt, verberibus et vinculis multisque injuriis gravi
tar vexaverunt. Multos cum horrendis stipliciis intereme- 
r u n t , et omnes alios in Africam ultra fretum Atlanticum  
relegaverunt exilioque truci pro christianormn odio , qui
las magna pars eorum comitata fu era t,  condemnaverunt. 
Al mismo suceso aluden los Anales Toledanos primeros



Muere Al año siguiente falleció en Granada Themam, 
en Granada ¿ g  j u s e f. E l rey Alí su herm ano sintió mu- 
Themam!pe cil° su pérd ida, porque era su consejero en los 
A. 1Í26 de mayores apuros, y descansaba estando encomen- 

c - dado a su valor y prudencia el gobierno de Es
paña. E l califa mandó en su lugar al infante Tax- 
í in , que pasó con 5® caballos alm orávides: ha
biéndose reforzado el príncipe africano con todos 
los destacamentos de A ndalucía, asoló á Cas
tilla y A ragón, descansó á la sombra de sus lau
reles, y administró durante diez años nuestro país1. 
En este intervalo, feliz para nuestros pueblos, 
el walí de Granada M ohamad Ben-Said Ben-Ja- 
ser, natural de Alcalá la R ea l, olvidando los fu
rores de la g u e rra , construyó junto á la gran 

Casa Mar- mezquita la casa M arm órea, obra maravillosa de 
"valTdeGra- *o s artífices árabes. Los jaspes mas finos de la 
nada. sierra Nevada fueron bruñidos con exquisito es

m ero para enlozar los pavim entos; columnas es
beltas como las palmas sostenian techumbres de 
oro y nácar; purísimas ondas rebosaban en ta
zas de a labastro ; y crecían en los patios del ha
rem , cuadros de arrayan , de alelí, de jazmin y 
de celindas 2.

cuando dicen : « pasaron los mozárabes á Marruecos amlú- 
dos , era M C L X I I I ”  ( a. 1124) : esta fecha es an t ic ip a da  
un año : Orderico fíjala de 1125, conforme conla n ar rac ió n  
de los árabes. El P .  Flores con razón conjetura f  Esp. 
Sagr. ¿ trat. 39 , cap. i  , Reyes moros de Málaga )  que la 
noticia de los mismos Anales relativa al año de 1106 sobre 
la expulsión de los mozárabes de Málaga , es equivocada, y 
alusiva á la que refiere Orderico.

1 Ben-Abdelhalim , cap. 40. Taxíin ganó la batalla de 
Badajoz no lejos de Cazalla, donde habia vencido Jusel 
su  abuelo.

2 El Gafeki, citado por Al Kattib : Véase Casiri, tom.
2 , pág. 92. Conde, Dom in., p. 3, cap. 33. Mohamad Bcn"



Al año siguiente acudió el príncipe Taxfin al Vuelve 
África para auxiliar á su padre en la guerra con- jy¡c*fin á A" 
tra  los almohades '. No bien partió, comenzaron a . 1137- 
á pulular rebeldes en la Andalucía B aja, hasta H44. 
que la revoluciou tomó alto vuelo, no solo en 
aquel país sino también en M urcia, en Córdoba, 
en R onda, en M álaga, en Granada y en Almería 
para sacudir el yugo de los almorávides. Áunqife 
habia diversos partidos, era el mas influyente el 
de Abu Giafar Hamdaim de Córdoba, á quien 
apoyaba su secretario Achil Ben-Edris, na tu rjf de 
Ronda. P or influencias de éste se sublevó la Ser
ranía , cuyos duros moradores se apoderaron de 
la inaccesible fortaleza de la ciudad, y ocuparon 
audaces á A rcos, Jeréz y Medina Sidonia. En 
Almería se alzó Abdalá Beñ-M ardanis, y para 
mayor desorden otra facción proclamó á Saif Do- 
la Ben-Hud en Córdoba y se sobrepuso al parti
do de Hamdaim 2. Abu Zacaría Aben-Gamia y
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Jaser nació en Alcalá la Real en el año 1091 de J. C. ; fué 
Avalí de Granada é imitó á Mumel construyendo elegantes 
edificios : falleció en 1145. Aun se conservan vestigios de la 
casa Marmórea en el edificio llamado casa de los Moriscos, 
junto á la parroquia del Salvador/construida en el mismo 
lugar de la gran mezquita.

1 Ben-Abdelhalim ,  cap. 40. Conde ,  Domin. ,  p .  3, 
cap. 33. Los almohades eran tinos sectarios conmovidos en 
un principio por algunos fanáticos y capitaneados despues 
por Abdelmumem , gran soldado y  sagaz caudillo que des
truyó el imperio de los almorávides. Véase Ben-Abdelhalim 
que refiere prolijamente el linaje del Mehedi que fundó con 
sus predicaciones la dinastía de Abdelmumem y la dió nom
bre ( cap. 43 ) ,  y Al Kattib ( en Casiri, tom. 2 , pág. 219), 
y  D. Rodrigo ( lh r e b .  H isp . , lib. 7 , cap. 10 ).

2 Saif I)ola Ren-Hud es Zafadola ó Zafadolla de nues
tras crónicas ; descendía de lo? Aben-IIudes, reyes de Za
ragoza , y alegaba la preferencia de su linaje para oponerse 
á su temible rival Hamdaim. Véase Ben-Alabar de Valen
cia , en Casiri, tom. 2 ,  pág. 55.



su. hernianriM ohsm ad Aben-Gamia, valientes 'cau
dillos almorávides: estaban ocupados en Portugal 
sin poder evitar aquellos desórdenes: á los pocos 
dias de ensalzado Saif D ola, el partido contrario 
provocó una reacción y le expulsó de Córdoba.
E n  Murcia hubo también desórdenes y alboro- 

Motin en tos. No bien llegó á G ranada la noticia de la re- 
Granada = vo]ucion , los secuaces de Hamdaim corrieron 
V?ind e Alí calles y Plazas dando m ueras contra los almora- 
A.1 n 'l l4 i-  vides, sin que bastase para contenerlos la antori- 
1145 de t]aci v valentía del príncipe Alí B en-A bu Beker 

C- gobernador de la ciudad *. Las novedades del 
Algarbe tenian distraído al caudillo Abu Zacaría 
Aben-Gamia con lo mas selecto de las tropas, y 
esta ausencia alentó al traidor Mohamad Ben- 
Simek cadí de la ciudad, para conmover el pue
blo contra los soldados de la guarnición y pro
clamar tum ultuariam ente al rebelde cordobés.
Alí, ya que no pudo contener el alboroto, se re
tiró á las torres Berm ejas con un puñado de va- 

Combates lien tes y se hizo fuerte en ellas. L a cuesta 11a- 
en las calles ma(ja }10y c{e los Gomeres, la llanura de los Már- 

e rana a ¡as calles contiguas al recinto de aquella
fortaleza fueron durante ocho dias teatro de san
grienta refriega. Los sitiados salían c o m o  leones 
espada d mano, y sin arredrarse po r los tiros de 
flechas y saetas con que los sediciosos los acribi
llaban desde ajimeces y azoteas, causaban terrible t 
m ortandad. Los rebeldes avanzaron á la puerta 
y  fueron rechazados con energía. E n  uno de los 
rebatos recibió herida m ortal el cadí Ben-Simek,
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1 Alí Ben-Abu Beker era primo hermano del rey fa*' 
fin , que habia sucedido en el trono á su padre A l í , muci ¡> 
en 1142: seguimos á Ben-Abdelhalim y  Al Ivattib, p® 
Conde fija su fallecimiento dos años despues. 1
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lia misma noche: AIí, tan caballero como va
liente , envió a Saif Dola el cadáver de su hijo 
embalsamado en una caja guarnecida de oro 
y grana y perfumada con exquisitos aromas.
Aquel pretendiente se detuvo un mes en Grana
da ; pero viendo la tenacidad de los almorávides, 
afligido con la m uerte de su hijo y con la con
tinua alarma que reinaba en las calles y plazas 
de la ciudad, levantó su campo una noche y se 
retiró á Jaén. Quedó gobernando en los barrios 
rebeldes, AbulH asan, hijo de Adha el de la copa.
Los granadinos se concertaron despues de su par
tida con los alm orávides, ajustaron sus treguas 
y les permitieron pasar á A lm uñecar, donde se 
fortificó el intrépido Alí \

Saif Dola residía como señor feudal en Jaén _S a i f  Dola 
desde su partida de G ranada; despues se trasla- j8a“°r de 
dó á M urcia, en cuya ciudad le habian aclama- a .  1145 de 
do rey sus muchos partidarios, y allí perm aneció J - G- 
hasta que le m ataron en la batalla de Chinchilla 
los moros de Valencia 2. A este tiempo Abdel- 
m um em , jefe de los almohades , extendía sus 
conquistas por el país de M arruecos y consolidó 
su imperio con la rendición de F e z , en cuyo 
hecho de armas ocurrió un suceso memorable en 
la historia de Granada. E ra gobernador de aque- Pr08zas y 
lia plaza el caudillo Abdalá, natural de Jaén: par- de ""Abdalá 
tidario de los alm orávides, se defendió con cal- de Jaén en 
ma y valor. Viendo Abdelmumem su tenacidad y ^ 1 1 4 5  de 
la fortaleza délos m uros, acopió troncos y hojas j /  c. 
de árboles, piedra y ch inarro , formó una pared

1 Conde, Domin. ,  p. 3 , cap. 37. Ben Alabar, en Ca- 
sir i, tom. p. 53.

2 Conde, D om in.,  p. 3 , cap. 38. Ben Alabar, en Ca- 
sir i, tom. 2 , pág. 55.

T o m o  I I  Y¡



ó mu rallón y rebalsó el agua del rio Fez que se 
desprende del Atlas y corre por unas angosturas 
antes de en trar en la ciudad. Form ado un pan
tano que parecía un lago, hizo rom per de pron
to los d iques, y un torrente irresistible inundó la 
poblacion arrasando p u en tes , casas y mezquitas. 
E ra  la hora tranquila del alba, en cuya ocasion 
celebraba sus bodas el cadí de la ciudad Jahie 
Ben-AIí con una herm osa doncella por quien Ab- 
dalá de Jaén  suspiraba tiempo habia. Los celos 
le tenían quejoso del príncipe que le habia ar
rebatado la prenda de su am o r, y aunque abri
gaba deseos de venganza, le era repugnante ha
cer traición á su cau sa : así fué que no bien oyó 
el estruendo y sintió el tem blor de la tierra, pre
sumió que Abdelmumem habia desbordado el rio, 
acudió con gente de armas a la abertura del mu
ro  , y no solo contuvo á los almorávides sino que 
salió en pos de ellos y los escarmentó duramen
te . Devorado de pesar tuvo un pretesto para ha
ce r ostensible su cólera é indignación. Jahie pi
dióle razón de las sumas invertidas en la guerra 
y  quiso formalizar una cuenta prolija. Excusóse 
Abdalá con la urgencia de la defensa de la ciu- | 
dad, é insultado groseram ente por el príncipe, se 
vengó entregando á Fez y logrando la mayor es
timación de Abdelmumem, em ir de los almolia- 

Vienen los d e s1. Jah ie huyó con su familia á Tánger, y des
almohades á de aquí pasó á Andalucía: se hicieron aquellos 
A°^1146 de sectarios dueños de todo el reino de Marruecos, | 
J. C. + 6 Y su cabfa mandó 10® caballos y 20© infantes, 

que desembarcados en Algeciras comenzaron í j

— 258—

1 Conde, p. 3 ,  cap. 39. Ben Alabar varía algo, supo
niendo que fué cautivo de los alm ohades, quienes conocien
do su mérito le honraron mucho.



—259—
favorecer a los partidos rebeldes y a hostilizar 
duram ente á los almorávides \

Abu Zacaría Aben-Gamia formalizó para resis
tir á los nuevos enemigos alianza muy estrecha 
con D. Alonso Y II el em perador : García R a- 
m irez, rey de N avarra , I). Rodrigo de Aza- 
gra y D. M anrique de L a r a , uniéronse tam 
bién, entraron por el reino de Jaén , y apo
derándose de Baeza y de Andújar cercaron á 
Córdoba. Aben-Gamia rindió esta ciudad, y aun
que quiso estorbar la entrada de los cristia
nos sus auxiliares, insistieron éstos, penetraron 
y ataron sus caballos en la mezquita m ayor y 
profanaron con sus manos el C oran , traido del 
oriente por el rey Abderraman. Los vecinos de
voraron los insultos de los vencedores ; pero no 
duró mucho tiempo la dominación, porque los al
mohades avanzaron desde Sevilla, y los almorá
vides del bando de Aben-Gamia y los cristianos 
sus amigos acordaron retirarse , contentándo
se D. Alonso con la ciudad de B aeza, desde don
de dominaba casi todo el reino de J a é n : en esta 
ocasion quedó de adelantado en aquella plaza 
D. M anrique de L a ra 2.

El rey D. Alonso Y II , aprovechando las dis-

1 Los almohades vinieron con pretexto de socorrer á los 
rebeldes , y como todos los amigos poderosos se hicieron 
señores absolutos del pais.

2 Conde , D o m in .p. 3 , cap. 40. Desde estos sucesos 
comienzan á dar alguna luz las crónicas castellanas. Puede 
consultarse la Chronica Adcfonsi Im pcratoris, 9 0 , 9 1 ,9 2 ,  
9 3 , publicada por el P. Flores , y la traducción de Sando- 
val. Terrones fH is to r ia  de Andújar ,  Vida y Milagros de 
S . E ufrasio , cap. 15 ) ilustra los sucesos ocurridos en 
Andújar y en casi todo el reino de Jaén durante el reinado 
del emperador. Los Anales Toledanos primeros, dicen : 
« Dieron al emperador Baeza era MCLXXXV ” ( a. 1147).

Los almo
rávides for
man alianza 
con los cris
tianos.
A. 1146 de 
J. C.

Conquista



3g Almería cordias que debilitaban á los árabes, liabia corri- 
PeradorClT ^ sangre y fuego los campos de Úbeda, Jaén 
Alonso. ’ y Baeza y apoderádose de esta plaza por influjo 
A . 1147 de d e  Aben-Gamia: con tales ventajas emprendió la 
J - c - conquista de A lm ería, la ciudad opulenta del Me

diterráneo. Los marinos árabes abrigados en este 
puerto pirateaban en las costas de Cataluña, en 
las de I ta lia , apresaban los bajeles de los cruza
dos que combatían en la tierra  Santa y reiteraban 
excursiones al A tlántico , saqueando las costas de 
P o rtu g a l, Galicia y Asturias. La ocupacion de 
Almería era digna em presa de los paladines es
pañoles, que im itaban en Andalucía las proezas 
de los que fueron á rescatar en la Palestina el se-

Eulero de Cristo. Congregó sus campeones el rey 
>. A lonso: acaudillaba á los gallegos el conde D. 

Fernando , señor de L im ia, á los leoneses D. Ra
miro Flores de G uzm an, á los asturianos Pedro 
Alonso, á los extremeños el conde D. Ponce, á 
los castellanos el mismo rey ; reforzaban la hueste 
algunos aventureros franceses y Alvar Rodríguez, 
M artin Fernandez, alcaide de H ita , el conde Ár- 
mengol de U rgel, G utierre Fernandez, ayo del 
infante de Castilla D. Sancho, y el rey García de 
N a v a rra , con muchos vascongados aguerridos. 
Los historiadores árabes, para exagerar el núme
ro y calidad de sus enemigos aseguran que «era 
«una infinita chusma de infantería y caballería 
«que cubría montes y llanos, que necesitaba pa- 
« ra  la bebida toda el agua de fuentes y rios y pa- 
« ra  su mantenimiento todas las yerbas y plantas.' 
Los genoveses, estimulados por el papa Euge
nio I I I ,  acudieron con sus escuadras á vengar 
recientes agravios. El em perador les prometió ju
risdicción en las ciudades ó lugares que se con
quistasen, con iglesia y baño, alhóndiga y jar- 
din y permiso para que en todo su reino tratasen

—2 6 0 -
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libremente los de su nación sin portazgo ni riva- 
je . Los marinos de I ta lia , unidos con los catala
nes á las órdenes de D. Ramón B erenguel, prín
cipe de A ragón, presentaron sus velas á la vista 
de Almería y atacaron antes que hubiesen acudi
do las tropas de tie r ra ; pero fueron rechazados 
y tuvieron que retirarse y anclar en una ensena
da cercana, que tomó el nombre de los Geno- 
veses. Luego que la hueste castellana se presen
tó por tie rra , acudieron las escuadras, y- con
quistadas algunas de las torres que dominaban 
el cerro que hoy se nombra de S. Cristóbal, y, 
derribado un pedazo de m uro, se atemorizaron 
los moros y se rindieron. Fué considerable el sa
co de la rica ciudad : el em perador cedió casi 
todo el botín á los genoveses, quienes se conten
taron , según antiguas tradiciones , con un plato 
de esmeralda de inestimable precio por su mag
nitud y prolija labor, y le conservaron con parti
cular esmero como trofeo glorioso : otros asegu
ran  que aquella alhaja fué ganada en la conquis
ta  de la tierra Santa cuando los cristianos entra-¡ 
ron en Cesárea \

A este tiempo es relativa la leyenda del mila
gro ocurrido con dos señores catalanes, cuyo su
ceso es mas fácil referir que creer. D. G alceran, 
barón de Pinos , y D. Cernin, señor de Sull, pe
learon intrépidos en el asalto de A lm ería, y des

1 Orbaneja ('Almería ilu strada , p. 1 ,  cap. 1 3 , p, 3, 
cap. 10 ) ha reunido cuantas noticias se pueden apetecer 
sobre la conquista de aquella ciudad : su obra es admirable 
por la sagacidad y tino con que explica los sucesos de la do
minación árabe ¡ forma contraste la sana erudición de este 
período con las narraciones frívolas ó ridiculas relativas á. 
la yida de S. Indalecio y á las cartas de los judíos. Véanse 
además D. Rodrigo, De rcb. I l i s p . ,  lib .7 ,  cap. 1 1 , I),

Fábula del 
rescate del 
barón de P i
nos y de D. 
Cernin.



aparecieron en la confusion sin que sus compa
ñeros de armas hubiesen hallado rastro de tales 
personas. Trascurridos algunos dias hubo aviso de 
que gemian cautivos en las mazmorras de las tor
res Bermejas de Granada. No bien lo supo el prín
cipe de A ragón , despachó embajadores al walí 
de esta ciudad, para que pusiese precio al resca
te de los dos caballeros. El caudillo árabe pidió 
100 doncellas cristianas, 100© doblas, 100 pie
zas de tisú , 100 caballos blancos y 100 vacas 
bragadas. Quedó el príncipe acongojado con la 
exorbitancia de la  petición; pero los catalanes 
ofrecieron sus hijas y haciendas y hasta reunieron 
en Tarragona las jóvenes que se prestaron gene
rosas al sacrificio. Ocurrió entre tanto que D. 
Galceran y D. Cernin se encom endaron á S. Es- 
téban y á S. Dionisio, y con intercepción de estos 
santos aparecieron sin saber cómo en un campo 
florido, por el cual andaba un p a s to r: preguntá
ronle qué región era  aquella, y cerciorados de 
que estaban muy cerca de T arragona, entraron 
en esta plaza precisam ente en el mismo momen
to en que las 100 doncellas gemian en el puerto, 
prontas á em barcarse para la costa de Grana
da. Diéronse á conocer el barón de Pinos y su 
compañero : el llanto se convirtió en gozo, y los 
caballeros rescatados llamáronse del Milagro, y
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Alonso el Sabio, L a  General¿ p. 4 , cap. 5 , Almería cobra
da prim era vez, Bleda, Coron. de los mor. , lib. 2 ,  cap. 
Sandoval ( Chronica de Alonso V I I , cap. 5 2 ) , Terrones, 
( I íis to r . de Andújar, cap. 15 ) y el P . Flores ( edic. déla 
Chron. Adef. ) han publicado el curioso poema de la con
quista de Almería ,  escrita en un latin bárbaro , propio del 
siglo X I I : es documento apreciable porque en él se celebra 
con tosca pero sonora lira el glorioso hecho de armas del 
emperador de quien tal vez sería contemporáneo el poeta.



fueron los ascendientes de los que llevan en tierra 
de Aragón el apellido Miracles. Estas y otras le
yendas , que hoy nos parecen insípidas, embele
saban á la gente crédula de un siglo oscuro \  

Apoderados los cristianos de Almería y Baeza 
y aprovechando las discordias de los árabes, ha
cían excursiones sin oposicion ni peligro por tier
ra de Jaén y G ranada, auxiliando las mas veces 
á moros contra moros 2. Molesto sería referir con 
narración prolija las batallas, los asaltos, incen
dios y saqueos de que fué teatro nuestro país 
durante diez años. G ranada, Jaén , R onda, Má
laga y sus respectivos territorios fueron conquis
tados por los almohades : el príncipe Cid Abu- 
Said recuperó á Almería y B aeza, y libres los nue
vos dominadores de enemigos interiores, ocupá
ronse en la incesante lucha con los cristianos. La 
suerte de las armas fué adversa á los almorávi
des , desde que Aben-Gamia su mas activo capi- 
tan pereció alanceado en la vega de G ranada3 :
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1 Zurita ('Anal. ,  lib. 2 , cap. 7 ), hablando de la con
quista de Almería , dice : « En esta entrada se afirma que 
fué preso por los moros un barón muy principal de Catalu
ña que se llamaba D. Galceran de Pinos y que le prendieron 
en una batalla , y que por ser persona de grande estimación 
y estado , se pedia tan excesivo rescate , que apenas pudiera 
pagarlo un gran príncipe de aquellos tiempos , y que fué li
brado milagrosamente y se halló en nn lugar de su baronía 
de Pinos impensadamente , creyendo estar en la prisión.” 
Lo mismo refiere Diago, Condes,  cap. 149 y 150. Pedraza 
es el que ha recopilado mayores especies relativas á esta le
yenda, H is to r .d e  G ran., p. 3, cap. 17.

2 Sandoval, Chron. del emper. Alonso V I I ,  cap. 53 y 
sig. Conde, Dom in., p. 3, cap. 51 al 58.

3 Abcn-Ganiia murió en 1148alatacar á los almohades 
que venian á ocupar á Granada: fué el mas intrépido de 
los almorávides y vencedor en Fraga de I). Alonso I de 
Aragón.

Dominan 
nuestra tier
ra los almo
hades.

A. 1147- 
1170 de 

J. C.



Guerra y  
proezas de 
las órdenes 
militares,

los almohades se hicieron dueños absolutos del 
país y  acallaron todas las ambiciones. F ué nece
saria m ucha actividad y pericia de los bravos afri
canos para  resistir á  todos sus enem igos: las 
sierras de Jaén  y de la A ipu ja rra . asilo favora
ble de sediciosos, se convirtieron como en otras 
ocasiones en foco de rebelión : el orgullo no per
mitía á  las tribus indígenas someterse al dominio 
de unos advenedizos, indignos de mezclar su li
naje impuro con el de los hijos de Jarab  y delec
tan. U n ejército de árabes descendió á  la  vega de 
Granada y fué disperso: los fugitivos invocaron 
el auxilio de los cristianos, y fué necesario á  los 
almohades salir dos veces contra ellos y derro
tarlos

No bastaron estas victorias para que las fami
lias de nuestra tierra lograran seguridad: un ene
migo em prendedor , obstinado , y  cuya profesión 
sagrada le imponía el deber de teñir su acero 
en sangre p ag an a , se habia fijado á las puertas 
mismas de Andalucía y hostilizaba á la  raza mus
límica con cruda é incesante guerra. Eran los 
caballeros de Santiago, Calatrava y Alcántara3.
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1 Conde, p. 3 , cap. 53. El principe Alí que se «estuvo 
con tanta energía en las torres Bermejas mnrió por este 
tiempo envenenado en Almnñécar. Con la faifa de D. Alon
so que murió en el puerto de las Fresnedas ( a. 1157 ) jou* 
to al de Murada!, y  con la de !>. Sancho el Deseado qae 
falleció al año siguiente, sucedió D. Alonso VIII muy niño: 
hubo en Castilla las turbulencias inc-vitables en las miñona*: 
los moros recobraron á Baeza y  estuvieron algo resguarda
dos : Véase Argote de M olina, Diablesa del Andalucía,  lib. 
1 ,  cap. 25 , 26 y  27.

2 Itubet m sis sanguine araban , es la primera divisa de 
las órdenes. E l freire Hades y  Andrada escribió tina curio
sa Chrénica de las érdem s m ilitares* que Caro de Torres lia 
ampliado. Argote de Molina se aprovechó mocho del iutere-



Dueños los segundos de la fortaleza que Ies dio 
nom bre , tenian en sobresalto continuo el reino 
de Jaén , y con una serie de correrías felices ha
bian reducido á sus enemigos al mayor abatimien
to. F rey Fernando Escaza, segundo maestre de A. 
Calatrava , entró por el puerto de M uradal, cor
rió los campos de Úbeda y Baeza , y habiendo he
cho botin inm enso, volvió á su castillo con pen
dones victoriosos \ D .  Ñuño Perez de Quiñones, A. 
cuarto m aestre, devastó la tierra de A ndújar, y 
como ya volviese con buena cabalgada de es
clavos y ganados, salió á rescatarlos en las ribe
ras del rio Jandula un capitan de Córdoba, tan 
bravo como cortés: D. Ñuño le a tacó , venció 
y cautivó, logrando por su rescate 50 prisioneros 
cristianos y entre ellos 4- caballeros de la orden. 
Llevaba el moro tan rico albornoz, que una ca
sulla de tafelan carmesí bordada de oro y plata 
que se conservó en el convento de C alatrava, se 
hizo con aquella prenda 2. D. M artin , obispo 
de Toledo, reiteró las mismas co rrerías: el infan- A 
te D. Fernando, que murió en edad tem prana3, j.
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sante trabajo del primero. Los caballeros de Santiago tuvie
ron su convento primitivo enCáceres para contenerá los mo
ros de Extremadura, y despues en Alhavilla y Uclés; los de 
Calatrava , en la fortaleza de este nombre para contener á 
los moros de Jaén ; los de Alcántara en S. Julián de Pereiro, 
(le donde se llamaron así primero, y despues en Alcántara 
para contener á los de Sevilla : hubo además la órden de 
Avis en Portugal, la de Montesa en Aragón : la de los Tem
plarios y de S. Juan se fundaron por los cruzados de ¡a Pa
lestina.

1 Rades y Andrada, Chron. deC alatr. cap. 11.
2 Rades , Chron. de C alatr., cap. 13. Argote de Moli

na , Nobleza del Andalucía, lib. 1, cap. 26.
? Murió en 1211 en Madrid.

1170 de 
C.

1185 de 
C.

1191 de 
C.



corrió tam bién las tierras de Ú beda, Jaén y Án- 
dújar, saqueando pueblos, talando campos y ma
tando y cautivando gente. Estas expediciones con
secutivas ofendieron al nieto de Abdelmumen Ja
cob A lm anzor1, que aprestó un ejército conside
rable de tribus árabes, magaroas, líentelas, gome- 
re s , gazules, zenetes y mazamudes: no bien des
embarcó en Andalucía, juntó todos los caudillos 

Batalla de de este país y venció en la batalla de Alarcos 2, 
1**1195 de ^ e l'r;i(í° despues á M arruecos, falleció suce- 
J. C. diéndole M ohamad Anasir , llamado también el 

Y erde porque usaba albornoces y turbantes del 
mismo color. E l príncipe almohade habia here
dado la  herm osura, las gracias de su padre y 
abuelos ; pero carecía de la  actividad y valor de 
éstos y  confiaba los graves negocios del Estado á 
sus vizires y ministros.

Recóbranse Estando el rey  Anasir en M arruecos recibió 
los cristia- n0[¡a a  de q ue los cristianos, recobrados de la 
correrías. = batalla de A larcos, reiteraban sus incursiones. 
A. H 9 6 -  E l territorio  de B aeza, Úbeda y B ilches, ya es- 
1206 de i a ]ja  y erm o : los caballeros de Calatrava, desalo

jados de su fortaleza por Jacob, se habían insta
lado en Salvatierra y amenazaban de continuo, 
m ientras la nobleza de Castilla, hacia gala de cor
re r  las campiñas de Jaén. Glendido el rey Moha
mad distribuyó sumas considerables, reclutó bár-

Desembar- |, ;iros en desierto , y  dispuso que los alíakis y 
c ¡ ü  M o u a —  * — ¿   ̂ * i

mad - rinde santones predicaran la  guerra s a n ta : reunida una

—266—

1 Ben-Abdelhalim , cap. 48. Despues de Afadelmumem 
reinó Jusef que murió en 1 1 8 4 , de resaltas de las heridas 
que recibió en el cerco de Santarem: á Jusef sucedió Jacob 
Almanzor.

2 Ben-Abdelhalim { cap. 4 8 }  hace una curiosa y  prolija 
narración de esta batalla: Alarcos está junto á Calatrava.
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numerosa hueste, desembarcó en Andalucía, rin- á Salvatier- 
dió el castillo de Salvatierra, apoyo principal de 
los caballeros de Calatrava, y volvió á Sevilla \  j  q 2 8 
D. Alonso V III participó al papa Inocencio I I I  Temor de 
el desaliento que habia infundido á los cristianos los cristia- 
la pérdida de aquella plaza, y no disimulaba sus 
recelos del poder y soberbia de los infieles : so- batalla de 
licitó con mayor eíicacia el socorro espiritual de las Navas, 
la Iglesia, enviando á Roma de em bajador ex- 
traordinario á D. G erardo electo obispo de Se- 
govia 2, y convocó cortes del reino para que sus 
vasallos le ayudasen en la empresa. M erecia ésta 
el nombre de santa porque la E u ro p a , hallándo
se conmovida con las cruzadas, tenia tanto inte
rés en refrenar á los árabes españoles, como en 
com batir á los infieles de la Palestina. El papa 
publicó bula de cruzada, decretó procesiones, 
penitencias, maceracion y ayunos3, y despertó el 
celo de todos los cristianos en socorro de España.
D. Rodrigo Jim enez, arzobispo de Toledo, m ar
chó á Francia y estimuló vivamente á los prín-

1 Los caballeros de Calatrava habian perdido de resul
tas de la infausta jornada de Alarcos aquella fortaleza, tras
ladándose á Salvatierra no lejos de Calatrava. La rendición 
de este castillo fué en diciembre de 1211, como afirma Ar- 
gote de Molina ( Nobleza del Andalucía,  lib. 1 ,  cap. 35 ), 
y  no en setiembre, corno calculó el marqués de Mondejar 
CMemor. de Alonso V III , cap. 98). Los Anales Toledanos 
primeros claramente dicen que el cerco empezó en julio, que 
duró hasta setiembre , que hubo treguas hasta ver si acudia 
el rey D. Alonso ; y que no habiéndose verificado esto se 
rindieron sus defensores. Esta dilación se justifica además 
con Ben-Abdelhalim , cap. 49 , y Conde , Domin. ,  p. Z, 
cap. 55.

2 Mondejar prueba que I). Gerardo,, y no D. Rodrigo 
el célebre historiador y arzobispo de Toledo, fué á Roma á 
solicitar la cruzada. Memor. de Alonso V III ,  cap. 1Ü0.

3 Mondejar , Memor. de Alonso V I H , cap. 102.



cipes y prelados de aquel reino y de Alemania \  
E l África se conmovía entre tanto con idénticas 
exhortaciones por parte de los árabes. Acudie
ron á la expedición de su guerra santa los habi
tantes sedentarios de F ez , Mequinez y Marrue
cos, los que acampaban en las orillas del Mulli
ca, los que vagaban con sus cabañas por las pra
deras del desierto de Zahara y los que se exten
dían hácia las inmensas llanuras del país de los 
etíopes.

Acuden los J ). Alonso convocó para Toledo á todos los 
Toledo03  ̂ auxiliares cristianos: desde el mes de febrero co- 
A. 1212 de menzaron á acudir campeones de Castilla, de 
J-C. A ragón, de F ran c ia , de Italia y de Alemania, 

Febrero á acabanc]0 reunirse el refuerzo necesario á fi- 
juni0' nes de ju n io : el recinto de la ciudad no bastó á 

contener el ejército cruzado; por esto, por las 
reyertas de la soldadesca y por los desmanes 
que ocurrieron asesinando á los judíos, aconse
jaron la necesidad y la prudencia que acampa
sen las heterogéneas tropas en los contornos de 
Toledo. Toda la campiña quedó arrasada, siendo 
ta lla  voracidad de aquella gente, que, apurados 
granos y hortalizas, comia hojas de árboles y fru- 

Pónense la ver(j e j¡n 2 1  de junio púsose en movimiento 
miento!071 Ia hueste num erosa: llevaba la vanguardia D.
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1 Asi lo refiere el mismo D. Rodrigo , agente principal 
de la cruzada y de casi todos los sucesos gloriosos de su si
glo. De reb. H is p . , lib. 9 , cap. 1.

2 «Tantas crescieron las gentes e de tan muchas mane
ras departidas, e de tan muchos logares que facien muchos 
m ales, e muchas sobervias por la cibdad, e mataban los ju
díos e decian muchas sullias—  e fincaron sus tiendas por la 
huerta, mas como eran gentes departidas, sin mesura , cor
taron todos los árboles , e non dejaron y ramas. D. Alonso 
el Sabio, L a Gcner. , p. 4 ,  cap. 9 ,  pág. 356, edic. 1608.



Diego López de H aro con los voluntarios de Na
varra , F rancia y Alem ania; el centro el rey de 
A ragón; y la retaguardia el de Castilla. Fué la 
prim era hazaña el asalto de Malagon : atacaron 
los extranjeros y pasaron a cuchillo á la guar
nición y á los vecinos. Vadearon todos el Gua
diana por desusado pu n to , porque los moros ha
bian puesto en el cauce barras y abro jos, y cer
caron á Calatrava. E ra  alcaide de esta fortaleza, 
conquistada desde la batalla de Alarcos con 
m uerte de los caballeros de la orden, Abu Ilegiag 
Aben-Cadis, valeroso capitan andaluz. Acompa
ñábanle m eramente 70 guerreros, pero tan bi
zarros que valian por 7®: alistados en una or
den de caballería fundada por los moros á imita
ción de las de Santiago, Calatrava y Alcántara, 
eran el te rro r de los cristianos de la frontera y 
servían como de escudo y parapeto á sus h e r
manos de Jaén y Córdoba. Aben-Cadis se defen
dió en compañía de aquel puñado de valientes y 
envió cartas al rey Anasir pidiéndole socorro : el 
hijo de Jacob habia por desgracia otorgado su 
privanza al vizir Abu-Said y á otro hom bre os
curo llamado Ben-M uneza, y desentendido de 
los negocios del estado, no escuchaba las que
rellas y representaciones de sus vasallos. E l fa
vorito, envidioso de la fama de Aben-Cadis, ocul
tó el apuro de Calatrava : mas no obstante alar
góse el cerco , porque no habia cristiano que no 
pagase con la vida el tem erario arrojo de apro
ximarse á una saetera ó barbacana. Ofendidos 
los cruzados, rezaron muy fervorosos una ma
ñana , invocando á Dios y á Santiago, y asal
taron tan reciamente que el animoso anda
luz se rindió por convenio, saliendo libre con 
los honores de la guerra é l , sus soldados y to
dos los vecinos. Los extranjeros quisieron lan-
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21 de junio

Recuperan 
áCalatrava. 
l . °  de julio.
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cias entre 
los árabes.
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zarse sobre los moros y m atarlos: se opuso el rey 
de Castilla, íiel á su palabra, lo cual ocasionó 
disgusto y la deserción de los reprim idos, que
dando A rnaldo, arzobispo de N arbona, y Teo- 
baldo, caballero francés, que siguiéronla hues
te. Aben-Cadis partió para el ejército del mira- 
momolin (em ir am um enim ), quien mandó de
gollarle por consejo de Abu-Said. Indignáronse 
los andaluces de aquella iniquidad, se quejaron 
abiertam ente y ju raron  vengarse en la primera 
ocasion. E l vizir supo el resentim iento, y des
confiando de ellos llamó á sus prim eros jefes, y 
á presencia del em ir, les dijo: «P ara  nada os 
necesitan los alm ohades: acam pad y servid apar
te  palabras im prudentes y culpable desprecio, 
teniendo cercanas las banderas enemigas 1, 

Avanzan M ientras que en el real del miramomolin 
los cristia- ocurrían fatales discordias, el ejército cristiano 
nos- . . asomó por el puerto de M u rad a l, donde una 
12 de julio jjfuerte avanzada de caballería almohade salió á 

disputar el paso. D. Diego López de H aro .que 
según hemos dicho iba á vanguardia, opuso 
igual fuerza á las órdenes de su hijo Lope I)iaz 
y  de sus sobrinos Sancho Fernandez y Martin 
Muñoz. A tacaron estos á escape , visera calada 
y lanza en ristre, y animados con la fe pelearon 
ventajosam ente; exploraron el terreno y descu
brieron su aspereza y la posicion favorable del 

Reconocí- enemigo. E l grueso del ejército acometió á Cas-

1 Las relaciones mas curiosas y  fidedignas sobre la jor
nada de las Navas, se encuentran reunidas en el apéndice 
con que Mondejar enriqueció las M emorias de D. Alomo
V III. Argote de Molina y D. Martin de Jimena. habían ya 
ilustrado mucho. Los Anales Toledanos se extienden algo 
sobre el glorioso suceso.



tro F erra l, castillo á la parte oriental de las Na- miento á 
v a s ; y aun cuando le rindió quedaba el inex- j a3n| ua.rdía- 
pugnable paso de la Losa, defendido por la mu- ° e 3U10' 
chedumbre pagana. E ra  crítica la posición de los 
cristianos sepultados en unas angosturas donde 
no podían desplegar la caballería, su principal 
fuerza, y entre riscos que servían á los moros de 
parapetos ventajosísimos: opinaban muchos por 
combatir hasta desalojarlos. Cuéntase que unpas- APai“  
tor mal vestido apareció entonces diciendo que tor q u e fir -  
guardaba ganado habia tiempo en aquellas sel- ■ve de guia, 
v as , y que enseñó sendas extraviadas para salir 14 de julio- 
de la estrechura á campo despejado. I). Diego 
López de H aro y Garci Romeu de Aragón se 
aventuraron cá reconocer el te rren o , y avisaron 
que babia cerca unos llanos ventajosos : todos 
abandonaron á Castro F e rra l, dieron un rodeo y 
desembocaron en las Navas de Tolosa \  Son es- Descrip
tas unas pintorescas llanuras de 10 millas de ex- cion de las 
tensión, variadas con algunos collados, fortalecí- jo ío L  ^  
das por la naturaleza y resguardadas por el arte 
como un anfiteatro. Al septentrión elévase una 
cordillera de peñas y pizarras á m anera de mu
ro , de que el puerto tomó el nombre de M ura- 
d a l: al poniente se ven cerros y barrancos som
breados de arboledas, y claros arroyos, que se 
deslizan matizando el suelo con verde césped ; 
á las entradas para Andalucía, los castillos de 
Molosa y lo lo sa  y una poblacion de este mismo

_ 2 7 1 —

1 M. S. de la cofradía de Bilches, publicado por Jime- 
na y Mondejar. De como al rey D. Alonso apareció un p a s
tor, e le mostro por donde sin peligro pasase el puerto; tal es 
el epígrafe del parr. 8 de aquel documento, que es una tra
ducción del lib. 8, De reb.Hisp. de D, Rodrigo. Véase Mon- 
dejar, cap. 119.



Preparati
vos de la 
batalla.
15 de julio.

Exhortacio
nes en am-

nom bre; al oriente mayores quiebras y colinas; 
por rem ate de éstas el castillo de F e rra l á la 
parte de Toledo y el de Peñafiel á la parte de 
feaeza; y entre ambos el de la Losa junto al 
puerto así llamado \

Los moros que tenian fija su atención y recon
centrada su fuerza hacia oriente para defender 
el paso de la L o sa , vieron desembocar á los cris
tianos en las Navas y plantar en ellas sus tien
das : lanzáronse á derribarlas los gomeres y ga- 
zules, á quienes los navarros y vizcainos resis
tieron á pié firme. D. Diego López de Haro, al
gunos caballeros, muchos hidalgos y donceles, 
se adelantaron á rom per lanzas; y era tal el aplo
m o, la serenidad de los com batientes, que sus 
escaramuzas mas bien parecían un torneo que 
batalla 2. Acudieron los m oros: cubriéronse las 
colinas, los valles y la llanura con el gentío pa
gano; y en un cerro que dominaba á la comarca 
lijaron los esclavos la tienda del miramomolin 3, 
form ada de terciopelo carmesí con llecos de oro, 
franjas de púrpui’a y bordados de perlas. El do
mingo 15 de julio se mantuvieron frente á fren
te los dos ejércitos, sin mas novedad que al
gunos desafíos y encuentros parciales. Los cléri
gos y prelados recorrieron las filas con mucho

1 E l P. B ilches, Santos y santuarios de Jaén, p. 104. 
Llamábanse y  aun conservan el nombre de Navas en An
dalucía los valles despejados de árboles.

2 « En estos dias sábado e domingo los moros siempre 
acometieron la parte postrimera de la huestes á manera de 
torneo, según costumbre de moros” . M. S. de Bilches.

3 Emir amumenin, emperador de las fieles según los 
árabes , es el título que adoptaron muchos reyes infieles, y 
que nuestros cronistas han convertido en miramomolin: 
hemos adoptado esta denominación por ser mas vulgar y 
admitida en nuestro idioma.



fervor, absolviendo á los pecadores y previnien
do que estuviesen todos preparados para lidiar 
al siguiente d ia : ocupáronse también algunos en 
arm ar caballeros á otros compañeros. Los ára
bes entre tanto escuchaban las exhortaciones de 
sus alfakis, y ansiaban porque llegase el momen
to de vencer ó de lograr la palma del martirio. 
Al amanecer del lunes mandó pregonar el rey 
de Castilla que se iba á comenzar la batalla; que 
cada cual empuñara sus ballestas, lanzas y adar
gas y ensillara su caballo: antes se arrodillaron 
los cruzados, oyeron misa muy contritos, con
fesaron los que abrigaban escrúpulos de concien
cia y recibieron las bendiciones de los obispos. 
O currieron competencias sobre el modo de p re
parar las haces, porque todos querían combatir 
á vanguardia; pero al fin se convino en que Dal- 
mau de Crexel, catalan del Ampurdan y enca
necido guerrero , las ordenara 1. Preparáronse 
cuatro divisiones : una al mando de D. Diego 
López de H aro , otra al del rey de N avarra, otra 
al de Aragón y otra al de Castilla. Los tres pri
meros formaron la línea y el cuarto quedó á re 
taguardia como de reserva. D. Diego López de 
H aro ocupaba la vanguardia, acompañado de 
D. Lope y D. Pedro sus hijos; de Iñigo de Men
doza, su prim o; de Sancho Fernandez de Caña
mero y M artin Muñoz, sus sobrinos; y de otros 
muchos campeones, entre los cuales se conta
ban D. G utierre de A rm ildes, gran prior de 
S. Juan , con la caballería de su orden; los tem
plarios, con su m aestre D. Gonzalo Ram írez; los 
caballeros de Santiago, con su maestre D. Pe
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1 Zurita, Anal. lib. 2 ,  cap. 61. 
T o m o  II 18



dro Arias; los de C alatrava, con el suyo Rui 
Díaz de Yanguas; y los consejos de M adrid, Al- 
m azan, Á tienza, S. Estéban de Gormaz, Ayllon, 
Cuenca, H uete y Alarcon. M andaba el flanco de 
la derecha el rey de N avarra D . Sancho V III, y 
su alférez m ayor Gonzalo Gómez Diaz Argonci- 
11o trem olaba el estandarte real, bajo el cual iban 
alistados los consejos de Segovia, Avila y Medi
na del Campo y muchos caballeros de las Vas
congadas. L a izquierda fué encomendada á D. 
Pedro de Aragón, cuyos pendones, ornados con 
la  enseña de S. Jo rje , trem olaba Miguel de Lue- 
cia , alférez m ayor del reino. Acompañábanle 
G arci R o m eu , D. Jim en C oronel, D. Lope 
F erran  de L una, D. Artal Fozes, JD. Pedro Ma
za de Corella, D . Guillen C orvera, D. Rodrigo 
de Lizana y otros prelados y caballeros del reino 
de Aragón y de Francia. El rey D. Alonso de 
Castilla m andaba la retaguardia y Albar Nuñez 
de L ara  trem olaba su estandarte, en el cual se 
veia bordada la imagen de la Virgen. En esta 
división formaban el arzobispo de Toledo D, 
Rodrigo Jim enez, grave historiador cuyas citas 
hemos consignado en nuestra o b ra , y delega
do apostólico; el conde Fernán  Nuñez de Lara; 
los hermanos G irones, hijos del conde Rodrigo 
González G irón, que murió alanceado en Alar- 
eo s ; Gil y Gómez M anrique, Alonso Tello de 
M eneses, Fernán  y Rui G arcía, Rodrigo y Gi
líes Perez de Ávila, Ñuño Perez de Guzman; los 
consejos de Valladolid, Olmedo y Arévalo; el ar
zobispo de Narbona D. Arnaldo, y los obispos de 
Palencia , Sigüenza, O sm a, Ávila y Plasencia \

—274—

1 D. Rodrigo y D. Alonso el Sabio nos han trasmitido 
los nombres de los principales campeones. Zurita y Bleda



Los árabes tenían repartido su ejército en cin
co divisiones formadas en media lu n a : los ze- 
netes, mazamudes, zanhegas, gomeres y otras 
tribus del desierto formaban á vanguardia con 
inmensa caballería : los voluntarios almohades 
tremolaban en los extremos vistosos pendones: 
á retaguardia quedaron las banderas andaluzas. 
Despues seguía un parapeto de 3® camellos 
puestos en línea; detrás un gran cuadro forma
do por 10© negros amarrados por los pies para 
que no huyesen, en cuyo centro descollaba la 
rica tienda del miramomolin y se veian muchas 
cajas rellenas de flechas y dardos para suminis
tra r  á los combatientes. E l rey V erde, vestido 
de una alguifara heredada de Abdelmumen el 
G rande, ciñó su espada, sentóse sobre una adar
ga y fijos los ojos en el Alcorán comenzó ora
ciones y plegarias en coro con los alfakis, san
tones y viejos de su ley \

Ordenadas así las haces enemigas y no bien 
la alondra comenzó á anunciar la venida de la 
aurora, se oyó un sordo murmullo en ambos 
campamentos. Ensillábanse los caballos; empu
ñaban las armas los soldados; daban voces de 
mando los jefes y capitanes. Apenas el sol co'-' 
menzó á dorar las cumbres de las colinas, apa
recieron alineados é inmóviles los guerreros de 
diversa civilización, de antipática raza y de 
opuesta ley. Sonaron atabales, trompetas y dul
zainas 2 : á la voz de Santiago y  España, elevada
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los mencionan también con prolijidad y especialmente Argo- 
te de Molina.

1 Ben-Abdelhalim, cap. 49. Argote de Molina, Noble
za  del Andalucía,  lib. 1, cap. 38.

2 Arnaldo, arzobispo de Narbona, testigo presencial que
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Combate. - 
A. 1-212 de 
J. C. Lunes 
16 de julio.



en una fila , contestó la de en frente con la de 
Allalm A cbar, y moros y cristianos se precipi
taron con igual furia al combate. Una espesa 
nube de polvo oscureció el campo de batalla \  
D . Diego López de H aro chocó el primero, 
apovado con singular ardimiento por los caba
lleros de las órdenes y por los consejos que for
m aban á su m ando ; pero sus soldados no pudie
ron resistir el ímpetu de los árabes que cabal
gaban en caballos veloces como el huracán, y 
que repitiendo el grito de guerra eran irresisti
bles con el bote de sus agudas lanzas. Las pri
m eras compañías quedaron deshechas, y Sancho 
Fernandez de Cañam ero, que llevaba el pendón 
de M adrid con un oso pintado, huyó por un bar
ranco en vergonzosa retirada. El rey  de Castilla, 
olvidando el pelig ro , se fué hácia él lanza en ris
tre  y recordándole que combatía por la religión 
y que su bandera representaba la gloria de un 
p u eb lo , consiguió que volviese rostro al enemi
go. D. Diego López de Haro , seguido de 4-0 ca
balleros , blandía su robusta lanza ensangrenta
da en anteriores batallas, y resguardado con su 
arm adura de h ie rro , metióse en tre un pelotonde 
infieles v se cebó en m atar 2. Los m oros, victo-J
riosos en la  prim era ca rg a , arremetieron con
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describió la batalla para gloria de la cristiandad, dice que 
atacaron, personantibus igitur valde instrumentis maun- 
rum qu¿B B isp a n i appellant jambares.

1 «E el polvo era tan grande que sobia sobre las sier
ras e tornaba todo el aire.» L a Gener. ,  p. i- . cap. 9.

2 :;E 1). Diego estaba en muy gran priessa,  ca non tenia 
consigo mas de 40 caballeros, mas pero por priessa que le 
dieron, nunca lo podieron facer mover de aquel logar¿ an
tes le costaba muy caro al que se le  allegaba.»¿a Gener., 
cap. 9.



mayor brío é introdujeron el desorden en las fi
las de los navarros. Socorrió á éstos Garci Ro- 
meu con algunos escuadrones de Aragón, y acu
diendo también el rey I). Pedro con toda su 
gente reforzó con oportunidad y recibió una es
tocada leve : los moros perm anecieron firmes y 
audaces. Habian salvado varios ginetes las lí
neas cristianas aproximándose al campamento 
del rey de Castilla, donde los clérigos, salmistas 
y sochantres entonaban antífonas en coro no muy 
arm ónico: algunos cobardes al divisar los tu r
bantes interrum pieron la salmodia y arrancaron 
amedrentados á ponerse en salvamento. El rey 
D. Alonso q u e , según testigos presenciales a nin 
«mudó en la color, nin en la íab la ,.n in  en el 
« continente, é antes estuvo siempre muy sin 
ce miedo como si fuese un león, presto para mo
cera- en toda guisa, ” prorumpió en grandes vo
ces diciendo al arzobispo D. R odrigo: Arzobis
po , yo é vos aquí muramos: el arzobispo respon
d ió : Non quiera Dios que aquí muracles; y el rey 
replicó : Vayamos aprisa á acorrer los ele la pri
mera haz que están en gránele afincamiento: y di
ciendo esto, metió el acicate á su caballo: aba
lanzóse á la brida Fernán  G arcía, no consin
tiendo que la vida de su señor corriera pelig ro : 
los Girones y todos los caballeros de su guardia 
cargaron á escape, gritando Santiago y  España, 
y ni aun este refuerzo contuvo á la morisma, 
que recargaba victoriosa '. Un puñado de paga
nos perseguia á vista del rey de Castilla á un 
clérigo desalentado ya de correr y embarazado-
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1 «E ferió la haz de D iego, e délos reyes, e movie
ron los moros á la primera haz, e ferió el rey de Navarra so
bre ellos e non los pudo sofrir, e ferió el rey de Aragón so -
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con una casulla y con una c ruz , que no hubiera 
soltado sino con’la vida. El m onarca, que has
ta aquel punto habia podido ser refrenado , al ver 
que los infieles apedreaban al sacerdote, que se 
reian de su pusilanimidad y que denostaban á la 
cruz bendita, se encendió en ira , picó los hija- 
res de su caballo y arrancó que volaba blandien
do su lanza y encomendándose de todo corazon 
á Jesucristo y á la Virgen. Su escolta y servi
dum bre , los clérigos y obispos le siguieron pro
ra  mpiendo en terribles alaridos. E l canónigo de 
Toledo Domingo P ascual, que llevaba el pendón 
del arzobispo, lo desplegó al aire y  cerraron to
dos desesperadam ente. E ste refuerzo desconcer
tó á los infieles, y les hizo perder el terreno que 
habian adelantado. Avisó Abu Said á  los escua
drones andaluces que avanzaran á socorrer á los 
almohades y á los demás africanos, que sostenían 
con la constancia de m ártires el peso de la bata
lla; pero aquellos, resentidos con la m uerte del 
noble caudillo Aben-Cadis y  con el desprecio de 
haberlos dejado á re taguard ia , vieron con placer 
el ardim iento con que los cristianos extermica- 
ban á sus rivales, volvieron riendas y se alejaron 
del campo ensangrentado \

Victoriapor L a b a ta lla , sostenida con valor hasla aquel 
los cristia- momento , degeneró en un degüello general de 
nos' infieles; dispersos éstos, furiosamente persegui-

bre ellos, e non los pudo sofrir ni los pudo mover. Después 
ferió el rey de Castilla con toda la zaga, e plogó Dios que 
fueron los moros arrancados.» Anal. Tote ti. primeros. _

* a E  teado-se afeado o combate entre os dous exeríi- 
t o s , reüraráo-se os alcaides andaluces com as soas dm- 
só e s , pelo odio que tinbáo concebido em seus corazoes, por 
causa da inerte do lilho de Cadez, e dos ameazos do vizir- 
Bwn-Abüelhalim. trad. portug, del P . M oara. cap. 49. • En
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dos por la caballería de las órdenes, perecieron 
á millares en las fértiles praderas donde antes 
acampaban. Corrieron los pregoneros promul
gando la orden del rey de Castilla, para que no 
se diese cuartel á ningún musulmán. Los gine- 
tes árabes qne habian salido ilesos hu y ero n , y 
abandonaron al rigor del acero enemigo á los 
peones desbandados y á los que cabalgaban en 
flacos rocines. En medio de aquella confusion 
quedó íntegro el palenque de los 10© negros y se 
creyó fácil empresa deshacerle. Cargaren conbrio 
algunos escuadrones cristianos, y se estrellaron 
como la ola del m ar contra la ro c a : muchos ca 
ballos quedaron ensartados en las erizadas picas 
y sus ginetes mordieron el polvo heridos ó m uer
tos. Viéronse entonces acudir al peligro, como 
águilas del aire á disputar la presa, bandas de 
caballeros pertrechados con bruñidas corazas, ga
llardos con el penacho de sus almetes y cubier
tos de faz con el calado de sus v iseras; y no eran 
por esto desconocidos, porque se distinguían ya 
con divisas ganadas en torneos, ó con cintas pren
didas por blancas m anos, ó con blasones im pre
sos en las adargas. Allí peleaban el caballero del Proeza de 
Águila Negra ( Garci R om eu), los de la Banda los campeo- 
Verde ( los M endozas) ,  los de la Negra (S tú - nes‘ 
ñ igas), los de las Tres Fajas (los M uñozes), el 
del Grifo Alado ( Ramón de P e ra lta ) ,  el de 1a.
Maza ( D. Pedro Maza ), los del Forrado Brazo 
(los V illasecas), los de la Sierpe Verde (los Vi

lo mas recio de la batalla, cuando el polvo y la sangre cubria 
á los combatientes de ambos ejércitos , los caudillos andalu
ces y sus escogidas tropas tornaron brida y se salieron hu
yendo de la batalla. Esto hacían por el odio y enemistad y 
deseo de venganza.” Conde, D om in.,  p. 3 , cap. 56.



llegas), el de los Cinco Leones (JimenGóngora)-' 
unos ostentaban el sol y sus resplandores, alu
diendo á su dam a; otros la lu n a , significando la 
pureza de sus sentimientos; este una alm eja, por 
haber peregrinado á Jerusalen; aquel un ave, por 
haber volado á combatir á la tierra  S an ta ; y to- 
dos la cruz por rem ate de sus emblemas \  Fren
te á frente de aquellos feroces negros que bufa
ban como panteras, fueron de adm irar las embes
tidas, y los arranques, y el empeño de tantos bra
vos paladines. M ientras la gente menuda, plebe
yos, hijodalgos, escuderos, donceles, caballeros de 
pendón y caldera, se cebaban en el saqueo de las 
tiendas y en el degüello de los fugitivos, los ginetes 
vestidos de h ierro  reiteraban cargas mortíferas. 
Apiñados los negros, ceñidos con grilletes por las 
piernas 2, resguardados con sus adargas y defen
didos con sus picas, formaban una falanje inmó
vil, y con las gesticulaciones de sus rostros de éba
no provocaban la rabia de los cruzados. Viendo 
los caballeros el aplomo y serenidad de los bár
baros , formáronse en línea y arrem etieron a bri-
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1 Argote de Molina f  Nobleza del Andalucía,  lib. 1, 
cap. 46 ) hace memoria de las d ivisas, armas y linajes de 
los campeones que pelearon en la gloriosa jornada.

2 «Acometieron contra el circo de negros que rodeaba al 
am ir, y hallaron este cerco como impenetrable muro que 
no pudieron romper.” Conde, Domin. , p .  3 ,  cap. 56. El 
Manuscrito de Bilches dice también sobre los negros : «E es
taban dos a dos, unos delante e otros detras, e tenian los 
muslos atados unos con o tros, assi que estovíesen firmes 
en la lid , por cuanto estaban atados , e tapiados, e non po
dían huir. ” En unas coplas antiguas tituladas Prática de 
virtudes de los buenos reyes de España ,  se dice :

« El rey agareno de medio construxo 
Su parque en un campo que dicen las Navas, 
Cercado de recias cadenas y cavas 
Con toda la gente que de Africa truxo,”



da suelta, ü .  Alvar Nuñez de L ara tremolaba de
lantero el estandarte de Castilla, cabalgando un 
caballo altísimo, al que espoleó tan reciamente 
que el fogoso animal dió un saltó y apareció con 
el ginete elevando el pendón victorioso en medio 
del palenque. Mil gritos de aclamación poblaron 
el viento y mil guerreros se lanzaron a imitarle : 
muchos caballos, espantados con el baluarte de 
picas , recejaban y no obedecían al freno ni á la 
espuela; sus ginetes entonces volvieron ancas , y 
haciéndoles disparar coces á la fda y dando ellos 
estocadas de revés se abrieron paso \  El rey D.
Sancho de N avarra quebrantó las cadenas por un 
flanco,, siguiéronle varios tercios de aragoneses vis
tosos con cruces coloradas al pecho; y desunido el 
cuadro , llegó la hora del exterminio para los pa
ganos. Tan obstinados y perversos eran que aun
que los despedazaban á cuchilladas, ni rendían las 
arm as, ni cesaban de blasfemar en su algarabía 
grosera contra Cristo y la Virgen : solo haciéndo
les exhalar el postrer suspiro se conseguia que 
perdiesen su mirada provocadora y su ademan 
hostil. El miramomolin durante la pelea habia per
manecido sentado á la sombra de su rico pabellón
leyendo el Coran y exclamando Solo Dios es ve- xr , ,

* c  * j  • ’ i H u y e  M o -raz y batanas pérfido ; y apenas vio que los guer- liamad á
reros cristianos caracoleaban dentro del cuadro Baeza y
y que los 10© negros de su guardia perecían ins- Jaen#
tantáneam ente , aturdióse y pidió desatentado su
caballo. Un árabe que montaba una y eg u a , le
encontró y le dijo : «A qué aguardas, señ o r?E l
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1 » E nao tendo podido penetrar n elle , voltaráo as ga- 
rupas dos caballos contra as lancas dos ditos negros, que 
estabáo apontadas para elles e penetraráo no dito circulo.” 
Ben-Abdelhalim, trad. del P. Moura, cap. 49. Lo mismo 
traduce Conde , p. 3 ,  cap. 5o.



«juicio de Dios está conocido; cúmplase su vo- 
« iu n tad : hoy es el fin de los m uslim es; monta en 
«esta  yegua mas ligera que el viento y sálvate, 
« que en tu vida consiste la seguridad de todos.” 
M ohamad acep tó , cambió su caballo por la ye
gua lig e ra , y seguido de su fiel árabe se incor
poró con un tropel de fugitivos. E l opulento rey 
que horas antes desafiaba á toda la cristiandad, 
llegó á Baeza con solo cuatro compañeros. Los 
moros de esta ciudad se aterraron  al verle en
tra r  , y preguntaron qué harían  si se acercaban 
los cristianos. Respondió el alm ohade: «No ten- 
« go consejo para mí ni para vosotros: Dios os 
a g u a rd e ” ; y sin descansar un minuto pasó aque- 

Son perse- misma noche á Jaén \  Los escuadrones cris- 
árabes l0S tianos salieron á a tajar dispersos, para que en 

ellos se emplease la infantería que venia á reta
guardia. No bien eran alcanzados los fugitivos,re- 
cibian la estocada de m uerte. Muchos se habían 
ocultado en barrancos y en m atorrales, que los 
cristianos exploraron dándoles sus asilos por se
pulturas: otros aparecían subidos en las copas de 
las encinas, y los soldados castellanos cercaban 
el á rb o l, ponian inhiestas las lanzas, y sordosá 
las plegarias, los derribaban á pedradas para que 
se ensartaran de golpe : algunos se afianzaban 
á las ram as y eran traspasados á flechazos 2. El
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1 Ben-Abdelhalim , cap. 4 9 ,  y Conde, p. 3 , cap. 55. 
L a  General refiere los mismo que las crónicas árabes:«E 
ellos yendo tullendo, e los cliristianos matando e feriendoen 
ellos, llegó el miramomolin áBaeza con 4 caballeros solos. 
E los de Baeza proguntaron .cómo farian ; mas él non osó 
fincar y e él dijoles que ficiesen como podiesen , ca él non 
podie dar consejo a sí nin a ellos : e tomó ende otro caba
llo e llegó esa noche a J a é n p .  4 ,  cap. 9 . Véase el Ma
nuscrito de Bilches.

2 «E fallaban los moros en las encinas e en los alcorno-



r

alcance duró por todas partes hasta la noch e : el 
arzobispo D. Rodrigo cantó el Te Deum laudamus 
sobre el campo de b a ta lla , en compañía de los 
otros obispos y de muchos clérigos que lloraban 
de gozo. Cadáveres, lanzas, espadas, adargas y 
albornoces cubrían el suelo. JDe los cristianos m u
rieron varios comendadores de las órdenes milita
res, Dalmau de C rexel1 y otros valientes : de los 
moros , muchos , y entre ellos el malagueño Mo
hamad Ben-Alhiagi el A nsari, grande humanis
ta , jurisconsulto y teólogo 2 : fué inmenso el bo- 
tin de o ro , p la ta , paños preciosos, joyas, vasos 
y tazas. Los soldados se contuvieron algo en el 
pillaje, porque el arzobispo de Toledo habia pro
hibido con pena de excomunión que se robase ni 
aun lo mas leve. Los cristianos á las órdenes de Avanzan 
D. Rodrigo G arcezde Áza, maestre de Calatrava ]os cristia- 
por grave herida de Rui Diaz 3, se apoderaron de nos.
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ques: e allí les daban muchas lanzadas , e assí los derriba
ban dende.” L a General ¿ p. 4 ,  cap. 9.

1 Argote de Molina, muy diligente en apurar todas las 
particularidades de la batalla de las Navas , asegura que mu
rió Dalmau de Crexel ( Nobleza del Andalucía, lib. 1, 
cap. 41). Bleda, también muy prolijo ( Coron. de los mor. , 
lib. 4, cap. 2), se inclina al parecer de Zurita, quien dice que 
vivía aquel guerrero un año despues, y que peleó en socorro 
del conde de Tolosa contra Simón de Monforte y sus here
jes albijenses: A n al., lib. 2 ,  cap. 63. Mármol, refiriéndose 
á los historiadores árabes, dice que perecieron 60® moros 
y entre estos un caudillo llamado Bu H a lu l, natural de la 
sierra de Huat Crez , el mas valeroso de todos los africanos 
de su tiempo. Dcscrip. de A f r . , lib. 2 ,  cap. 37. El Chroni- 
con de Lamberto Parvo, continuado por Reinero , monge 
francés que floreció en el tiempo en que se dió la batalla , di
ce que fueron 53® los moros muertos : en la edic. de los be
nedictinos , Veterum scriptorum colletio,  tom. 5 ,  pág. 41. 
Este número aunque considerable parece mas verosímil que 
el de 200® áque ascienden nuestros cronistas.

2 Al Eattib , en Casiri, tom. 2 ,  pág. 83.
3 Rades, Chron. de C a l a t r cap. 16.



17 y 18de B ilches, de Baños, de Castro F erra l y de Tolo-
■)U 10, sa. Subió delantero á las almenas del prim er pue

blo un hidalgo a qu ien , por haber combatido 
y ganado el castillo en un dia y una no ch e , con
cedió el rey D . Alonso el blasón de un sol de oro 
con ocho resplandores y ocho estrellas de plata 
en campo azul. Partieron los reyes con todo su 
ejército al siguiente dia para B aeza, que los mo
ros habian abandonado retirándose áÚbeda:solo 
hallaron en una mezquita viejos y enfermos, cu
yas cenizas quedaron confundidas con las del edi
ficio que abrasó la soldadesca. Pasaron despues á 

Cerco de Ú beda, donde se habian refugiado 4-0© moros de
julio13 “ 20 âs c' udades y aldeas com arcanas, dieron un asal

to y en él ganaron tres to rre s , siendo el primero 
en escalar el adarve el aragonés JuandeMalleu. 
Los vecinos acobardados se reconcentraron en la 
alcazaba y ofrecieron grandes sumas y vasallaje 
perpetuo si el rey les otorgaba vida y libertad. Aun
que D. Alonso quiso aceptar el partido, los arzobis
pos de Toledo y N arbonase opusieron fuertemen
te, recordándola excomunión lanzada por el papa 
contra el que hiciese pacto con los infieles. Por 
ello se reiteró  el ataque, y los moros rendidos á 
discreción quedaron cautivos y adjudicados unos 
álos caballeros dé las órdenes, que los aplicaban á 
reedificar iglesias y fortalezas, y los demás muer
tos. Las exhortaciones de los obispos no basta
ron para contener á los soldados victoriosos que 
ultrajaban á las infelices cautivas. Los excesos y 
los ardores de la canícula ocasionaron muchas en
fermedades en el e jé rc ito , y entonces los reyes 
abandonaron la Andalucía y se volvieron á la vi
lla de Calatrava en la M ancha: aquí hallaron al 
duque de A ustria, que venia á tom ar parte en la 
expedición, ya por deuda que tenia con la casa 
de Castilla, ya por ganar las indulgencias del pa-
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pa. Reposaron todos en Calatrava dosdiqs, y de 
allí cada cual partió á su país \

Al volver á sus hogares cada caballero llevaba 
divisas análogas á la proeza con que se habia dis
tinguido en la campaña. El rey D. Sancho de Na
varra añadió á sus armas cadenas de oro atrave
sadas en campo de sangre, por haber roto las 
del palenque, y en medio una esmeralda qne ga
nó en el despojo. D. Diego López de H aro pintó 
en su escudo un estandarte de tela azul, variada 
con una luna blanca, con cinco estrellas de oro y 
con una cenefa de letras á ra b e s , idéntico al que 
apresó del m iram om olin: varios caballeros na
varros adoptaron también una luna y cinco es
trellas, por haber tomado otros pendones: el mis
mo D. Diego López de H aro añadió á su blazon 
primitivo del lobo , porque su apellido provenia 
del latin lupus, dos corderos sangrientos en boca 
de aquellas fieras, por la sangre pagana que der
ramó en la batalla. Todo el despojo hallado dentro 
del palenque se adjudicó á la gente de Aragón y 
N avarra y el restante á la demás tropa. El rey de 
Castilla regaló la tienda del miramomolin al prín
cipe D. P edro , y o tra , de un caudillo principal, 
á D. Sancho. A imitación de é s te , tomaron ca
denas por divisa todos los campeones que comba
tieron con los negros 2 ; y los prelados y el papa 
no fueron menos diligentes en trasm itir á la pos
teridad los recuerdos del suceso memorable. Se

—  2 8 5 —

, Además de los documentos y testimonios citados refe
rentes á la batalla hay otro muy interesante, y es ¡a carta 
que el rey de Castilla escribió al papa dándole parte de la 
victoria. La han publicado Argote de Molina traducida , y 
Mondejar original, con mucha corrección : en ella se refiere 
la ocupacion de Bilches, Ubeda, &c.

2 Argote, N obleza  del A ndalucía ,  lib. 1 ,  cap. 46.

Divisas.



Fiesta de 
la cristian
dad.

instituyó la ñesta del Triunfo de la Cruz cuyo 
aniversario se celebra en España el dia 16 de 
ju lio : cuéntanse varios milagros, a saber: que 
una cruz roja, semejante á la de Calatrava, apa
reció en el cielo durante la p e lea ; que estando 
la batalla muy encarnizada, Domingo Pascual, 
canónigo de Toledo, corrió las filas con la cruz 
del arzobispo y salió ileso; que los moros se ater
raron  al m irar el pendón de Castilla con el re
trato  de la Virgen, tremolado por el conde Albar 
Nuñez de L a ra ; y por ú ltim o, que murieron 
200® infieles y 14 cristianos. En la iglesia de 
Toledo se celebra con gran suntuosidad la me
moria de este suceso y se llevan en procesion 
los pendones ganados *.

Tal fué la batalla de las Navas, en la cual que
daron vengadas con usura las derrotas consecu
tivas de Cazalla, de Uclés y de Alarcos. La or
ganización de un ejército allegadizo, heterogé
neo, indisciplinado y atenido en vez de paga á las 
eventualidades del pillaje, no permitió que los 
vencedores lograsen todas las ventajas que pro
porciona la victoria cuando al valor y al entu
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1 Argote dice además : « Ha perseverado en Bilches, 
lugar de la jurisdicción de Baeza cinco leguas de ella, en me
moria de esta batalla una cofradía de 300 hombres que desde 
este lugar van cada año el dia de este santo triunfo en pro
cesion por el lugar de esta batalla , tres leguas hasta los pa
lacios reales , donde está la ermita de Sta. Helena , que por
gloria de este dia fué allí edificada , donde se juntan gran
número de cofrades de aquella comarca. Y están allí tres 
dias celebrando con gran solemnidad esta fiesta, al cabo de 
los cuales se vuelven á sus casas ; y tienen en Bilches un 
antiquísimo libro los de esta cofradía de la historia de esta 
batalla en gran veneración.” N o b l e z a  del Andalucía, \ib. i, 
cap. 47. Jimena f  Anales eccos. de Jaén y  B aeza ,  pág. 9°) 
refiere lo mismo , y  Bilches , Santos y  Santuarios, paS- 
104 y sig. Los árabes llamaron á esta batalla de Alacab.



I

siasmo acompaña la disciplina. Con mayor per
severancia los mismos pendones victoriosos de 
las Navas habrían ondeado en los minareis de 
C órdoba, en la giralda de Sevilla y en las tor
res Bermejas de G ranada; pero satisfechos los 
soldados con haber ganado las indiligencias del 
p ap a , ansiaban regresar á sus hogares para re 
ferir sus aventuras y consumir su parte de bo
tín. Los resultados fueron sin embargo impor
tantísimos. Se pusieron diques al torrente desbor
dado que amenazaba al orbe cristiano; se des
unieron los vencidos, y á la vez que Castilla que
dó al abrigo de las incursiones de los árabes, fue
ron abiertas á S. Fernando las puertas de Anda
lucía , con la conquista de los eastillos de Tolosa 
y F e rra l, Bilches y Baños, que habían defendi
do hasta entonces los desfiladeros de la sierra 
M orena \
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1 Baeza y  Ubeda fueron abandonadas por los cristianos, 
desmantelándolas antes ; pero los cuatro castillos se conser
varon y  sirvieron de apoyo a S. Fernando y á los caballeros 
de las órdenes para conquistar el reino de Jaén. Para mayor 
inteligencia conviene advertir que Salvatierra está no lejos 
de Calatrava en la Mancha, y no debe confundirse con otros 
pueblos del mismo nombre en la raya de Portugal y en las 
Vascongadas.



CAP ÍT ULO XII .

Muerte de 
Mohamad : 
incursión de 
D. Alon
so VIII.
A. 1213 de 
J. C.

Origen y esplendor de la monarquía 
«le Granada.

Resultados de la batalla de las Nayas. =  Correrías de los 
cristianos. =  Guerra civil. =  Dinastía nazerita de Gra
nada. =  Mohamad Alhamar I. =  Mohamad II. =  Moha
mad III. =  Nazar. =  Abul -  W alid. =  Mohamad IV". =  
Jusef Abul-Hegiag. =  Mohamad V. —  Ismael. == Abul- 
Said. =  Mohamad V , segunda vez.

El desastre de las Navas suscitó en nuestro 
país tal anarquía, tales levantamientos y moti
nes, que la narración de estos sucesos desventu
rados , en vez de recrear el ánim o, le pasma y en
tristece : no hay pincel que dé colorido risueño 
al cuadro de un desesperado que se suicida ó de 
un frenético que hiere y destroza su propio pe
cho. Mohamad el Y erde, humilde y abatido,se 
dirigió desde Jaén á Sevilla, vengó la deserción 
de los capitanes andaluces, matando á unos y 
destituyendo á otros de sus alcaidías y gobier
nos : adormecido despues en Marruecos con 
los deleites de su harem  y distraído con pueriles 
pasatiem pos, murió envenenado por sus pérfidos 
ministros \  Sucedióle su hijo Almostansir, niño 
de once años, cuya minoría aprovecharon sus

1 Ben-Abdelhaíim dice que sus vizires s o b o r n a r o n  una 
esclava, la cual le brindó con una copa de vino envenéna- 

do : cap. 49.



tíos, para repartirse como pingüe herencia los 
estados de España La avaricia, la crueldad, el 
esquilmo y vilipendio de los pueblos, la ambición 
de los alcaides y caudillos, todos los síntomas 
precursores de la ruina de un imperio se desar
rollaron en Andalucía como gérmen pestífero.
Los cristianos no desperdiciaban tan favorable 
coyuntura para hacer la guerra. D. Alonso rei
teró en prim avera sus correrías por el puerto de 
M urada!, apresó ganados y gente y se apoderó 
de Alcaráz, nuevo y mas fuerte apoyo para inva
dir el reino de Jaén 2. P or setiembre del mismo 
año cercó á B aeza, de donde fué rechazado por 
el tio del rey de M arruecos Cid M oham ad, que 
se habia declarado señor de la com arca, y se en
cerró en el recinto de aquella ciudad con aguer
ridas compañías.

L a m uerte del monarca castellano, la mino- Turbulen- 
ría turbulenta de Enrique í  su hijo, la ambición [ ĵ* enCaS~ 
de los L aras, que desestimaron á la hermana del a . 1215 de 
rey , tan ilustre por sus virtudes como por haber J- C. 
sido madre de S. Fernando, distrajeron á los cris
tianos en propias desavenencias y no les perm i
tieron hacer cabalgadas en el reino de Jaén. Mas s. Fernan- 
no bien ocupó el trono el hijodeBerenguela cam- do. 
bió la faz de sus pueblos, reprimiendo con mano de
fuerte la culpable ambición de algunos grandes: 
el conde Fernán Nuñez de Lara emigró á M ar
ruecos; D. Gonzalo buscó un asilo en Baeza; D.
Alvar el mas audaz y astuto, preso y humillado, 
entregó las fortalezas que usurpó durante las re-

I f  • . • •
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1 Ben-Abdelhalim , cap. 50.
2 La G en er.,  p. 4 , cap. 10. Fray Estéban Perez, re

ligioso franciscano , H istoria  de la fundación de Alcaráz ,  
cap. 9, 10 y 11.
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vueltas. Se asentó en el solio de Castilla y León 
un mancebo prudente, justiciero, valeroso y do
tado de virtudes tan exquisitas, que el respeto de 
la santidad no ha sido en él incompatible con la 
aureola de la gloria. Impacientes sus guerreros, 
murm uraban que se habia olvidado el ejercicio 

Correrías de las armas contra el m oro , y unidos los con
de algunos cejos de Cuenca, H uete , Alarcon y .Moya entra- 
concejos. ro n  p 0r ^Icaráz , corrieron los campos de Cazor- 
A. 1223 de ^  út>ecia  y Jaén , arruinaron alquerías, cauti

varon muchos infieles y avivaron en S. Fernan
do el deseo de comenzar la carrera  gloriosa pa
ra  que el cielo le habia destinado \  No podia ser 
mas favorable la ocasion: el hermoso territorio 
andaluz estaba convertido en teatro  de la mas 
furiosa guerra civil. Apenas m urió en Marrue
cos Almontassir, los walíes arm aron gente y se 
prepararon á sostener bandos y parcialidades con 

Nuevas pretexto de elevar al sucesor mas digno. En Mar- 
complica- rUecos se apoderó del trono Á bul-M elic, tio de 
Andalucía11 acllie^: en M urcia fué proclamado su otro pariente 

Abdalá Abu-M ohamad: en Córdoba, Baeza y Jaén 
Cid M oham ad; y en Sevilla se fomentaba otro 
partido en favor de Almamun, príncipe esclare
cido por s.u valor y por su ilustración. El sagaz 
D. R odrigo , arzobispo de Toledo, testigo de es-
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1 D. Enrique falleció de un golpe en la cabeza, jugando en 
Patencia con algunos donceles : uno de esto s, llamado Men
doza , tiró una piedra que dió en una teja y  cayó sobre el 
rey , de cuyas resultas murió á los once días : sucedió en el 
reino de Castilla D .“ Berenguela su hermana, mujer de 
D. A lonso, rey de L eón , la cual abdicó en su hijo S. Fer
nando , reuniéndose de esta suerte las dos coronas. Sobre los 
demás sucesos véanse Chrónica del Santo rey D. Fernando, 
cap. 1 hasta el 15, D. Rodrigo, De reb. B isp . lib. 9 ,  cap. 
8 ,  9 y 10, L a G tn tr . , p, i .



tas disensiones, y S. Fernando animoso y empren
dedor, resolvieron hacer una excursión por nues
tra  tierra, convocaron la flor de la caballería del 
reino y á casi todos los campeones de las Navas.
Entró la hueste por el puerto de M uradal, He- Primera 
vando la vanguardia D. Lope Diaz de H aro, hi- s^Fernan3 
jo de D. D iego , Rui González y Alonso Tello do. rD 
mandando 500 caballeros soberbiamente adere- *223 de 
zados. Los campos de Baeza y Úbeda quedaron J‘ G' 
yermos y los fuertes de Quesada, Esnader y Es- 
peluy fueron derribados con muerte de sus ha
bitantes. Estando el rey en estos lugares, y sa
biendo que 1500 adalides moros se habian refu
giado al castillo de Víboras con sus m ujeres, lu
jos y ganados, envió para cautivarlos un escua
drón de 300 coraceros á las órdenes de D. Lo
pe D iaz, reforzados con los freires de Santiago 
y Calatrava, capitaneados por sus maestres F e r
nán Coci y Gonzalo Ib añez: el ataque, el venci
miento y el degüello de la legión infiel fueron 
instantáneos : los rigores del invierno suspendie
ron la cam paña, á la cual se dió cima con una 
gloriosa retirada á Castilla conduciendo botin 
inm enso1.

Estos reveses encendian mas y mas la guerra Reformas 
civil entre los moros andaluces: los jeques pro- ^un de Se- 
clamaron en Sevilla rey de España y de África -villa: guer- 
á Almamun, quien se propuso reprim ir la auto- raciyil. 
ridad excesiva de su divan ó consejo, esc-ribien-
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1 Ben-Abdelhalim , cap. 50 , 5 1 ,  52 y 53. Conde, 
D om in .,  p. 3 , cap. 10(5 y p. 4 ,  cap. 1. Al Kattib , en Ca- 
s ir i , tom. 2 , pág, 256. Para describir la correría de los 
cristianos hemos consultado La Gener., p. 4 ,  cap. 11 , á 
Rades, Chron. de Santiago, cay. 20 y de Calatrava ,  cap. 
1 8 , Argote de Molina, N obleza, lib. l ,c a p . 64.

*
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A. 1224 de 
J. G.

do un libro contra las prácticas establecidas por 
el M ehedí, fundador de la secta Almohade, y de
mostrando los desórdenes y anarquía inherentes 
á aquellas reglas: recibia para ello las inspira
ciones de A bu-Am ir, tan osado como sagaz. Co
nociendo la aristocracia africana que las inten
ciones de éste eran constituirse en autoridad su
perior á todos los poderes, proclamó que su elec
ción habia sido violenta, ensalzó por sucesor le
gítimo á Jahie Ben-Anasir y le hizo pasar á Es
paña con un ejército para destronar á Ahnamun. 
Allegó éste sus tropas, derrotó áBen-Anasir ha
ciéndole buscar un asilo en la A lpujarra, y pasó 
á M arruecos sorprendiendo y degollando á sus 
adversarios: 4-.000 cabezas afianzadas en garfios 
coronaron las almenas de aquella corte \

S. Fernando hizo entre tanto segunda y mas 
sangrienta correría. Acompañado de los mejores 
campeones de Castilla y de los concejos de Se- 
govia, Ávila, Cuéllar y Sepúlveda entró por el 
puerto de M uradal, corrió los campos de Baeza 
y cercó á Jaén. Ocupaban varias compañías ára
bes una torre avanzada, que los cristianos incen
diaron, viendo con placer m orir quemados á al
gunos de sus defensores, despeñados á otros y 
ensartados á casi todos en las lanzas. Hallábase 
en el recinto de aquella ciudad Alvar Perez de 
C astro , el cual, enemistado con el r e y , había hui
do de Castilla con 160 caballeros y buscado asi
lo en la ciudad infiel. Guarnecían esta plaza 3® 
lanceros árabes y 50© peones adiestrados por 
los castellanos proscriptos. En vano dieron asal-
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1 Conde, V om in.,  p. 3 ,  cap. 57. La cronología de 
Conde merece alguna rectificación en los sucesos de estas 
guerras.
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tos los sitiadores y cegaron un foso y abrieron 
brecha en una barbacana: la proximidad al mu
ro era el tránsito para la muerte. Una lluvia es
pesa de piedras y saetas aclaraba las filas, y las 
falanjes agarenas, parapetadas dentro , oponían 
fuerza insuperable. Los 3® ginetes salieron ex- Ataca á 
tram uros, atacaron á los concejos que formaban 
camino de Granada y catisaron bastante estrago. Alvar Pe- 
Resolvió entonces el rey Santo, con acuerdo de rez. 
los ricos-homes, levantar el cerco y recorrer y  
estragar la tierra. En efecto moviose la hueste 
castellana y pernoctó en un ameno valle no le
jos de A lcaudete; púsose en m archa á media no
che y se dirigió á Loja. El m onarca, acompaña- Pasa la 
do de Gonzalo Ruiz Girón, de Garci-Fernandez huesteáLo- 
de Yillamayor y de una brillante escolta de ca- ja‘ 
balleros de m esnada, erró el camino y anduvo 
extraviado por sierras y breñas, sin hallar basti
mentos ni ag u a : por fortuna divisaron los caba
lleros una alquería, entraron á galope, aterra
ron á los aldeanos y tomaron algún refrigerio al 
abrigo de humildes chozas. Osados exploradores 
salieron en busca del rey , le hallaron y le guia
ron al ejército, que le recibió con grandes acla
maciones en las cercanías- de Loja \

Esta poblacion, situada á las márgenes del Ge- Ríndese es-
i '  u  tp  c iu d a d  v

nil, estaba fortalecida con buenos muros y con su forta-
altas torres desde el tiempo del rey omíade Ab- leza.
dala y habitada por caballeros de linaje persa.
Sus campos, refrescados como hoy por mil rau

1 La General refiere prolijamente todos los lances de la 
correría de S. Fernando. Argote de Molina la cuenta con 
igual exactitud y con detalles idénticos á los que nos lian 
trasmitido los analistas árabes. N obleza , lib. 1 , cap. Go, y  
G6. Conde, Domin. ,  p. 3 , cap. 107.



dales que se desprenden de las sierras inmedia
tas, producían abundantes cereales, frutas muy 
sabrosas, y hortalizas sanas y nutritivas \  Los 
cristianos talaron las huertas y segaron las mie- 
ses aun verdes de la amena cam piña, arremetie
ron luego á las puertas de la ciudad, las quema
ron , y entraron espada en mano degollando á 
cuantos no pudieron ganar el alcázar interior. 
Se autorizó á la soldadesca para saquear á dis
creción y se comenzó luego á batir el fuerte. 
Disputaban los cercados el agua de una fuente 
copiosa que aun conserva el nombre árabe Alfa
guara, de donde se surtían para dar bebida á un 
considerable número de mujeres y niños que llo
raban apiñados en las estancias de los torreo
nes. S. Fernando parapetó compañías de balles
teros que herían y mataban á los que intentaban 
descender, é hizo sentir los horrores de la sed 
en la fortaleza. El alcaide ofreció entregarla, si 
se concedía libertad á los cercados: se le res
pondió , que tom ara el pendón de Castilla y que 
lo enarbolara en la almena mas alta: rehusaron 
los adalides árabes someterse á tanta humillación, 
y dijeron que solo anhelaban m atar y morir. Ai
rado S. Fernando hizo aplicar las escalas y en
comendó el asalto á las compañías mas bravas. 
Los defensores, afligidos con los lamentos, con 
la consternación de niños y m ujeres, propusie
ron segunda vez entregarse, y el rey no quiso 
acceder á sus proposiciones, ofendido con el an
terior engaño : ya que los ricos-homes le habian 
calmado y decidídole á en trar en convenio, los 
moros arrepintiéronse de nuevo: entonces car-
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1 E st autern Loxa nrbs per venusta solis libértate et aqua- 
rum copia insignis ,  dice el historiador árabe de Granada, 
Al Kattib , en C asiri, tom. 2 ,  pág. 253.
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garon los castellanos, entraron á viva fuerza y 
degollaron á los hombres y cautivaron á las de
más personas inofensivas. Rendida Loja, mandó 
el rey asolarla y pasó con su ejército á Alhama, Es ocupada 

plaza fuerte que halló desam parada, porque los desistencia11 
vecinos, temiendo les acaeciese lo que á los de 
la ciudad cercana habian huido unos con sus ga
nados á las sierras y breñas, y otros con sus al
hajas y dinero á G ranada: también fueron des
mantelados los muros. Dirigióse sin dilación á la 
yega de G ranada que, según el rey D. Alonso 
el Sabio, era muy rica cosa: en ella se elevaban 
aldeas risueñas, deleitosas granjas; y el gusto 
voluptuoso de los árabes la habia hermoseado 
con sotos, con jai’dines, con torres gigantescas, 
que aunque severas exteriorm ente, estaban la
bradas en lo interior con jaspes, con techumbre 
de nácar y con delicados colores de púrpura y 
de oro. Las mieses fueron segadas, talados los Destrozo en
árboles, derribadas las torres, arrasadas las huer-la  vega de
tas, destrozados los jardines. En vano quisieron Granacla- 
oponerse algunos adalides m oros: los caballeros 
de las órdenes, los vencieron y acuchillaron has
ta las puertas mismas de Granada. Alvar Perez 
habia venido á esta ciudad para defenderla con 
el celo y la inteligencia que desplegó en Ja é n ; 
pero los granadinos le rogaron que intercediese 
con S. Fernando para que mitigase el estrago, 
ofreciendo quedar por sus vasallos y entregar to
dos los cautivos. E l castellano negoció hábilmen
te y recobró la gracia del rey : libertados 1300 
prisioneros que gemian en las mazmorras de las 
torres Bermejas, se alejó la hueste asoladora y 
volvió á Castilla, incendiando al paso muchas al
querías del reino de Jaén \

* El arzobispo D. Rodrigo se lamenta de no haber podido
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Esta correría fué doblemente útil á los cris
tianos : el débil M oham ad, señor de B aeza, con
federado con S. F ernando, entregó los alcázares 
de M artos, Andújar y Alcaudete para  que en 
ellos hubiese presidio de castellanos. Alvar Perez 
de C astro , reconciliado ya, Tello Alfonso de Me- 
neses, los freires de Calatrava y otros caballeros 
quedaron en ellos de guarnición, y ocuparon 
además el alcázar de B aeza, y á Capilla, Salva
tierra y Burgalim ar, encargándose la custodia 
de la prim era al m aestre de aquella orden D. 
Gonzalo Ibañez de Novoa. Tales confederacio
nes costaron á Mohamad la v id a : subleváronse 
los moros contra sus auxiliares, asaltaron las for
talezas que tremolaban los pendones de Castilla 
y asesinaron al magnate m oro: en ninguna par
te fué tan furioso el rebato como en Baeza, don
de el m aestre se defendió valerosamente: se 
cuenta que desapercibido en esta ocasion de 
mantenimiento, acordó desam parar la fortaleza y 
huir á media noche con sus guerreros, poniendo 
al revés las herraduras de sus caballos para que 
no fuesen perseguidos por las huellas. No habian 
andado una legua, cuando al asomarse todcs á 
un cerro , que desde entonces se llama de la Aso
m ada, y al volver los ojos á la ciudad vieron so
bre la puerta del alcázar una cruz resplandecien
te. Tuviéronlo por buena señal los adalides, y ad
mirados de la maravilla volvieron con la precau
ción de h erra r los caballos al derecho : saquea
ron una alquería, se proveyeron de víveres, ro
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seguir al ejército en esta expedición romanesca , por haber 
sido atacado de peligrosas calenturas al pasar la s i e r r a  Mo
rena, según él mismo dice C D<> reb- H is p .,  lib. 9, cap. 1^); 
envió á su capellan D. Domingo para que hiciese sus veces.
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dearon la ciudad con gran estrépito y volvieron 
á encerrarse en el fuerte. Los espías moros alar
maron á los de Baeza, asegurando que por diver
sas partes pasaban compañías á caballo en socor
ro de los cristianos. Los sublevados presumieron 
que acudia el ejército enem igo, abandonaron la 
ciudad, y alborotados y temerosos se retiraron á 
Übeda. El m aestre, que esperaba ser acometido, 
envió á saber la causa de la inacción á un explo
rador, quien volvió diciendo que solo habia ba
ilado en la mezquita, convertida hoy en iglesia 
de S. P edro , un moro ciego; informándose que 
estaba desierta la ciudad. Los caballeros salie
ron entonces de la fortaleza, la abastecieron bien, 
y cuando los sarracenos, cerciorados de la ver
dad, acudieron á combatir con máquinas y apara
tos de guerra, el maestre D. Gonzalo y sus frei- 
res apercibidos y repuestos rechazaron el asalto 
y dieron lugar á la llegada de 500 infanzones á 
las órdenes de D. Lope Diaz de H a ro , señor de 
Vizcaya, que entró por la puerta del alcázar que 
aun se conoce con el nombre del Conde. Alenta
dos los defensores con este auxilio salieron por 
calles y plazas tocando á degüello y expulsando 
á botes de lanza á los vecinos: los propietarios, 
las familias laboriosas se despidieron para siem
pre de su p a tria : pasaron á Ú beda, despues vi
nieron á Granada y ensancharon el recinto d é la  
ciudad fundando el barrio del Albaicin. Quedó 
de presidio en la ciudad D. Lope con los 500 in
fanzones, de cuyos nombres hay memoria en 
aquella com arca: los cristianos se repartieron las 
casas y posesiones; reedificaron la iglesia que el 
emperador D. Alonso habia dedicado á S. Isidoro; 
y S. Fernando, para mas ennoblecerla, la hizo ca
beza de obispado, nombrando para su silla á D. 
Domingo, capellan del arzobispo de Toledo; con

Son expul
sados los 
rebeldes y  
fundan el 
Albaicin de 
Granada.
A. 1227 de 
J. C.
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cedió álos pobladores fueros y privilegios, y nom
bró en tre los mismos hidalgos, concejos, merinos, 
alcaldes y jurados. D. Lope partió 1 Liego a Cas
tilla y dejó por alcaide y caudillo de la frontera 
a D. Lope su hijo, llamado el Chico 1.

M ientras Álmamun reclutaba en África nue
vas tropas, gobernaban en España su hijo Abul- 
Hassen y su herm ano Cid-Abdalá. Giomair Ben- 
Zeyan los despreció , se apoderó de Valencia, y 
obligó a sus enemigos á acogerse á los reales de 
D. Jaim e, rey de Aragón.

Abu-Abdalá Aben-Hud Almotuakel, noble ca
ballero descendiente de los reyes de Aragón, vió 
con la ausencia de Almamun la oportunidad de 
vengarse de los almohades y de restaurar la glo-
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1 B iatia  ,  la Baeza de los árabes. Hay muchas tradicio
nes relativas á la defensa milagrosa : en primer lugar las 
armas d2 Baeza que consisten en una puerta de dos torres y 
dos llaves, y  entre ambos fuertes una cruz alusiva á la del 
milagro : el campo del escudo es rojo por la sangre que en 
su defensa y conquista derramaron los hidalgos. Gracia Dei 
hace referencia de este blasón en sus coplas , diciendo :

Entre dos puertas doradas 
Vide la cruz milagrosa ,
Con dos llaves argentadas
Y las puertas zafiradas,
Sobre sangre generosa :
Soy Baeza la nombrada 
Nido real de gavilanes:
Tiñen en sangre la espada 
De los moros de Granada 
Mis valientes capitanes.

« Siendo rey de Granada Aben-Hud, ganó el Santo rey 
D. Fernando las ciudades de Baeza y Ubeda, y los moros que 
en ella vivian se vinieron á esta ciudad, donde el rey les se
ñaló sitio en que viviesen, que fué el Albaicin.” Pedraza, 
Histor. de G ra n . ,  p. 3 ,  cap. 18. Mármol , Descrip. <1° 
A fr . j  lib. 2 , cap. 38, y Rebel.,  lib. 1, cap. 7. Jimena fAna-
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ria de su abatida familia: elocuente, espléndido, 
b izarro, organizó una facción numerosa y logró 
que muchos capitanes valerosos le proclamasen 
rey de M urcia y Granada. En Escariantes, lugar Es procia_ 
áspero y fortificado de la Alpujarra entre Berja mado rey 
y Ujíjar, se reunieron los conjurados y convir- en Ujíjar. 
tieron en foco de rebelión el abrigo de aquellas (ie
rocas inaccesibles \  El nuevo bando sublevó la 
Alpujarra, animó á sus belicosos habitantes y di
fundió proclamas vituperando las depravadas 
costumbres, la avaricia, el orgullo y sobre todo 
la impiedad de los almohades,] Los alkatibes, ima
nes y otros ministros predicaban que la presen-

íes de Jaén y B a e za ,  pág. 127 ) inserta noticia de los repar
timientos eclesiásticos y la bula que el papa Gregorio IX  ex
pidió confirmando la erección de la silla episcopal de Baeza, 
que luego fué trasladada á Jaén. Sobre las proezas del maes
tre de Calatrava y de los hidalgos que pelearon á sus órde
nes , escriben con interesantes pormenores Rades (  Chron. 
de C a l a t r cap. 18 ) ,  y sobre todos Argote de Molina ('No
bleza ,  lib. 1, cap. 75 , 76 , 77  y 8 3 .)

1 Conde, Dom in.,  p. 4 , cap. 1. El sol de la escena es
pañola, I). PedroCalderon de la Barca, describe en una de 
sus mas interesantes comedias las asperezas de Escariantes 
y sus contornos:

Rebelada montaña
cuya inculta aspereza , cuya extraña
altura, cuya fábrica eminente,
con el peso , la máquina y la frente
fatiga todo el suelo,
estrecha el aire y embaraza el cielo.

Y mas abajo en otro metro :

Es por la altura d ifícil, 
fragosa por su aspereza , 
por su sitio inexpugnable 
é invencible por sus fuerzas.

Comed. Amar despues de la muerte,  jorn. 2 .a esc. 1 .a
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cia de éstos profanaban los santuarios, y excita
ban el fanatismo popular bendiciendo y purifi
cando las mezquitas con lustraciones y ceremo
nias públicas. Todos los árabes de las antiguas 
tribus rivales de los africanos y el mismo Aben- 
Hud vistieron albornoces de lu to , como signo de 
aflicción por el abatimiento de la ley muslímica. 
Para mayor desventura se alzó á la fama de es
tos movimientos y cobró ánimo Jahie Ben-Ana
sir , que andaba fugitivo en los montes de Almu
ñecar, y organizó numerosas partidas 1.

Almamun volvió á Andalucía para combatir 
contra sus dos rivales y otorgó treguas con S. 
Fernando. M ientras tanto Cid A bu- Abdalá su 
herm ano ocupó á G ranada, para defenderla de 
los asaltos de A ben-H ud; pero este vencedor en 
encuentros parciales la  cercó con sus huestes vo
luntarias , y con su presencia alborotáronse los 
barrios de los Jud íos , del Hajariz y del Zenete; 
tuvieron los almohades que encerrarse en la al
cazaba , y escasos de víveres y de gente evacua
ron la fortaleza y se unieron en Córdoba con Al- 
mamun. Aben-Hud se hizo dueño de nuestra tier
ra , excepto de las plazas que ocupaba Anasir en 
la costa de Almuñecar 2. L a m uerte inesperada 
de Almamun cerca de M arruecos acabó de di
solver su pariido. Jahie Anasir ó Nasar se decla
ró  entonces independiente en la Alpujarra y 
Jaén , desobedeció á Aben-Hud señor de Mur
cia , y comenzó á hostilizarle: allegó sus tropas, 
requirió á sus parciales y amigos, y con favor 
de todos congregó muy lucida hueste enArjona.
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1 Conde, Domin.,  p. k, cap. 2. Ben-Abdeihalim,cap. Si.
2 Conde , Domin. ,  p. k , cap. 2.



Confirió en esta ocasion el mando del ejército Alamar el 
á su sobrino A lham ar, natural de aquella villa, i232  de 
y que según los astrólogos tenia un horósco- ,T. C. 
po muy favorable, por haber nacido el mismo 
dia de la batalla de A larcos, y por los pronós
ticos de un santón que le anunció en la cuna 
gloriosa carrera : era un mancebo muy famoso 
entre los caballeros de Andalucía y de Castilla; 
poseia mucha gracia en sus modales , mayor 
amenidad en su conversación, exquisita saga
cidad en el trato  común, admirable discreción 
en los consejos, probado valor en las batallas y 
gentileza sin par en los to rneos: viejos y jóvenes, 
doncellas y m atronas, moros y cristianos le com
paraban con el modelo de los caballeros árabes, 
con Almanzor el G rande^1. Deseoso de corres
ponder á la confianza dSfeu tio , se presentó al 
frente de la caballería en las puertas de Jaén, 
en cuya plaza se habian parapetado los aben-hu- 
des y desde donde asolaban la comarca enemiga.
Alhamar apretó el cerco con la infantería, y der
ribó un paño de m uralla: Jahie se obstinó en 
avanzar á la brecha al frente de las primeras com
pañías, y así lo hizo recibiendo un flechazo. El 
joven Nazar acudió con furia y rindió la plaza, 
acibarándose su satisfacción con la desgracia de 
su pariente. Anasir casi exánime, llamó al gentil 
caudillo, le encomendó su venganza, le instituyó Muere Ana- 
heredero de sus tierras y pretensiones, y espiró. sir > su tlü- 
Ocultó el sobrino la muerte de Jahie hasta que 
ocupó en su nombre á Guadix y Baza. Apoyado 
en estas ciudades, cerciorado del aprecio de los 
pueblos y declarada á su favor la A lpujarra, re-
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' Conde, Domin.,  p. 3 , cap. 2. M ármol, Descrip. de 
A fr.  ,  lib. 2 ,  cap. 38. Al Kattib, en Casiri, tom. 2 ,  Reyes 
de Granada.



Es procla- v e ]ó  el fallecimiento de su tío , y fué proclamado 
eladsobrino reY en territorio de las tres provincias de Al- 
Alhamar. m ería , G ranada y Jaén : en todas las fortalezas 
A. 1232 de cle estos distritos se enarboló e l  pendón de guer- 
J' C‘ ra  contra Aben-Hud y su partido. Málaga no 

m ostró igual decisión \
Desafío de Ocurrió en este tiempo un desafío memorable 

100 caballe- en los anales caballerescos. Los castellanos que 
ros en Ar- 0Cllp a [)a¡1 á  M artos y Baeza salian con frecuen

cia á explorar la frontera , siendo rara  la ocasion 
en que no rompian lanzas con los ginetes árabes 
de Arjona y Jaén. Tan implacables enemigos 
aprovechaban sus treguas para visitarse cortes- 
m ente , se agasajaban y eran convidados á cor
re r caballos ó á sacar cintas en la plaza del tor
neo. Siendo D. Tello Alonso de M eneses, hijo del 
señor de A lburquerqdPy de D .a Teresa lluiz Gi
rón , alcaide de B aeza, dijo que sus compañeros 
eran las mejores lanzas de Andalucía : supieron 
esta arrogancia los caballeros de la escolta de 
A lham ar, escribieron á D. Tello que se retracta
se ó que de lo contrario eligiese armas y campo 
donde probasen su dicho 100 cristianos contra 
100 m oros: se aceptó el desafío, y para verifi
carlo fué señalada de conformidad una llanura 
junto á Arjona. Al dia y hora precisa presentá
ronse 100 caballeros armados en regla al man
do de D. Tello y otros tantos campeones árabes 
vestidos ricam ente, pertrechados con lorigas, 
brazaletes, lanzas, espadas, m a za s y puñales y
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1 Esta proclamación fué el primer título que tuvo Alhamar 
para rivalizar con Aben-Hud: no p a r e c e  fundada la aseve
ración de que aquel afortunado joven fuese un pastor de humil
de cuna como aseguran el arzobispo D. Rodrigo Argote de 
Molina y otros. Al Kattib y Mármol, muy versado en las 
historias arábigas , prueban su esclarecida genealogía.
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cabalgando en caballos con caparazones de ace
ro. Acudió á presenciar la batalla multitud de 
cristianos y moros de la comarca : midióse el sue
lo , compartióse el reflejo del sol, y nombrados 
los jueces alineáronse los antagonistas frente á 
frente. Salieron luego los menestriles resonando 
atabales y dulzainas y dieron Ja señal de acome
ter : precipitáronse los dos escuadrones y rom 
pieron las lanzas en los petos contrarios: unos y 
otros empuñaron luego las espadas y repartian y 
evitaban con igual destreza tajos y m andobles: 
mellados los aceros en los almetes y adargas, re
currieron á las m azas; y aunque se abollaban las 
armaduras y se magullaban las carnes á golpes, 
ni se desalentaran ni perdieron terreno. La lucha 
duró largo ra to , hasta que los jueces interrum 
pieron la lid, declarando que unos y otros habian 
dado cumplidas pruebas de caballeros. «F ué  es- 
« te , dice un historiador antiquo v fidedigno, uno

1 1  l i  D  ./ o  '
«de Jos notables trances que han pasado en Es- 
«paña; y es cosa de admiración no haber memo- 
«ria  de él en las historias castellanas ” \

S. Fernando aprovechaba las desavenencias g Cpernan- 
de los tres rivales, Aben-Hud , Giomair y Alha- dó el ade
m ar, para correr la tierra y quem ar alquerías y lantamiento 
pueblos. En una de estas excursiones agregó á de 
su corona el adelantamiento de Cazlona, que ce- j.’c f  
dió al arzobispo de Toledo. La conquista se faci
litaba con la desunión de los moros y con la ti
ranía y rapacidad de los alcaide y walíes. Mu- jnsenuri(].|(] 
chos pueblos permanecian aislados, sin apoyar n °Un d 
á ningún partido. Sus vecinos, ignorantes las mas 
veces de lo que pasaba á algunas leguas de distan-

1 A rg o te  de M o l in a , N o b leza , lib . i . , cap. 86.
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cia , vivian engañados con una tranquilidad apa
rente , hasta que interrum pía su sueño el estruen
do del ejército castellano que escalaba el muro, 
ó el tropel de la soldadesca que derribaba las 
puertas de sus hogares : así sucedió en Belmes, 
donde los enemigos entraron y pasaron á cuchi
llo á los moradores sin perdonar á mujeres ni á 

Decae el n*nos. Cuando Aben-Hud reunia gente para guer- 
partido tic rear contra A lham ar y oponerse á los cristia- 
Aben-Hud. n0s , fué vencido desastradam ente por Alvar Pe- 
j Ag 1-33 dcr ez en los campos de Jerez , y no pudo evitar 

que D. Jaim e de Aragón conquistase casi todo 
el reino de V alencia, ni que Alhamar ampliase 
sus dominios, restaurando las ciudades de Loja v 
de Allí ama recien derruidas \  

de^Ubedaf3 Nuevas victorias de S. Fernando desconcerta- 
A. 1234 de ron al partido de Aben-Hud. E ra  plaza fronteri- 
J. C. 29 de za, y uua de las mas fuertes d é la  comarca, Úbe- 
setiembre. (ja ? engrandecida en tiempo de los Abderra- 

manes y habitada por caballeros y adalides muy 
esforzados. El rey de Castilla, que adoptó un 
plan de conquista formal sin limitarse á even
tuales é inciertas correrías, bajó desde Toledo 
con su e jérc ito , acampó á la vista de la ciudad 
y la cercó rigorosam ente. E F ham bre , el empe
ño y valor de los cristianos y el miedo del cauti
verio ó de la m uerte, desalentaron á los vecinos 
y les obligaron á rendirse. M ientras tremolaban 
los pendones de S. Fernando en los altos muros, 
salían los moros desconsolados y llorosos con di
rección á las ciudades comarcanas y á Granada.

1 La batalla de Jerez en que Alvar Perez y el infante 
D. Alonso j  hermano del r e y , batieron d e s a s tra d a m e n te !  
Aben-Hud j fué el suceso que facilitó á Alhamar la eleva
ción al trono.



El rey repartió las casas y haciendas á los hidal
gos conquistadores; nombró alcaide del alcázar 
al caballero Dávaíos, y otorgó á los nuevos vecinos 
el fuero de Cuenca, por haber sido poblada con 
los de esta ciudad \  La suerte se habia declarado 
contra Áben-Hud : cuando aprestaba su gente 
para acudir en defensa de ÍJbeda y pasar des
pues á G ranada, supo que los cristianos de aque
lla ciudad, unidos con los de Á ndújar, habian ca
minado con mucho secreto , escalado los muros 
de Córdoba y apoderádose de algunas to rre s : es- ®e Córdoba 
tériles fueron todos los esfuerzos para desalojar- de
los. Los adalides mantuviéronse con heroica fir
meza, hasta que reforzados con los caballeros 
de Úbeda , de JBaeza y de A ndújar, con otros de 
Extrem adura y Castilla, rechazaron á sus enemi
gos y enarbolaron las cruces sobre las cúpulas de 
las mezquitas. La grande aljama de Abderraman 
fué convertida en iglesia cristiana; los obispos de 
B aeza, Osma y Plasencia entonaban el Te Deum 
en las capillas á ra b e s , mientras los vecinos se 
despedían con lágrimas de sus hogares. Todo el 
reino de Córdoba reconoció el señorío de los cris
tianos.

Luego que Aben-Hud perdió la esperanza de Muere A- 
recobrar la antigua ciudad, vino con su ejérci- ^ (ns¡~J^ud 
to al país granadino, resolvió embarcarse para enAhnería. 
Valencia y unirse con Giomair, á quien acosaba A. 1238 de 
el rey D. Jaime, y llegó á Almería. Abderraman, ^  
el alcaide de esta ciudad, tan astuto como ma-
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Chron. del Santo rey,  cap. 20. Ubeda tomó por armas 
la imagen del arcángel S. Miguel^ porque fué ganada tal dia. 
iil rey J). Enrique II añadió á este blasón una corona deoro 
en campo rojo y doce leones en orla. Ubeda es la Betula  de 
los romanos, la Ebdeta  de los árabes.



ligno, le hospedo en su palacio de la alcazaba, 
y 'p a ra  disimular su pérfido proyecto le agasajó 
con fiestas y espléndidos banquetes: concluida 
la  zambra á deshora de la noche, señaló á su 
huésped la estancia destinada para su reposo, y 
cuando le vió rendido de sueño, asesinos feroces 
y prevenidos ya entraron como sombras en la 
oscura alcoba, ataron á Aben-Hud de piés y ma
nos, pusiéronle una mordaza en la boca para so
focar sus gritos, y arrojándole á una pila de agua, 
le ahogaron infamemente 1. Los soldados y ca
pitanes de la hueste no sospecharon la trai
ción, y al saber a la mañana siguiente que había 
m uerto de apoplejía ó de embriaguez, según se 
aparentó , rehusaron seguir adelante, y cada cual 
volvió á sus hogares. El walí aleve dió cima á su 
deslealtad pasándose al bando de los anasires: 
hizo que todos los alcaides de aquella provincia 
se declarasen en el mismo sentido y proclama
ran  con mucha solemnidad al rey de Granada. 
E l alcaide de Jaén Aben-Chalif procuró también 
plegarse al partido mas fuerte , y Alamar, que 
no perdía ocasion de afirmar los cimientos de su 
trono, visitó a los dos caudillos, los ligó mas y 
mas con finezas y recorrió los pueblos subalter
nos ganando por do quiera popularidad. Habien
do encomendado la defensa de las ciudades y 
castillos á los capitanes que habian dado prue-
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1 Conde ,  Domin . , p. 4 ,  cap. 4. A quodam suorum t¡ui 
Abenroman dicitur invitatus ad epulas et delicias familiar15’ 
quas gentis illius colit voluptas ,  factione hospitis etv^  1 
occiditur in conclavi apud prcesidium, Almario:. D. Rodrigo, 
De reb. H ü p , ,  lib. 9 , cap. 13. « E de que estando AW- 
Hud en Almería un moro privado suyo convidolo y embeo
dólo muy bien , e despues de beodo ahogolo en una albetc 
de agua.” Ckron. del Santo rey D. Fernando, cap. 20.



Las de valor y prudencia ó que excitaban ma
yores simpatías, instaló en Granada su corte \  Fundación 

Tal fué el desenlace de la guerra civil que deltronode 
dió origen á la brillante y última monarquía de Í T á s 'd e  
los árabes. El destino que menguó y deshizo el J- C.~ 
vasto imperio de los omíades y que entregó á 
la antigua corte y a la gran mezquita rival de 
la M eca a los soldados de Cristo, liizo revi
vir en Granada dias de g lo ria , de galantería 
y de placeres bajo los auspicios de un prín
cipe comparable en genio con Abderraman I  
y en bravura á m  Almanzor. L a fundación de 
la A lham bra,' la ^felicidad de un pueblo nume
roso, la protección de las ciencias, el resulta
do de una política conciliadora, la estrecha 
amistad con el rey Santo y el respeto de auda
ces enemigos son los títulos que inmortalizan á 
Alhamar. Su valor, su actividad, su filantropía, 
su delicado gusto por las artes parecerían exa
geraciones á los hombres del siglo X IX , que se 
abrogan la palma del mérito y de la sabiduría, 
si no subsistiesen los monumentos, testigos irre
cusables de su gloria, y verídicos anales que la prjraer rey 
confirman. E l carácter y costumbres de Alha- de Granada 
mar pudieran servir de modelo á príncipes: afa- Mohamad 
ble en su trato privado, era vigoroso y enérgico Alhamar L 
desde el momento que montaba á caballo ó em
puñaba la lanza al frente de sus escuadrones. En 
campaña atendia mas á la seguridad y satisfac
ción de sus soldados que á su propio regalo y 
conveniencia: frugal y económico en el arreglo 
interior de su palacio, desplegaba el lujo y mag
nificencia de un príncipe asiático cuando tenia
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1 Conde,  Domin ,  p . 4 , cap. 4.



que presentarse a sus pueblos con la investidura 
de rey. Su gallarda figura, su animado rostro, 
su perspicaz m irada, sus modales agradables, 
despertaban tanta simpatía como respeto, su gen
tileza le granjeó mucha fama entre todos los ca
balleros moros y cristianos: no se presentaba en 
la plaza del torneo ginete mejor plantado, ni se 
veia una lanza mas segura, ni un brazo mas fir
me para refrenar el caballo ó coger la mejor 
c in ta : sereno en el campo de batalla cargaba al 
frente de sus soldados, y sus armas eran las pri
meras que se teñian en sangre enemiga. Al vol
ver de sus gloriosas expediciones oraba en las 
mezquitas antes de pisar los umbrales de su ha
rem. Sus mujeres eran señoras de muy alto lina
je ,  á las cuales prodigaba finísimas atenciones, 
construyendo para solaz y honesto esparcimiento 
de ellas jardines y gabinetes preciosos, regalán
dolas con igualdad aderezos riquísim os, y apaci
guando las discordias que suscitaban los celos en 
el recinto de sus asilos misteriosos

- 3 0 8 -

< AlKattib, Histor. de G ran.,  p. 5 ,  en Casin, tom. 2, 
pág. 260. Los analistas cristianos no han podido vituperar 
defectos en Alhamar y le han tributado, contra la costumbre, 
justos elogios. Léase , entre otros que pudiéramos citar , el 
de Pedraza : «Era astuto y  mañoso , y de grande esfuerzo y 
■valor, y aprovechándose de todo , negoció con los de lira- 
nada y Almería le admitiesen por rey , granjeándolos coa 
buenas palabras y  promesas de buenas obras. E l ig i é r o n la  
con gusto confiando de su talento y valor que los conservaría 
en su antigua grandeza y sujetaría á los que en otras par
tes habian tom ido titulo de reyes.” üi.Uor. ecca. de Uran., 
p. 3 , cap. 18. Mármol ilustra los nombres y l i n a j e  d e  A m a 
inar : «Mahomad Abu-Said , primer rey de Gran ida de es a 
casa , fué natural de Arjona y alcaide de ella , el cual e 
muy rico y muy estim ulo entre los moros : su origen era 
un pueblo que los alárabes llaman H agez ,  que quiere ec 
advenedizos, porque no son naturales alárabes , sino s



Arreglados los asuntos de su corte y estable- Cerco y de
cidas las bases de su gobierno, convocó Alha- d* 
m ar á los campeones mas aguerridos y formó A.ai238 de 
una hueste de 3® ginetes y mayor número de J. C. 
peones. La frontera hallábase amenazada de con
tinuo por los caballeros que ocupaban a Marios : 
las familias moras de muchas leguas en contor
no vivían en sobresalto continuo: quejábanse del 
incendio de sus míeses, del apresamiento de sus 
rebaños y del cautiverio de los infelices jornaleros 
y vecinos pacíficos que salían desprevenidos á cul
tivar sus haciendas. La rendición de aquella forta
leza no solo devolvía la seguridad á los partidos 
comarcanos, sino que alejaba á los aventureros 
osados que solían correrse á robar en la vega de 
Granada. La ocasion pareció favorable : llegó 
aviso de que la ciudad estaba desguarnecida por
que el alcaide Alvar Perez habia partido á Castilla

—309—

que se juntaron con ellos y tomaron su secta : y según dice 
el Giouhori, escritor árabe, en su loga en Ja letra H , el 
Hamara era un pueblo qne ocupó la ciudad de Cufa en el mar 
M ayor, y despues pasaron muchos hombres principales de 
él á las conquistas de Africa y de España, en servicio de 
los halifas de Damasco , y á su tribu y parentela llamaron 
Ibni Aben-Alhamar, que tanto quiere decir como los hijos del 
linaje de los Bermejos ; y esta es la etimología de su nom
bre y apellido y no por ser bermejo decolor como algunos 
quisieron decir.”  Descrip. de A f r . , lib. 2, cap. 38. « Asen
tó Aben-Alhamar su silla y corte en Granada dando princi
pio á aquella casa y reino tan poderoso, cuya corona duró 
por espacio de 25G años , ofendiendo y defendiéndose con
tra la mas fuerte nación del universo. Fué llamado este rey 
Mohamad Aboabdille, Aben-Azan, Aben-Alhamar ; y de 
la significación de su nombre usó por armas en sus escudos 
reales la banda bermeja con letras árabes, como hoy se ven 
en el palacio real del Alliambra en el cuarto de los retratos! 
de los reyes moros, y en las doblas de oro que corrieron 
en el reino de Granada con su divisa.”  Argote de Molina, 
Nobleza , lib. 1 , cap. 97,



Arenga ele 
Diego Perez 
de Vargas.

á conferenciar con S. Fernando, y los caballeros 
fronterizos distraídos en la raya de Córdoba, ó 
perseguían agarenos en campo raso ó preparaban 
tram pas y emboscadas. No podía lograrse mayor 
oportunidad para desalojar de M artos á los temi
bles enemigos. No presumieron los granadinos 
que el aliento varonil de una m atrona y el ines
perado esfuerzo de mujeres les opondrían resis
tencia. Hallábase en la fortaleza la condesa D.a 
Irene, m ujer de Alvar Perez, en compañía de las 
damas de su servidum bre: no bien divisó la hueste 
enem iga, dió parte á los caballeros, mandó que 
sus dueñas y doncellas cambiasen tocas por al
metes , las armó de picas y ballestas y las hizo 
asomar á los adarves y almenas. Contuviéronse 
los moros creídos que había m ayor presidio: D. 
Tello volvió precip itado , y conoció que su gente 
bastaba para defender la fortaleza, pero que era 
insignificante para pelear en campo abierto. Los 
campeones rondaban sin hallar entrada en la for
taleza. En aquella incertidum bre Diego Perez de 
V argas, llamado tam bién M achuca por los ter
ribles golpes de su m aza, detuvo su caballo y 
con robusta voz, dijo á sus com pañeros: «Men
ee gua es que hidalgos armados vacilen al frente 
« de la raza im p ía : encomendémonos á Dios y 
« ataquemos en tropel, y el que perezca en la lí- 
« n ea  salvará su alma y el que escale la peña 
«habrá  cumplido como caballero. ¿Qué dirán el 
« rey y Alvar P e re z , si la morisma prende á la 
« condesa, á sus dueñas y doncellas sin que há- 
«yarnos acudido á la defensa? Nuestra resolu- 
« cion no debe dilatarse: ó subamos á la peña,o 
« m uram os; que mas vale perecer con honra, que 
«vivir con menosprecio.” Alentados los cristia
nos con esta arenga, se alinearon, metieron es
puelas á sus caballos, y arrem etieron con brío
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y algazara; rompieron la línea y aunque diez
mados entraron en la v illa : lo  caballeros que
daron muertos en la estacada, y entre ellos F e r
nán Gomezjide P ad illa , que llevaba el estandar
te. Alhamar levantó el cerco. Cuéntase que unas 
señales que se notan en la subida de la peña de 
Martos fueron hechas por Diego Perez de V ar
gas en memoria de aquel suceso \

Las acometidas de los cristianos no permitían r¿?Jadc“ g‘ 
á Alhamar dedicarse á trabajos útiles ni á los dul- per'nand0. 
ces pasatiempos del hogar doméstico. Habia fa- A. 1239 da 
llecido Alvar P erez, uno de los campeones cris- J - c - 
tianos mas tem ibles, y S. F ernando , recelando 
que la falta de tan valeroso caudillo entibiase el 
valor de sus soldados, acudió desde Castilla, rin
dió entre otras fortalezas del reino de Córdoba 
la de Porcuna (la antigua O bulco) que hoy per- Conquista 
tfeneee al de Jaén , y considerando que la peña de Porcuna 
y castillo de M artos era la fortaleza principal de 
la frontera, lo cedió con aquella plaza á los frei- Jaen . se 
res y maestres de Calatrava. Em prendieron éstos venga Al
ia conquista de A lcaudete, al mando de D . Go- h™ar1'240_ 
mez M anrique, y agregaron la nueva adqui- 124;3 “ de 
sicion á la misma orden: al mismo tiempo el rey j. C. 
de Castilla amplió los términos de la ciudad de 
Baeza, haciendo m erced de las villas y castillos 
de Vilches , Baños, Huelma , Belmes, Chicho- 
Hay Ablir, en recompensa de los trabajos y ser
vicios de los campeones cristianos. Alham ar se 
propuso refrenar la audacia del enem igo, y so
bre todo escarm entar á los caballeros de Cala
trava, los mas bravos y temibles. Salió de Grana-
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» Chrónica del Santo  r e y , cap. 30. L a  General ( p. 4.) 
inserta la fogosa arenga de Diego Perez Machuca en su len- 
guaje antiguo pero elegante. Véase Argote, lib. 1, cap. 9o.



da con una lucida hueste y provocó á D. Rodri
go Alonso, hijo del rey de León y hermano del 
rey S an to , que andaba talando olivares y viñas 
y descomponiendo acequias en las inmediacio
nes de Jaén. Avisados los fronterizos de la pro
ximidad de los moros, reuniéronse y los aguar
daron en buena posicion: atacó A lham ar, dis
persó la hueste cristiana y acuchilló á la tropa 
desbandada. M urieron el comendador de Mar- 
tos llamado D. Is id ro , casi todos los freires, Mar
tin Ruiz de Argote que se habia señalado en la 
conquista de Córdoba y otros caballeros muy va
lerosos. Quedó cautivo Miguel R u iz , hermano 
de M artin : los vencedores aterraron  la comarca 
é hicieron á sus nuevos dominadores acogerse al 
recinto de las fortalezas. No bien llegó á oidos de 
S. Fernando la noticia de este rev és , llamó á to
dos los campeones de Castilla, y acudió por el 
puerto de M uradal acompañado de la reina D.a 
Juana que, caminando asustada desde que entró 
en Andalucía, quedó en Aíidújar. El rey partió de 
esta ciudad , taló los campos de Arjona y Jaén y 
pasó á A lcaudete, ocupada por los caballeros de 

de ^nona* ^ a^ rava' ® esde aquí ordenó que Ñuño Gonza- 
A. I244.de ^ z > ^ íj°  del conde de L a ra , cercase y comba- 
j. C. tiese á Arjona con la m ayor parte  del ejercito, 

cuya em presa fué acometida con singular peri
cia y ai’dim iento: los moros se defendieron vale
rosamente ; pero al ver al siguiente dia que el 
rey  en persona conducia mayores refuerzos, des
m ayaron y se rind ieron , con un partido que pue
de llamarse ventajoso en un tiempo en que la 
m uerte ó el cautiverio perpetuo ó la expulsión de 
los propios hogares era la suerte del vencido. 
Quedaron en Arjona casi todos los m oros, y so
lamente salieron los adalides que no inspiraban 
confianza. Desde allí partió  el rey con su ejérci-
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to y ganó ios castillos de Pegalajar , Bejijar v 
C archena, y envió á su herm ano D. Alonso con 
los pendones de los concejos de B aeza, Übeda y 
Q uesada, y á Sancho M artínez de Jodar con bue
na hueste a ta lar la vega de G ranada: mientras 
volvió á A ndújar, trasladó la reina á Córdoba, y 
vino con presteza en socorro de su herm ano l .

El príncipe D. Alonso entró en la feraz lia- Campaña 
nura y entretúvose en asolarla durante diez del p" nciPe 
dias. A lhamar salió de su corte con 800 caba- ¿ ¡a vega de 
líos y dió varias cargas á los cristianos, hacién- Granadla, 
doles buscar un abrigo en las asperezas de la sier- A. 1244 de 
ra de Parapanda; mas habiendo acudido S. F er- 
nando desde Córdoba con refuerzos, avanzó has
ta las puertas de G ranada, desde cuyas torres 
veian los moros sus aldeas reducidas á pavesas, 
incendiadas sus micses y talados los «árboles de 
sus huertas. Los campeones árabes en número de Ataque de 
3®  ginetes, indignados de aquella devastación, los grana- 
cargaron una mañana de improviso con tanta fu- dinos. 
ria que desordenaron las filas cristianas alancean
do á muchos peones. El mismo S. Fernando tu
vo que ponerse al frente de sus caballeros des
bandados y lidiar con gran riesgo. Atroz fué el 
combate: los moros volvieron á G ranada, y los 
cristianos se retiraron también con bastante pér
dida 2.

1 Conde , Dom in. , p. 4, cap. 4. Argote, Nobleza ,  lib- 
1 ,  cap. 104, 105 y 106. Rades, Chron. de Calatrava ,  cap. 
20 y 21. Anal. Toled. III. Chron. del Santo r e y ,  cap. 35 
y  36.» La villa de Arjona tiene muy grandes memorias de 
los romanos; hoy es cosa noble y en tiempo de los moros 
fué reino.” Manuscrito de Franco. Poseemos además otro 
Manuscrito titulado Anales de Arjona ,  por D. Vicente Lo
sa , año 1800 , que es un extracto de los de Jimena con al
gunas adiciones.

2 « E estuvo el rey D. Fernando de esta vez 20 dias so
bre Granada, teniendo puesto en grande estrecho á los mo-



Cercan los Aceleró líi retirada de los castellanos la no~ 
moros ga- t ic ia  (| c  ^  ios gazule s , africanos valerosísimos 
zules a Mar- egtablecidos en ios lugares de la fron tera , para

pelear con los caballeros de las ordenes, cercaban 
y tenian en grande aprieto á la escasa guarnición 
de M artos. M archaron en su auxilio el príncipe 
D. Alonso y el maestre de Calatrava D. Fernan
do Ordoñez con sus freires; el socorro no fué ne
cesario : el comendador Juan Perez no solo de
fendió el castillo con increíble heroísmo sino que 
empuñó la espada y cabalgó, y seguido desús 
caballeros arx'emetió á los moros y les hizo le
vantar el cerco con pérdida de bagajes y mochi
leros \

Detención ]\o  se ocultaba á A lhamar que ocupadas por 
de un con- log c r is t[a n o s  ]as fortalezas de M artos, Porcuna, 
nada C para A rjonay Bel mes, era incesante el bloqueo de Jaén: 
Jaén. amenazada de continuo esta ciudad encerraba 
A. 1246 de una guarnición num erosa; y com o.estaba talada 

la com arca y eriales los campos con las corre
rías del enemigo , los defensores carecían de 
cercanos recursos. Los fronterizos habian forma
do empeño en rendirlos por ham b re , y cada vez 
que se preparaba para aquellos un convoy, la es
colta granadina tenia que rechazar furiosas em
bestidas. E l bravo alcaide Abu--Omar Alí Ben-
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ros. Un dia, -viéndose los moros muy aquejados, salieron do 
súpito y dieron en los cristianos con grande alarido. Mas el 
rey D. Fernando mandó presto cabalgar y esforzando mu
cho los suyos salieron á los moros, y de tal manera seovie- 
ron con ellos que volvieron espaldas los moros, y los cris
tianos los llevaron hiriendo y matando, hasta que los me
tieron por las puertas de Granada.” Chron. del Santo rey,  
cap. 36. ,

< Chron. del San to  rey  ,  cap. 376. R ades, Chron. ai 
Calatrava¿  cap. 21.



M uza, avisó que escaseaban las provisiones, y 
que aun cuando sus caballeros salian á la cam
piña ni encontraban ganados, ni g rano , ni so
corro de ninguna especie. Dispuso el rey auxi
liarle con un convoy de 1500 cargas, de lo cual 
tuvieron fiel aviso los cristianos por los adalides 
y espías. S. Fernando despachó á gran prisa á 
su hermano D. Alonso para q u e , capitaneando 
los concejos y pendones de Baeza y Übeda, evi
tara  á todo trance la entrada de los v íveres: lue
go vino el mismo rey acompañado de D. R odri
go de Y alduerne, de D. Diego Gómez y de D.
Alonso López de Bazan, llegó á A rjona, salió 
de esta plaza y se emboscó en el camino. Las 
recuas salieron en efecto de Granada escoltadas 
por 500 lanceros : la vanguardia descubrió la ce
lada y avisó á los conductores y caudillos: detu
viéronse éstos, y mandaron volver antes que 
trabada la batalla hubiese servido de estorbo la 
gran comitiva y caido en poder de los cristianos: 
aunque algunos temerarios decian que la obliga
ción de caballeros era ir adelante y una mengua 
no aventurar una batalla en servicio del rey , se 
sometieron al parecer de los jefes. Alhamar, al 
saber las diferencias ocurridas entre el valor y 
la p rudencia , aprobó la determinación de los 
unos y alabó la valentía de los otros. S. Fernan
do , cansado de aguardar, se retiró á Arjona \

Jaén, la Aurigi de los romanos, habia recibido Cerco de 
las tribus de soldados de Calcis en los primeros A de 
años de la conquista y fué patria de guerreros j. C. 
célebres, de sabios y literatos ilustres: los artí-
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1 Conde , D omin . , p. 4 ,  cap. 5. Chron. del San to  rey,
cap. 39. Argote, N o b le za ,  lib. 1 , cap. 112.



fices árabes reedificaron las sólidas torres y mu
rallas ro m an as, constituyendo como principal 
baluarte el castillo que aun corona a la ciudad, 
flanqueado de torres y risueño con varias y de
leitosas v istas: el recinto exterior estaba también 
fortificado: la generalidad de sus vecinos era 
ag ricu lto ra : aunque las casas formaban calles 
tortuosas y estrechas, tenian recreación interior 
con jardines y fuentes cuya formación facilitaban 
los copiosos raudales que brotan en aquel suelo. 
Algunas tribus africanas se habian establecido en 
tiempo de los almoravidesy adquirido muchas pro
piedades en la comarca. Los cristianos, firmes en 
su propósito de arrasar la tie rra , de sumir en 
la desesperación á los enemigos y de empobre
cerlos, habian escogido los contornos de Jaén 
como blanco de sus iras, hasta que S. Fernando, 
que en sus empresas seguia un plan constante y 
un cálculo ce rte ro , determinó ocupar una plaza 
desde donde resguardaba á C órdoba, amenaza
ba á G ranada y abrigaba todo el distrito del nue
vo obispado de Baeza. Antes de acom eter aqué
lla. em presa quiso fatigar al rey A lham ar; ba
jó  de Castilla, se detuvo en A ndújar y convocan
do á los fronteros taló los campos de Alcalá la 
R e a l, incendió despues los arrabales de íllora, 
m ató y cautivó multitud de moros, haciendo ade
más rica presa de ropas, joyas y ganados: avan
zó con la hueste asoladora hácia Iznalloz,donde 
escaram ucearon con mal éxito los guerrilleros de 
G ranada, y habiendo corrido la vega sin oposi- 
cion, volvió á M artos. Estando en esta ciudad 
llegó á su real el m aestre de Santiago D. Pelayo 
C orrea, que venia de guerrear en el reino de 
Murcia, donde el infante D. Alonso, llamado des
pues el Sab io , adelantaba y extendía la conquis
ta. E ra  el m aestre tan entendido en asuntos de
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guerra , que el mismo rey le pidió consejo y tu 
vo la satisfacción de que aprobase el proyecto 
de cercar a Jaén. Convocados todos los campeo
nes cristianos, formáronse dos huestes para que 
una sitiase de continuo la ciudad mientras Ja otra 
estorbaba el socorro de Granada y descansaba 
en los pueblos comarcanos. De esta suerte pu
dieron los soldados tolerar las fatigas de un lar
go cerco sostenido por el bravo Om ar y sufrir 
los rigores de un crudo invierno. Alhamar hizo 
inútiles esfuerzos para socorrer la plaza, y cono
ciendo la perseverancia del enemigo y que se le
vantaban facciones en G ranada, tomó una resolu
ción ex traña: presentóse en las avanzadas cris
tianas armado de punta en b lanco ; solicitó una 
entrevista con S. F ernando , y concedida se dió 
á conocer poniéndose bajo su fe y amparo y ofre
ciéndole sus tesoros. S. Fernando no quiso que 
Alhamar le cediese en generosidad y confianza; 
le abrazó cariñosamente, le llamó su mejor ami
go y rehusó aceptar las dádivas, diciendo que le 
bastaba recibirle por su vasallo, respetando el 
dominio de todas sus tierras y ciudades; concer
tó que le pagase 15® marcos cada a ñ o , que fue
se obligado á servirle con cierto número de caba
lleros cuando le llamase para alguna empresa y 
de ir á cortes cuando le convocase como uno de 
sus grandes y ricos ham b res: asimismo pidió que 
hubiese presidio de cristianos en Jaén y que se 
tuviese aquella ciudad como en rehenes por sus 
caudillos: bajo estas condiciones se entregó la 
plaza y se despidió el rey de Granada del de 
Castilla. E l dia de la entrada de los cristianos en 
la ciudad reinaba un silencio sepulcral , que so
lo interrum pía el cántico de los clérigos que se 
dirigían en procesión á la mezquita mayor, para 
consagrarla con el título de la Asunción que aun
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conserva. El rey hizo cantar una misa á D. Gu
tierre , obispo de C órdoba, y trasladó á ella la 
silla episcopal de B aeza, que dotó ricamente coa 
villas, castillos y heredam ientos; envió luego por 
pobladores castellanos, atrayéndolos con dádi
vas y privilegios: ocho meses permaneció en Jaén 
pacificando la ciudad, dando ordenanzas muni
cipales, fortaleciendo los muros y levantando 
nuevas torres y adarves. No habituado á la ocio
sidad juntó los maestres de las órdenes y los ri- 
cos-homes y decidió, previo consejo de éstos, sa
lir á cam paña contra el rey de Sevilla

Alham ar regresó á G ranada, llevando en su 
compañía al intrépido walí de Jaén Omar Áben- 
M uza, á quien dió el mando de la caballería. El 
cuidado preferente del rey era la construcción 
del palacio de la A lham bra : aunque habia re
edificado las to rres Bermejas quiso elevar un mo
numento que trasmitiese á la posteridad una 
prueba de su gusto y esp lendor: bajo su direc
ción fabricáronse la torre de la Yela, los sólidos 
cubos que forman la fortaleza que se llama la 
Alcazaba y la amplió hasta la torre de Coma-
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1 Conde, D o m in . ,  p. 4 , cap. 5. E l libro atribuido al 
moro lla s is , hablando de la posicion y bondades de Jaén, 
dice : « Jaén yace contra septentrión y el término de Elvira 
contra oriente de Córdoba, y Jaén edificó en sí las bondades 
de la tierra. Y hay muchos árboles y muchos regadíos y 
fuentes muchas y muy buenas.”  L a  General dice también : 
« Jaén es villa bien fortalecida, e bien encastillada, e de 
fuerte e redonda cerca, e bien assentada, e de muchas tor
res , e muchas aguas e muy fridas dentro en la villa, e ahon
dada de todos ahondamientos, que a nobre villa convienen. 
E  fué siempre villa de muy gran guerra , e muy recelada, e 
dende venie gran daño a los cristianos.”  Las armas de Jaén 
son escudo de cuatro cuarteles ,  primero y último de oro, 
los otros dos ro jo s , con orla de castillos y leones. Enrique 
IV , por privilegio dado en Segovia á 9 de junio de 1466, aña



re s , cuyas labores, cifras é inscripciones dirigió 
él mismo, mezclándose modesto entre los alari
fes y albañiles para darles instrucciones.

El intervalo de paz que los cristianos respeta
ron fielmente, sirvió al rey para asegurar sus 
fronteras, reparar los muros de sus fortalezas y 
herm osear á Granada. Edificó en su corte hospi
tales para enfermos y peregrinos, soldados invá
lidos y mendigos; estableció en los barrios casas 
de enseñanza parados niños y colegios para los 
adultos; construyó hornos, baños públicos, car
nicerías y una albóndiga para guardar granos. 
Estas obras le obligaron á imponer algunas con
tribuciones temporales; pero el pueblo, cercio
rado de la economía de su benigno rey , de la 
fidelidad con que empleaba las rentas en obras 
de utilidad y provecho común, en vez de m ur
m urar se anticipaba á satisfacer los pedidos. Al
ham ar arregló la distribución de aguas, y todas 
las casas de la ciudad se surtian para bebida, pa
ra  regar jardines y para todos los usos y como
didades que aun disfrutan las familias granadi
nas; extendió las acequias para el riego de las
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dió una corona real. Mosen Diego de Yalera, mas conocido 
por el Despensero de la reina Doña Leonor, dice que S. Fer
nando edificó el alcázar, que según otros cronistas ya exis
tía en la ciudad cuando fué conquistada. « El rey D. Fernan
do uvo á Jaén e hizo luego el alcázar que hoy está. Y como 
los moros vieron que él labraba el alcázar, pesóles mucho 
de ello , y preguntáronle por qué lo hacia ; y él les respon
dió , porque no les quería facer enojo en la villa y quería 
aquella casa para aposentar así á los suyos, cuando por allí 
pasasen.” Mosen D. Valera, Sum ar. ,  p. 4, cap. 103. Véan
se Jimena, Anal, eccos. de Jaén y B a e za ,  pág. 133 y sig., y 
Mazas , Retrato de Jaén,  cap. 2 y 3. Según la cuenta de Ga- 
ribay importaba el tributo que Alhamar pagaba á S. Fernan
do 86.400 ducados : cantidad considerable atendido el valor 
de la moneda en aquellos tiempos.



huertas de la vega; fomentó maravillosamente la 
cria de seda; multiplicó los telares de varios hi
lados y las fábricas de curtidos, y procuró con 
particular esmero que los mercados estuviesen 
provistos de manjares sanos y abundantes. Es
tas atenciones no le impedian asistir á los conse
jos de sus jekes y cadíes para consultar nego
cios arduos ó adoptar disposiciones útiles al pue
blo. Cercado en el salón de Gomares de sus guar
dias y servidum bre, daba audiencia á pobres y 
ricos dos dias en la sem ana, para comparar las 
quejas de los prim eros con las exigencias de los 
segundos. Visitaba las escuelas, los colegios y los 
hospitales, y en éstos hacia preguntas á los en
fermos sobre el servicio y asistencia de los mé
dicos, se informaba de sus dolencias y procura
ba consolarlos con m ucha dulzura. Su política 
le granjeó la amistad de S. Fernando y de los 
reyes mas poderosos de Á frica, que guerreaban 
en tre sí y favorecían el establecimiento de la ca
sa de N asar: estas relaciones benévolas alenta
ron el comercio de los pueblos granadinos, los 
mas industriosos y civilizados de aquella época4.

„™Auxil,ían Ocupado Alham ar en construir su palacio y 500 caba- . i  * . ,  r1
lleros gra- en m ejorar la suerte de sus pueblos, recibió car-
nadinos á tas de S. Fernando llamándole en su auxilio pa- 
S. Fernán- r a  g u e r r e a r  contra los moros sevillanos. Organi- 
quis"adeSe zó una hueste de 500 guerreros los mas brillan- 
villa. te s , los mas bizarros y los mejores ginetes de su 
A- guar(Jia. Estos caballeros, ^capitaneados por el

e mismo rey , conocian que un sino fatal los arras
traba á destrozar el pecho de sus herm anos, pe
ro  combatieron fieles á su palabra en los campos
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1 Al Kattib, H is to r .  de G ra n . ,  p. 5 ,  en Casiri, tom. % 
pág. 260. Conde, D o m in . ,  p. 4, cap. 4.
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y muros de L o ra , de Cantillana, de Alcalá del 
R io, de Carm ona,y ocuparon en el cerco de Se
villa las estancias de S. Juan de A lfarache, sos
teniéndose con heroismo en compañía del maes
tre de Santiago D. Pelayo Correa. Ramón Boni- 
faz, Juan Rom eu, Rodrigo Alvarez , Diego Sán
chez, Sebastian G utie rrez , Garci Perez de Var
gas, célebres campeones de aquella gu erra , los 
maestres de las órdenes, vieron mas de una vez 
con envidia la bravura y ligereza de los granadi
nos, y no pudieron menos de tributarles lisonje
ras alabanzas. P or consejo del rey moro mitiga
ron los cristianos los rigores de la guerra, per
donando la vida á muchos prisioneros y respe
tando á los ancianos, mujeres y niños. Sevilla se 
rindió al cabo de catorce meses y diez y ocho 
dias : los vencedores concedieron libertad y pro
piedad de bienes muebles á los vecinos,y Aben- 
Abid, señor de aquella ciudad, se retiró á G ra
nada con Alham ar, el cual le dió para que vivie
se con lujo ricos heredamientos en las tierras 
que hoy comprende la cerca alta de Cartuja \  
Nuevos colonos vinieron á poblar nuestras ciuda-

1 Chron. del Santo  r e y ,  cap. 12 hasta el 22. Bleda, 
Coron. de los mor. ,  lib. k , cap. 16. Rades , Chron. de San
tiago j  cap. 24. Id. de C a la tr . ,  cap. 21. Los cuatro analis
tas clásicos de Sevilla , Ortiz Ziiñiga , Espinosa , Caro y 
Morgado han reunido cuantas noticias pueden apetecerse 
sobre la conquista de Sevilla y prueban las proezas de los 
caballeros granadinos, confirmadas por los cronistas árabes. 
Mármol nos ha suministrado la noticia relativa á la acogida 
benévola que tuvo en Granada el rey de Sevilla: « Habiendo 
tenido el rey D. Fernando cercada la ciudad de Sevilla, se la 
entregaron los moros á partido con que los dejase ir libre
mente con sus bienes muebles donde quisieren, y el rey San
to entró en ella á 10 dias del mes de diciembre, acompañado 
de Moharnet Abu-Said, rey de Granada, que le sirvió en aquel 
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Se acogen ¿es: muchas familias de V alencia, oprimidas por 
bajo la pro- j cristianos V cansadas de abatimiento y  ser-
teccion de . , J . ■, , * i • •
Alhamar vidum bre, se retiraron de su país natal, y vime- 
moros de ron atraídas de la seguridad y buen gobierno que 
S o l a * 3  ̂ proporcionaba Alham ar. E l rey dió orden para 
a.1248 de (íue estos emigrados fuesen acogidos con la con- 
J. C. sideración que sus desgracias m erecían ; les con

cedió exenciones de tributos por algunos años y 
procuró aliviarlos por todos los medios , para 
ganar útiles vecinos que acrecentasen las rique
zas y fuerza del estado. Muchos sevillanos de los 
que abandonaron su populosa ciudad imploraron 
igual p ro tección , y tuvieron la misma acogida 
benévola \

Foméntase Alham ar despidióse de S. Fernando y volvió 
la a*'rícu1- á G ranada mas triste que satisfecho con las ven
tura y la in- tajas de é s te : aunque conocia que la prosperi- 
dustria. dad de }os cristianos produciría la ru ina de su 

de'8- p r°p i°  estad o , obedeció á sus juram entos y á 
j. c. un compromiso inevitable. E l dia de su entrada 

en la corte fué una solemnidad extraordinaria: 
los simples ciudadanos, las autoridades, la in
mensa plebe salieron a recibirle al medio de la 
vega, y al en trar por la puerta de Elvira, reso
naron vivas aclamaciones. Dedicóse Alhamar á 
fom entar la industria y aplicación de sus vasa
llos, concediendo premios y exenciones á los me
jores labradores, yegüerizos, arm eros, tejedo-
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cerco ; y el rey de Sevilla llamado A ben-A bid , se vino con 
él á Granada y allí le dió ciertos heredamientos con que se 
sustentase , y son los que hoy llaman los moriscos de aquel 
reino los heredamientos de Abid, que eran todas las casas de 
la Cartuja vieja y otras muchas posesiones.” Dcscrip■ de 
A f r . ,  lib. 2 , cap. 38. En el cercado alto de Cartuja subsis
ten ruinas de un palacio árabe.

1 Conde, Domin.,  p. 4 , cap. 6.



res y guarnicioneros. Así florecieron las artes en 
sus dominios, y los productos del suelo se multi
plicaron con riegos y con el asiduo trabajo de 
un pueblo bien administrado : tomó un incremen
to maravilloso la cria y fábrica de seda, y llega
ron  las manufacturas ele Granada á tanta perfec
ción que aventajaban á las de Damasco y de la 
China. Se beneficiaron minas de plomo en las 
sierras de Gádor y L inares: de plata, en las co
m arcas orientales de A lm ería, que aunque la
boreadas por los cartagineses y rom anos, no se 
habian agotado, y aun hoy perm anecen abundan
tes. Alham ar tomó por a rm as, escudo con cam
po de plata , banda diagonal con los extremos 
en boca de dragones, y en ella escribió en letras 
de oro: « Le (jalib ilé A lá ,” «No es vencedor sino 
«Dios,” por que sus pueblos solian saludarle con 
el título de Galib (el V encedor), y él replica
ba : Le galib ilé Alá. Esta misma empresa lleva
ron siempre sus descendientes, y aunque varia
ron los colores del escudo y banda ro jo s , azu
les ó verdes, siempre conservaron el mismo bla
són, que se encuentra prodigado en los ador
nos de la Alhambra. Eligió sabios maestros para 
sus tres hijos, de los cuales el mayor se llamaba 
como él, M oham ad , el segundo Aben-Farax y el 
menor Jusef; y en los ratos ociosos él mismo los 
instruía. Gustaba leer historias y tenia un sabio 
á su lado que contase leyendas y proezas de ca
balleros1: se entretenia mucho en sus jardines y
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1 Los caballeros árabes costeaban en sus palacios lecto
res que les leyesen historias amorosas y caballerescas, y  
juglares que representasen hechos de armas : esta costumbre 
se observaba también entre los señores cristianos, como lo 
prueban las leyes del título 2 1 , partida 2 ,  relativas á las
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cultivaba en ellos plantas aromáticas y flores. Al 
Kattib, el historiador de Granada, nos ha trasmi
tido los nombres de los altos funcionarios que 
contribuyeron con sus desvelos á la felicidad y 
buena administración del pueblo. Sus principa
les consejeros y wacires eran Abu-Meruan Áb- 
delmelic de Jaén , árabe muy noble, y Alí el Aze- 
d ita , granadino opulento : el hijo de éste Moha- 
m a d , obtuvo el cargo de alcaide y capitan de la 
guardia real. El walí ó capitan general era Abu- 
Abdalá A rracan, y alm irante su padre Mohamad. 
Aben-Muza, el defendedor de Jaén , mandaba la 
caballería, y el secretario del consejo fué Jahie 
Ben Al Kattib. El rey tenia además otros secreta
rios privados para sus órdenes y cartas familia
res ; á sab e r: Abul-Hassan de Á rchidona, Abu- 
Beker y Abu-Omar de Loja. Siete jueces compo
nían el tribunal suprem o; Abu-Am er, Abu-Áb- 
dalá, M ohamad el Á nsari, escritor profundo de 
jurisprudencia, Abdalá el Tamimi de Loja, Aben- 
Aydac de Alcalá la B e a l , Abul-Casin, y Abu- 
Faht-A lasbaron de Sevilla \
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prácticas y buenos usos de ¡a caballería, y singularmente la 
ley 20: « Los antiguos.... ordenaron que así como en tiem
po de guerra aprendían fecho darmas por justa ó por prue
ba, que otrosi en tiempo de paz lo aprisíesen por oidaet por 
entendimiento: et por eso acostumbraban los caballeros 
quando comien que les leyesen las historias de los grandes 
fechos de armas que los otros fecieran, et los sesos et los es
fuerzos que liobieron para saber vencer et acabar lo que 
querien. Et eso mesmo facien que cuando non podiesen dor
mir , cada uno en su posada se facie leer et contar estas co
sas sobredichas; et esto era porque oyéndolas les crescien 
los corazones et esforzábanse faciendo bien queriendo llegar 
á lo que los otros fecieran ó pasara por ellos.” Ley cit.

' Al Kattib, Histor. de Gran., p. 5 , en Casiri, tom. 2, 
pág. 262. Conde, Domin., p. 4, cap. 6.



M ientras Alham ar aprovechaba la paz fomen- Muere S. 

tando la agricultura y las artes de su reino y ha- j^t™dedAl- 
ciendo venturosos á los pueblos, murió S. F er- hamar. 
nando su mejor amigo. El moro se contristó A. 1252 de 
am argamente y envió 100 caballeros vestidos de C' 
luto para que diesen el pésame á su hijo D. Alon
so , llamado despues el Sabio, y asistieran con 
hachas fúnebres a las exequias. E l sucesor de» 
los reinos de León y Castilla confirmó las esti
pulaciones de su padre y fué auxiliado por los 
granadinos con dineros y gente en la conquista 
de Jerez , Arcos, Medina Sidonia y Lebrija. A los Ayudan las
dos años pidió nuevo socorro, y Alhamar mandó t.\0ipas„.,d® , , , 1 i uar-i i- / i  Alhamar a
a ios caballeros de M alaga, que acudiesen a la d . Alonso
guerra: obedientes á  esta orden pusieron cerco el Sabio.
á Niebla y ayudaron eficazmente á D. Alonso pa~ *j~
ra apoderarse de todo el condado \  q.

E l rey nazerita recorría sus tierras, visitaba Visita A l-
sus tahas v fortificaba los pueblos de la fronte- lian?®r sus 

“ . A . i i • pueblos :ra , porque preveía que su amistad con los cris- conspirá
banos no podia durar mucho tiempo. Perm ane- cion contra 
ció algunos dias en las ciudades de Guadix, Má- los cr>sllí>- 
laga, Tarifa y Algeciras; reparó los muros de a°.SÍ261 de 
G ibraltar, y estando en esta ciudad llegaron á J. C. 
visitarle caballeros moros de Jerez , Arcos, M e-
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1 Ghrónica de O. Alonso el S ab io ,  cap. 9. «E l rey de* 
Granada Aben-Alhamar, afectísimo al rey Santo en vida y 
gran honrador de su memoria en muerte, enviaba cantidad 
de moro? principales y cien peones con otros tantos cirios de 
cera blanca que ponían en contorno do la pira : eran los dias- 
de mayor concurso y regocijo que en aquellos tiempos tenia 
Sevilla- Sus caballeros los festejaban con ejercicios militares, 
el pueblo con danzas.” Ortiz Zúñiga , Anal, de Sevilla ,  lib.
2 , era 1298 : año 1200. Bleda , Coránica de los moros,  lib.
k, cap. 17. Pedráza. Histor. ecca. de Gran. ,  p. 3, cap. 18.
Argote de Molina , Nobleza,  lib. 2, cap. 1. Espinosa, Hist.
de Sevilla ,  lib. k, cap. o.



dina Sidonia y M urcia, ofreciendo que le reco- 
nocerian como rey si les ayudaba á sacudir el 
yugo ignominioso de los cristianos. A lhamar les 
ofreció que respondería desde su corte: volvió á 
G ranada y consultó con sus waeires y consejeros. 
L a mayoría opinó que se debia socorrer pronta
m ente á sus herm anos y rom per las treguas. El 
rey alabó su buen celo y propuso correr la tierra 
de M urcia para distraer las fuerzas de D. Alonso 
y facilitar la sublevación de la gente de Jerez y 
del Algarbe. Acalorados los principales motores 
de la revolución, volvieron á sus pueblos propa
lando que el rey de Granada favorecía el levan
tamiento y no fueron necesarios otros estímulos. 
L a conjuración estalló en M urcia, L orca , Muía, 
Je rez , A rcos, L ebrija, matando y expulsando á 
los pobladores cristianos. D. Alonso escribió al 
rey  moro que acudiese á socorrerle; pei'o en vez 
de recibir contestación, supo que los granadinos 
corrían y talaban los campos de Alcala la Real. 
E l hijo de S. Fernando acudió con su hueste y 
encontró á su enemigo á la vista de aquella ciu
dad. L a pelea fué muy sangrienta y empeñada, 
hasta que los zenetes que acom pañaban á Al
ham ar dieron una terrible carga y se enseño
rearon  del campo. E l rey de Castilla se retiró, 
y los vencedores apresaron ganados en la fron- 

Desavenen- tera y cautivaron gente, con tan ta  mas facili- 
cias en U - (ja(j  CUanto que el m aestre de Santiago D. Pe- 
beda‘ layo Correa y el concejo de Úbeda tenian gra

ves desavenencias sobre sus términos y jurisdic
ciones \  Al propio tiempo se organizó en Gra
nada un ejército para acudir á tierra de Mur-
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1 Sancho Martínez de Jodar transigió las discordias y



cia , y al repartir las compañías y al señalar los 
capitanes fué muy agraciada una cohorte de ze- 
netes recien venidos de África á las órdenes de 
un moro valiente y desfigurado por ser tuerto.
Ofendidos de esta preferencia los gobernadores Rjvai¡(iad 
de M álaga, Guadix y Gomares, no asistieron á de tres va- 
la jornada de M urcia pretestando que hacían ^
falta en sus ciudades, y hasta rehusaron ir  á las j /  c> 
cortes que citó el rey en Granada para ju ra r  y 
proclam ar rey á su hijo Mohamad. No se limi
taron á esto,'sino que se conjuraron contra Al
ham ar , escribieron al rey Alonso proponiendo 
su alianza y ofrecieron hostilizar al de Granada..
Los castellanos aceptaron un partido siempre 
ventajoso y mayormente en aquella ocasion, y 
cargaron á sofocar la rebelión de M u rc ia , Je 
rez, M edina Sidonia , N iebla, Sanlucar, Lebri- 
ja  y Arcos: sus m oradores, desamparados por 
los granadinos á quienes distraían los rebeldes, 
sufrieron todo el rigor de la guerra : salieron mi
serables y pobres y se acogieron á Granada. Así 
Alhamar por una parte perdía la tierra y au
m entaba por otra la poblacion \

Los conflictos de D. Alonso eran idénticos á Disgusto 
los de su enemigo. O currian graves competen- 
cías entre el rey de Aragón D. Jaime y el de Castilla y 
Castilla sobre la posesion de los pueblos con- Aragón, 
quistados en tierra  de M urcia, y por ello escu
chó éste proposiciones conciliadoras y pasó á 
Alcalá la llea i á conferenciar con Alham ar: aquí 
concertaron treguas bajo las bases de que re-
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amojonó los términos , como aparece de la escritura que pú
blico Argote , lib. 2 , cap. 3. c  

i Conde, Domin.y p. 4-, cap. 7 . Chron. de D. Alonso el oa-  
l i o ,  cap. 10. Bleda, Corán, de los mor., lib. h, cap. 21. 
Ortiz Zúñiga, Anal, de Sevillab lib. 2,  era 1303 : año 126o.



Conferencia nunciasen los granadinos á todas pretensiones 
en Aleda la ^  r e ¡n o  ]y|u r c ia y  d e  que D. Alonso no ayu-
A. 1264 de daria á  los w  alies rebeldes. Cumplidas por parte 
J- c - de A lham ar las estipulaciones, escribió al rey 

de Castilla que interpusiese su mediación con 
aquellos m agnates; mas éste, en vez de cum
plir así, respondió que se conviniese con ellos y 
añadió que si los reconocía independientes y les 
dejaba las ciudades de Tarifa y Algeciras, con
tinuarían su amistad

A lham ar, conocida tal períidia, se indignó y 
Rompe A l- comunicó órdenes para que sus tropas entrasen 
hamar las ¿ sangre y fuego en tierra de cristianos. Aunque 
contra^])8 t0^° se hallaba ya preparado exhortó á su rival 
Alonso. ' alegando su sinceridad y buena fe: le escribió 
A. 1267 de quejándose de su conducta y de que no le guar- 
, c - daba el pacto de Alcalá; que no le pedia una 

plaza vulgar, sino las llaves de su reino; que no 
atendiese á pérfidos consejos y obrase conforme 
á la nobleza de su corazon y á lo que exigían 
los buenos procedim ientos; que no era decoroso 
ni justo someterse á traidores y rebeldes. Pudo 
Alham ar mostrarse tanto mas exigente en estas 
cartas, cuanto que el príncipe D .Felipe, herma
no de D. Alonso, D . Ñuño González de Lara, 
D. Lope Diaz de H aro , D. Estéban Fernandez 
de Castro y otros ilustres caballeros se habian 
desavenido con el r e y , vituperando sus planes 
de reform as, su errónea política y su debilidad: 
se juntaron en L e rm a , y abandonando á Cas
tilla se vinieron por el reino de Jaén apresando 
mas de 1© bagajes, ropas y ganado en gran 
núm ero : llegaron con la cabalgada al castillo de
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1 Conde, Domin.,  p. 4, cap. 8. Los cronistas cristianos 
quieren disculpar la informalidad de D. Alonso.



Sabiote cerca de ÍJbeda, en cuyos campos acu
dieron á disuadirlos el infante D. M anuel, los 
obispos de Palencia, Segovia y Cádiz, los maes
tres de Santiago, Calatrava y Alcántara y D.
Diego Sánchez aconsejándoles que volviesen á 
Castilla; pero en vez de hacerlo así, caminaron 
hácia Granada é imploraron hospitalidad del rey, Vienen fu- 
cuya bondad y nobleza no tenia ejemplo \  Salie- pad^e^in3'  
ron á recibirlos A lham ar, los infantes y toda la fánteI). 
nobleza de Granada. Los visitaron los wicires, Upe y otros 
alkatibes y cadíes; fueron aposentados en casas 
principales y el príncipe D. Felipe tuvo su alo- a!  1272 dé 
jamiento en el magnífico palacio de Abu-Seid, J. C. 
construido en tiempo de los Almohades ex tra
muros de la ciudad , y del cual hay vestigios en 
la huerta perteneciente hoy al duque de G or, 
junto al convento de los Basilios. Los caballeros 
ofrecieron salir á la guerra contra los vvalíes re
beldes, y rogaron á Alhamar que se excusase 
cuanto fuese posible cabalgar contra el rey de 
Castilla porque el honor no les perm itía hostili
zarle. El moro alabó su nobleza y les permitió 
partir luego contra los de Guadix en compañía 
del infante Mohamad sucesor del reino, en cuya 
campaña hicieron notables proezas; pero amena
zados por D. Alonso con que indemnizaría á los 
rebelados magnates cualquier daño con tierras y 
posesiones de ellos, cesaron las hostilidades. Co-

— 329—

1 La Chrómca de D. Alonso el Sabio (cap. 19 y  siguien
tes hasta el 50) se ocupa de la desavenencia de los ricos 
ornes , de su huida á Granada y de la escritura que otorgaron 
con Alhamar para asegurar su alianza. D. Luís Salazar y  
Castro C Historia genealógica de la casa de L a r a ,  lib. 17, 
cap. 3, y en las Pruebas) esclarece mas y mas estos sucesos. 
Mondejar^ Memorias histor. de D. Alonso el Sabio , lib. 5) 
también ilustra mucho.



nociendo A lham ar que el empeño de aquellos ca
balleros no bastaba para poner fin á la contien
da escribió á A bu-Jusef de M arruecos, rey be- 
nim erin, que le enviase alguna caballería para 
som eter á los traidores que contribuían con sus 
desavenencias á la perdición del estado \

Muerte de Mitigóse la guerra civil algún tanto para re- 
Alh“ - novarse con mayor furia; avisaron los alcaides de 
r e  Enero la frontera que lo s  walies invadían la tierra con 

mucho poder y solicitaron refuerzos de caballe
ría y de infantería. A lham ar, no pudiendo refre
nar la impetuosidad de su carác ter, declamó 
enérgicamente contra la insolencia de los rebe - 
des, mandó que se armasen todos sus caballe
ros para m orir ó acabar con aquella desventu
rada  contienda, y aunque sus ministros procura
ron tranquilizarle , no fué posible contenerle, 
montó á caballo acompañado de la flor de su 
ejérc ito , del infante D . Felipe y demás cristia
nos que estaban en su corte. Salían por la puer
ta de E lvira los escuadrones ordenados, y ob
servóse, que el prim er caballero que abría la 
m archa topó involutariamente y quebró su lan
za en el arranque del arco : túvose aquel suceso 
por mal agüero. E n  efec to , á pocas leguas se 
principió el rey a sentir mdipucsto, a s a  tan o e 
una convulsión fortísima; las venas se rompieron 
en su pecho y comenzó á arro jar sangre en abun
dancia : fué preciso volverle á la ciudad en  una 
litera acompañado y asistido de todos los ca a
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i Los benimerines , originarios de los zenetes, se 
constituido señores de Fez y Marruecos y cstab: 
viados de D. Alonso el Sabio, porque no había 
los marinos de Sevilla que andaban al coi so c 
Africa.

n muy agra-
r e p r i m i d o a
¡i la costa de



lleros que seguían sus pendones. La dolencia se 
agravó antes de llegar á G ranada, en términos 
que no podia cam inar, y fué preciso fijar un pa
bellón de campaña en medio de la vega : los físi
cos le rodearon anunciando que los síntomas 
eran m ortales, y á pocas horas espiró con dolo
res agudos en los brazos del príncipe D. Felipe \  
Se esparció la noticia de su fallecimiento y to
dos lloraron, dice un cronista árabe, como si á 
cada uno le hubiese faltado su propio padre. E l 
cadáver, embalsamado y puesto en un ataúd de 
plata, fué enterrado con gran pom pa: M oha
mad , el príncipe heredero y prim ogénito, man
dó poner con letras de oro en una losa de ala
bastro el epitaíio siguiente, que revela el estilo 
y gusto de los árabes : Este es el sepulcro del Su l
tán a lio , fortaleza del Islam , decoro del género 
humano, gloria del día y  de la noche, lluvia de ge
nerosidad , rocío de clemencia para los pueblos, po
lo de la secta, esplendor de la l ey , amparo en la 
traición, espadado verdad, mantenedor de las cria
turas , león en la guerra, ruina de los enemigos, apo
yo del estado, defensor de las fronteras, vencedor 
de las huestes, domador de los tiranos, triunfador 
de los impíos, príncipe de los fieles, sabio adalid 
del pueblo escogido , defensa de la f e , honra de los 
reyes y  sultanes, el vencedor por Dios 2.

Mohamad fué proclamado sucesor y paseó á 
caballo con grande comitiva las calles de la ciu
dad , el Z acatin , B ibarram bla, el Zenete , la ca-
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1 « Sucedió en enero de 1273 la muerte del rey Alamir 
Alboadic , á quien por muestra grande de su estimación lle
varon ellos mismos al sepulcro , ” dice hablando de los ca
balleros refugiados en Granada Salazar en ia Histor. go- 
neal.j lib. 17., cap. 4.

2 Conde, Üomin.,p .  4, cap. 9.

Segundo 
rey, Moha
mad l í .



lle de Gomeres. Espléndido, b izarro , instruido? 
siguió la senda trazada por su augusto padre , con
servó sus empleados civiles y militares, y dió ma
yor esplendor á la guardia real compuesta de ca
balleros africanos y andaluces. Capitaneaba á los 
prim eros un príncipe de los benimerines, y ser
vían á sus órdenes" nobles m azam udes, zenetes 
y zanhegas: mandaba á los andaluces un prínci
pe nazerita ó algún magnate distinguido por su 
va lo r; los acaudillaba , por haber fallecido Fa- 
rag y Jusef hermanos del rey Aben-Muza, el de
fensor de Jaén. Pensaban varios cortesanos sin 
mérito reem plazar á este bravo capitán; pero 
desengañados de la inutilidad de sus intrigas y 
arredrados por el valor de los caballeros caste
llanos que favorecían al hijo de Alhamar 4, for
maron alianza traidora, vociferaron que el prín
cipe era duro é intratable y se ausentaron de 
G ranada, pasándose al bando de los rebeldes de 
M álaga, Guadix y Gomares 2.
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' « Dividiéronse los moros sobre la sucesión de aquel 
príncipe, queriendo muchos embarazarla á Mohamad Ala- 
mir Aboabdic su hijo mayor; pero empeñáronse D. Wuno 
de Lara y aquellos señores en asegurarle la corona de tal 
suerte que fué generalmente reconocido y aclamado rey. 
Salazar, H ü tor .  genealóg ,  lib. 17 , cap. 4. «Muerto Ma- 
hamet Abu-Said rey de Granada en e l  año 1‘273 , sucedió
le un hijo suyo llamado Muley Abdalá A b e n - M a h a m e t e  Ibm 
Nazer , que también se llamó Amir el Mocelemim. Por esta 
sucesión hubo grandes contiendas entre los moros de araña
d a , porque unos querían por r e y  á  é s t e  y otros á Jusetsu
hermano: y no faltaban algunos que por quitar debates. 
juntar en conformidad las fuerzas délos moros , q u e r í a n  na
cer rey á Farax alcaide de Málaga, ó al alcaide d e  Uuadis:: 
mas el infante D .  Felipe y l o s  caballeros cristianos que c 

él estaban en Granada, favorecieron á Abdalá y le hiciere 
levantar por r e y . ”  Mármol, Descrip. de A fr . ,\ ib .  2, cap.

2 Conde , D o m i n p. 4, cap. 9.



Concluidas las fiestas de proclam ación, salió Correría de 
Mohamad con sus tropas contra los sediciosos roscastel'la" 
que habian aprovechado la ocasion de la muer- nos hospe- 
te de Alhamar para correr Ja tierra de Árchido- dados en 
na, Loja y Campillos. Acompañaron al rey los 
caballeros de Castilla, alcanzaron cerca de An- j - c7 
tequera á la cabalgada rebelde y trabaron la ba
talla con tanto valor como fortuna: dispersaron 
al ejército de los walíes, quitáronle su rica pre
sa y despues de haberle perseguido algunas le
guas volvieron triunfantes á Granada. Ei rey Mo
hamad honró mucho á los castellanos y les re
galó arm as, vestidos y caballos \

Un nuevo personaje honró á este tiempo la Aventura y 
corte árabe. E l príncipe D. E nrique, enemis- P6,11?1;0 ^  
tado con su hermano D. Alonso y persegido por ESriqSe. ’ 
sus travesuras en los dominios cristianos, se re
tiró á Túnez, donde concibió, en medio de mu
chos agasajos, sospechas de que se trataba de 
asesinarle. Esperaba en un patio del palacio pa
ra salir á caza con el rey , cuando se halló fren
te á frente con dos leones que estaban comun
mente enjaulados: el bravo caballero sacó su es
pada, púsose en guardia y las fieras no osaron 
acometer: el príncipe sin turbación ni miedo se 
salió del patio y avisó á los leoneros que los guar
dasen mejor 2. El rey se excusó diciendo” que 
aquel suceso habia sido casual, pero desconfiado

- 3 3 3  —

1 Chron. de D. Alonso el Sabio, cap. 33. Conde, Domin., 
p. 4, cap. 9. Gariliay asegura (  Comp. histor.,  lib. 39, cap. 
12) que Mohamad edificó un palacio magnífico para apo
sentar dignamente á I). Ñuño de L a r a , y q u e l o s  moros 
conservaron largo tiempo la memoria de la casa de D. Ñu
ño. Lo mismo asegura Bleda , Coron. de los mor.,  lib. 4, 
cap. 23.

2 Conde , Domin.,  p . k, cap. 9. Argote de Molina refie-



su huésped se despidió á los pocos dias y llegó á 
G ranada. D . Alonso que conocía la índole turbu
le n ta , la astucia y actividad de su herm ano,»  
alarmó, y sabiendo al propio tiempo que los fugi
tivos de G ranada se preparaban  para hacer una 
correría en el reino de Jaén les invitó á que vol
viesen á sus tie rra s , prometiéndoles el olvido de 
lo pasado y manifestándoles que recibiría gran 
servicio en que tratasen sus avenencias con Mo
ham ad. Vinieron á la corte árabe para estas con
ferencias el m aestre de Calatrava D. Juan Gon
zález, M artin Gonzalo y Ruiz de A lienza, y co- 

Entrevistas m0 e{ rev moro deseaba también la paz, dispuso
t ó K :  visitar a l'd e  Castilla E n efecto , acompañadod. 
m ad áS ev i- sus principales caballeros, del principe D. leli- 
Ha. pe de D. Ñuño de L a ra , de D. Lope y de los
A. 1274 de J)tros casteiianos pasó á Córdoba, descansó allí

algunos dias y despues entró en Sevilla. D. Alon
so salió á recibirle á caballo con mucha pompa, 
le aposentó en su propio alcazar, celebró fiestas, 
torneos y saraos para  obsequiarle y le armó ca
ballero a la  usanza castellana: ie abrazó como 
amigo, y con su mediación concertó la s  desinen
cias con su herm ano y con los demás señores: 
todos agradecieron y atribuían sus satisfacciones a 
M ohamad. Su persona llam aba la atención en 
Sevilla: era de gentil ap ostu ra , tenia todas las 
gracias de una florida juventud, y la elegancia 
con que hablaba la lengua castellana le permitía 
revelar su mucha discreción. L a reina 1).‘ Vio
lante , sus dueñas y doncellas entreteníanse lar
gos ratos preguntándole sóbrelas costumbres e
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re la misma aventura conforme en un todo con los analista» 
árabes. Nobleza , lib. 2 ,  cap. 39.



Jas m o ras , sobre la sultana y sus esclavas, y la ínll'¡gas de 
prim era abusó de la delicada galantería del gra- Vlolan'  
nadino, suplicándole que le concediese una gra
cia sin descifrar en qué consistía. Mohamad, que 
no esperaba tra ta r negocios de política con muje
res , respondió con mucha cortesía y comedimien
to que sus súplicas eran mandatos: entonces D .a 
Violante le rogó que concediese un año de tregua 
á los walíes de Málaga, Guadix y Gomares y que 
en este tiempo tratase con ellos de avenencia.
Mohamad, comprometido ya, disimuló su sorpre
sa y aunque conocía que la intención de los cris
tianos era tenerle apremiado con aquella guer
ra interior p ara  poderle suscitar otra nueva cuan
do quisieran, concedió lo que aquella señora so
licitaba. Despues trató  las avenencias con el rey, 
concertó la paz bajo las bases de que los vasa
llos de ambos reinos comerciasen con iguales se
guridades y franquezas y de que el gobierno de 
Granada pagase parias anuales en vez del servi
cio de caballería que Alhamar prestaba á S. F e r
nando. Mohamad ratificó la tregua de los walíes 
según había ofrecido á la reina Violante y se des
pidió para volver á Granada. Los príncipes Feli
pe , Manuel y Enrique con lujosa servidumbre 
vinieron á acompañarle hasta M archena \

Luego que Mohamad regresó á su corte y  Venida de 
concluyeron las treguas, escribió al rey de los l°sbenim e- 
benimerines el estado de los negocios, y le ma- dc
nifestó que unidos ambos podian recuperar la J. c. 
Andalucía: le ofrecía los puertos de Algeciras 
y Tarifa para que pasara con m ayor comodi-
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1 Conde , Domin. ,  p. 4 . ,  cap. 9. Salazar, Histor. ge- 
nealóg., lib. 1 7 ,  cap. 4. Ortiz Zúñiga, Anal, de Sevilla, 
era 1312 : año 1274.



dad, y tuviese un apoyo de sus expediciones y un 
presidio de sus armas. Favorecia estos proyec
tos la ausencia de D. Alonso a obtener el impe
rio de Alemania. Jusef aceptó gozoso el ofreci
m iento , envió de vanguardia 17® infantes que 
ocuparon aquellas plazas y despues pasó él misino 
con doble ejército. Reprendió severamente á los 
wal íes rebeldes, y habiéndolos conciliado con 
M oham ad, salió á reco rrer la tierra. Se acordó 
el plan de cam paña formando tres divisiones: Ju
sef entró por el rem o de Sevilla : Mohamad man
dó que Jahie y O sm in, herm anos y caudillos 
muy esforzados, acometiesen con alguna caba
llería africana y con la de G ranada por el reino 
de Ja é n , y los walíes de M álaga, Guadix y Co- 
mares se encargaron de asolar la provincia de 
Córdoba 1.

Jusef aterró En vano el general de la frontera D. Ñuño de 
la Andalu- L ara  salió de Écija y presentó ba ta lla : los heñi
ría Baja: jjjgr Jqqs pelearon valerosam ente, alancearon mu- 
foTgranadi- chos caballeros cristianos y á  400 escuderos que 
nos y «frica- escoltaban á aquel jefe: éste pereció también víc- 
nos contra tjma ¿ e su arrojo. Los pocos cristianos que es- 
nos.CnStia caparon con vida se acogieron á Écija y la de

fendieron de los ataques de los moros con re
fuerzo de varias compañías mandadas por D. 
Gil Gómez de "Villalobos y por el abad de 
la ciudad que capitaneaba 300 caballos. Juse 
envió al rey de G ranada la cabeza de D. INuño, 
y M oham ad, al m irar las facciones de su anti
guo amigo que le acompañó y honro mucho en 
su viaje á Córdoba y Sevilla, apartó los ojos con 
h o rro r , se tapó la cara con ambas manos, y ex-
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1 C o n d e , D o m in ., p. 4 , cap. 10.
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clamó: «No merecía tal muerte mi buen ami- 
«go. ” Jusef corrió las márgenes del Genil y 
causó grande estrago en los campos de Écija y 
Palma. L a tropa de Granada habia entrado por 
tierra (le Jaén corriendo y talando la campiña, y 
llegó robando ganados y cautivando mujeres 
y niños hasta M artos: aquí se juntaron los walíes 
de M álaga, Guadix y Gomares y los arrayaces 
de Andarax y de Baza. Éstos y las compañías 
de África que acaudillaban Osmin y Jahie se de
tuvieron cerca de la ciudad con el despojo y pre
sa, y los cristianos que habian venido de Tole
do, de Calatrava y de otras partes de Castilla, 
acaudillos por el príncipe y arzobispo de Toledo 
D. Sancho, hijo de D. Jaim e de A ragón, y por 
Alonso G arcía , comendador de la misma plaza, 
tuvieron noticia de su proxim idad: el inexperto 
prelado, mas animoso que prudente, se adelan
tó con su caballería hasta la torre del Campo, 
sin esperar que llegase el refuerzo de D. Lope impruden_ 
Diaz de Haro. F rey  Alonso G arcía, religioso de c¡a y muer- 
exce 
dase 

t0 ’ .-metió a los moros sin orden ni concierto. Los J. C.  Mayo, 
árabes envolvieron y alancearon á los caballeros 
enemigos, y entre otros á Juan Fernandez Bele
ño , á Rui López de H aro y Lorenzo Venegas; y 
conociendo al arzobispo por sus vestidos le to
maron vivo. Los africanos quisieron enviarle á 
su señor Jusef y los arrayaces de Andarax y 
Baza á Mohamad de Granada. Hubo contien
das sobre esto: los africanos se atribuían con 
gran soberbia la victoria, y decían que sin su ve
nida y asistencia nunca los granadinos hubieran 
visto las orillas del Guadalquivir. Ofendidos los 
andaluces revolvieron sus caballos, y estaban á

T omo I I  22

>ivo fervor, dijo al arzobispo, que no aguar- te delarzo- 
á que ganara otro la gloria del vencimien- j*fe°do de 
I). Sancho corrió con tal ahinco que acó- a . 1275 de



punto de trabar entre sí cruda pelea, cuando el 
arráez A ben-Nasar, que era  de la casa de Gra
nada , dando espuela á su caballo arremetió á 
D . Sancbo y le pasó de una lanzada, diciendo: 
«N o quiera Dios que por este p e n o  se pier- 
«dan  tantos buenos caballeros como aquí es- 
« ta n .” E l cautivo cayó m uerto; los soldados le 
cortaron la cabeza y la mano derecha, cuyos san
grientos despojos se dividieron entre los dos par
tidos. Los árabes se llevaron la prim era y los an
daluces la segunda con el anillo. Al di a siguiente 
llegó toda la "nobleza de Castilla, acaudillada por 
D.^Diego López de H a ro , atacó en las inmedia
ciones de J a é n , vengó la m uerte del arzobispo 
y recobró el pendón de la cruz que llevaban los 
moros con befa y escarnio: señalóse aquel día 
el joven Alonso Pérez de Guzman inmorta
lizado despues con el nom bre de el Bueno. El 
r e y , que acababa de volver de su desacertado 
viaje á F rancia en demanda del imperio de Ale
mania , rem edió el descalabro sufrido junto á 
Jaén  y formalizó treguas con los benimerines; 
así faltaron éstos á las estipulaciones con los 
granadinos que tan generosam ente les habían 
cedido los puertos de Algeciras y Tarifa \  Dos
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* Hemos consultado para escribir los pormenores de 
esta campaña á Ben-Abdelhalim, cap. 6 8 , á Con e , p.  i 
cap. 1 0 ,  y hemos comparado sus testimonios en el a 
cronistas cristianos. Chróniea de D. Alonso el Sabio, cay, 
59, Arcóte de M olina, N obleza ,  lib. 2 , cap. 15 . banDay, 
Comp. histor.,  lib. 1 3 , cap. 13. Bleda, Coran, de los W r  
ros ,  lib. 4 ,  cap. 24 al 30. Mondejar, Memor. Autor.* 
D. Alonso el S ab io ,  lib. 5 ,  cap. 24. SancUus, Archu 
piscopus toletanus ,  filius regis Jaymi Aragón» in V . 
•maurorum occubuit. Chronicon de Sobrar ve ,  M.  ̂ • 
tente en la biblioteca del Sr. duque de Gor de esta ciud 
de Granada. Llámase de Sobrarve por estar incorpora



años pasaron en guerra abierta haciendo frecuen
tes entradas por la  frontera los campeones cris
tianos y los almogárabes granadinos, y entre tan
to Mohamad fortificaba sus fronteras desconfian
do de Jusef, y hurtaba algunos ratos á sus prin
cipales cuidados entreteniéndose en conferencias 
poéticas y literarias en los salones de la Alham- 
bra con su ministro Abdelexis Ben Alí Abdelman 
de D enia : éste, muy parecido al rey en sem
blante y gentileza, poseia también las mismas 
prendas de ingenio y de erudición, los mismos 
gustos y la misma ed ad : todas las circunstancias 
concurrían á conciliar sus ánimos: ambos cele
braban frecuentes conferencias con los mas dis
tinguidos sabios de Andalucía; tenían franca en
trada en el regio alcázar poetas, filósofos, médi
cos y astrónomos \

E l destino se habia conjurado contra el rey
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con una copia del fuero de este mismo nombre. En di
cha librería se conservan muchos y  muy preciosos manus
critos castellanos , latinos y árabes, que hemos consul
tado con singular interés , y de los cuales no hacen referen
cia Morales , ni D. Nicolás Antonio, ni Mondejar , ni el P. 
Flores. En un tomo en folio que contiene los Anales Com- 
postelanos, los Toledanos, el Chronicon de Cardería ,  publi
cados en la España Sagrada , yparte de las obras de Avicen- 
na, se halla además el itinerario de un árabe andaluz que pere
grinó á la Meca : según refiere éste mismo se embarcó en 
Tortosa, visitó á Bujía, á Túnez, á Alejandría, al Cairo , las 
Pirámides , cuenta sus aventuras en el desierto , y  describe 
las ceremonias usadas en la visita del templo célebre de la 
Meca. En el mismo tomo hay un poema árabe compuesto 
por un cautivo de Fez que fué apresado por los catalanes 
junto á Sicilia, conducido á las Baleares y  despues á Barce
lona , donde fué rescatado con grandes sumas reunidas por 
su familia. Ambos manuscritos están en cifras árabes, tra
ducidas literalmente al castellano.

1 Al Kattib, Histor. de Gran., p. o, en Casiri, tom. 2, 
pág. 266.

Correrías



de moros y 1). Alonso: salió de Sevilla á cercar á Algeciras 
cristiano^ el infante I). P ed ro , habiendo tenido que retirar- 
1280 de se perdida su ilo ta ; y M oham ad, aprovechando 
J. C. este descalabro y los disturbios ocurridos en 

Castilla entre D. Alonso y su h ijoD . Sancho el 
B ravo , corrió la frontera por tierra de Mar- 
tos extendiéndose hasta Écija y Córdoba. Los 
castellanos allegaron sus huestes contra los gra
nadinos , llegaron á Jaén por el mes de junio y 
se corrieron á la vega de Granada. Mohamad 
mandó poner celadas en cercanías de Moclin, y 
aparentando fuga atrajo á D. Gonzalo Ruiz Gi
ró n , m aestre de Santiago , á D. Gil Gómez de 
V illalobos, abad de Valladolid, y á Fernán En- 
riquez con sus compañías hasta el paraje de la 
emboscada. El maestre los siguió con mucha se
guridad y fiereza; mas al llegar á la  celada, Mo- 

Emboscaáa h amat} Glió una carga repen tina , mató casi todos 
en oc m. jo s  caballeros de las órdenes y 1800 guerreros: 

el cadáver del m aestre fué conducido y enterra
do en Alcaudete. El príncipe D. Sancho se pre
sentó y dió m uestras de gran caballero, pelean
do en la de lan te ra ; pero el rey de Granada mas 
bravo aun le obligó á retirarse. Los vencidos, de
seosos de venganza, entraron al año siguiente con 
nueva hueste en la vega de G ranada: los moros 
salieron contra ellos con 5@ hombres armados en 
pocos dias: Mohamad se adelantó con lo inas flo
rido de este ejército , y les dió tan sangrienta ba
talla que el príncipe cristiano , aunque muy ani
moso y diestro en los ardides, cedió el campo, 
y con grave pérdida volvió á sus fronteras *•
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1 Chron. de D. Alonso el Sabio , cap. 72. Argote, iVo- 
l l e z a ,  lib. 2 ,  cap. 17. Hades, Chron. de Santiago,  cap-



Padecía Castilla á este tiempo una rovolucion q® "^8 de 
lastimosa : D. Alonso habia concebido en medio A 11280- 
de su sabiduría ilusiones fatales sobre asuntos de 1283 de 
gobierno, é inconsecuente además é irresoluto, C. 
quiso introducir alteraciones en la moneda, aban
donó sus estados para aceptar una corona incier
ta en Alemania, y se propuso variar al fin de sus 
dias la sucesión del reino, solemnemente declara
da á favor de su hijo D. Sancho. Si bien la línea de 
D. Fernando de la Cerda, muerto en Villa Real, 
presentaba el título de prim ogenitura, su her
mano manifestaba vigor para refrenar á los mo
ros y á la turbulenta grandeza castellana, pru
dencia para gobernar sus estados y la misma ac
tividad y energía de su abuelo el rey S an to : te
nia además á su favor la voluntad de los grandes 
y de los pueblos. Los disgustos se enconaron mas 
y mas con las intenciones que reveló el rey Sa
bio de desmembrar el reino de Jaén para darlo 
á uno de sus nietos: subleváronse las ciudades 
principales; D. Sancho declaró al legislador de 
España, loco é indigno de gobernar; los grana
dinos se confederaron con los sediciosos y enton
ces fué cuando el monarca de Castilla, sumido 
en la desesperación, quiso pintar una nave con 
barniz negro , m eter en ella sus tesoros, aban
donar su patria y fam ilia, y lanzarse al Océano 
á merced de la Providencia : también escribió á 
D. Alonso Pei'ez de G uzm an, muy atendido por 
los africanos en su destierro de F e z , una senti
da carta pintándole sus desventuras y remitién
dole su corona de oro y diamantes para que la
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25. Bleda fija hacia el tiempo de estas campañas la fundación 
del castillo de Gibralfaro y la Alcazaba de Málaga. Coron. 
de los mor., lib. k, cap. 26.



em peñara con el benimerin y le proporcionase 
recursos con que hacer frente á sus enemigos: 
el generoso moro no quiso aceptar la regia pren
da , la devolvió con 60® doblas, y al poco tiem
po pasó él m ism o, teniendo una entrevista con 
el rey de Castilla junto a Z ah a ra : de allí partie
ron ambos a atacar a Córdoba, donde estaba D. 
Sancho con su ejército ; defendióse éste; acudieron 
en su auxilio los granadinos é hicieron levantar 
el c e rc o : los africanos corrieron toda la tierra 
de Jaén, A ndújar y M arios, sufrieron en los cam
pos de Úbeda un revés, y entonces Jusef pasó á 
Algeciras, regresó á M arruecos, y D. Alonso vol
vió á Sevilla, cuya lealtad calmaba sus amar
guras \

Entrevista E l deseo de vengar sus descalabros y las ins- 
de Jacob tancias de D . Alonso hicieron a Abu-Jusef volver 
en Alged- íl Andalucía con mayores refuerzos, en compa
ras. e ñía de su hijo Jaco b , á cuyo partido se unió el 
A. 1284 de walí de Málaga. M ohamad de G ranada comen-1 p  O
’ ' zó á hostilizarlos du ram en te; pero habiendo so

brevenido desavenencias entre los enemigos y 
m uerto el rey D. Alonso, disolvióse la confede
ración. D . Sancho sucedió en el trono y conti
nuó amistado con M oham ad: los benimerines, 
aislados y sin objeto, emplazaron á éste para Ál- 
geciras a fin de arreglar las discordias con los 
walíes de M álaga, Guadix y Gomares. Los re
beldes se m ostraron arrogantes en la conferen
cia , sin querer someterse á los granadinos: hu
bo acaloradas contestaciones, y el resultado fué
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1 M ondejar, Memor. histor., en todo el lib. 6. Mosen 
Diego de Yalera y Barrantes Maldonado refieren curiosos 
detalles sobre estos sucesos , p. 4, cap. 113. Ortiz Zúñiga, 
A n a l lib. 2, era 1319 ,1320  y 1321: año 1281 al 1283.



que el astuto Jusef concertó de secreto la amis
tad con estos walíes y consiguió que el de Mala
ga le cediese sus dominios poniendo de goberna
dor en ella al capitan Ornar. P ara  evitar ocasion 
de levantamiento ó sedición envió á África al 
depuesto y le indemnizó con posesiones en Al-

( l / 'Cuando el rey de Granada supo los tratos  ̂Insolencia 
clandestinos de los walíes y que Jusef habia ad- ^  °rel3el_ 
quirido el señorío de M alaga, sintió que extra- des> 
ñas manos poseyesen la joya mas preciosa de su A. 1 2 8 4 -  
corona, disimuló su sentimiento y trató  de culti- 
var su amistad con D. Sancho el Bravo , espe
rando que el tiempo y las circunstancias le on e
ciesen oportunidad de recobrarla. M urió a esta 
sazón Jusef, sucedióle su hijo Jusef Abu-Jacob 
que vino á E spaña: salió á visitarle el rey de G ra
nada exigiendo que no favoreciese á los rebeldes 
de Guadix y C om ares: contestóle Abu-Jacob que 
los tratase de persuadir mas bien con negociacio
nes que por fuerza de armas. Mohamad le mani
festó con m ucha astucia los mismos deseos y le 
hizo otorgar paces con el rey de Castilla. El bem- 
merin regresó despues á África, y entretenido en 
herm osear áT lecen ,su p o  que el rey de G ranada 
habia seducido con muchas dadivas a Ornar - Qmar ]iace 
Mohalla walí de M álaga, cedídole la fortaleza ¿Mohamad 
de Salobreña á cambio de aquel alcázar a y que entrega de 
al mismo tiempo habia enviado al alcaide de An- ^ 1292 de
darax p a r a  n e g o c i a r  m a y o r  t r e g u a  con D. Sancho, j  c.
E l africano se aprestó á la guerra y desembarco 
con un ejército en A lgeciras: pero al sabei que
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1 Ben-Abdelhalim , cap. 72.
2 B e n -A b d e lh a l im ,  cap. 72 . La cronología del analista 

árabe varia en algunos años.



los reyes de G ranada y Castilla levantaban con
tra  él muchas tropas y que por m ar le querían 
estorbar la re tirad a , regresó secretamente á Tán
ger, hizo m ayor llamamiento y allegó 12® ca
ballos ; cuando estaba á punto de embarcar la 
gente , sobrevino la arm ada cristiana á las ór
denes de M ocen-Benet, y quemó las barcas pre
paradas sin que el ejército pudiese impedirlo. 
Abu-Jacob lleno de despecho partió a Fez, donde 
le llamaban otras urgencias de estado, y desaten
dió sus plazas de Algeciras y Tarifa, en términos 
que el rey D. Sancho cercó á ésta y combatióla 

DC°Sancho COn muc^ as máquinas por m ar y tierra  auxilia- 
elBravo á Por âs ga êras Aragón, mandadas por el 
Tarifa. vice almirante Berenguer deM onto lin : aunque 
A. 1292 de l0s defensores benimerines se defendieron con 

tesón, al fin entraron los cristianos á viva fuer
za y degollaron á cuantos hombres hallaron. El 
m aestre de Calatrava Rui Perez Ponce se brin
dó á conservar la nueva conquista con los caba
lleros de su o rd en , para evitar á los moros de 
África la entrada de Andalucía: D. Sancho de
term inó con igual objeto m antener una escuadra 
en aquel puerto \

L a ingratitud de D. Sancho habia acibarado 
Carácter los dias del rey Sabio, y la perversidad del otro 

IX JuaD^13 k '¡°  J uan le hizo derram ar lágrimas de amar
gura. Este infante era el mas turbulento , el mas 
audaz y el mas sanguinario de cuantos persona
jes (y  fueron m uchos) se granjearon en aquel 
siglo funesta celebridad, por sus maldades y fe
chorías. Habíale sacado su hermano D. Sancho

1 C¡irónica de D. Sancho el Bravo,  cap. 9. Zurita, Anal., 
lib. 4, cap. 3. Rades, Chron. de Calatr . ,  cap. 24. Ayala, 
E istor .  de Gibraltar ,  lib. 2 , n. 4 , 19.
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del calabozo, donde debió permanecer toda su 
vida como un facineroso; y su libertad, en vez de 
modificar su índole perversa, le sirvió para fu
garse á Portugal, de donde fué expulsado por 
reclamaciones del gobierno de Castilla: desde allí 
se embarcó y llegó á Tánger ofreciendo sus ser
vicios al rey de Marruecos \  Éste, que se p re
paraba para hacer la guerra en Andalucía y re
cobrar á Tarifa, le recibió con mucha benevo- £e™¡? de 
lencia y puso á 
saron el Estrec 
prometiendo el

E ra  á la sazón alcaide de la plaza D. Alón- Guzman el 
so Perez de Guzman que habia reemplazado al Bueno- 
m aestre de Calatrava Rui Perez P o n c e , ofre
ciendo defender la fortaleza por 600® mrs. al 
año, mitad del costo que antes habia tenido. En
cerróse en ella con su familia, reparó los adar
ves y se proveyó de víveres y agua. Habia co
brado D. Alonso preclara fama como un modelo

1 El Sr. Quintana (  Españoles célebres,  Guzman el Bue
no ) ha trazado con exactitud el carácter de D. Juan: « In
quieto, turbulento , sin lealtad y sin constancia habia aban
donado á su padre por su hermano y despues á su hermano 
por su padre. En el reinado de D. Sancho fué siempre uno 
de los atizadores de la discordia sin que el rigor pudiese es
carmentarle , ni contenerle el favor. A cualquier soplo de 
esperanza, por vana y vaga que fuese, mudaba de senda 
ó de partido, no reparando en los medios de conseguir sus fi
nes por injustos y atroces que fuesen : ambicioso sin capaci
dad , faccioso sin valor y digno siempre del odio y del des
precio de todos los partidos.”

2 « Movió luego pleito el rey Aben Jacob al infante D. 
Juan que le daria 52) caballos y ginetes y que viniese á cer
car á Tarifa y que la tomase , porque la cobrase por é l , y al 
infante D. Juan plugole con este pleito , lo uno por deservir 
al rey D. Sancho su hermanosi pudiese , e lo otro por pasar 
aquende la mar.” Chron. de D. Sancho el Bravo, cap. 10.

sus órdenes 5® ginetes que pa- A 12g4 de 
10 y cercaron aquella fortaleza, j. c. 
infante rendirla en breve 2.



de virtudes en aquel tiempo de inmoralidad y de 
corrupción. Desairado en un torneo tenido en la 
corte de Sevilla para celebrar la victoria de D. Die
go López de H aro en las inmediaciones de Jaén, pa
só al Á frica y prestó eminentes servicios al rey de 
M arruecos, castigando la insolencia de algunas 
tribus bárbaras. Aseguraban también las viejas y 
la gente crédula propensa á creer todo lo maravi- 

Aventura jjog°  ̂ ej j[ustre desterrado dió cima á una
la sierpe de peregrina aventura. Decian que reinando ya Abu-
F e z .  Jacob, una sierpe monstruosa abandonó las eri

zadas selvas del A tlas, donde se habia criado, y 
se corrió á los campos de Fez, persiguiendo pas
tores , devorando rebaños, y asaltando y tragan
do á peregrinos y viandantes. Las flechas se em
botaban en sus escamas duras como el acero; y 
110 habia medio de evitar su alcance, porque te
nia alas que le ayudaban á correr con mas lige
reza  que un gamo. Ningún valiente se atrevía á 
salir por aquella comarca. Un cortesano maligno 
aconsejó al rey que estimulase á Guzman á pe
lear con e l la , para  sacrificarle sin escándalo. 
A bu-Jacob repugnó ; pero noticioso el caballero 
cristiano de la insinuación pérfida, salió u n a  ma
drugada arm ado de punta en blanco y dirigióse 
al paraje donde el m onstruo hacia sus estragos: 
al acercarse oyó sus bram idos, vio á los árabes 
huyendo aterrados, y supo por éstos que fl ves
tiglo luchaba con un león no lejos de allí. Guz
man les hizo re troceder, y al trepar un collado 
descubrió la fiera, y al león herido y m a l t r a t a d o  

defendiéndose á saltos. E l campeón enristro su 
lanza y provocó á la sierpe, la  cual abriendo sus 
fauces sangrientas se avalanzó furiosa. Guzman 
le introdujo su arm a hasta las entrañas y la hizo 
vacilar: el león arrem etió entonces y a c a b ó  te 
m a ta rla : el vencedor llamó á los moros que ia
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bian sido testigos de la lid desde los cerros in
mediatos y les mandó que cortasen la lengua al 
monstruo para presentarla como tro feo : aquel 
noble animal se fué para él haciéndole mil hala
gos y lamiendo sus plantas le acompañó hasta 
F e z '1.

Con un caballero tan cabal encontró el mal- Heroicidad 
vado D . Juan obstáculos insuperables: ni con ^  Guz~ 
asaltos, ni con dádivas adelantaba en la conquis
ta , y no pudiendo cumplir su palabra, acordó 
probar por o tra via lo que por fuerza no le era 
posible. Encadenó al hijo mayor de Guzman que 
tenia en su poder, porque sus padres se lo habian 
encomendado en su viaje á Portugal, le presen
tó á la vista del m uro, y llamando á parte á Guz
man le propuso que entregase la fortaleza si no 
quería ver morir á su descendiente. En tiempo de 
el rey Sabio se habia valido de igual ardid para 
en trar en Zam ora; cogió á un hijo del alcaide y 
con igual intimación logró lo que deseaba. Guz
man respondió desnudando su espada, arrojándo
la al campo y retirándose. D. Juan  enfurecido 
cortó la cabeza al mancebo y la lanzó dentro de 
la plaza con un trabuco. Oyóse la gritería de la 
soldadesca horrorizada, y al acudir el leal caste
llano para cerciorarse del motivo del alboroto, 
supo la alevosía del enemigo: aseguran los his
toriadores que acallando los sentimientos de pa
dre exclam ó: « ¡ A h ! creí que entraba el enemi- 
« g o .” Convencido D. Juan de la constancia de 
los sitiados, levantó el cerco y en compañía de
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1 El maestro Pedro de Medina lia trasmitido la relación 
de este combate fabuloso en su Crónica de la casa de Medi
na Sidonia,  cap. 13. Véase también Espinosa, Histor. de 
Sevilla,  lib. 5 , cap. 3.



Correrlas: 
muere D. 
Sancho el 
Bravo.
A. 129o de 
J. C. Abril.

los infieles se retiró  á Algeciras. El heroísmo de 
Guzman le granjeó el renom bre de et Bueno-, el 
rey D. Sancho le escribió para consolarle, le hi
zo grandes mercedes y entre otras la de la al- 
madrava ó pesca de atunes, industria muy im
portante y conocida ya por los cartagineses \  

En este tiempo M ohamad solicitó la restitu
ción de Tarifa, que siendo suya la habia usurpa
do el rey de M arruecos. D. Sancho mereció en 
esta ocasion el renom bre de Bravo, contestando 
que no reconocía mas derecho que el de conquis
ta, y que en caso de alegar posesiones perdidas 
él demandaba toda la tierra de Granada. Con es
ta agria contestación feneció la tregua y entra
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f Así dice la carta que escribió D. Sancho el Bravo : 
«Primo D. Alonso Perez de Guzman : Sabido habérnoslo 
que por nos servir habéis fecho en defendernos essa villa de 
Tarifa de los m oros, habiéndoos tenido cercado seis meses, 
y  puesto en estrecho y  afincamiento. Y principalmente su
pimos , y en mucho tuvimos dar la vuestra sangre y ofrecer 
el vuestro fijo promoaénito por el mi servicio y del de Dios 
delante y por la vuestra honra. En lo uno imatastis á nues
tro padre Abraham , que por servir á Dios , le daba á su fijo 
en sacrificio. Y en lo leal quisistes semejar la sangre de do 
venides. Por lo cual inerecedes ser llamado el Bueno , e yo 
así vos llamo : e vos assí vos llamáredes de aquí adelante. 
Ca justo es , que el que face la bondad tenga nombre de Bue
no , y non finque sin galardón el su buen fecho. Porque á los 
que mal facen les tollen su heredad e facienda. Vos que tan 
grande ejemplo de lealtad habéis mostrado , e habéis dado á 
los mis caballeros , e a los de todo el m undo, razón es , que 
con nuestras mercedes quede memoria de las buenas obras 
y hazañas vuestras. Venid vos luego a Ye r m e ;  porque si 
malo no estuviera y en tanto afincamiento, nadie me quitara 
que no os fuera a ver. Mas farades conm igo, lo que yo no 
puedo facer con vusco , que es veniros a m í, porque quiero 
facer en vos m ercedes, que sean semejantes a vuestros ser
vicios. A la vuestra buena mujer nos encomendamos la mia 
e yo , e Dios sea con vusco. De Alcalá de Henares , a 2 de 
enero, era de 1333.” Por privilegio del mes de abril del año



ron los campeones de Mohamad en tierra de cris
tianos , talando árboles y cautivando gen te : el 
frontero de Vera Alazán Aben-Bucar corrió la 
provincia de M^urcia con 1.500 caballos e incen
dió mieses y destrozó viñas. Los castedanos en 
represalias se apoderaron de Quesada y Alcaudete 
y de otras fortalezas menores de este partido, y 
tal vez la guerra hubiera tomado un carácter atroz, 
si la enfermedad que contrajo D. Sancho con 
sus fatigas en el cerco de Tarifa no le hubiese 
acarreado la muerte. Su esposa, la ilustre IX 
M aría de M olina, quedó de gobernadora del rei
no durante la minoría de D. Fernando IV , lla
mado despues el Em plazado, sin que evitase la 
prudencia y discreción de tan magnánima seño
ra  los horrores de la guerra civil. Comenzaron á 
engendrar disgustos la derrota del maestre de 
Calatrava en los campos de Granada y las con
federaciones de Mohamad con el infante D. En-
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1295 , que es el mismo en que fué escrita la carta , hizo D. 
Sancho á Guzman merced de los solares de Sanlucar de 
Barrameda y Bonanza, y de todas las tierras desde el puerto 
de Santa María , partiendo términos con Jeréz y Sevilla 
hasta él Guadalquivir , del derecho de cargo y descargo de 
las naves que arribasen á Sanlucar, con jurisdicción de me- 
ro y  misto imperio , y del de las almadravas y pesca de atu- 
nes. Medina, Cron.,  cap. 28. L o s  historiadores árabes tam
bién refieren el sacrificio del hijo de Guzman. En el manus
crito de Sobrarve que ya hemos citado, existente en la bi
blioteca del Sr . duque de Gor , se le e : Sanclius , r e x  
Castilla fratrem Joannemin vinculis p o n it; a qmbus líber 
a reqe maurorum Benamarin copias ,  et ut expeditionem in  
Hispania faceret ,  accepit: obsedit Tanpham cui eral p rx -  
fectus Alfonsus Perez Guzman, qui cim  ab infante Joanne 
mandatum accepisset de deditione, aliquin filium,  quem apud 
se habebat,  minabatur , intrepide respondit: se fidem regt 
datam servaturum ,  cultcllumque ad filium inlerficiendum 
per pinnas muri ejecit.

Minoría
turbulenta.



r iq u e , tío por parte de padre del rey niño. Ba
bia juntado Rui Perez Ponce de León una bri
llante bueste de caballeros de su orden y de mu
chos vasallos y entró por tie rra  de Jaén basta las 
inmediaciones de G ranada: tomó algunas torres 
y apresó cautivos y mucha riqueza. Engreido con 
estos prim eros triunfos, se acercó á la vega sin re
para r que sus flancos y retaguardia sufrían aco
metidas frecuentes de los moros reforzados cada 
hora con aldeanos armados. La caballería grana
dina salió con ím petu, acometió junto á Iznalloz 

los*̂  cristia- Y sacrificó á los freires de las órdenes. Murieron 
nos junto á todos los de Calatrava, 30 de la de Santiago y 
Iznalloz. el mismo Rui Perez recibió una estocada, de la 
A. 129o de c u a [ faHe c ió  á  pocos dias \  L a falta de este ca

ballero debilitó el poder de la reina gobernado
ra , la cual invocó la lealtad de Guzman el Bue
no, y le pidió encarecidam ente que defendiese 
la Andalucía, amenazada por el valeroso rey de 
G ranada. P artió  el héroe castellano, llegó áAn- 
dú ja r, recibió aviso de que los granadinos acam- 

Batalla de paban en las inmediaciones de Arjona y acudió 
Arjona. contra ellos en compañía del infante D. Enrique: 
A .(1297 de trabóse la batalla, y la vanguardia no pudo re

sistir la furiosa embestida de la caballería agare- 
na. Corrían los cristianos desbaratados y perse
guidos duram ente por los granadinos, cuando 
Guzman exhortando animoso a un solo escuadrón 
se precipitó á defender al infante D. Enrique, der
ribado en el suelo y amagado ya de los soldados 
moros. Esta proeza que distrajo á los infieles y 
salvó al infante, fué muy fu n esta , á los vasallos
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1 Chron. de B . Fernando I V  el Emplazado, cap 2. Ar- 
gote , N obleza , lib. 2 , cap. 27 . Rades, Chron. de Calatr., 
cap. 24.



de D. Alonso, quienes murieron casi todos alancea
dos : los pocos que salvaron la vida vinieron cauti
vos á las mazmorras de Granada 1. Fué de este nú
m ero JD. Pedro Pascual, obispo de Jaén, de quien 
dicen algunos autores que costeó con su rescate 
el muro que aun subsiste desde la puerta de Fa- 
jalauza hasta el cerro de S. M iguel: añaden otros 
que murió en las cavernas del cerro de los M ár
tires, que contribuyó con sus afanes al rescate 
de muchos niños y mujeres, y que escribió varias 
obras en defensa de la fe 2.

Los asuntos tomaron favorable aspecto para a°°™éteD*® 
los granadinos. Jacob el' Benim erin, desconfían- Granada los 
do de las empresas de A ndalucía, restituyó á walíes re- 
gran precio á Mohamad la plaza de Algeciras y ^ides. ^  
pasó a África. Los walíes de Guadix y Gomares, j  ' c" 
sin el auxilio de los benim erines, viéronse obli
gados á entrar en obediencia, y el activo rey po
niendo en juego todos los ardides de la política 
entabló correspondencia con otro infante, tan 
turbulento y maligno como D. Juan. D. E nri
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1 Conde , Domin.,  p. 4 , cap. 13. Argote, N obleza , lib. 
2 , cap. 30. C¡irónica de D. Fernando I V ,  cap. 7 .

2 Jimena (  Anales de Jaén y  Baeza,  pág. 242 y  s ig . ) ha 
recopilado todas las noticias relativas á la captura del prela
do. Despues de la conquista de Granada se fundó en el cerro 
de los Mártires una capilla en memoria suya , presumien
do que en el mismo paraje habia sido enterrado. En una sala 
del palacio obispal de Jaén se lee una larga inscripción alu
siva á la vida de D. Pedro Pascual: fué valenciano, religio
so de la Merced, fundador de los conventos de Toledo, Jaén, 
Baeza y Jerez : fray Pedro de S. Cecilio, descalzo de la mis
ma orden , escribió su vida. Yéase á Pedraza, Histor. eeca. 
de Gran.,  cap. 19. Con respecto á la construcción de la cer
ca del Albaicin hay dudas : es opinion admitida que no fué 
D. Pedro Pascual, sino el obispo D. Gonzalo, también cau
tivado, quien la costeó. La Historia de la casa de Cabrera 
en Córdoba refiere con exactitud , claridad y  elegancia los 
sucesos de esta guerra, en el lib. 2 , cap. 2.



Carácter del 
infante D. 
Enrique.

Triunfos de 
Mohamad. 
A . 1298- 
1300 de 
J. C.

q u e , expulsado de Castilla, de A ragón, de Gra
nada por sus travesuras, y amenazado en Túnez 
de m uerte, partió a I ta lia , fomentó las discor
dias de Güellos y Gibelinos, y preso al fin en 
una batalla, estuvo encerrado muchos años. Vino 
á E spaña, intrigó ya viejo para lograr la tutela 
del rey  F ernando, con cuyas miras engañó al 
de P o rtu g a l, sedujo á muchos grandes y trató 
de entregar á los moros la fortaleza de Tarifa. 
Mohamad halagaba este pensam iento, y cercio
rado de la falta de dinero que le aquejaba, pro
metió 20© doblas de oro y algunas poblaciones 
de la frontera por la  cesión de aquella plaza. D. 
Enrique convino en ello; pero la reina y Guz- 
man no consintieron. Rotas así las negociacio
nes, el rey de G ranada corrió la tierra , se apo
deró de Alcaudete que defendieron valerosamen
te los caballeros de Calatrava , y puso cerco á 
J a é n : estaba por capitan general de la frontera 
Enrique Perez H aran a , rico hom bre de Castilla 
y  opulentísimo m agnate. Asaltaron los moros, 
ganaron algunos b a rrio s , y en una de las calles 
fué m uerto aquel valeroso capitan : el paisanaje 
armado no se desalentó : obediente á las órdenes 
de los caballeros Rodrigo Iñiguez de Viezma, 
alcaide de los alcázares de la ciudad, de Diego 
Sánchez de F unez , su suegro, de Juan Ruiz de 
Raeza, señor de la G uardia, de Lope Fernandez 
Dávalos y de otros caballeros é hijodalgos, pe
leó bravam ente : desalojados los agresores, se 
vengaron abrasando la com arca y degollando la 
guarnición y vecinos de Quesada \
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1 Argote, Nobleza ,  lib. 2 ,  cap. 32. Conde, Domin., p.
4 , cap. 13. Bleda, Coron. de los mor.,  lib. 4, caP \^ ñ c a  
Kattib, Histor. de Gran.,  p. 5, en Casiri, tom. 2, pág.26t>.



Mohamad regresó a su corle y falleció, ha
biendo conservado el mismo esplendor de su pa
dre Alhamar. Fueron sus ministros los mismos 
de éste : tuvo de secretarios á los hijos de Moha
mad Ben-Jusef de Loja, á Abul Casin el Alavez, 
uno de los jeques mas doctos de su tiem po, y 
al historiador Abu-Abdalá M oham ad, hijo de 
Abderraman Ben-Alaken Alameri. Fueron sus 
cadíes ó jueces A bu-B eker de Sevilla, tan se
vero y rigoroso, que habiendo encontrado en 
el Albaicin á un soldado borracho que insul
taba á la muchedumbre formada en corro , le 
prendió, le hizo dorm ir, y apenas despertó, le 
escarm entó duram ente : fue cadí mayor Abu- 
Abdalá M ohamad B en-Issem , célebre por su in
tegridad \

A Mohamad sucedió su hijo Abu-Abdalá Mo- Tercer 
h am ad , tan hermoso de figura como amable de Moha- 
carácter, amigo de los sabios, buen poeta, elo- \  1302'de 
cuente, bondadoso, y tan aplicado al gobierno J. G. 
que velaba noches enteras por term inar los ne
gocios principiados en el dia. Los ministros, no 
pudiendo asistirle en su trabajo incesante, se 
relevaban por h o ra s : tanta laboriosidad le hizo 
perder la salud y la vista. Apenas este príncipe 
subió al trono , su pariente Abul Egiad Ben-Na- 
zar, walí de G uadix, se apartó de su obedien
cia negándose á venir á la solemne jura  como 
todos los de su clase. Antes de castigar la inso
lencia de este magnate arregló el rey los asuntos 
de su corte, nombrando por wacires á Ben-Alí 
de Denia y Abu-Abdalá Ben--Alaken Alameri.
Sus secretarios fueron literatos y p oetas: sus ca-
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1 Al Kaítib , en Casiri, tom. 2 ,  pág. 267 y 268. 
T omo I I  23



díes ó jueces M ohamad Ben-Issem de Elche, y Abu- 
Giafar Falcon. Sus disposiciones fueron concer
ta r  treguas con el rey 13. Jaim e de Aragón y de
clarar la guerra al de Castilla 

Primer lie- prim er ensayo del nuevo rey fué el asalto
Ch° í 0Mar'  de la fortaleza de Bedm ar: rindióla á sangre y 
hamad III. fuego, cautivó en ella á la hermosa D .a María 
A. 1302 de Jim énez, mujer de D. Alonso, señor del castillo, 
J - c - y á sus hijos Juan Sánchez y Jim en P e re z , y pa

seó por G ranada á la noble señora en un mag
nífico carro rodeado de otras muchas esclavas: 
esta circunstancia realzó la victoria á los ojos del 
pueblo. L a fama de tan bella cautiva llegó á 
África v el rey de Fez envió sus mensajeros y la 
pidió muy encarecidam ente. M ohamad la cedió 
con repugnancia, porque la am aba; pero sacri- 

. ficó al bien de la paz su propio gusto Salió lue- 
de Ceuta]0" go con escogida caballería contra su primo Ábul 
A . 1304 de E giad, walí de G uadix, le venció y corrió en pos 
J- c - de los rebeldes que se salvaron y acogieron á la 

ciudad, y sabiendo que por m uerte del infante D. 
Enrique era frontero ei bravo D . Juan Manuel, 
envió al rey Fernando que estaba en Córdoba un
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1 Al Kattib , Histor. de Gran.,  p. 5, en Casiri,  tom. 2, 
pag. 271.

2 Al Kattib , el historiador árabe CH istor. de Gran.,ji.
5, en Mahomad III), refiere el cautiverio de la noble seño
ra ; pero no dice su nombre. Argote de Molina lo revela: 
« Mahomad Aben-Alhamar tercero rey de Granada conquis
tó la villa y castillo de Bedmar, y  en aquel castillo capti
vo á D .a María Jimenez , mujer de Sancho Sánchez de 
Bedmar, y á Juan Sánchez y Jimen Perez su hijo. lirao 
estos caballeros en aquella sazón señores de aquel castillo , 
que er.a de los principales de la frontera, y  de ellos sucedió 
el linaje de los del apellido de Bedmar , cuyas armas son 
tres cornetas negras en campo de oro.” Argote, Nobleza de 
Andalucía j  lib. 2 , cap. 40.



alfakí, llamado en la crónica castellana D. Moha
mad , y concertó favorables treguas: aunque 
solicitó la  venta ó cambio de la fortaleza de 
T arifa , no pudo lograr su intento. Al año siguien
te su cuñado F arag , walí de M álaga, se em
barcó con tropas en Algeciras, cercó la ciudad 
de Ceuta por m ar y tierra  y le combatió con 
tanto acierto, que el rey Ahu-Taleb tuvo que sa
lir furtivam ente, rendirla y entregar el rico te
soro que en ella tenia escondido. Con estas ven
tajas se propuso M ohamad herm osear la ciu
dad de G ranada con edificios magníficos. Fabri- Suntuosa

» i c • mezquita
co una suntuosa mezquita en el paraje mismo en Granada
donde hoy se eleva la parroquia de Sta. M aría A. 1306 de 
de la A lham bra, en la cual eran admirables las J- c - 
columnas de exquisitos mármoles con capiteles 
de plata que sostenían las techum bres : labró 
también un gran baño público, del cual se con
servan vestigios en la calle del Agua en el Al- 
baicin, é invirtió en él los tributos de los cristia
nos y judíos: aplicó los réditos de este baño pa
ra  el culto de la mezquita que habia dotado ade
más con muchas tierras y huertas \

Alarmó á la corte granadina la noticia de que Campaña de 
Solimán A ben-R abie, gobernador de Alm ería, de
se habia alzado con título de rey, manteniendo Gastóla Y 
inteligencias con algunos príncipes cristianos, contra el de 
Mohamad salió contra él antes que organizara Ganada.^ 
su partido, le lanzó de sus estados y le hizo im- j  'c.Febre- 
plorar la protección del monarca castellano. Rei- ro á no- 
naban á este tiempo D. Jaim e TI de Aragón y vimbre.
D. Fernando IV de Castilla, y habiéndose con
federado ambos para hacer guerra simultánea al
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1 Al Kattib , H istor. ,  en Casiri, tom. 2 , pág. 272.



rey de M arruecos y al de G ranada, ratificaron 
su concordia con el enlace de un príncipe ara
gonés con la infanta D .a Leonor, y otorgaron es
critura de que el reino de Almería sería para el 
prim ero , á cuenta de la sexta parte del de 
G ranada que debia adjudicársele. Ambos mo- 
n a reas enviaron embajadores al papa para que 
les concediese bula de cruzada, y con el auxilio 
de R om a, eficacísimo en aquellos tiempos, or
denaron dos ejércitos y pusieron en conmocion 
á toda la flor de la caballería de los dos reinos. 
E l alm irante aragonés D. Bernardo de Sarria 
reforzó su escuadra con fuertes galeras, manda
das por varones y caballeros principales. El rey 
de M allorca envió á su hijo el infante D. Fer
nando con muchos señores del Rosellon y de las 
Baleares, y el abad de S. Juan de la Peña cedió 
reliquias del cuerpo de S. Indalecio , obispo pri
mitivo de U rc i , á quien tom aron los soldados 
por patrón en aquella cam paña \  Embarcóse 
D. Jaim e en el Grao de Valencia en 18 de julio 
de 1309 y se hizo á la vela para el puerto del 
Cabo de Aljub, adonde debia reunirse toda la 
armada. Detúvose allí hasta el 1.° de agosto, y 
estando ordenando su ejército para ir contra Al
m ería por m ar y tie rra , recibió aviso por D. Mar
tin , obispo de C artagena, de que los moros si
tiaban con grande aprieto el castillo de S. Pe
dro , junto á Lorca. Dispuso el rey que acudiese 
la vanguardia con casi todos los ricos hombres, 
y logró levantar el cerco y ahuyen tará  los infie
les. P ara  mayor prosperidad el rey de Marrue
cos solicitó su alianza y se brindó hacer la guer
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1 Z u r ita  , A nal, de A ra g ó n , l ib . 5 , cap. 7 6 .



ra  al de G ranada , que se habia apoderado de 
C euta, llave del M editerráneo; ofrecía al arago
nés 2® doblas por cada galera que le suminis
trase en tiempo de cuatro meses, ju ró  no hacer 
paz ni tregua con el rey M oham ad, y concedió 
á los auxiliares todos los mueble's y alhajas que 
se ganasen en la ciudad, quedando para él las 
personas y el lugar. El rey aceptó la concordia, 
envió al vizconde de Castelnovo con una escua
dra á Ceuta y los marroquíes cercaron por tier
ra y recuperaron esta fortaleza que Farag  el de 
Málaga habia agregado á la corona de Granada.

Con arreglo al plan de campaña convenido, 
cercó á Algeciras el mismo rey D. Fernando ca
pitaneando un ejército numeroso. Obtenía el car
go de almirante mayor de Castilla Diego García 
de Toledo, privado del m onarca y muy princi
pal en el reino. Algunos caballeros envidiosos le 
calumniaron, diciendo que por su descuido no 
se habia hallado la escuadra castellana en la to
ma de Ceuta, y le m alquistaron logrando que el 
rey le depusiese, dando su encargo al aragonés 
vizconde de Castelnovo. Éste dejó en servicio del 
rey de M arruecos á Bernardo Segui y atacó á 
G ibraltar por mar, m ientras Gai’ci López, maes
tre de Calatrava, D. Juan M anuel, D. Juan Nu- 
ñez de L a ra , el arzobispo de Sevilla y Guzman 
el Bueno con el concejo de esta ciudad apretaban 
por tierra : la plaza donde TariíF habia planteado 
sus pendones victoriosos, se rindió por la prim e
ra  vez á los cristianos, al cabo de 500 años. Los 
moros , apoyados en la Serranía , inquietaban et 
campo de Algeciras. D. Fernando envió á conte
ner sus correrías á Alonso Perez de G uzm an, el 
cual, empeñado en en trar por aquellas aspere
zas, avanzó hasta G aucin, en cuyo campo cayó 
mortalmente herido de un flechazo. Yiendo Mo-
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ham ad la constancia del rey de Castilla y el apu
ro de los cercados, siéndole urgente acudir á Al
m ería y avisado de que en G ranada se tramaba 
una conjuración , envió cartas á los castellanos 
con el arraez de A ndarax, ofreciendo las forta
lezas de Cuadros, Chanquin, Quesada y Bedmar 
en el reino de J a é n , y 5© doblas si levantaban el 
cerco : aceptada la proposicion, se retiró  D. Fer
nando , cundiendo la cizaña entre capitanes y 
soldados con intrigas de D . Juan M anuel, de D. 
Diego López de H aro y de D. Fernando Ruiz Sal- 
daña 1.

Motin en M ohamad regresó á Granada con ánimo de 
S L '  PreParar ««ayores medios de rechazar á los ara- 
de Maho- goneses, cuando fue lanzado del trono por un 
mad. partido á quien alentaba el príncipe Nazar. Los 
f '  c 309 de Y caballeros de la corte , envidiosos de

la influencia del prim er w acir Abu-Abdaláá 
quien deseaban reem plazar, tom aron parte en 
la conspiración y concertaron su plan con mu- 

Mérito del c}ia sagaCidad y m ayor sigilo. Aquel habia nacido
Abdalá. U en Ronda el ano 1262 de J . C .: desde muy niño 

reveló nn talento precoz, reteniendo con suma 
facilidad las doctrinas de sus maestros y la lec
tura de los libros elem entales: ya adulto cultivó 
con particular afición la gram ática, la retórica, 
la h isto ria , las m atemáticas y la poesía, lució 
con sus elocuentes y floridos discursos en las 
academias de G ranada y escribió cuatro vo
lúmenes de interesantes memorias. Los anales 
de España, las proezas de príncipes y capita
nes muy afam ados, el linaje de las familias es
clarecidas de Andalucía, las revoluciones de los
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1 C hrónicad e D. Alonso X I > cap. 57 . A rg o te , Noble
za> l ib .  2 , cap . 42 .



árabes en este hermoso país fueron objeto de 
sus investigaciones prolijas. «Tan provechoso es 
«el estudio de las obras suyas, dice Al Kattib 
«que equivale al de 100 volúmenes. 7 M oha
mad I I  elevó al ilustre Abu-Abdalá á la dignidad 
de w acir, y Mohamad I I I  reconociendo también 
su mérito le conservó en su elevado encargo. 
Tan justas deferencias despertaron la envidia de 
cortesanos turbulentos, y fueron la causa de ex
citar al populacho para que asesinara al sabio 
ministro. Al amanecer de la íiesta de Alíitra ó 
salida de Ram adan, circularon por el Albaicin y 
cercaron la Alhambra turbas del bajo pueblo ma
liciosamente incitado gritando « viva N azar; vi- 
«va nuestro re y .” Otros grupos acudieron á la 
casa del mismo A bu-A bdalá , derribaron las 
puertas robando su bajilla de oro y p la ta , sus 
vestidos , sus joyas , sus armas , sus caballos:: 
destruyeron sus preciosos muebles y quemaron 
frenéticos su magnífica biblioteca: corrieron lue
go á la Alhambra, y con pretexto de buscar á la 
odiada autoridad que allí se habia refugiado, ar
rojaron á los pocos guardias que quisieron con
tenerlos y entraron furiosos sin respetar la ca
sa real ni al mismo rey que les salió al encuen
tro : en su presencia m altrataron de muerte al 
w a c ir , saquearon el palacio , y asustaron á la  
sultana y á las esclavas del harem . En tanto que 
la plebe se distraía robando, los caudillos de la se
dición cercaron al rey y le impusieron la altena- 
tiva de abdicar la corona á favor de su herm ano 
Nazar ó perder la vida. M oham ad, viéndose so
lo entre tanto m alvado, no dudó un p u n to , y
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con m ucha solemnidad renunció aquella noche. 
Nazâ r rey’ ^ aza r’ avergonzado, rehusó entonces verle, le 
A. 1309 de m andó llevar á Generalife y despues le condujo 
J. C. á Almuñecar. Los vencedores juraron obedien

cia al nuevo rey , quien paseó las calles á caba
llo entre sediciosas aclamaciones. Los cristianos 
tom aron la fortaleza de Tem pul, y solo el levan
tamiento del cerco de Almería impidió que Na- 
zar prontam ente se malquistase \

Cerco de P avl'ó el rey de Aragón del cabo de Aljub con 
Almería, su ejército por tierra,llevando á la reina D.aBlan- 

A. 1309 c.a con todas sus dam as, como usaban los reyes 
Agosto C’ ea  a(Iue^ 0S tiempos. Acompañábanla los arzo

bispos de Zaragoza y Valencia y otros prelados. 
El ejército dió vista a Almería el 15 de agosto: 
reforzó la hueste D. A rtal de Luna, gobernador 
del reino de A ragón, seguido de infanzones, va
sallos y de mucha gente á pié y á la gineta en ma
yor número que otro ninguno de los ricos hom
bres que acudieron á la jom ada. Aunque la es
cuadra se habia aminorado mucho porque el vi
cealmirante Aymerico de Belhuci y Ramón de 
Maimón y Bernardo M arquet habian acudido al 
Estrecho de G ibraltar para socorrer á los caste
llanos en su empresa de A lgeciras, y el vizconde 
de Castelnovo esperaba, ancladas sus naves en 
la bahía de Ceuta , las pagas que debia el rey de 
M arruecos, se puso cerco á la ciudad por mar y 
por tierra.
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1 Al Kattib, H istor. ,  p. 5, en Casiri, tom. 2, pág.275. 
Nazar era hermano de Mohamad. «Habia siete años que el 
rey Mohamad Aben-Alhamar Alamir Aben-Nazar reinaba 
en Granada , cuando el infante Mahomad Aben-Nazar Abu 
Lemin Aboabdalle su hermano se rebeló contra él y le pren
dió y le privó del reino.” Argote , N obleza ,  lib. 2, cap. 43: 
Pedraza , Histor. ecca. de G ran.,p. 3, cap. 20 .



Los sitiadores formaron trinchera y foso para 
evitar las embestidas de la guarnición. Los ma
llorquines, capitaneados por el infante D. Fernan
do, joven tan gallardo como bravo, plantaron 
sus tiendas hacia la playa de o rien te , y teniendo 
á mengua defenderse con cavas y estacadas, de
jaron raso el campo confiados en su valor y no en 
el artificio. Salieron los moros por un espolon de 
la muralla en número de 400 g ine tes,y  para de
fenderse de las descargas de flechas con que los 
diezmábanlos cristianos, tuvieron que arrojarse al 
agua y m ojar las cinchas de los caballos; otros pe
lotones de ballesteros, á las órdenes de un capitan 
joven, hijo del walí de Guadix, salieron tam bién 
en guerrilla, y al propio tiempo asomó el mismo 
rey de Granada con todo su ejército. Crítica era 
la posicion de los aragoneses embestidos por di
versos puntos : se determinó que el infante D. 
Fernando quedase en los reales mientras D. Jai
me con el resto del ejército salia al encuentro de 
los infieles. Al rayar el alba del dia 2-4 de agos
to aparecieron formados en la ram bla de Alme
ría los granadinos, y cargaron sus escuadrones 
con grande algazara y denuedo. El rey de A ra
gón púsose con mucho valor al frente de los su
yos ; pero Guillen de Aglensola y Alberto de M e
dina le atajaron asiendo las bridas de su caballo 
y diciendo que no se expusiese al pelig ro , porque 
los ricos hombres (¡ue acaudillaban la gente delante- 
ra harían bien su deber. Duró largo rato la bata
lla: los aragoneses pelearon esforzadamente, man
tuvieron firme su línea é hicieron cejar al ene
migo. M ientras ta n to , la guarnición acometió el 
real, incendió y robó varias tiendas , y apresó en 
la de Juan deU rrea una rica bajilla de plata. El in
fante D. Fernando acudió á contener el torrente, 
y al escuchar las grandes voces con que el mismo
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Atacan los 
granadinos 
á los arago
neses.
A. 1399 de 
J. C. Octu
bre 15.

hijo del walí de Guadix engalanado lujosamente, 
le provocaba blandiendo un lanza y diciendo que 
«por sus venas corria sangre de reyes y que allí 
« aguardaba á todos los caballeros de la cristian- 
« d ad ,” contuvo á sus soldados, fuese hacia el pro
vocador, mató al paso seis m oros, y enristrando 
con él le derribó de un golpe certero : avanzaron 
despues los escuadrones é hicierou á los infieles 
encerrarse en la plaza '.

Nazar quiso transigir con los aragoneses; pero 
como estos en vez de contestar combatieron á Al
mería con mayor ím petu , tuvo que activar la cam
paña. En 15 de octubre pasó por la vega y ram
bla de la ciudad capitaneando 3© ginetes, y dis
puso que avanzaran por la sierra sus numerosas 
compañías en núm ero de 40© peones. El rey de 
Aragón hizo frente á la caballería enemiga y en
vió una división que peleara con la infantería: 
ésta se replegó a la montaña m ientras aquella se 
mantuvo firme escaramuceando. Habian salido 
del real D. Pedro M artínez de L u n a , D. Jimen 
Perez de Arenas y otros ricos hombres y caba
lleros con algunas compañías a escoltar un con
voy de víveres, y al pasar por la rambla, los 
escuadrones árabes emboscados en un barranco 
las acom etieron, las cercaron y las alancearon 
con mucho r ig o r : allí murió Juan Perez de Are
nas , rico hombre de Valencia, Garci Jimenezy 
M artin Bakluino, que capitaneaban el concejo de 
Zaragoza. E l 18 de octubre reiteraron el rebato 
los moros, y despues de muchas lides y escara
muzas se replegaron á M archena. Sirvió al rey de
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1 Zurita, Anal, de A r a g lib. 5, cap. 84. Orbaneja, Al
mería ilustrada,  p. 1, cap. 14.



A ragon, para 110 sufrir una derrota , la rigorosa 
disciplina que introdujo en su ejército. D. Pedro 
M arlinez de L una, señor de Polo, D. Jimen de 
L una, hermano del obispo de Zaragoza, M aitin 
Jimenez de E ibar y D. Juan Perez lueron proce
sados porque se susurraba que huyeron en el an
terior encuentro. Muchas y muy prolijas indaga
ciones convencieron que no loé así, que ni aun 
asistieron al combate y quedo salva la honra. Des
am parar su puesto un caballero y no pelear en 
la batalla hasta morir, era indelebre infamia en Levántase 
aquellos tiempos. Fueron infructuosos todos los el de 

sacrificios de los aragoneses: levantado el cerco j ’c Ener0 
de Algeciras cargó el enemigo hacia A lm ería, y 
no fué posible sostenerse mas tiempo. D. Jai
me logró , por medio de un campeón moro lla
mado Mohaferi que acudió á su real con 30 ca
ballos, la libertad de todos los cautivos de sus 
reinos y se retiró  por M urcia y Alicante

Triunfante Nazar en esta expedición supo que 
su sobrino Abu-Said Abul \V alid, hijo de su her- ra„ ? ^alí 
mana y de F a r a g  Ben-N azar w alí.de Málaga, de Málaga, 
suscitaba partidos y hacia bandos con altas mi-  ̂ ^ 
ras. Por ello le mandó p ren d er; pero esta orden 
110 fué tan s e c r e t a  como convenia, y el mancebo 
huyó de Granada. El rey escribió á su herm ano 
que corrigiese al insolente joven, y los padres, en 
vez de hacerlo as í, pusieron alas á la ambición 
del hijo y respondieron con amenazas y recon
venciones sobre la acción villana de haber des
tronado á Mohamad. Estos disgustos ocasional on 
a Nazar tal accidente de aploplejía, que los mé-
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dicos acudieron con vanos remedios y le tuvieron 
por m uerto. Apenas se divulgó la noticia, los 
muchos amigos de Mohamad que se habian ple
gado á Jos vencedores se alborotaron, corrie
ron presurosos , y á  pesar suyo le sacaron en 
una litera de Almuñecar y le entraron con mu
cho alboroto en G ranada: al cruzar por las

coincTdcr!  ̂ Pr 'meras ca^ es sonaban gaitas, tamboriles y dul- 
cia_ 1 ’ zanias; súpose que Nazar recobraba la salud y 

que toda la ciudad estaba en fiestas por su ines
perado restablecimiento. M ohamad pretextó ha
ber acudido á  visitarle; su herm ano Nazar disi
muló y manifestó agradecimiento , pero man
dóle volver á  A lmuñecar y que le acompañaran 
los que le habian traído. Algunos consejeros le 
insinuaron que pusiese en prisión al destronado, 
mas el rey no perm itió que se le incomodase. 
Aprovechando estas revueltas el infante de Cas
tilla D. P ed ro , herm ano del rey , cercó a Alcau- 
dete, ganado en otro tiempo por el maestre de 
Calatrava y recuperado por M ohamad '.

Suplicio de El rey D. Fernando quiso hallarse en la guer- 
jafes arVeñ r a ’ PaS(̂  con su ejército por Jaén y siguió hasta 
M a r t o s M artos, donde pensó hacer el escarmiento de un 
muere D. suceso desagradable ocurrido en Palencia. Juan 
EmHozado ^ onso c'e Benavides, caballero principal, fué 
A. 1312 de asesinado a la puerta de palacio saliendo una no- 
J. C. Se- che de conversar con el monarca. Atribuíase 
tiembre. esta alevosía á  Juan Alonso y á  Pedro de Carva- 

\ ja l,  por desafío que tuvieron con aquel. D. Fer
nando convirtiendo las sospechas en pruebas, 
mandó despeñar á  los dos herm anos por el tajo
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de M artos. Los sentenciados clamaron que eran 
inocentes y al borde del abismo emplazaron su juez 
para que compareciese con ellos á juicio delante de 
Dios á los treinta dias. El rey olvidando la amo
nestación siguió para A lcaudete; pero en el ca
mino le aquejó muy aguda enfermedad , tuvo que 
volver á Jaén  y el último dia de los treinta se
ñalados ( 7  de setiem bre) falleció: su cuerpo fué 
conducido á la iglesia mayor de Córdoba. Fué á 
esta sazón cuando D. Pedro rindió á Alcaudete: 
tal revés dió lugar á que la malignidad m urm ura
se en Granada que Mohamad el proscripto tenia 
relaciones con los cristianos 1

M uerto D. Fernando , el infante D. Pedro al- c^ rnoclarn¿¡ 
zó pendones en Jaén y proclamó rey á su sobri- ¿°0nnS0 XI 
no D. Alonso, hijo del difunto y heredero del rey de Cas- 
reino. Falleció á la sazón Mohamad , natural- 
mente según unos y bárbaram ente ahogado en A° iai 3i¿_ 
un lago según otros, con cuyo suceso parecía 1314. 
que todos los bandos debían haberse extingui
do en Granada. Nazar poseía legítimamente el 
trono usurpado antes, y sus prendas físicas y mo
rales inspiraban veneración y respeto. Tenia ga
llarda estatura, hermosos ojos, elegantes propor
ciones, singular ingenio, buen natural, afabilidad 
y templanza: era muy estudioso y aficionado á las 
ciencias, especialmente á la astronomía y mate
máticas. Con las instrucciones de su maestro el sa
bio Abdalá A bu-A rracan, incomparable en arti-
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1 Chron. de Fernando I V ,  cap. 64. Argote, Nobleza,  
lib. 2 , cap. 46. Bleda , Coron.,  lib. 4, cap. .ÍO. Los árabes 
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tres dice Al Kattib en su Historia de Granada,  p. 5, 
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Rebelión en 
Granada 
contra Na- 
zar.
A . 1314 de 
J. G.

ílcios de m aquinaria, inventó varios instrumen
tos m atemáticos y fabricó un reloj. Procuró man
tenerse en paz con el infante de Castilla D. Pe
d ro : sus wacires fueron A bu-B eker Ben-Atia, 
y Abu-Mobamad Ben-A m ru de Córdoba, ilustre 
por su nobleza, valor é ingenio , y Mohamad, 
Ben-Alí Al Hagi, astu to , am bicioso, causa de 
grandes alteraciones y el que por último le per
dió. Su único secretario fué Aben-Abul Hassam 
Ben-Egiad, honrado y leal, y su cadí único Abu- 
Giafar el Carsi \

L a ambición desmedida de Al Hagi fué muy 
funesta á Nazar: la nobleza granadina, alejada 
de palacio , ni hablaba ni veia al rey sin orden 
é intervención de aquel w ac ir: éste malquis
tó con artificios y engaños á comerciantes de in
fluencia, á los capitanes mas bravos y á los se
ñores mas opulentos. Los ofendidos principia
ron á consp irar, de acuerdo con el walí de Má
laga F arag  que favorecía las ambiciosas miras 
de su hijo W a lid , y les hizo concebir lisonje
ras esperanzas, alimentando el fuego de la sedi
ción , enviando sus agentes á G ranada y derra
mando el oro entre la ociosa y feroz muchedum
bre. P reparada la conspiración se llenaron las ca
lles de la ciudad de gente alborotada que pedia 
la cabeza de Al Hagi. Salió el rey Nazar con sus 
guardias, habló y apaciguó al pueblo ofrecien
do destruir al w acir; aunque así lo hizo fué en 
apariencia, pues el mismo continuó en la pri
vanza, persiguiendo ásus enemigos. Muchos de 
éstos deseosos de venganza escribieron y anima
ron á Abul W alid para  que se apoderase delrei-

— 366—

1 A l  K a t t ib , en C a s i r i , tom . 2 , pág. 2 7 7  y  2 7 8 ,  y  e»
Conde , p. 4 , cap . 1G.



no, asegurando las buenas disposiciones que ha
bía en G ranada para salir adelante con la era- 
presa. W alid salió de Malaga en compañía del “ m ik í 
capitan Osmin que acaudillaba gran cohorte ber- i smaei de 
berisca, ocupó á Loja sin violencia, fué en ella Málaga, 
proclamado rey y se acercó con sus tropas á la 
rambla del B e iro : salieron muchos desconten
tos, se incorporaron á los malagueños, y  ataca
ron á los partidiarios de N azar, persiguiéndolos 
hasta la entrada de la calle de Elvira! Cerráron
se las puertas y el rey se acogió y fortificó en 
la Alhambra. Los sediciosos alborotaron la po
blación derram ando dinero entre la gente bal
día y ofreciendo empleos y honores á personas 
mas influyentes. Toda la ciudad se convirtió en 
campo de batalla: unos y otros robaban y m ata
ban en calles y plazas, saciando su codicia, su 
ven<>'anza y resentimientos particulares. El desór- 
d e n y  lo srebatos sangrientos duraron un cha y 
una noche, hasta que los parciales de Abul W a
lid abrieron por la m adrugada la puerta de E l
v ira , y entraron las tropas ocupando el Albaicm
v la Alcazaba .̂

Él rey Nazar retraído con los moros á la Al- 
ham bra fué cercado por los parciales d e ^ \a h d ■ Ismael.
Viéndose apurado escribió al príncipe X). Pedro a . 1315 de 
que estaba en Córdoba implorando su favor. Los C. 
castellanos reunieron gente; pero no muy pronto 
como las circunstancias requeriam W alid estre
chó tanto á N azar, que sus partidarios le rogaron 
que se entregase con buenas condiciones y con
certara con su sobrino la cesión del señorío de
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Guadix y su com arca, cou seguridad para sí y pa- 
, ra  todos los que hubiesen seguido su bando. Conce

dido esto por el vencedor, salió el depuesto ex
piando la desgracia que habia hecho sufrir a su 
herm ano. El pueblo de G ranada celebró con re
gocijos la proclam a de su nuevo rey. El príncipe 
1). Pedro de Castilla venia con escogida caballe
ría al socorro de su amigo N azar; pero con no
ticia de que su sobrino se habia apoderado de la 
A lham bra y de que le habian proclamado rey, 
no pasó á G ranada como era su ánim o, y apro
vechó la ocasion cercando y rindiendo la forta
leza de R ute. Nazar permaneció contento en su 
retiro  de Guadix , disfrutando sus muchas ri
quezas \

Carácter de Abul Walicl Ism ael colocó en la dinastía de 
Abul Walid G ranada la línea de los príncipes malagueños2.

Sus biógrafos le pintan un gallardo joven, de no
ble aspecto , in trépido, activo, generoso y muy
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1 Al Kattib, en Casiri, tom. 2, pág. 2 8 1 , y en Conde, 
p. 4, cap. 16 y 17. Conde, ó los editores del tercer tomo de
su historia de la Dominación de los árabes ,  incurren en 
una equivocación llamando rey al infante D. Pedro, herma
no de D. Fernando el Emplazado , y tio de D. Alonso X I : 
aquel príncipe jamás aspiró ni ascendió al trono.

3 Farag , alcaide de Málaga , se habia casado con Wa- 
lada, nieta de Alhamar, hermana de Mohamad III , con cu
yo enlace se apaciguaron las enemistades que los malague
ños habian tenido con el padre y abuelo de la primera. Már
m ol, Descrip. de A fr . ,  lib. 2, cap. 38. Pedraza dice : «Fe
neció en este rey la línea de los Alhamares por sucesión 
legítima de varón.” H istor. ecca. de Gran.,  p. 3, cap. 20. 
Medina Conde se equivocó asegurando que la esposa de Fa
rag era hija de Mohamad I I I , y no hermana : en los demás 
hechos que refiere está acertado. « El rey de Granada Ma- 
homet III tenia una hija única llamada Gualdat, la que le 
pidió en casamiento nuestro alcaide: por el amor y estima
ción que le tenia se la concedió por mujer. Se celebraron las 
bodas en Granada y despues se la trajo á esta alcazaba. En



casto y  enemigo de torpes am ores; tan fervoro
so en la creencia y enemigo de las sutilezas de 
los alfakis y alimes, que en cierta ocasion les oyó 
disputar sobre los fundamentos de la ley, se can
só de sus impertinencias y se levantó impaciente 
diciendo: «No conozco otros principios ni entien- 
« do otras razones que la firme y cordial creen- 
«cia en Dios; mis argumentos están aquí:” y em
puñó el alfanje. E ra  muy observante de las prác
ticas del C oran; corrigió el abuso que babia so
bre la libertad de beber vino; mandó que los ju
díos llevasen una señal en el vestido que los dis
tinguiese de los musulmanes y les impuso nuevo 
tributo por sus moradas y baños. No fueron muy Guerras, 
favorables las prim eras empresas de los granadi
nos bajo el nuevo rey. E l infante D. Pedro llegó 
á tJbeda, se juntó con D. Diego M uñiz, m aestre 
de Santiago, con el arzobispo de Sevilla y con 
el obispo de Córdoba, y envió un convoy de ví
veres á Nazar su amigo, que vivia en G uadix: 
mandó llamar de refuerzo á Garci López de P a
dilla , maestre de C alatrava, que estaba en M ar- ^Icum de 
to s , y reunida una imponente hueste llegó al a .  1315 de 
castillo de Alicum. Acudieron los moros de Gra- C. Mayo, 
nada capitaneados por O sm in, el principal cau
dillo que habia ensalzado á Ismael. E l infante
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ella tuvo dos h ijos, de los que el uno llamado Ism ael, fué 
quinto rey de Granada. Desde aquí comienza la línea y ca
tálogo de los reyes de Granada, naturales de Málaga.” Con
versaciones malagueñas , tom. 2 ,  conv. 20. La Chrónica de 
D. Alonso X I ,  que contiene una curiosa reseña de los reyes 
granadinos, dice de Mohamad I I : « Este rey dejó dos fijos 
y una fija : al uno llamaban D. Mahomad Aben-Alhamar 
el ciego, y al otro decían Nazar , y  este D. Mahomad rei
nó despues del padre seyendo ciego y  fué el tercero rey de 
Granada, y  casó la hermana con el arrayaz de Málaga. ” 
Chron.j cap. 57.
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D . Pedro trabó la batalla que fué sangrienta, 
quedando indecisa la v ic to ria : m urieron muchos 
de los valientes campeones cristianos y 1.500 ca
balleros de los mas nobles de G ranada *.

Correría desanimados los castellanos con este suce-
feliz de los g(̂  co rí¡eron ]a tierra  de Cam bil, tomaron por
A 1SÍ3 1 6 Sde fuerza este castillo y talaron las viñas y huer- 
J. C. tas de su com arca. Dispuso el rey Ismael su gen

te  para  contener el ím petu délos cristianos; quie
nes sabiendo las fuerzas que contra ellos se apres
taban se retiraron  a su íron tera contentos con la 
presa. Los granadinos aprovecharon aquella lla
m ada de su gente para ir contra Gibraltar y qui
ta r  á los cristianos la llave del M editerráneo, y 
al benim erin de África la facilidad de pasar á Es
paña siendo dueño de Ceuta. Cercaron la forta
leza y la com batieron tan  recia como inútilmen
te  porque los sevillanos acudieron y levantaron 
el cerco. E l bravo príncipe D . Pedro corrió la 
tierra  desde Jaén  á la  vega de G ranada: llegó 
á  3 leguas de esta c iudad , pasó á Iznalloz y que
mó su arrabal con muchas provisiones que en el 
h ab ia , avanzó á Pinos Puente, luego á Monteji- 
car y taló viñas y huertas: Ism ael salió contra 
é l, rescató gran parte de la presa y cautivos y 

Segunda le  hizo retirarse por Cambil á Jaén  y Úbeda. io- 
correría, co despues el mismo infante volvió á entrar en 
A. 1319 de ja tjerra  y puso cerco áB elm es: lo s  moros sede- 
J’ G' fendieron con valentía, y aunque acudieron los 

fronteros á  socorrerlos fueron rechazados y se 
rindió la fortaleza. E l infante se dirigió á líscar 
cuyo alcaide M oham ad liam dum  peleó valeroso
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* Chron. de,D. Alonso X I ,  cap. 58 Argote de Molina, 
N obleza ,  lib. 2 ,ycap. 49. Ortiz Zúñiga. Anales d& ¡>mU<¡, 
cap. 5, era 1353: año 1315.



en las calles, teniendo por último que refugiar
se con los vecinos al castillo dominado por un 
peñasco, llamado la Peña Negra. Ocupaban esta 
altura algunos adalides moros con tanta imprevi
sión que no tenian centinelas: algunos cristianos 
esforzados, dirigidos por un escudero del maes
tre de Calatrava llamado Pedro H idalgo, muy 
vivo y pequeño de cuerpo, escalaron la a ltu ra , y 
degollaron á los soñolientos soldados. Tomada la 
Peña N egra , no era fácil defender el fuerte: 
á pesar de ello se mantuvo firme el alcaide bas
ta que la falta de provisiones y el cansancio de 
la gente le obligó á rendirse con buenas condi
ciones : salieron libres con sus arm as, vestidos y 
cuanto pudieron llevar 1.500 hom bres y muchas 
mujeres y niños que pasaron á Baza *.

L a noticia de esta pérdida infundió pesar al ¡os C an tes  
rey de G ranada, el cual se vengó cumplidamen- d . Pedro y 
te á las mismas puertas de la ciudad. E l osado D. Juan en 
D .Pedro  y su tio D. Juan, señor de 'Vizcaya * sa- ®¡^ra E1“ 
lieron de la fortaleza de Tiscar, taláronlos cam- a .  1319 de 
pos desde A lcaudete a Alcalá la R eal, cercaron J. C. Junio 
á lllo ra , quemaron su arrab a l, pasaron á otro 
dia sobre Pinos P u e n te , y la mañana de S. Juan 
parecieron á la vista de Granada, y sentaron sus 
reales en las colinas de sierra Elvira en tre Albo- 
lote y A tarfe.

M andaban ambos un ejército num eroso, com
puesto de gente allegadiza y animado por la es
peranza del boíin. Los cristianos saquearon los 
paeblos com arcanos, cautivaron labradores mo
ros, incendiaron mieses, y algunos soldados avan-
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1 Chron. de D. Alonso X I ,  cap. 16 y 18. Argote, Noble
z a ,  lib. 2 ,  cap. 50 y 51. Rades, Chron. de Calatr . ,  cap. 
2 6 ,  y  de Santiago,  cap. 30. Conde, Domin.,  p. 4 , cap. 18.
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zaron hasta las puertas de G ranada, por los cár
menes de Ainadamar (hoy de C artu ja ), roban
do las preciosidades que en sus casas de recreo 
tenían los magnates granadinos. Ismael se man
tenía pasivo, observando desde las torres de la 
Alham bra el campamento enemigo y las avanza- 
zadas cristianas. Los infantes , creídos que los 
infieles rehusaban el co m b ate , pusiéronse en 
retirada á los dos dias (26 de junio). La inacción 
de los moros dependía de la tardanza de algunos 
refuerzos de caballería que se esperaban de las 
ciudades comarcanas. Habiendo llegado éstos, 
púsose al frente del ejército el intrépido caudillo 
O sm in, ya famoso por sus correrías y victorias, y 
po r sus desafíos y combatos singulares con los 
caballeros cristianos. E l mismo exhortó alosmas 
lucidos escuadrones, embistió tan  furiosamente 
á la retaguardia enemiga mandada por el infan
te  D. P e d ro , que la desordenó en la falda mis
m a de la s ie rra , junto á Albolote. E l infante vien
do la dispersión y degüello de su gente, revol
vió espada en mano, esforzándose para poner en 
orden alguna de su caballería que huyó en la 
prim era arrem etida; fué tanto el ardimiento y 
tan violenta la rabia de D . Pedro que cayó súbi
tam ente m uerto de su caballo , ahogado con el 
calor del dia y con la fatiga de la pelea. Los 
m aestres de Santiago, Calatrava y Alcántara y 
el arzobispo de Toledo, que tam bién eran de la 
expedición, al ver que la caballería de Osmin acu
chillaba sin piedad á los peones fugitivos, y sa
bedores de que el infante D . Pedro era muerto, 
picaron á sus caballos y á todo correr se  aleja
ron de las inmediaciones de la sierra Elvira. El 
infante D. Juan que iba á vanguardia, avisado  
de la desgracia quedó como entontecido, murien
do algunas horas despues de un ataque apoplé



—373—
tico. Osmin hizo estrago en las huestes cristia
nas, y cautivó mucha gente, que mostró victo
rioso al pueblo de Granada. Los vencidos car
garon sobre una muía el cadáver de D. Juan, que 
el ansia de huir les hizo abandonar en un bar
ranco : sabido esto por su hijo y heredero, escri
bió al rey enemigo, para que mandase buscarle, 
y le sepultara dignamente. Ism ael, apenas recibió 
el aviso, ordenó encontrarle, y habiéndose esto 
conseguido, le condujo á G ranada, le hizo em
balsamar y colocar en un salón de la Álhambra, 
dentro de Un ataúd cubierto de un rico paño de 
oro, y rodeado de muchas luces: dió orden, pa
ra  que Osmin y otros muchos caballeros hicie
sen de ceremonia la guardia de honor al difun
to : y aun m as, juntó á todos los cautivos cris
tianos para que rezasen por su alma. Hechas estas 
solemnidades escribió una carta muy elegante al 
h ijo , previniéndole que podia m andar por el cuer
po de su padre cuando tuviese á bien: y habien
do llegado á Granada con tal objeto muchos ca
balleros vizcainos, Ismael puso á las órdenes de 
éstos una brillante escolta, que acompañó á la  
comitiva fúnebre hasta la frontera del reino de  
Córdoba, á cuya ciudad se dirigió \

1 Chron. de D. Alonso X I ,  cap. 18. Argote de Molina, 
Nobleza ,  lib. 2 , cap. 52. Bleda, Coron. de los mor.,  lib. 4, 
cap. 31. « Era de A1CCCLV1I ( a. 1319 de J. C. ) años, el 
infante D. Johan fijo del rey D. Alfonso que yace en Sevi
l la , e e l  infant D. PeyrOj fijo del rey D. Sancho que yace en 
Toledo , eran tutores de este rey D. Alfonso que era pe
queño , e entraron en la vega de Granada e finaron a llá , e 
non en ninguna facienda que .ficiesen.” Chronicon de Gar
duña. El infante D. Juan que murió en sierra de Elvira, era 
el hijo de D. Alonso el Sabio y de D .a V iolante, famoso 
por sus travesuras, por su valor y por sus iniquidades : fué 
el que mató al hijo de Guzman el Bueno al pié de los muroe
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Correría de Los granadinos , alentados con este suceso, 
los granadi- corrjeron ja s  fronteras de M urcia y recobraron
A. 1322 de las fortalezas de H uesear, O rce y G alera, per- 
J. C. tenecientes á la orden de Santiago: aunque ha

blan otorgado treguas de tres años con los cris
tianos, no se comprendió en ella este territorio. 
Concluido el plazo, y sabiendo Ismael que los 
castellanos andaban desavenidos, dispuso salir á 
cam paña y recobrar á Baza, que se babia perdi
do sin buena defensa. Acampó en aquellas cer
canías, fortificó sus reales y no tardó en ocupar
ía. Al año siguiente fué con poderosa hueste y 
bien provisto de máquinas á cercar á M arios, y 

Cerco de combatió hasta que derribados los muros, redu- 
Martos: en- oidas á escombros las casas y m uertos ó heridos 
tírr̂ ®{asan_ los defensores, no hubo obstáculos que contra- 
A.16& 22  de restaran  la furia de sus soldados. Hombres, mu- 
J .  C. je res, niños perecieron al filo de la cim itarra: los 

cadáveres aislados y por m ontones, obstruiaplas 
calles y el suelo parecía em papado con una llu
via de sangre. Los pobladores de M artos expia
ron  en aquel dia todo los males que habian cau
sado á los granadinos. Solo se salvaron los que 
pudieron acogerse al recinto de la Peña La

de Tarifa : casó en primeras nupcias con la hija del mar
qués de Monferrat, de la cual no tuvo sucesión, y despues 
con D .a María Díaz de H aro, hija de D. Lope , señor de 
V izcaya, con cuyo enlace adquirió este título. El otro in
fante I). Pedro, era hijo de D. Sancho el Bravo , casó con 
D .a María de Aragón , hija del rey D. Jaime. Por muerte de 
los dos infantes hubo disensiones sobre la tutela del rey, en
tre I). Juan , hijo del infante D. M anuel, y D. Juan , señor 
de V izcaya , como heredero de su madre D .a María de Ma
ro. Argote de Molina y otros.genealogistas fijan la muerte 
de los infantes el dia 26 de Junio : algunos el dia 2o y_en- 
tre ellos Ortiz Zúñiga, Anal, de S ev i l la ,  lib. 5 ,  era 1337 : 
año 1319.

1 « La Peña de Marios es una de las cosas mas notables



soldadesca ebria desatendía las voces y amena
zas de sus oficiales y capitanes, que dotados de 
alguna sensibilidad se esforzaban para poner té r
mino á aquella escena de pillaje y de exterminio.
El j o v e n  M ohamad Ben-ísm ael, hijo del walí de 
Algeciras, interpuso generosamente su influjo y 
saívó la vida á muchos inocentes amagados del 
acero hom icida, y de algunos caballeros con 
quienes acabada de cruzar su espada. E ra  tanto 
mas plausible su conducía , cuanto que habia 
corrido gravísimos riesgos en el asalto, y vió es
p irar en sus brazos al mas fiel am igo, á la prez 
y honra de la juventud granadina, al hijo de Os- Muere el 
min que cayó herido mortaim ente cíe un saetazo hijo Os 
sobre el escombro de la brecha. E l mismo Ben- min- 
Ismael dió en aquellos momentos de confusion y
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de España, por ser muy alta y peña tajada cuasi á todas par
tes , y arriba en lo alto una muy antigua fortaleza y al pié 
está la villa. Es toda cosa antigua y  noble y hoy día es ca- 
beza de la provincia de Calatrava en Andalucía. M. de 
Juan Fernandez Franco, Antigüed. de M artos.  Esta villa 
es Tucci,  colonia augusta gemclla y  C h ita s  M artis  de 
donde deriva su nombre actual. El mismo apreciable manus
crito , añade : « La villa de Martos fué antiguamente noble 
fundación de romanos, y según los edificios grandes y mar
moles muy ricos que cada dia se descubren , tengo por cier
to que fué una de las mejores poblaciones que en esta pro
vincia ellos poseyeron........y de este solo renombre de fre-
tnella se dice hoy allí un lugar pequeñito al pié de la cen a  
de Martos que se llama Gemillena ó Jamilena ,  corrom
pido algo el vocablo.” En el tomo í  hemos dado noticia de 
Juan Fernandez Franco. Al.delicado gusto de nuestro ami
go D. Nicolás Peñalver y López debemos aquel manuscrito, 
que es el mismo que poseyó el conde del Aguila , de cuya 
letra hay anotaciones , y contiene interesantes notas del sa- 
bio cura de Montoro López de Cardenas. El mismo Sr. r e -  
ñalver durante su permanencia en dicha villa, ha reunido to
dos los manuscritos originales de este insigne y modesto an
ticuario.



desorden prueba cumplida de nobleza. Monta
do en su caballo refrenaba á los vencedores crue
les, exhortando á unos, amenazando á otros y 
acometiendo á los que no saciaban su sed de ven
ganza. Al pasar por una casa cuyo aspecto ybla- 

Mohamad son revelaba la m orada de una familia eselare- 
Ben~Ismael cida , oyó grande algazara, disputas y gemidos: 
salva á una e |  rnoüo, fiel observante de las leyes de caba

llería que juró  cumplir al recibir sus armas, des
montó , empuñó su alfanje y entró con arro
gancia en socorro del menesteroso. Calcúlese 
cuál sería su sorpresa, cuánto aliento infundiría 
en su pecho y cuánto vigor en su brazo la vista 
de una [tierna beldad arrodillada en medio de 
soldados bru tales, implorando trém ula el respe
to  de su honra y anegada en uu torrente de lá
grimas. Mohamad Ben4sm ael se enardeció al con
tem plar el contraste de un ángel humillado por 
un tropel de furias del infierno. P o r deber y por 
instinto corrió al lado de la interesante huérfa
na , enjugó su llan to , la hizo abandonar su pos
tu ra  humilde y escudándola con su pecho y plan
tándose con gallardía enarboló la cimitarra di
ciendo: « F u e ra  de aquí, tem erarios, si no que- 
« re is que vuestras cabezas rueden á mis plan
ee tas.” Los fieros soldados olvidaron el respeto 
de la autoridad y de la disciplina, sacaron tam
bién sus espadas y se aprestaron á disputar la 
posesion de la cautiva. E l caballero corrió graví
simo pelig ro ; pero resguardó á la prenda de su 
corazon y auyentó con solo el esfuerzo de su bra
zo á la cuadrilla bru tal E l libertador brindó á
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1 Al Kattib, en Casiri, tom. 2 ,  pág. 289. « Entre las
mujeres cautivas venia una hermosa doncella que encanta
ba á cuantos la veian. Habíala 6acado de entre las san-
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la dama con su m ano, con sus palacios y rique
zas de Granada y Algeciras. Cundió entre el ejér
cito la nueva de esta aventura y todos los caba
lleros envidiaban la dicha del lnjo del walí y ce
lebraban la herm osura de la doncella. El mismo La solicita 
rey Ismael tuvo ocasion de adm irar sus singula- obtiene^por 
res encantos, y prendado mandó separarla de Mo- fuerza, 
llamad y conducirla ásu  tienda. El libertador opu
so tenaz resistencia; habló al r e y ; díjole que ha
bia elegido aquella dama para esposa y que no 
era justo disipar su felicidad. El rey le impuso 
silencio, reiíei’ó el mandato de que condujesen 
la esclava á su harem , y añadió a M ohamad:
« Poco im porta tu enojo; si no quieres perm ane
ce cer en Granada vete con los rebeldes ó ene- 
am igos." M ohamad hizo una cortesía silenciosa 
y se retiró despechado. El sol traspuso entre tan
to por el horizonte y los vencedores se arrodilla
ron para elevar la plegaria de la tarde sobre una 
alfombra de sangre , como dice el cronista árabe f.

Ismael entró en Granada en un carrq de triun- paseo triun
fo ostentando los ricos despojos de Martos y los fal de Is- 
niños y mujeres allí cautivados. El pueblo le re- mael.: la

•i • i • i ii * i  posesion decibio con vivas aclam aciones; las calles estaban ja caut¡va 
sembradas de flores, regadas con aguas olorosas y es causa de 
entoldadas con ricos paños de seda y o ro : mien- su muerte, 
tras rebosaba la alegría en los semblantes de la e
m uchedum bre, M oham ad, triste , despechado, 
devoraba su amargo sentimiento y no tenia mas

grientas manos de los soldados Muhamad Ben-Ism ael, hijo 
del wali de Algecira y primo hermano del rey , cosiéndole 
mucho trabajo y riesgo de su propia vida el libertarla de 
los crueles y codiciosos que la tenian.” Conde, Domin.,  p. 
4 .  cap, 18.

1 Al Kattib, H is to r .  de G ra n . ,  p. 5 ,  en C asiri, tom.
2 , pág. 289.



desahogo que comunicar sus penas á los amigos 
que en vano procuraban consolarle: a todos res
pondía que le eran odiosas la gloria y la vida siii 
el am or de aquella tierna cristiana bendita co
mo las vírgenes del paraíso. E l pesar y los ce
los despertaron la venganza en su pecho. Ismael 
era  á sus ojos un rival aborrecible y no un rey, 
y debia expiar con la m uerte su arbitrariedad, 
'impropia de caballeros. Varios jóvenes se pres
taron á favorecer los planes del ofendido. A los 
tre s  dias de la entrada triunfal llegó éste d las 
puertas del palacio árabe de la Alham bra en com
pañía de su herm ano y de sus valientes amigos. 
Llevaban todos sus puñales escondidos en las 
mangas de las aljubas y fuertes jacos debajo de 
los alquiceles: engañaron á los eunucos que da
ban la guardia en el patio del Estanque diciendo 
que tenían que hablar con el re y , y aguardaron 
en la galería junto al salón de Gomares. No tar
dó mucho en salir Ism ael acompañado de su wa- 
c i r : se adelantaron M ohamad y su hermano á 
saludarle al paso de la puerta  y el primero le 
hirió  con tres puñaladas en la cabeza y en el pe
cho ; el rey solo exclamó ¡ traidores! y calló sobre 
el pavimento. E l prim er w acir sacó su espada, 
quiso defenderle, y recibió sendas puñaladas de 
los otros conjurados. F ué tan rápida esta opera
ción que cuando llegaron los eunucos y guardias, 
ya los m atadores habian tom ado la puerta y es- 
capádose. Los esclavos condujeron al rey baña
do en sangre á la cám ara de la s u l t a n a  madre, 
en la sala de las Dos H erm anas : los físicos cu
ra ro n  sus heridas y declararon que eran mortales 
como asimismo las de su generoso defensor. Jal 
segundo w acir, informado de quiénes eran los 
m atadores, bajó á la  ciudad y desplegó m u c h a  ac
tividad para  p renderlo s; los mas se veian correi
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a caballo por la v eg a : algunos mas imprudentes y 
confiados pagaron con su cabeza el crimen de to
dos. Cuando el w acir volvió á  palacio halló toda 
la guardia alborotada, al caudillo Osmin, parcial 
oculto .de ios conjurados, preguntando con disi
mulo por la salud del-rey, y al populacho agolpa
do á  las puertas mostrando m ucha impaciencia.
E l w acir calmó los á n i m o s , respondiendo que Is
mael estaba vivo y  que sus heridas eran leves.
E ntró despues á  visitarle y le halló espirando: Aetmdad 
sin em bargo, volvió á  salir asegurando á  la guar- ue ’wacir‘ 
dia y á  Osmin, que el rey se mejoraba. Bajó á . 
la ciudad, habló con sus amigos, los convocó á 
palacio para  autorizar lo que convenia al bien 
común y defensa de todos en aquellos instantes 
críticos; y reunidos en el salón de Gomares m u
chos magnates , fué anunciada la m uerte del 
rey y jurado su hijo M oham ad, niño de doce 
años l . Los guardias salieron por las calles pro
clamándole con alegría. Al dia siguiente se veri
ficó con gran pompa el entierro de Ismael. Este 
rey, intrépido cual no o tro , hermoseó mucho á 
G ranada con m ezquitas; labró fuentes, plantó 
ja rd ines, mejoró la policía de la c iu d ad , distri-
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i Al Katib fija la muerte de Ismael el año 723 de la he
rirá ( a, 1326 de J. C. ); los cronistas cristianos la designan 
en 1322: esto parece mas fidedigno al comparar este suceso 
con los ocurridos despues. En Casiri, tom. 2 , pág. 291. 
Así cuenta Argote de Molina la muerte de Ism ael: « En to
dos los tiempos y en todas las naciones fueron las damas cau
sa de paz y quietud y á veces también de grandes rencillas. 
Ganó Mahomad hijo del arraez de Algecira, prjmo del rey 
de Granada, en la conquista de Martos una hermosa cristia
na. Era este moro valiente y determinado (comodespues pa
reció en su hazaña ):  siendo aficionado á esta dama por su 
gran herm osura, y  llegado á noticia del rey Ismael este 
despojo , con deseo de haberla para sí, enviósela á pedir.
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buyó los grem ios, distinguió las clases, y en los 
ratos que hurtaba a estas serias ocupaciones, se 
entretenía en la caza de aves, en ejercicios de ca
ballería y en otras gentilezas \  

mY° ’ M oham ad, incapaz de gobernar por su tierna 
j^ourna edad, entregó las riendas del gobierno, al wacir 
A. 1322 de Abul Hassam Ben-Masud y a O sm in, general de 

la caballería. Poco despues murió el primero 
y sucedió en su empleo M ohamad Amanruc de 
G ranada, tan astuto como ambicioso: la debili
dad del rey niño le perm itía saciar enemistades, 

Sncfisos de hijas de su vanidad y m edianía: con sus intri- 
su miñona. gag Y¡na n a s logró avasallar á  las demás autori

dades, abatir a la principal nobleza, oscurecer 
el mérito con que se distinguían muchos jóve
nes y apartar del trono hasta los hermanos mis
mos del rey. El inmediato F  arax falleció en una 
m azmorra de A lm ería: el m enor Ismael fué ex- 

Carácter de pulsado a África 2. El altanero w acir sembró en 
Mahomad. ja  c o r {;e  un profundo gérm en de discordia. Era 

esto tanto mas sensible cuanto que Mohamad 
estaba dotado de admirables prendas: la hermo
sura , circunstancia muy esencial para un prínci-

Mas no pudiendo Mahomad consentir semejante ultraje, c«n 
valeroso ánimo y grandeza de corazon se la negó. El rey, 
enojado de esto , injurióle con tan graves palabras que' 
Mahomad , determinado á la venganza , juntándose con Os
min , ayudados de un hermano del mismo Mahomad, estan
do el rey en su alcázar real del Alhambra , sacando de las 
mangas cuchillos que para este efecto llevaban , le dieron de 
puñaladas.” Argote , Nobleza, lib. 2 , cap. 56. Chron. de D. 
Alonso X I ,  cap. 64. Pedraza , Histor. ecca. de Gran.,  p. 3. 
cap. 20.

1 AI K attib, Histor. de Gran.,  p. 5 , en Casiri, tom. 2,
*  pág. 282. Conde, Domin.,  p. k, cap. 18,

2 Conde, Domin.,  p. k, cap. 19. Mohamad tenia 12 años 
cuando fué elevado al trono.



pe á los ojos de los árabes, su precoz ta len to , la 
elocuencia, la liberalidad, la destreza en la es
grima , causaban la admiración del pueblo de 
Granada. E ra  muy aficionado á las justas, pare
jas y to rneos: montaba a caballo con los jóve
nes de su guardia y salia a co rre r, no en las lla
nuras , sino en las alturas del cerro del Sol y en 
los sitios mas escabrosos de los contornos de G ra
nada, dando prueba de su firmeza. Aficionado á 
la caza, pasaba semanas enteras en la dehesa de 
Alfacar , en las asperezas de sierra Nevada y en 
los verjeles del Soto de Roma con gran comiti
va de esclavos y podenqueros. E ra muy curioso 
de las genealogías y razas de caballos: no habia 
para  él dádiva mas preciosa que la de uno de 
estos hermosos anim ales, y m antenía muchos 
para prem iar á los que se distinguían en los ejer
cicios ecuestres y en la guerra. Sabia apreciar 
á los doctos y buenos ingenios: gustaba leer ele
gantes poesías y floridos discursos de historias , 
caballerescas y amorosas \  D urante su minoría, Q°"®nrí.ab^e 
O sm in  atendió á los asuntos de la guerra: acom- tast™n ' ^  
panado del rey hizo entradas en tierra de cris- Guadalhor- 
tianos, se apoderó de la fortaleza de Rute, y es- ce. 
tando por adelantado de la frontera el príncipe f  ' £  6 
D. Juan Manuel 2 salió á campaña con grande 
ejército y juró clavar su lanza en las puertas de 
Córdoba. Llegaron los moros á A n tequera , tu
yo aviso de ello el infante castellano, y juntan
do los concejos del reino de Jaén , al m aestre de
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1 Al Kattib, en Casiri, tomo 2 , pág. 291.
2 D. Juan Manuel era descendiente de D. M anuel, her

mano de I). Alonso el Sabio y el menor de los siete infan
tes , hijos de S. Fernando y de D .a Beatriz, hija de D. Feli
pe , emperador de Alemania.



Disposicio
nes de Mo
hamad.

Calatrava G arci P ad illa , al de A lcántara Suer 
Perez y á los freires de Santiago, porque su maes
tre  G arci Fernandez era ya muy viejo ' ,  acudió 
en busca del enemigo. Trabóse la batalla en la 
vega de A rchidona á orillas del Guadalhorce, y 
fué tan sangrienta que allí pereció la flor de la 
caballería. Cuéntase la hazaña de Pedro Martí
nez, alférez m ayor de B aeza, quien metiéndose 
con el pendón y nobles de ella en la refriega fué 
herid o , y aunque le cortaron ambas manos, se 
abrazó á la bandera cosa los brazos mutilados y 
así le encontraron m u e rto 2.

Luego que M ohamad tuvo edad para gober
nar el reino , depuso de su empleo y prendió al 
w acir A m anruc: esta reso lución , adoptada por 
sí solo, inspiró á los cortesanos ambiciosos mu
cho tem or y al pueblo lisonjeras esperanzas de 
firm eza, intrepidez y am or á la justicia. Nombró 
en su lugar por w acir á M ohamad Ben-Jahie de 
Q uesada, sugeto muy apreciable por su erudi
ción y prudencia. Osmin rivalizaba en Granada 
con otros cortesanos, é indignado de sus intri
gas ju ró  vengarse. Retiróse a la Alpujarra, albo
ro tó  los pueblos de tierra  de A ndarax , procla
mando á B en -F a rax , tio del rey que vivía en 
Tlensen , invitándole á que pasara de África á 
obtener la  corona. Sin perder tiempo salió el 
rey  á castigar á los rebeldes; pero éstos, abri-
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1 Rades , Chron. de Calatrava, cap. 26 , de Alcántara, 
cap. 1 3 , de Santiago ,  cap. 31.

2 Así consta en un privilegio de hidalguía y  e x e n c io n e s  
que por esta hazaña dió á sus descendientes el rey D. Alon
so y  confirmó D. Enrique II. Lo inserta Argote de Moli
na , Nobleza  ,  lib. 2 , cap. 57. Los del apellido de Alférez, 
descienden de aquel adalid.



gados en las asperezas de la s ie rra , esquivaron 
Fa persecución capitaneados por Ibrahim , el h i
jo de Osmin. D . Alonso el X I aprovechó la 
desavenencia de los granadinos, se apoderó de 
las fortalezas de Vera , Olvera, Pruna, Aya- 
monte y Teba. Mientras, los rebeldes incitaron 
á los henim erines, y los 'estimularon para venir 
en su auxilio. El rey de Granada envío al wacir 
Mohamad á Algeciras para que rogase á su tío , 
walí de aquella ciudad , que defendiese el Es- 

, trecho y no dejase pasar á los africanos: mas á 
los pocos dias de llegar, los granadinos se vie
ron  acometidos de 7© caballos y .m ucha  in
fantería , y aunque pelearon los andaluces con 
valor, cedieron al núm ero; los benimerínes se 
apoderaron de aquella ciudad, de M arbella y 
de R o n d a , m ataron á M ohamad el wacir en 
el campo de A lgeciras, y despues cercaron á 
G ibraltar \

L a nueva de esta desgracia intimidó á los gra- 
nadiuos: el rey se dispuso para salir á campa- niarj_ 
ñ a , y nombró por w acir al caudillo l le d u a n , a . 1330 de 
que se habia criado en casa de su padre y era c - 
un renegado natural de la calzada de Calatrava, 
gran político, buen capitan y cortesano de mu
cha popularidad. Partió M ohamad de G rana
da con lucida tropa de caballería ó infantería, 
corrió los campos de C ab ra , Priego y Ibaena y 
cercando á esta ciudad, los cristianos salieion 
con bastante audacia : los adalides gomeres y 
abencerrajes los rechazaron y encerraron en el 
recinto de la plaza y los siguieron hasta las mis
mas puertas. E n  esta ocasion el rey que iba en
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4 Conde, D om in .,  p. 4, cap. 19.
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la delantera, arrojó su lanza guarnecida de oro 
y diamantes á un cristiano que, atravesado con 
e lla , siguió huyendo con su caballo á escape pa
ra  entrarse en la ciudad : siguiéronle algunos gi- 
netes granadinos en veloces potros para quitár
sela; pero Mohamad los detuvo, diciéndoles: «De- 
«jad al pobre que lleve la lanza, que sino muere 
«presto, tendrá con que curarse las heridas.” Po
co despues rindió á Baena, se dirigió á Cazares, y 
asimismo rescató á R o n d a , M arbella y Algeci- 
ra s , donde Osm in, M ohamad Ben-Farax y los . 
benim erines habian constituido un señorío inde
pendiente. Habian éstos conquistado á Gibral- 

Conquistan ta r? °lue defendió con poca bizarría Vasco Perez 
los benime- d eM eira , caballero gallego, sin que el almiran- 
rines á G i- te Jofre Tenorio hubiera podido socorrerle \
A.  1333 de Alonso acudió á rescatar la plaza, la cercó 
J. G. por m ar y tierra  y M ohamad, olvidando sus agra

vios , peleó y obligó á los cristianos á retirarse. 
Vanaglorioso el granadino de sus triunfos mote
jó  á los africanos diciendo que sus soldados les 
habian introducido sus provisiones en la punta 
de sus lanzas y que el ham bre los hubiera ani
quilado sin su llegada. Estas burlas y sobre todo 
las enemistades del partido de Osmin fueron fa
tales á M oham ad: se concibió el pensamiento 
aleve de m atarle , y se puso en ejecución. El rey

1 Conde , Domin.> p. 4 , cap. 20. A yala , Eistor. ds 
Gibraltar ,  lib. 2 , p. 27 y  sig. Por este tiempo ocurrió en 
IJbeda un alboroto fomentado por Juan Nuñez Arquero: 
siendo este procurador del común lanzó á todos los caballe
ros y gente noble y se apoderó de la ciudad. El rey le pren
dió , le formó causa, y le mandó ahorcar. Así lo refieren la 
Crónica de D. Alonso el X I ,  atribuida á Yillasan , y Ar
gote de Molina , lib. 2 , cap. 66.



de G ranada, sin presum ir la maquinación pérfi
da , despidió á su hueste y quedó solo con al
gunos caballeros que debían acompañarle en su 
tránsito á África para visitar en su corté al mo
narca de Fez. Los vengativos conjurados paga
ron asesinos que espiaran sus pasos, y sabiendo 
que tenia que pasar por un monte no lejos del 
G uadiaro, se emboscaron en unas angosturas, 
le acometieron y pasaron á lanzadas, sin que 
hubiera podido revolver su caballo ni llamar 
en su auxilio á  la escolta que caminaba en hile
ra  por lo áspero y estrecho de la subida. E l ca-r 
dáver estuvo abandonado, desnudo en el monte 
y hecho el escarnio de los soldados de Á frica, á  
quienes acababa de salvar la vida ; luego fué 
conducido y enterrado en Málaga no lejos de 
Gibralfaro. El ejército granadino supo junto á es
ta ciudad la alevosía, prorumpiendo capitanes y 
soldados en amenazas , y pidiendo venganza. 
P rocuraron entonces los walies reparar la pér
dida , proclamando rey en el campo á su herm a
no Jusef, que también fué jurado con entusiasmo 
en Granada \

Jusef Ábul Hegiag poseia uno de aquellos ca
racteres amables destinados á hacer la gloria y 
la felicidad de los pueblos. E ra  clemente, filantró
pico , muy erud ito , buen poeta , estudioso de di
ferentes ciencias y facultades, y mas dado á la 
paz que al ejercicio de las armas. Concluidas las 
fiestas de su proclamación trató de concertar pa
ces con los reyes, de Castilla y A ragón, y nego-
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1 Hemos seguido la naracion de Al Kattib. Atribuyen 
los cronistas cristianos la muerte de Mohamad á intrigas de 
Osmin y  al fanatismo de algunos capitanes, á quienes es
candalizó la conducta del rey en una conferencia con D. 
Alonso y su exceso en un convite.

T oko I I  2S

Es asesina
do Moha
mad.
A. 1333 de 
J. G.

Sétimo rey, 
Jusef Abul 
Hegiag.
A . 1333 de 
J. C.



ció una tregua por cuatro años con favorables 
condiciones. Se dedicó á reform ar las leyes y 
prácticas civiles del reino adulteradas con las su
tilezas de los alcatibes y cad íes; ordenó formu
larios breves y sencillos para las escrituras y ac
tas públicas; y dispuso que los alimes y doctos 
escribieran tratados y explicaciones sobre las fór
mulas de los contratos. Creó distinciones para 
prem iar los servicios de los empleados públicos 
y de los caudillos de las fronteras; mandó escri
b ir manuales de instrucción para los artesanos, 
y libros de estratagem as de guerra para los mi
litares. H abiendo fallecido al principio de su rei
nado R eduan, el ilustre wacir de su padre y her
mano , nombró en su reemplazo á Abul Isac Ben- 
A delar, caballero muy rico ; mas apenas se di
vulgó en G ranada ta l no ticia,los nobles y caudi
llos se presentaron en la Alham bra , acusaron á 
aquel agente de altanero , vano, vengativo,y ro
garon a Jusef que le depusiese si deseaba la quie
tud de su estado. E l rey les ofreció que haría 
lo mas conveniente al bien común, y poco tiem
po despues nombró á Abul Nain, hijo de Reduan, 
personaje tan  austero y de condicion tan dura 
é iracunda que juzgaba con indiscreta brevedad, 
y sin distinguir de nobles ni plebeyos condena
ba á m uerte á muchos inocentes. Él r e y , que á 
todos oia y que estimaba igualmente las quejas 
de los desvalidos y de los poderosos, entendió 
estas violencias y prendió al atrabiliario wacir 

Obras de Jusef aprovechó la paz interior y las treguas 
Jusef. con los cristianos para dedicarse á hermosear á
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1 Al Kattib, en Gasiri, tom. 2, pág. 297 y 29 8 , y en 
Sonde, p, 4, cap. 20 y  21.



G ranada con obras magníficas: edificó la Álhama 
m ayor, construida donde hoy se halla el Sagra
rio , con los mas exquisitos primores del a rte ; 
concluyó la gran puerta de la Justicia, y formó 
magníficos jardines en la Alham bra : dotó la 
gran mezquita con cuantiosas rentas anuales; or
denó el gobierno de los im anes, alm ocries, alfa- 
k ís , almohedanos y halifes , el cumplimiento 
de sus obligaciones y servicio, la puntual asis
tencia y la cómoda manutención de estos minis
tros. En M álaga elevó un arsenal en que gastó 
sumas considerable, debiéndose al mismo rey no 
solo el gusto y pensamiento de tan soberbios edi
ficios, sino también el plan y disposición de ellos. 
E l pueblo, admirado de su m agnificencia, m ur
muraba diciendo que era mágico y alquimista y 
que no era posible tanta esplendidez sin la vir
tud de trocar las peñas en oro \  Dió origen á po
pulares hablillas un suceso inesperado. El caudillo 
de la frontera de M urciaR eduan y el arraez déla 
caballería Om ar, dé la  sangre real délos benime- 
rines, corrieron aquella tie rra , robaron gana
dos, talaron los cam pos, quemaron de paso la 
fortaleza de Guadalimar y entraron triunfantes 
en Granada con mas de 1.500 esclavos, mujeres 
y niños: celebróse esta victoria con fiestas y zam
bras, con tanto mayor motivo cuanto que Omar 
era el amigo y favorito de Jusef. A pocos días sfe 
supo que el bravo caudillo gemia en un calabozo 
con sus herm anos, y que el rey habia dado su 
destino á Jah ie , prim o del mismo preso. En ge-
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1 Hurtado de Mendoza, Guerra de Gran.,  lib. 1, n. 2 . 
Mármol asegura que Jusef fué quien edificó la torre de Co- 
mares : creemos que la adornaría con labores rnas prolijas, 
pues su fundación parece anterior.



n era lse  ignoró la causa de esta novedad; pero 
los cortesanos supieron que Jusef habia hecho á 
Ornar confidente de sus misteriosos amores y que 
por desgracia el benim erin era un rival ven
turoso. tam b ién  se anadia que Jahie reveló al 
rey-secretos favores obtenidos por su primo. Asi
mismo fué privado del wasirazgo por quejas del 
pueblo Abul Hassam Alí B en-M ul, y entró en su 
lugar el secretario que habia sido del í’ey su her
mano, Abul Hassam Ben-Algiad, de tanta recti
tud como prudencia 1.

Festejos en y j n0 p 0 r  entonces el p a rte á G ranada de que
saíenjasefá el rey de Fez Albo H acem  habia pasado el Es- 
campaña. trecho , conseguido una completa victoria naval 
A .13i0.de ¡os c r¡stianos y matado al célebre almirante 
bre CtU" J ° fre Tenorio: la arm ada agarena, compuesta 

de 140 galeras, rodeó á las de los castellanos, 
hundiendo á las unas y apresando las otras 
con toda su gente y provisiones. Esta nueva se 
celebró en G ranada con iluminaciones, fuegos al- 
tificiales, justas y zambras que duraron muchas 
noches. Concluidos los festejos, mandó el rey que 
sus caballeros se dispusiesen á salir en su compa
ñía para visitar al africano. "V inieron los alcaides 
de la frontera y otros señores principales, y par
tió una brillante com itiva, que fué recibida en 
Algeciras con grande aparato y espléndidas me
sas. Habia desembarcado Albo Hacem un gran 
ejército de caballería é in fan tería , y para no per
der el tiempo cercó rigorosamente á T a rifa : mien
tras la combatía, envió á sus caudillos Aliatar y 
Abdelmelic con las mas escogidas compañías de 
zenetes, gomeres y mazamudes á correr las tier-
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1 Conde , D o m in . ,  p. k, cap. 22.



ras de J e re z , Lebrija y Arcos. Estos campeado
res, embarazados con su rica p resa, fueron sor
prendidos por los cristianos que guardaban aque
lla fron tera , no acertaron á ponerse en defensa, 
y confusos y envueltos fueron acuchillados des
piadadamente. Áliatar y Abdelmelic pelearon fu
riosos, hasta que sus cadáveres quedaron con
fundidos con los de 1.500 zenetes, mazamudes 
y gomeres que perecieron en aquella jornada. El 
mal éxito de esta correría alarmó á los reyes de 
Fez y de G ranada: el uno escribió á sus alcaides 
de África que le enviasen nuevas tropas y el otro 
hizo llamada de gente en su poblado reino 4.

Los cristianos sitiados en Tarifa, que veian au
mentarse cada dia el campamento enemigo , en
viaron sus cartas á D. Alonso. Éste y el rey de 
Portugal salieron de Sevilla con numeroso ejér
cito hasta acampar en las orillas del rio Salado, 
dando vista al campamento árabe. Fueron repri
midos los campeadores de ambos bandos para 
que no saliesen á trabar escaramuzas y consumir 
en choques parciales los esfuerzos necesarios en 
la gran batalla que se aprestaba. Los reyes de Fez 
y Granada dieron instrucciones á sus capitanes y 
adalides, y éstos exhortaron á las tropas ofre
ciéndoles la victoria si se mantenían animosos y 
constantes en la sangrienta lid. Apenas rayó el 
alba comenzó el estruendo de trom petas, tambo
res , lelilíes y bocinas. Corria en medio de am
bos campos el Salado, á cuyo paso se adelanta
ron los escuadrones cristianos: salieron á encon
trarles á toda brida los zenetes y gomeres y la
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Batalla del 
Salado.
A. 1340 de 
J. C. Octu
bre.

1 Chron. de D. Alonso X I ,  cap. 202 y 212. Bleda, 
Coron., lib. 4, cap. 34. Ortiz Zúíiiga, Anal, de Sev.,  lib. 5, 
era 1378: año 1340. Conde , Domin.,  p. 4, cap. 21.



caballería de Granada. Trabóse la pelea con igual 
valor y constancia, y en lo mas recio comenza
ron á remolinarse algunas compañías africanas, 
atropelladas por los caballeros de la B anda, cu
ya orden se habia instituido recientem ente. Al 
mismo tiempo salieron de Tarifa los cercados y 
se apoderaron de la tienda de AlboHacem , de sus 
m ujeres y riqueza. Los benimerines huyeron co
bardem ente y dejaron expuestos á la íuria ene
m igadlos granadinos acaudillados de su rey Jusef. 
Viendo éste que la flor del ejército cristiano car
gaba sobre los suyos y que los africanos huian por 
todas partes, mandó d sus alféreces acogerse con 
sus pendones d A lgeciras, antes que los rodease 
toda la tropa vencedora: así lo h ic ie ron , dejando 
sangrientas huellas en la retirada. E l rey de í  ez se 
encerró en G ibraltar y en el mismo dia pasó d Ceu
ta. El de G ranada, sabiendo que los enemigos 
ocupaban todos los pasos, se vino a Marbella 
y desembarcó en Almuñecar. E n  la corte de Ju
sef hubo gran duelo , porque en la batalla mu
rieron muchos nobles y entre ellos el-principal 
cadí Abu-Abdald Mohamad M asqueri. Despues 
de esta victoria el rey de Castilla cercó d Alcalá 
la Real y la rindió por convenio ; siguieron su 
ejemplo Priego y B enam ejí; y para mayor des
ventura fué derrotada la escuadra de África y 
Granada en las bocas del G udalm encil, donde 
atacaron con poco acierto los almirantes moros1.
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1 La batalla del Salado, de Wadalecito según los árabes, 
tuvo para escarmentar á los benemerines, la misma influen
cia que la de las Navas á los almohades. Véase la Chron. de 
B . Alonso X I ,  cap. 1 5 2 , 153 y 154. Zúñiga, Anal, de Sev., 
lib. 5, era 1378 : año 1340. Conde , Domin., p. 4, cap. 21. 
A yala, Histor. de Gibr. lib. 2 , n. 48. Bleda , Coron., lib. 
4, cap. 35. Argote , Nobleza ,  lib. 2 ,  cap. 77 , 7 8  y 79.



D. Alonso X I, ufano con sus victorias, cercó á ]̂ °n̂ Jiisstti®n 
A lgeciras, formó trincheras y fosos y comenzó á n°Qss ” ¿1^1 
combatirla con artillería. Acudió el rey Jusef con ciras. 
nuevo ejército y principió a escaramucear con la A -1344 de 
caballería, porque la infantería estaba acobarda- ' ' arzo 
da desde la batalla de Tarifa. El granadino rece- , 
laba los apuros de la ciudad y conocía la urgen
cia de abastecerla: para ello animó á su gente 
llegó una madrugada á la orilla del rio Palm o- 
n e s , que mediaba entre los dos cam pos, y pare- 
ciéndole oportuna la sorpresa ordenó que sus es
cuadrones acometiesen inesperadamente antes 
del dia. L a embestida fué tan denodada é impe
tuosa que puso en confusion á lo s  enemigos; pe
ro las cavas profundas y los fosos que los defen
dían pusieron en desorden á los caballeros gra
nadinos y les impidieron el logro de la victoria.
Muchos bravos ginetes que acuchillaron á los 
peones enemigos perecieron luego ensartados en 
el parapeto de las lanzas castellanas. No fué po
sible deshacer los reales cristianos , ni salvar sus 
trincheras. Los cercados, que padecían los hor
rores del ham bre, desmayaron al ver que el rey 
Jusef no habia podido levantar el sitio, y le en
viaron á decir por m ar que ya no era posible man
tenerse y que procurase avenencias con los cris
tianos. Él príncipe granadino pidió auxilio al rey 
benim erin, quien se excusó aconsejándole que hi
ciese sus paces con el monarca de Castilla. Así lo 
proyectó aquel; mas Alfonso no quiso dar oidos á 
ninguna, propuesta, si no se le entregaba la ciu
dad. Aunque Jusef intentó segundo ataque contra 
los cristianos, sus caballeros le manifestaron que 
no era fácil romper el campo y que se iba á der
ram ar inútilmente mucha sangre. Entonces fue 
concertada la en trega, y los moros salieron con 
sus bienes muebles para retirarse donde les p a -
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reciese: Jusef otorgó treguas por diez años, du
rante los cuales se ocupó en herm osear á Grana
da y en plantear las reformas de que en lugar mas 
oportuno nos ocuparemos 1.

Desafio del ]gn este intervalo de paz entre granadinos v 
caballero • ^  . j

Salazar ton castellanos ocurrió un desalío particular y me-
un moro, m o rab le , porque revela las costumbres de la 

época. Habia acudido á la corte de Toledo un 
moro, muy arrogante con su estatura extraordi
naria y muy presumido con su apostura, su va
lor y la fortaleza de su brazo. Admitido á las jus
ta s , banquetes y saraos de la nobleza , se pro
pasó requiriendo de amores á una señora con 
mas indiscreción que delicadeza. Lope G arqade 
Salazar, que rendia homenajes a la dama, retó.al 
pagano insolente, logró salir con él a público pa
lenque, con arreglo á ley de caballería, y fué tan 
afortunado en su em presa que al prim er bote de 
lanza hirió al infiel y le derribó anegado en san
gre por las ancas del caballo. Aplaudióse mucho 
la hazaña: el rey D. Alonso dió al vencedor por 
blasón un escudo con trece estrellas de oro en 
campo ro jo , alusivo al despojo de la batalla que 
consistió en una rica m arlota de Damasco bor
dada de igual número de estrellas, conque el 
moro salió engalanado al com bate2. Era tanta la 
urbanidad y tan  fina la galantería de aquellos
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1 Chron. de D. Alonso X I ,  cap. desde el 260 hasta el 
338. B leda, Coron. de los mor.,  lib. k,  cap. 37. Conde, 
Domin.,  p. 4-, cap. 22. Reservamos el capítulo siguiente pa
ra describir los monumentos de Granada árabe, hermoseada 
por Jusef con el mismo gusto y magnificencia de Alhamar.

2 Lope García de Salazar , caballero vascongado, oriun
do del valle del mismo nombre, tenia por blasón una cerca 
de cuatro almenas de plata con chapitel en campo verde, y



tiem pos, que el mas leve desliz imprimia una 
m ancha que solo se lavaba con sangre.

Pasados los años de treguas los granadinos qui- Gl“
sieron prolongarlas oíros quince; pero los cris- muerte 
tianos no consintieron y cercaron á Gibraltar, D. Alonso 
acampando en el arenal cerca del m ar entre la X I ■: ^con- 
ciudad y A lgeciras: los moros se defendieron ji^ escad 
con obstinación; acudió Jusef, y habiéndose de- jusef. 
clarado ia peste en el real castellano, murió de ella A. 1350 de 
el bravo D. Alonso, con gran desaliento de su ' 
ejército. E l rey de G ranada, que hacia sus cor
rerías por R onda, Z ahara, Estepona y M arbe- 
11a, no bien supo la muerte de su r iv a l, mani
festó sentimiento asegurando «que habia espira- 
« do uno de los mas excelentes príncipes- del 
« mundo, capaz de honrar á los buenos, así ami- 
« gos como enem igos/’ Los caballeros de G ra
nada, que hostilizaban el dia an tes , vistieron de 
luto y las avanzadas árabes que estaban á la mi-
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añadió las trece estrellas. Argote de Molina que cuenta su 
hazaña, dice : « Aunque este hecho no esté en la crónica del 
rey , es tenido por muy cierto en todas las memorias anti
guas. Y así lo refiere Lope García de Salazar , descendiente 
de esta casa , que escribió un curioso Tratado de la casa de 
Salazar ,  de quien yo me valgo p an  el discurso de este ca
pítulo , en cuya conformidad dice Gratia D e i:

En un campo colorado 
De oro vi las trece estrellas,
Y un gigante denodado 
Que á morir determinado 
pasó de Africa con ellas.

A combatir por su ley
Y en Toledo ante el rey 
Le mató Lope García
De Salazar; aquel dia 
Gran corona dió á su grey.”

Nobleza del Andalucía,  lib. 2 , cap. 236.



ra  de G ibraltar recibieron orden de no incomcr 
E l rey de (jar ¿ ¡os cristianos cuando llevaban en su reti- 

muerfase- rada  a Sevilla el cadáver del rey. Jusef regresó 
sinado por á su corte, y permaneció idolatrado en ella hasta 
un loco. qUe haciendo en la mezquita su azala un loco se 
A.^l3o4 de p rec¡p¡t¿ sobre él y le sepultó un puñal. El herido 

gritó, interrumpióse la oracion délos concurrentes, 
y acudiendo todos con las espadas desnudas le ha
llaron casi m uerto. El pueblo le llevó en brazos á la 
A lham bra, donde espiró á pocos momentos. Su 
cadáver fué sepultado aquella misma tarde en una 
magnífica tum ba del panteón re g io ; y el poeta 
A ben-H am ar compuso un elegante epitafio en 
prosa y verso, que diestros artífices grabaron en 
m árm ol con letras de oro y azul. E l asesino fué 
despedazado por la  plebe furiosa y sus miembros 
se quem aron en pública hoguera \

Octavo Sucedió en el trono M oham ad, hijo de Ju- 
mJd^Vha" se^’ educado bajo los auspicios de su magnáni- 
a !  1354 de mo padre. Los prolijos detalles que nos han tras
oí. G. mitido los analistas árabes sobre la figura y ca

rácter de este príncipe, le representan como un 
án g e l: sus cualidades de liberal y franco realza
ban las gracias de la juven tud , pues cumplió 
20  años ocupando el solio. E staba dotado de tal 
sensibilidad que derram aba lágrimas al oir nar
raciones de calamidades é infortunios. No habia 
persona que no quedase cautivada de su amable 
tra to : desde los prim eros días de su gobierno 
cerró la puerta  de su alcázar á los aduladores 
cortesanos, suprimió destinos superfluos, despi
dió criados inútiles y conservó la servidumbre 
m eram ente precisa para ostentar la magnificen-
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1 Chron. de D. Alonso X I ,  cap. 341. Bleda, Coron. di 
los mor., lib. 4, cap. 38. Conde, Domin.,  p. 4, cap.



cia de sus mayores. Los que medraban con los 
abusos y los que habian concebido la siniestra es
peranza de que el joven Mohamad mitigase la 
severidad que Jusef introdujo en todas las de
pendencias de su gobierno, sufrieron un doloro
so desengaño y se m alquistaron; pero en cambio 
el justo monarca se granjeó el afecto del pue
blo y de la altiva aristocracia. Sus principales 
entretenimientos e ran , despues del despacho de 
los negocios , la lectura de libros históricos, los 
ejercicios caballerescos, torneos, simulacros de 
guerra y festivas zambras. Otorgadas sus ave
nencias con el rey de Castilla y con Albo-IIa- 
cem , de Fez , aseguró la calma exterior : no 
fué tan afortunado en el recinto de su corte.
Jusef su padre tuvo en una segunda sultana tres . 
hijos, á quienes M ohamad amaba mucho, y para 
honrarlos mas y mas y que morasen indepen
dientes, les cedió algunas estancias d é la  Alham- 
bra. L a intrigante sultana se propuso lanzar del cî nsdpcira¡“ 
trono á su hijastro y colocar á su hijo mayor Is- sultana. 
m ael ' ;  para ello prodigó parte de las inmensas 
riquezas que se apropió el mismo dia de la muer
te de su esposo, ganó á su hija casada con el 
príncipe Abu-Abdalá que la adoraba ciegamente, 
y logró que éste con sus guardias y partidarios 
cooperase al plan i n i c u o .  L a astuta dama perseve
ró  en sus artificios hasta dar el golpe: 100 conjura
dos de los mas valientes escalaron de noche los Motín. A. 
muros de la A lham bra, y se ocultaron entre los 1359 de 
palacios y mezquitas y á una señal convenida pro-
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te y nos ha servido de guia.



Salvación 
del rey.

rum pieron en grandes alaridos, blandiendo sus 
armas y alumbrándose con teas encendidas. Los 
guardias y eunucos, desprevenidos en el vestí
bulo del palacio, fueron atropellados y muertos. 
Al mismo tiempo otro grupo de sediciosos rom
pió las puertas de la casa del visir, le mató en 
su lecho, y algunos jóvenes violaron á sus hijas 
y mujeres ; todos tobaron  las alhajas, destroza
ron las alfom bras, los baños y los utensilios do
mésticos. Abu-Abdalá, seguido del príncipe Is
mael y de algunos rovoltosos, acudió al palacio 
árabe y aclamó á éste en la persuasión de que 
sus secuaces habian asesinado ya á Mohamad; 
pero sus venales soldados, mas codiciosos que 
crueles, atendieron únicamente al saqueo y ol
vidaron su principal encargo. Reposaba el rey 
dulcem ente Qn una de las misteriosas estancias 
del palacio en compañía de una linda esclava de 
quien estaba enamorado. Al sentir la gritería y 
el tumulto abandonó el lecho de rosas, y se asus
tó sin adoptar resolución alguna : su tierna com
pañera, mas serena y discreta, recurrió  á un ar
did femenil y salvó la vida de su am an te : cedió 
sus tocas y velos al príncipe, le atavió en traje 
de m ujer, se disfrazó ella con un albornoz y sa
lieron ambos entre la  confusion; bajaron al pa
tio de L indaraja , adonde hallaron á u n  infantito 
llorando, y pudieron tom ar ligeros caballos. Ca
minaron toda la noche y llegaron á Guadix li
bres del peligro. Los vecinos de esta ciudad le 
reconocieron como único rey legítimo y le pu
sieron guardia en su palacio *.
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1 A l  K a t t ib , H isto r. de G ra n .,  p. 5 , en C a s ir i ,  tora. 2,

pág. 306 y  s ig .



Ismael fué proclamado paseando a caballo las Noven° rey 

calles de Granada en compañía de su pariente ^ 1 3 5 9  de 
Abdalá y de los.conjurados victoriosos : sin per- j. c. 
der tiempo envió cartas á D . Pedro el Cruel pa
ra formalizar alianza, que consiguió fácilmente 
porque el celebre rey de Castilla estima empe
ñado en sus atroces guerras. Mohamad perma
neció en G uadix; y aunque confiaba en la leal
tad de los vecinos de esta ciudad , invocó el au
xilio del califa de F e z , partió á Marbella y de allí 
á África con acompañamiento brillante de nobles 
andaluces. Abu-Salem, rey de M arruecos, salió ^ asda , ~  
á recibirle con mucha honra, montado en unca- c¡} ^ vueive 
bailo overo y cercado de una servidumbre luj O- con socorro 
sa. Hospedó'al granadino en su propio palacio y A. 1360 de 
le obsequió con fiestas y oriental opulencia, es
pléndido hasta en sus auxilios, organizó dos ejér- 
citos para que pasasen á Andalucía á las órdenes 
del mismo Mohamad. Éste desembarcó con ellos 
en Algeciras y escribió al rey D. Pedro su ami
go los motivos que le habían obligado á buscar 
socorros en África. Ismael se intimidó al saber 
el aparato de aguerridas tropas con que su her
mano le am enazaba; pero los feroces conjurados 
que le ensalzaron, se unieron para sostener el 
trono del monarca débil que era el juguete de 
sus intrigas. Los recelos se disiparon pronto en 
Granada": los caudillos africanos recibieron la in
fausta noticia de que Abu-Salem acababa de ser 
asesinado junto á Fez , por sugestiones de su 
hermano O m ar-T acfin  que pasaba por loco, 
y la orden de regresar á Africa desde el lugar en 
que les alcanzase el aviso. Con esta novedad se 
desalentaron los partidarios del rey legítimo y se 
lim itaron á perm anecer á la defensiva en la ber- 
ranía de R onda, cuya poblacion y comarca mon
tuosa reconocía su autoridad. Mohamad dirigió
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entonces sus cartas al rey  D. Pedro  solicitando 
su alianza; y viendo que los cristianos ocupados 
en guerras civiles no podian ayudarle , dispuso 
reclu tar soldados en África, para lo cual enlabió 

Debilidad activas correspondencias. E n tre  tanto su herma- 
de Ismael, no Ism ael ejercía en G ranada una autoridad efí

m era : déb il, afem inado, consumido con los de
leites de su harem  no conocia la importancia y 
gravedad del poder soberano : Abu-Said su pa
riente y los otros malvados a quienes debía 
la co ro n a , le dominaban exclusivamente y le 
trataban con el mismo desprecio que á un escla
vo. El visir M ohamad B en-íbrahim , el único que 
tuvo valor para oponerse á sus proyectos inicuos, 
fue calumniado suponiendo que habia escrito al 
rey de F e z , y aunque procuró vindicarse de es
ta falsa acusación fué condenado á m uerte , con
ducido á Almuñecar y ahogado en el mar, en 
compañía de un primo suyo \

Infame pro- E l pérfido A bu-Said no satisfecho con su 
yecto de absoluto influjo aspiró al tro n o ; comenzó á ha- 
Bermejcf^ cer oc^ oso á Ism ael, ganó á los caudillos in

fluyentes con las m ercedes y galardones de que 
disponia y propuso á los mas osados su inten
ción , que fué aplaudida. Ayudábale en sus intri
gas abominables el visir M auro ,.y este mismo se 
encargó de p reparar los elementos revoluciona
rios de la corte. Sedujo algunas compañías de la 
guardia real y las incitó para que cercaran el 
palacio pidiendo la deposición y la  cabeza del rey 
Ismael. Acometido éste con arreglo á tales ins
trucciones huyó de la A lham bra y se refugió al
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alcázar de los A lijares, en compañía de algunos 
caballeros y ciudadanos fieles. Desde allí dirigió 
proclamas al pueblo para que le socorriese; pero 
las disposiciones y amenazas de sus contrarios y 
la reciente injusticia con Mohamad hicieron in
útiles sus diligencias. Sin em bargo, inexperto y 
acalorado por- varios jóvenes que le rodeaban, 
salió contra los sediciosos, les acometió en las 
calles y peleó infaustamente quedando cautivo y 
viendo perecer á sus defensores. Ábu-Said trató  ^Muerte de 

con desprecio al vencido, le acusó délos delitos s„™G,.myano 
que él mismo le habia inspirado, le despojó de a . 1360 de 
sus vestiduras de oro y seda y le hizo conducir G. 
á una prisión destinada para ladrones y asesinos.
Antes de llegar al calabozo recibieron los solda
dos nueva orden para matarle y aquellos fieros 
satélites cumplieron el mandato con refinamien
to  bárbaro. Le cortaron la cabeza y la presen
taron á los conjurados y al populacho vil que 
asistia á la. horrible catástrofe. El vencedor exe
crable hizo luego degollar al inocente Cais, her
mano de Ism ael, y sus genízaros ensartaron en 
picas las dos cabezas que destilaban sangre, las 
pasearon por las calles : los cadáveres de los dos 
príncipes quedaron insepultos y podridos al aire 
no lejos de la calle de Gomeres. En el dia mismo Décimo rey
de estas iniquidades fué proclamado rey Abu-Said, Abu-Said el 

, 1 J , t 7 liermeio.
que luego repartió empleos y riquezas a sus bru- \  13(50 de
tales cómplices \  J. C.

Alí Ben-Hazil, ilustre historiador granadino, 1̂ escritor 
floreció durante tales revueltas y dedicó al pu- en“ azi' 
silánime y desdichado príncipe Ism ael, una obra 
relativa á hazañas militares. Este lib ro , que se
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conserva entre los manuscritos del Escorial, con
tiene la proclama célebre de Tariíl á los solda
dos del Guadalete , muchas y muy peregrinas 
noticias de campañas de m oros, de estratage
mas, ardides, tram pas y celadas, y refiere ya 
el uso de la pólvora. Fué Ben-Hazil el Polibio 
de G ranada \

Confedera- Mohamad instó al rey de Castilla para que le 
Cion de Mo- a y U(j a se  ¿ recuperar su trono antes que los ciu- 
I). Pedro el dadanos se acostumbrasen al despotismo delusur- 
Cruel. pador. E l activo D. Pedro le ofreció su ayuda, 
t • p361 de se puso en m archa con una poderosa hueste de 

caballería é infantería y multitud de carros car
gados con las máquinas y aprestos de guerra , vi
no hácia Ronda y sé reunió con los granadinos 
junto á Casares. Ábu-Said, por estorbar este auxi
lio y distraer al enem igo, salió á correr la fron
tera y entabló alianzas con los aragoneses. Moha
mad y D . P ed ro , convenidos en el modo de apro
piarse los pueblos conquistados, cercaron á Ante- 

Camparía de q u e r a , y no habiendo podido tom arla vinicion ta
los aliados. ]an(j0 }os campos de Archidona y Loja hasta la ve- 

aa de Granada. Abu-Said salió arrogante á la lla
nura. D. Fernando de C astro , G arci Aivarez, 
m aestre de Santiago, el de Calatrava, D. Diego
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< Las historias árabes prueban que los granadinos cono
cían la pólvora antes que Bacon explicase s u  u s o .  Abul-VV a- 
lidlsm ael combatió á Baza y á Martos con artillería, cujo le
cho hace mas verosímil la opinion de los que e“ f  
orientales el descubrimiento del menudo combustible q 
trastornado completamente el arte de la guerra. Bacon¡ 1 cre
ció hasta fines del siglo X I I I , y  según conjeturas de algunos 
sabios aprovechó la obra de un griego, titulada o p  
del fuego. Los árabes , versados en literatura 
aficionados á la química , aprovecharían tal vez los mism 
conocimientos.



García de Padilla, D. Gutierre Gómez, D. Suero 
M artin, maestre de Alcántara, y  otros muchos ca
balleros en número de 6000 atacaron á las tro
pas enemigas junto  á Pinos y A tarle , y las dis
persaron , señalándose en valor y serenidad al 
pasar el puente de C ubi lias, H urtado Diez de 
Mendoza y un doncel del r e y , natural de Jaén 
y de nombre M artin López de M olina: después 
pasaron á Alcalá la Real. Mohamad, viendo las 
vejaciones y estragos, que causaba á los moros 
el ejército aliado, se compadeció y rogó á D. P e
dro que se volviese, porque mas queria vivir en 
humilde condicion que dañar á los pueblos. El 
rey de Castilla accedió á los deseos y se despidió 
ofreciéndole su auxilio siempre que lo necesita
se. E l príncipe granadino volvió á R onda, donde 
vivia contento haciendo felices á los vecinos de 
la Serranía , visitándolos con paternal cuidado y 
restaurando sus fortalezas \

Aunque D. Pedro se retiró de G ranada, sus 
fronteros continuaron hostilizando á los moros, derrota * de 
D. Diego García de Padilla, maestre de Calatra- los cristia
na y hermano de la célebre D .a M aría de Padi- nos- 
lia, D. Enrique Enriquez, adelantado mayor de 
la frontera , Men Rodríguez deB iedm a, caudillo 
del obispado de Jaén , y otros campeones de es
ta  tierra , supieron que 600 caballeros moros 
y 2000 peones habian entrado por el adelanta- A. 1361 de 
miento de Cazorla en un lugar llamado Peal del 3- c -
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1 López de Ayala Crónica del rey D. Pedro el Cruel, 
año 12 , cap. 7 . Al Kattib el historiador célebre fué amigo y 
compañero inseparable de Mohamad , y escribió en Ronda , 
según él mismo dice, los párrafos de la Historia de Grana
da relativos á esta contienda. Según Al Kattib no fué el rey 
D. Pedro tan dañino y traidor como le ha pintado López Aya- 
la su enconado enemigo.
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B ecerro y que llevaban mujeres cautivas y ga
nados. Irritados con esta noticia cabalgaron ai 
punto y corrieron con sus caballos á tom ar los 
vados de Linuesa , que sirven de paso del Gua
diana m e n o r, por donde habia de desfilar ne
cesariam ente la hueste enemiga. Los moros se 
presentaron a poco y quisieron desalojar a los 
cristianos de su posicion: no habiéndolo conse
guido se parapetaron detrás de las encinas y de 
las peñas y lanzaban una lluvia de flechas, vena
blos y saetas. Los bravos ginetes no llevaban in
fantería y sus caballos no podían desplegarse en 
aquellas asperezas: entonces echaron pié á tier
ra  , arrem etieron espada en mano y acorralando 
álos infieles contra unos tajos sin salida, los dego
llaron y despeñaron. E l rey D. Pedro recibió con 
m ucha satisfacción esta noticia, pidió los cauti
vos que le fueron cedidos y ofreció á los vence
dores 300 maravedís por cada uno. No habien
do cumplido esta prom esa, se resintieron mu
cho los soldados y caudillos. Sin em bargo , alen
tados con el buen éxito de su expedición resol
vieron hacer una correría en tierra de Guadix. 
E l tirano de G ranada tuvo noticia del proyecto 
y acudió á aquella ciudad con 600 caballos y 4® 
peones, sin la guarnición y gente de la plaza que 
era numerosa. Los cristianos componian una 
hueste de 1© de los prim eros y 2© de los segun
dos: muchos soldados iban contra su voluntad, 
por el engaño que les hizo D . Pedro con los pri
sioneros de Linuesa. Á la segunda jornada avisa
ron los espías que era peligroso avanzar, porque 
se veian ahumados en los cerros y la morisma 
estaba prevenida. Los caudillos desatendieron el 
aviso y se adelantaron hasta las mismas tapias 
de G uadix, separándose en dos divisiones, una 
con encargo de quem ar las casas de campo y
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otra con el de esperar á pié firme y hacer fren-  ̂
te al enemigo. Abu-Said salió de la ciudad, for- J 
mó su infantería apoyándola en las márgenes del 
rio F a rd e s , y destacó un escuadrón para que 
pasara un puente que comunicaba con el para
je  donde aparecían los cristianos. Salieron 200 
adalides de Baeza y Jaén , cargaron contra los 
árabes y les hicieron repasar el rio con pérdida 
de 50 lanceros y replegarse al abrigo de la in
fantería. El m aestre de Calatrava y D. E nri
que Enriquez perm anecieron quietos sin socor
re r  á sus com pañeros, los cuales animosos y 
valientes persiguieron al enemigo mas allá del 
rio y llegaron á tiro de ballesta de la línea aga- 
rena. Abu-Said, que vió aislados á los temerarios 
cam peones, cargó con toda su caballería, los 
envolvió y les hizo correr á tom ar el puente: en 
su entrada se atropellaron los fugitivos, cayendo 
unos al rio y quedando otros en poder del ene
migo. Allí murieron D. Sancho de Rojas y Juan 
Sánchez de Sandoval, naturales del obispado de 
Jaén , Gonzalo Olid y Juan de Mendoza, caba
lleros principales de Baeza, y otros esforzados 
ginetes: los que lograron p asa r, se apiñaron á 
la salida del a rc o , hicieron una descarga de fle
chas y contuvieron con heroico esfuerzo á la ca
ballería granadina. E l maestre y D. Enrique de
bieron avanzar en aquel instante á socorrerlos; 
mas en vez de hacerlo así, dieron una orden pa
ra  abandonar la cabeza del puente y facilitar el 
paso á los m oros, á fin de atraerlos á una mal 
dispuesta emboscada. Los valientes que guar
daban el paso se consideraron ya perdidos, obe
decieron al aviso del maestre y salieron huyen
do á evitar el alcance del torrente que se preci
pitó tras de ellos. La inacción y el triste espec
táculo de los fugitivos alanceados intimidó al res-

—403—
L 1S62 de 
. G. Enero



ío de la infantería cristiana que arrancó desban
dada por barrancos y ce rro s : vanas fueron las 
voces y amenazas de los capitanes: los moros lo
graron completa victoria. Juan Rodríguez de Vi
llegas, que decían el Calvo, Juan Fernandez de 
H e rre ra , Juan Fernandez Cabeza de V aca , Die
go López de Torres, un comendador de Bedmar 
de la orden de Santiago, de nombre Diego Fer
nandez de Jaén , y muchos soldados perecieron 
en aquellos campos. El m aestre fué cautivado 
con grande alborozo de la soldadesca impía que 
tem blaba en las batallas ante el rigor de los ca
balleros de las órdenes. Pedro Gómez de Porras, 
Rui González de T orquem ada, Sancho Perez de 
Ayala y Lope Fernandez de Balbuena entraron 
cautivos en G ranada al lado de aquel personaje. 
Abu-Said, pensando captarse la voluntad de D. 
P edro , dió libertad al maestre y demás prisione
ros y los envió á sus estados con grandes presen
tes. E l m onarca de C astilla, lejos de mostrarse 
agradecido, entró por la frontera de Córdoba, 
se apoderó de Ipsnajar, Benam ejí, Cuevas de S. 
Marcos y la S ag ra , corriose luego al mediodía 
y ocupó á H ardales, á Cañete y á Turón \  

Situación L a negra estrella de Abu-Said llegó á su oca- 
angustiosa s 0 :  e i pueblo de M álaga se sublevó proclaman- 
efBermejo. d° ^ M ohamad y lanzando improperios y ame

nazas contra el usurpador y asesino. Éste no po- 
dia salir del círculo de hierro con que le sujeta
ban sus crímenes. Sus am igos, muy decididos y 
obsequiosos en los dias de p rosperidad , huian 
de su alcázar como de una mansión apestada,
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desde el momento en que supieron las ventajas 
del partido contrario: los agentes impuros, colo
cados en premio de su traición en los destinos 
públicos, paralizaban la máquina del estado cer
cenando las rentas ó menoscabándolas con su 
torpeza. El tirano, execrado por unos, amena
zado por otros, despreciado por todos y devora
do por agudos remordimientos adoptó una de
terminación aciaga. Creyó que le convenia pasar 
á Castilla, fiarse de la generosidad de D. Pedro 
é implorar su favor y alianza. Partió de Grana
da con espléndido aparato en compañía de Abu- 
Abdalá y de otros caballeros distinguidos, lle
vando muchas joyas de esmeraldas y diamantes, 
aljófar, tejidos de oro y seda, ricos paños, cajas 
rellenas de doblas, caballos, jaeces finísimos, y 
armas preciosamente labradas. Llegó á Sevilla, Pasa 4 Se~ 
donde fué recibido con regia ostentación y con Pedro 
muchos obsequios. D. P edro , deslumbrado con 
la riqueza de los huéspedes, sentido de las hos
tilidades con que Abu-Said le habia distraído du
rante sus sangrientas guerras, y sobre todo con
siderándose delegado por la ira de Dios para cas
tigar la mas abominable de las traiciones, dispu
so asesinarle. El maestre de Santiago Garci Al- 
varez de Toledo convidó á cenar por su manda
to al caudillo moro y á los principales magna
tes granadinos; y cuando Jos pajes servían los 
dulces postreros, entró M artin Gómez de Córdo
ba , camarero y repostero m ayor, con gente ar
mada; prendió al rey y á sus cortesanos, mien
tras otros alguaciles desarmaban á los demás, apo
sentados en diversas casas. Los granadinos estu
vieron dos dias encerrados en las atarazanas; al ter
cero mandóD. Pedro sacará  Abu-Said, montado 
en un asno y vestido con una saya de escarlata, en Mucre a*e- 
compañía de 37 caballeros, y los hizo m atar en el sinadoenel
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campo de Tablada. E l mismo salió é hirió 
con una lanza á su huésped , que esclamó con in
dignación: / O lí! mala caballería feciste! Dió com
plemento á su villana acción mandando amon
tonar y poner las cabezas de los muertos en un 
lugar elevado, para que todos los moradores de 
Sevilla fuesen testigos de su justicia y crueldad \  

Circuló por España la noticia de la desgracia 
de Abu-Said. M oham ad, que permanecía en Mála
ga , si bien se alegró de la m uerte de su feroz 
enem igo, se estremeció con la perfidia y abomi
nable traición de los cristianos. Sin perder tiem
po dirigió una proclama á sus fieles partidarios, 
se aproximó á Granada y entró en ella con po
pulares aclamaciones. E l júbilo mas puro embar-

faba el ánimo de todos los ciudadanos: en el 
aca tin , en B ibarram bla, en las angostas calles 

del Albaicin veíanse grupos de soldados, de ar
tesanos , de personas de todas clases y condicio
nes que se daban m utuamente la enhorabuena 
por el regreso del rey legítim o; y hasta los par
tidarios mismos del usurpador, temerosos de ma
yores desventuras, le besaron las manos en se
ñal de sumisión. D. Pedro envióla cabeza de Abu- 
Said embalsamada en una caja de plata; y su emi
sario, habiendo obtenido en la sala de Comares 
una audiencia de M ohamad, arrojó al pavimen
to el trofeo repugnante, exclamando : « Así veas, 
ínclito rey de Granada, todas las de tus enemigos 
D esagradó al moro esta acción; pero disimuló y 
regaló al de Castilla 25 caballos escogidos en la 
yeguada real que pastaba en las márgenes del
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1 López Avala , Cron. do D. P e d r o ,  año 13, cap. 3, i>
o y 6.



G enil, y ricos alfanjes guarnecidos de oro y pie
dras preciosas. Mohamad calmó las pasiones, de
volvió los bienes á los proscriptos por el anterior 
tirano y se constituyó en padre mas bien que en 
señor de sus pueblos. Al K attib , el célebre histo
riador de Granada cuyas noticias hemos aprove
chado para nuestra ob ra , recuperó los bienes, 
los honores y las dignidades de que le habian 
privado las anteriores facciones. Algunos descon
tentos quisieron seducir varias compañías de sol
dados y proclam ar rey al walí Alí Ben-Alí de la 
familia real; pero el plan abortó y el candidato 
tuvo que emigrar. M oham ad, enviando libres y 
sin rescate á todos los cristianos cautivos que ha
bia en Granada, entabló amistad y perpetua alian
za con el rey de Castilla \

Ensangrentábanse á la sazón demandando el Guerras 
trono de S. Fernando, el terrible D. Pedro y su e° 
herm ano bastardo D. Enrique de Trastamara. d. Enrique 
Divididos los pueblos con aquella contienda hor- el Bastardo, 
rorosa atendian únicamente á satisfacer sus en- 138jc 
conos, perdiendo con los asaltos de los granadi- j c. 
nos fuertes ciudades conquistadas con la sangre 
mas noble de C astilla: para mayor vilipendio, 
las exigencias del moro influían en las resolu
ciones del nieto de S. Fernando. Tíncfrnrnhi- 

D. Pedro envió á Córdoba á D. M artin Lo- uerê co (]ei 
pez, maestre de Calatrava, para m atar á Gon- rey deGra-
zalo Fernandez de Córdoba, señor de Águilar, nada con el 

t u  i - j  maestre dey a otros caballeros, porque nabia conceoicio Calatrava.
sospechas de que se inclinaban a l bando de D. a . 1365 de
Enrique. Tuvo noticia de su sentencia D. Gon- J- C.
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/a lo , y escapó antes que llegase el maestre. 
El rey Cruel presumió que éste le habia avisa
do , y resuelto a castigar la falta de confian
za , se puso de acuerdo con D. Pedro Girón, co
m endador de H a r to s , para citarle en dia fijo á 
la fortaleza y prenderle. D . M artin recibió el 
m andato de acudir á aquel punto, y sin recelar 
m uerte ni prisión, obedeció yendo en compañía 
de cuatro caballeros de la orden y de algunos 
criados. El com endador preparó  secretamente 
50 hombres arm ados, recibió á su. superior con 
mucho disim ulo, y le previno que esperaba al 
rey  para tra ta r graves asuntos: entreteniéndole 
en esta conversación, tocó un pito y aparecieron 
los abominables esbirros que ejecutaron la pri
sión. El alcaide se abstuvo de matarle sin nueva 
orden de D. Pedro. E ra  el m aestre íntimo ami
go del rey M ohamad de G ranada: ambos habian 
comido durante sus campañas en una misma tien
d a , corrido sortijas en los torneos, y peleado 
juntos contra Abu-Said. El m oro, que conocía 
las intenciones aviesas de su aliado el rey de Cas
tilla, no bien supo la prisión de aquel caballero, 
escribió con arrogancia, diciendo: «E l mas vir- 
«tuoso hombre de Andalucía está preso sin cul- 
« p a , y yo pido su libertad , y si no se le otorga 
« e n  b reve, iré sobre M artos y mis soldados le 
«sacarán de su prisión.” D. P ed ro , apurado con 
la guerra civil, mandó soltar al maestre y con
testó á Mohamad mansa y amistosamente con
tra  su costumbre \
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Recobrado D. Enrique de la batalla de Náje- 
ra , fatal á su partido, entró en Castilla en com- j¡ pedr0. 
pañía del famoso D uquesclin, ó Beltran Cía- a . 1368 de 
quin, prisionero en ésta y rescatado luego, y de J - C. 
otros muchos caballeros de Francia é I ta lia : cer
có á Toledo y logró que los pueblos de Córdoba 
y Jaén levantasen pendones en su favor. D. Pe
dro llamó en su ayuda á M ohamad, el cual envió 
hácia Córdoba 5© ginetes y 30© peones á 
las órdenes del bravo Reduan. Los granadinos por 
asaltaron apoderándose del castillo de la Cala- i)a y j aen. 
h o rra , y á no haber sido por el esfuerzo que co- A. 1368 de 
braron algunos caballeros al ver en las calles, J- c> 
despavoridas, medio desmayadas y con el cabe
llo tend ido , sus esposas é hijas, tal vez hubiera 
tremolado el pendón muslímico en las torres de 
la mezquita. Siendo infructuosos los ataques vol
vieron los granadinos á su corte, descansaron 
algunos dias y salieron en dirección de Jaen.
Men Rodríguez de Benavides, caudillo mayor de 
este obispado, y el alcaide de la ciudad adopta
ron las convenientes disposiciones para su de
fensa; pero habiendo salido unos hidalgos á pelear 
con los m oros, volvieron alanceados desastra
damente y las compañías agarenas entraron re-
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ro de Granada en que le decía como habia llegado á su noti
cia que el virtuoso caballero D. Martin López de Córdoba, 
maestre de Calatrava su amigo , estaba preso en Martos por 
su mandado, sin haber hecho ni cometido delito digno de 
castigo, y le pedia con grande instancia le dejase soltar : con 
apercibimiento que si no quería hacer esto que le pedia, 
tenia determinado venir á Martos con todo su ejército y sa
car al maestre de prisión. El rey D. Pedro viéndose muy 
cercado de guerras no quiso levantar otra de nuevo , y así 
por hacer placer al rey moro de Granada , hizo soltar al 
maestre.” Chron. de Calatr. ,  cap. 29.



vueltas con los fugitivos, apoderándose de la po
blación. Fué grande el saqueo y horrible el degüe
llo : muchas familias y gentes de armas lograron 
encerrarse en el castillo sin prevención de agua 
ni viandas, y amenazadas de muerte ofrecieron 
grandes sumas por su libertad y entregaron en 
rehenes á personas notables. L a soldadesca fre
nética profanó las iglesias , formó pesebres en 
los a lta re s , incendió la ciudad por los cuatro 
costados y se salió desmantelando los muros y 
puertas \

Traición de Andaba en compañía délos granadinos el trai-
Pedro Gil. dor Pedro Gil, señor de la torre del mismo nom

bre en el reino de Jaén , expulsado de Úbeda 
por partidario de D. P e d ro : refugiado á los rea
les de M oham ad, condujo á lo s moros á la vista 
de esta ciudad, los estimuló á dar el asalto, y 
p o r influencias suyas sufrieron los vecinos la mis
ma desgracia que los de aquella capital. Pasaron 
luego los enemigos á Á ndújar é intimaron la ren
dición , que fué despreciada: los sitiados lanza
ban desde troneras y ventanas piedras , saetas, 
aceite hirviendo, muebles y rescoldo. Juan Gon
zález de Escavias, los hidalgos del linaje de Cár
denas, Palom ino, S errano , V argas, Párraga, 
Santa M arina, Criado y los hijos del escudero 
Benito Perez hicieron prodigios de valor. De
sistieron los infieles de aquel cerco y acudieron 
á Baeza. Rui Fernandez púsose al frente de los 
escuderos de su com pañía, dió una cuchillada 
en la cabeza al capitan Abdalá que habia apli-
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cado una escala á la torre principal y subia co
mo un tigre empuñando una cimitarra enorm e, 
y salvó á sus conciudadanos del cautiverio y de 
la  muerte. Aunque Mohamad no se apoderó de 
estas plazas recobró á Belmez, a Cam bil, á Ala
bar en el reino de J a é n , y en la frontera de Se
villa á T urón , a H ardales, al Burgo y á Cañete.
Despues asistió al rey D. Pedro con 1.500 ca
ballos que pelearon en los campos de Montiel y 
se retiraron luego que Beltran Claquin el francés 
atrajo al rey á su tienda y le sujetó para que A 1369 de 
pereciese a manos de D. Enrique \  3.C.Marzo

Mohamad aprovechó las treguas que otorgó Adminis- 
con éste y prolongó durante el resto de su vi- ^ohTmad?6 
da para añadir nuevos encantos á Granada y a  1370- 
proporcionar mayores elementos de felicidad á 1330 de 
sus vasallos. En este tiempo edificó la casa lia- c - 
mada hoy de la M oneda, para asilo de mendici
dad y alivio de enfermos pobres: formó un es
tanque en medio del patio para que el movimien
to de las ondas recreara á los melancólicos: hi
zo muchos dones á la ciudad de Guadix que le 
prestó asilo en su desgracia y en la cual pasaba 
muchas temporadas del año; fomentó las artes, 
las manufacturas y el comercio á tal punto , que 
venian a Granada como al emporio de la rique
za , traficantes de S iria , E gip to , Á frica, Italia y 
Francia. M oros, cristianos, judíos vivian ampa
rados con igual tolerancia en la hermosa ciudad 
que una autoridad paternal constituyó patria co
mún de todos los hombres laboriosos y útiles.
El gran rey propuso la ju ra  de su hijo Abu-Ab-
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dala Jusef y concertó su casamiento con una prin
cesa de África. Con este motivo trajo á la novia 
un príncipe de F e z , el cual se enamoró de la 
hermosa Z aira , hija de A bu-A yán , señor opu
lentísim o, y de la esclarecida nobleza de Anda
lucía , y casó con ella. P ara  celebrar aconteci
mientos tan fautos hubo justas y torneos en Bi- 
barram bla , y mil gentilezas de galanes; cundió 
por carteles la noticia de estas diversiones y acu
dieron á ganar fama en elias caballeros de Áfri
c a , de Egipto , de F rancia , de Aragón y Casti
lla. Mohamad les dió convites en la Alhambra y 
costeó el hospedaje de unos en la fonda que ios 
comerciantes genoveses tenian establecida no le
jos del Zacatín y acomodó a otros en casas par
ticulares '.

Su Muerte. Mohamad y  D. Enrique reinaron bajo los fa-
A. 1391 de vorables auspicios de la paz: ni la  guerra ani- 

quilo sus pueb los, ni la discordia armó al her
mano contra el hermano. Los beneficios que am
bos monarcas proporcionaron á sus vasallos les 
granjearon el amor mas sincero, y la muerte de 
los dos augustos amigos hizo vestir de luto a mo
ros y cristianos. El rey de Castilla falleció natu
ralm ente, sin que la calumnia de que Mohamad 
le envió unos borceguíes preciosos inficionados 
de sutil veneno tenga verosimilitud ni fidedigno 
apoyo. Poco tiempo despues espiró Mohamad 
tranquilam ente, y su cuerpo lavado y embalsa
mado fué conducido al panteón de Generalife 2.
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